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Manuel  Moreno,  entregados  por  el  Capitán  del  Puerto.  Si 
la  seguridad  pública  lo  requiere,  recoja  ese  armamento  y 
mande  á  Santa  Fé  doscientos  fusiles,  con  mochilas  ó  sin 
ellas.  En  todo  caso  esté  prevenido  de  su  existencia  é  infor- 
me si  se  puede  mandar  á  San  Juan  con  seguridad.  Espera 
contestación. 


El  Presidente  al  Capitán  del  Puerto  del  Rosario. 

Setiembre  2  de  1870. 

, Entiéndase  con  el  Jefe  Político  sobre  las  armas  que  de- 
bían mandarse  á  San  Juan  j  póngalas  á  su  disposición, 
retirándolas  de  poder  de  Moreno.   Avise  si  hubiera  diflcul- 
*      tades. 


El  Presidente  al  Ministro  Gainza. 

Septiembres  de  1B70. 

Se  han  recibido  sus  telegramas  y  cartas  hasta  el  tres. 
Grelly  el  primero  en  Arroyo  Bergara— Coronel  Velazquez 
incorporado  con  parte  de  su  fuerza  seguia  hacia  Cala  el 
dos.— Algunos  caballos  recogidos— Buen  espíritu  de  las 
poblaciones.— Gelly  ignora  la  posición  del  enemigo  y  se 
propone  permanecer  en  Cala  ó  en  los  alrededores.— Jor- 
dán reconcentra  todas  sus  fuerzas— Las  fuerzas  de  Seguí 
y  Gallo  que  estaban  en  las  inmediaciones  de  la  Concordia 
las  que  estaban  en  Gualeguaychú,  Concepción  y  Gualeguay 
han  marchado  ya  á  reunirsele  en  su  campamento.  Está 
dispuesto  á  dar  batalla,  porque  así  se  lo  exigen  los  jefes 
que  no  quieren  continuar  arruinando  la  Provincia.— Las 
comunicaciones  de  Gelly  con  la  costa  son  dificiles  y  pide 
la  ocupación  de  la  Concepción.  Ya  se  le  ha  contestado 
que  no  cuente  con  ello  como  base  de  operaciones  por 
Hhora. — Se  cree  que  con  todas  las  divisiones  que  va  á 
incorparar,  Jordán  presente  siete  á  ocho  mil  hombres. 
Como  está  mas  cerca  del  Paraná,  ese  ejército  es  el  que 
debe  operar  y  dar  la  batalla,  pues  Gelly  procede  bajo  el 
plan  de  ser  buscado  y  esperar  los  sucesos. 

Comunique  lo  que  haya  de  importancia. 
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efecto  á,  la  vista"  en  la  m 
an  sido  cañoneados  por  el  *' 
enturado  eolo  puede  eer  jus 
encias  tanto  en  aquella  Pro' 
final  de  la  expedición;  y  a 
Fé  eetá  seguro  de  sus  med 
íes  anarquistas  del  enemigc 
le  evitar  que  la  guerra  salg 
al  interior. 

irga  portante  ordenar  á 
lo  se  traslade  al  Río  IV;  ac( 
lea  que  tenga  á  mano  y  d 
iveniente,  cualquiera  que  a 
de  s^uirle  las  que  estuviere) 
]ue  allí  encontrará  ordenes; 
eniente  que  so  presencia  se 
;atro  de  sucesos  posibles. 
[Comandante  Barraunte  de 
5rdoba  á  la  ciudad  para  i 
ovilizado  de  Córdoba  para 
sario. 

Carcarañá  y  lo  vigilan.  Se  teme 
irio,  debilitado  y  descontento  por 

i&,  fuerte,  entusiasmado  y  en  alto 
BU  campaña  mañana.  El  enemigo 
consecuencia  de  combates  parcia- 
siempre,  y  de  la  desmoralización 
t  y  faita  de  apoyo  en  la  opinión 
está  en  Cala,  inactivo,  obedecien- 
cuparse  mucho  del  enemigo,  cuya 
indan  ordenes  de  operar  &  reta- 
ena  de  continuar  basta  aquí  ese- 
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rador  de  letra  del  Presidente. 
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stay  me  consta 
iado  por  el  torcí 
ba  moütrado  j 
E  venia  de  veri 
repitió  ante  mu 
ite  lo  dice  etc." 
iones  de  espírit 
:&  que  sin  intei 
leí  traductor  qi 
íes  de  la  conve 
á>rmol  le  dio,  y 
Toteetaba  c<mt 

inistro  ba  esta 
í  podido  desvaí 
conocía  eus  sent 
r  con  Vd.  est 
Vd.  nada  que 
Uabrae  por  qui 

cosas  serias.  L 
í  preveer  desde 
i;  y  si  no  pod 
mente  bueno.  I 
'ndde  circunsta. 
aprovechar  las  i 

brar.  Yo  acept' 
le  el  vapor  la 
aee  ó  indicase 
vara  Várela,  p 
representante, 
ias  de  la  Fran 
Nuestro  ejércit 
a  y  la  chorreri 
¡dase  á  volver. 


Mitre,  don  Emilio  y  Conesa  se  enfermaron  j  Gelly  de- 
bió reeraplazarloe.  Saliendo  de  la  Concordia  con  un  fuerte 
ejército,  llegó  al  campamento  de  Jordán  qne  se  dirigió  á  la 
Concordia,  sin  inconveniente.  Mañana  sabré  si  ■  esta  plaza 
ha  podido  resistirle. 

Cn  consejo  de  guerra  á.  que  asistieron  ambos  Mitre  re- 
solvió que  cada  ejército  buscase  de  por  si  al  enemigo  como 
objeto  de  la  campaña,  y  como  resultado  la  reunión  de  ara- 
bas divisiones.  Razones  muy  poderosas  han  debido  in- 
fluir para  que  ambos  ejércitos  procurasen  primero  reunir- 
se,  y  por  tanto  presentar  al  enemigo  veinte  y  tres  piezas, 
doce  ó  catorce  batallones,  con  cinco  regimientos  de  lí- 
nea, etc.  etc.  y  ya  comprende  Vd.  que  no  hay  enemigo  tan 
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tonto  que  se  espere  á  recibir  esta  visita.    Jordi 
dó  cambiar,  y  la  guerra  principia  por  la  tercera 

Las  noticias  del  Paraná  dan  sin  embargo  n 
esperanzas,  y  si  el  enemigo  no  ataca  ni  toma 
diaen  estos  tres  dias,  la  plaza  puede  defend 
que  llegue  Rivas  con  la  flor  del  ejército  que  8¡gU' 
con  cuatro  dias  de  diferencia  y  maJ  de  caballos,  ■ 
tiene  mejores  Jordán.  fc,n  íln,  mucho,  sino  t( 
brado  á  la  suerte,  aunque  nuestro  ejército  esté 
fuerte,  dem¿isiado  fuerte  para  moverse  con  la  : 
enemigo. . 

La  guerra  de  Europa  tan  extrañamente  ii 
dramática  nos  ha  cortado  los  recursos  y  pué 
aprietos  pecuniarios  de  que  solo  con  maña  podei 

El  Congreso  cerrará  sus  sesiones  con  la  me 
sicion  y  la  mayor  prisa  posible  queriendo  resce 
co  dias  el  tiempo  que  ha  malgastado  en  cinco 
tregado  á  discusiones  ociosas  y  no  pocas  vece 
lente.  Nadie  sabe  decir  lo  que  quiere,  precisamei 
lo  que  quiere  no  puede  dRcii'se  francamente. 

Las  Provincias  están  en  paz,  no  obstante  lo 
para  levantarla.  Se  trata  ya  de  candidaturas 
ro  Presidente^  lo  que  le  mostrará  que  hay  po 
que  ocuparse. 

La  guerra  de  Europa  lo  tendrá  á  Vd.  pre< 
mas  instruido  de  su  próximo  desenlace  que  nosí 
Yo  también  le  consagro  mitímomentos  de  ocio, 
amenaza  un  cambio  en  el  rumbo  de  la  historii 
testantismo  alemán,  ingles  y  americano  darái 
la  política  europea  moderna.  Esto  está  bien 
tiempo  que  la  verdad  tuviese  la  dirección  de  los 
Cómo  se  hará  esto!  (1)  Napoleón  era  Carlos 
dose  por  delante  para  detenerla  revolución  de 
Voilfl,  tout. 

Concluyo  dando  las  gracias  por  sus  cañas  j 
dolé  la  cordialidad  de  su  affmo.  amigo. 

(II— Eu  el  borrador  ha  sido  tarjada  la  frd'e  sigoiente 
yeulo  aventurado  el  coLoepto,  profdtjco  tia  emburro.  Bíot 
i!u  hará  esco!  Cuanto  oostnii  á  Ja  erolacion  hnmBDa  el  qi 
ues  permenescau  aiiUBdas  basta  los  dientes!"    (Y.  del  E.) 


20  UBUAB  DK  BAItMIENTO 

deres  públicos,  se  ha  intentado  perpetual 
ma  de  encerrar  en  la  voluntad  de  un  hon 
general  del  pueblo,  para  imponerse  en  se: 
no  como  un  miembro  de  ella  sino  como  i 
rado.  Afortunadamente  una  gran  parte 
se  han  inspirado  en  mejores  sentimient 
apoyo  á  la  acción  nacional  y  oponiend 
reaparición  de  un  nuevo  caudillo. 

En  presencia  de  la  guerra  de  Enti 
nuevamente  observar  que  la  constitucio 
como  la  nuestra  ey  la  obra  lenta  del  tien: 
fuerzos  y  sacrificios,  porque  sus  resultada 
mente  devolver  una  provincia  al  imperio 
nes  libres,  sino  incorporarla  definitivam 
Seríamos  injustos  sino  notáramos  ce 
de  los  tiempos,  que  la  Repilblica  ha  alcí 
que  han  permanecido  los  demás  pueblos, 
des  de  Entre-Bios  hayan  encontrado  s 
aun  siquiera  un  eco  de  simpatía  ñ  una  y 
alfíun  punto  de  nuestro  vasto  territorio. 
Señores  Senadores  y  Diputados: 
Termináis  hoy  vuestras  laboriosas  sei 
plazco  en  congratularos  por  la  actividad 
pl^ado^  sancionando  numerosas  leyes  d' 
lidad,  y  que  servirán  para  impulsar  e: 
nuestros  progresos. 

El  Congreso  debe  avanzar  en  este  cam 
da  año  de  un  modo  mas  completo  en  el 
funciones  legislativas.  Apenas  hay  un  ] 
mostrado  tener  una  conciencia  mas  alta  c 
pueblo  argentino;  y  cumple  á  los  que  le  r 
las  esferas  del  gobierno,  patentizar  é,  la  ' 
la  capacidad  y  los  medios  para  realizar  s 
eepciones. 

He  mandado  que  se  promulguen  todas 
habéis  comunicado,  como  un  testimonio  < 
nuestra  conducta,  y  á  pesar  de  diferir  en  o 
ñas  prescripciones  que  habéis  consignado 
que  debía  este  acto  de  deferencia  al  H.  Go: 
do  tan  unánime  para  apoyar  la  acción  y  le 
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Ha  procedido  Vd,  b 
de  Instrucción  Públici 
cewa  de  la  manera  coi 
mentos  del  Obeervator 
cerestaB  observacionet 
bidas  por  el  Ministro. 

A  la  satisfacción  qu 
y  eus  habitantes,  respo 
estos  tienen  por  Vd.  & 
de  Ter  los  progresos  qvn 
j  por  ello  les  enviamoe 
to  un  libro  que  ha  de  p 
laz.  Se  titula  "Trozos 
las  mejores  páginas  qut 

Repitiendo  mis  fel 
han  recibido  en  Crtrdob 
Observatorio,  quedo  de 


ExMO.  Si(.  Dti.  Don  Bei 

Estimado  amig 
He  retardado  bastí 
ble  carta  fecha  del  mes 
de  una  manera  satisfai 
las  circunstancias  del  ( 
de  la  contabilidad,  per 
justos  de  Vd. 

Acaba^de  decirme 
dado  ya  laa  ordenes  c< 
das  las  letras  jiradas  p 
carta  quejeontesto.  Ñ 
lugar  por  deficiencias  Ó 
se  cerrado  el  Inciso  del 
esa  partida,  neeesitánd 
gastos. 

Deseo  que  con  este 
garse  algo  de  las  grave 
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lio  que  vio  lleg:ar  al  (reneral  I'az  no  sé 
Aires  quedi*»  apartado  por  diez  años  í 

Ahora  son  Ion  Miniíitios  viajeros,  le 
que  puede  sobrevenirle  á  un  país  uue 
otros  carg:os  este  va  á  hacer  ineoportat 

Hay  (jersonus  que  tienen  el  mal  g'i 
j  entristecer  á  los  que  ie  rodean,  min 
el  peor  lado,  sucédele  A  la  opinión  toi 
á  veces,  y  hallar  malo  todo  y  consid 
desesperante. 

Conócese  el  tipo  militar  llamado  e 
rio  grognard  es  el  veterano  de  la  po 
donde  un  pueblo  muy  ilustrado,  que 
un  pueblo  puede  serlo;  pero  que  seoí 
realidades,  de  algua  mal  quimérico  6 

— ¿Qué  dice  Vd.  preguntaba  el  unt 
trarse  por  la  mañana,  el  carbón  de  pif 
en  Inglaterra  dentro  de  tres  ó  cuatro 
glaterra! 

— ¿Sabe  Vd.  que  anuncian  los  astro 
otro.  Pues  bien.  El  cometa  de-1 845,  á 
en  la  órbita  de  la  tierra  y  ya  puede 
cíitaclisrao  que  sobrevendrá,  y  los  fondo 
en  Bolsa,  en  previsión  del  cataclismo  ] 
t-ontron. 

Cuantas  angustias  nos  causan  las 
Francia,  y  qué  no  dieramos  por  que 
sianos,  alemanes  ó  lo  que  sean.  ¡Qué 
lo  del  Entre  Rios,  la  seca,  la  Exposic 
al  Rio  IV  en    comparación  de  aquellol 

Pero  hemos  al  fln  descubierto  des^ 

que  la  rendición  de  Metz ¡Los  Mts 

Ksta  nos  faltaba!  Un  Ministro  que  vf 
á  Villa  María,  otro  é.  ver  funcionar  mí 
gundo! 

Cansados  estamos  de  leer  en  loe  di 
canos  el  aimncio  de  un  Ministro  que 
Estado  á  pronunciar  un  discurso,  con 
elecciones,  ó  sin  motivo  ninguno;  y  hf 
del  Ministro    Argentino  en    Washingtr 
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joven  Arrieta,  en  quien  yo  me  inte 
conocerlo  y  saber  cuauto  lo  quie 
allá.  Desgraciadamente  no  podía  i 
cion  y  todafi  las  que  hizo  nuestro  I 
8e  estrellaron  en  el  pundonor  de  loe 
so,  decía  el  Presidente  vecino,  teñe 
ni  aceptar  una  limosna  b<K;ha  al  E 
su  paso  recibid)  la  misma  respuesta 
han  sido  vanos.  El  Gobierno  aquel 
dio  de  dificultades,  ¡sitiado  en  su 
el  día  de  mañana.  Creo,  pues,  qu« 
minado. 

Como  Vd.  me  habla  con  aprol 
agradeciéndole  sus  buenos  conceptc 
bargo  que  yo  soy  el  que  menos 
tuacion.  Mucho  ha  podido  compre 
y  los  pemonageft  del  drama,  lo  c 
mas  hay  que  nace  de  anteceden 
nuestro  país. 

La  guerra  del  Entre  Ríos  ha  h( 
de  paz;  y  sinembargo  aquella  per 
jada  desde  treinta  años  á>  la  figí 
que  era  al  fin  un  aliado  de  la  Repl 
Jordán  quizo  heredar  su  posición 
trandonos  en  una  guerra  que  tie 
que  han  precedido,  interminables, 
la  ignorancia.  Creíamos  que  con 
nado  ese  desorden  social  mas  bie 
lo  tenemos  en  el  Entre  Ríos  á  las  n 
de  comenzó  hace  sesenta  años  c 
I'uede  imaginarse  mi  disgusto  al  1 
ílcultades  de  este  origen  y  carácter 
la  República  se  mantiene  quieta,  I 
tiempo  que  retarda  ó  esteriliza  lo 
y  desperdicia  las  rentas. 

La  guerra  europea  viene  ade 
portaciones,  y  alterar  el  mercado, 
tro  crí'dito  en  Europa  resiste  á  toi 

Deseándole  á  Td.  y  á  su  aprec 
dad,  tengo  el  gusto  de  suscribirme 


y  tenía  del  ot 
r  lo  que  Vd.  me 
)  puede  pasar,  p 
)r  licenciar  trop 
I  el  caso  presem 
o  póngase  en  i 

que  traería  DI 
na  fuerza  en  b 
3ordinaeion,  y 

General.  Si  k 
ido,  á  título  de 
icia,  pueden  la 
>caso,  mandar 
ayan  contribuid 
.  La  milicia  m 
9  están  al  sem 
ioda  juriediccioi 
Eima  diciendole 
londo,  dándole 
ando  los  motiv 
ñas,  dando  ord( 
le  ellas.  Como 
istro,  mi  telara 
rra  el  estracto 
ecia  al  Genera 
.  y  esta  cireuns 
de  mi  di8yunti\ 

hecho  de  orden 
t  solo  el  General 
i  sus  exclusivas 

como  haya  t( 
3  extrañar  por 
lidará  de  hacer 
plorables. 
Ministro  del  In1 
8  sobre  lo  que  o 

sobre  eleccionei 
7  sin  escándalos 
fo  y  ferro-carril 
seguridad  y  un 
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roberoador  interino  i 
I  V.  E.  al  objeto, 
a  cfomision  qne  se  co 
j.  El  (íobierno  cree,  sil 
istrucciones,  constar 
icia  y  alcance  que  d. 

i  de  un  caso  especia 
Qo  es  el  que  el  pueb 
por  muerte  del  pro 
i  elecciones, 
car  en  este  caao  el  1 
r  las  autoridades  eon 
iel  Interventor  á  asi 
ara  producir  esas  au 
Tobernador  electo  dii 
ícimiento  de  un  Go 
¡onvocar  á  elecciones 
ario,  es  un  hecho  tr 
1  acto  popular,  el  Gi 
ar  el  decreto  de  com 
irar  el  orden. 
actoa  <Ie  intervencio 
e  á  las  autoridades  p 
ente  la  resistencia  qi 
)  completo  de  las  insti 
ye  representante  del 
3car  al  pueblo  á  elec 
t  sus  derechos. 
el  objeto  del  Gobier 
moa  de  establecer  el 
i  ■  paz,  V.  E.  procede 
I  que  i-especta  A  Go 
idencia  y  el  conocimiei 
ue  el  funcionario  qu 
■>,  mientras  se  hace  '. 
á  esta,  que  es  funei 
lo  de  la  necesaria  ( 
.  sino  por  la  violení 
le  al  Gobierno  por  c 
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Jes  en  el  mismo  caso, 
el  caso  de  emplear  la  : 
)iemo  Nacional  en  el  n 
eB  la  aplicación  de  la  f 
IOS  á  entrar  en  la  via 
o. 

resumen,  pues,  el  objeto 
«onstruir  las  autorídade 

porque  estas  son  las  au 
la  causa  de  la  lucha  1 
s  que  por  el  voto  de  un 
'  sentido,  la  persona  dt 

la  elección,  no  es  sinc 
,  pero  no  su  objeto,  qu 
necesaria  para  elegir, 
s^uro  está  el  Gob 
I,  de  que  su  mieion  ser 
le  no  ha  creído  necesa 

de  la  Provincia  mismi 
•esisteneias  poniendo  h 
enes  del  Gobierno  Naci( 

V.  E.  debe  obrar  si  e 

poder  que  inviste, 
íobiemo  contando  coe 
ado,  y  la  sensatez  del 
tes  de  Jujuy  del  otro, 
on  sea  desempeñada  C( 
•■  en  justificación  de  la 
o  eficaces,  aceptadas  y 
Lciones,  y  en  el  completo 
uciones  de  aquella  Pro" 
turbadas  por  los  desplo 
érmino. 
Dios  guarde  á  V.E. 


ASOCIACIONES  RELIGIOSA 


\  Sanniento  agradece  i 
tev.  José  Guardia  le  ha 
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■a  del  Entní  Rios  a 
i  caballos.  Genérale 
avisan  que  los  moi 
y  que  temer  por  a 
)aca claridad  déla 
íera  de  anarquía  mi 
los  resortes  admini 
;o. 

tiempo  para  escri 
je  justificados,  acef 


RAL  D.  José  M.  Aii 

timado  amigo: 
!  recibir  su  carta  di 
>ara  Vd.  de  la  nota 
ada  en  lo  principal 
rao  no  ha  dado  cr< 
isan  un  aviso;  orde 
i  esa  íuerza  obre  sef 
>ernador,  como  lo  i 
,  dieiendole  que  se  1 
Bjar  malos  antecedí 
■nador  no  ha  conté; 
ha  dado  cuenta  de 
acional  de  Calamt: 
solo  Vd,  puede  lice 
inzamos  en  el  Eni 
lo  contraste,  pero  I 
>8  ejércitos  y  ya  le 
tecimientOB  que  se 
■eservacion  de  la  ti 
parar  los  tiros  < 
y  bien  colocado  en 
lyor  vigilancia.  C 
cooperación  al  Gob' 
tvíncia  logran  algo 
lo  bastante  para  p 


r 


ÍÍO 

Cuento 
en  paz  j  a; 

Contan 
teo^  el  gu: 


Mi 

Nuestra 
seria  menoe 
respoaBabil 
piciarJo  pa 
tante  los  t 
á  Avellaue* 

Hemos  ( 
embarazóse 
é  influencia 
la  inteligem 
otros. 

Resigne: 
le  concillan 

Creo  qu( 
poniendo  bi 

Hemos 
directamen' 
tario  por  i 
las  coiidicic 

El  pueb 
eligiendo  gi 
viaciales  pe 
este  términ 
el  mal.  Ha 

El  funci 
de  la  autoi 
el  instrumei 
p  rescindirse 
tancias;  poi 
lucha  por  li 
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mentes;  y  como  ha  estado  de  [ 
estar  iniciado  con  el  objeto  prín 
cerle  y  pedirle  su  aceptación  del  i 

Antes  de  venir  el  Gobernado 
el  mismo  sentido,  indicando  la  < 
mando  á  Yd.  por  razones  que  i 
escrito  &  Yd.  antes,  aigniñcandol 
tar  los  celos  de  los  Gobernador 
locales  que  yo  no  puedo  apreciai 
indicación  del  Gobernador  viene 
para  poner  á  requisición  la  capa 

Pero  hay  otras  consideracio 
IpDgacion  de  la  guerra  del  rebele  ' 

Bario  introducir  nuevas  fuerzas 

sistema  hasta  hoy  seguido;  y  &<  ' 

cazmente  Yd.  dando  á  la  cab 
eficacia.  I 

Necesitamos  consolidar  la  o  I 

ca,  de  manera  que  puedan  los  pi  i 

BU  situación,  como  lo  van  logra  ; 

tan  meritoria  debemos  contribuí 
que  se  presente  una  ocasión  pan 
sus  anteriores  esfuerzos  en  el  mis 

Al  tocar  este  punto  no  debo 
camente  mis  sentimientos  persoí 
Dos  años  de  gobierno  han  debidí 
lítíca  que  sigo;  y  aun  el  origen  de 
doJ'le  una  medida  de  mi  manera  i 
Bolo  8€gun  BUS  méritos  y  carácte 
mas  de  esto,  no  he  tenido  de  las 
hablado,  sino  motivos  de  conñni 
de  la  nobleza  de  su  carácter,  de  e 
á  la  causa  nacional,  tínico  pun 
Entre  Kios. 

Con  estos  antecedentes  espere 
tacion  á  esta  su  asentimiento  al 
to;  pues  si  doy  este  paso  es  porq 
que  no  ha  obtenido  de  Yd.  uní 
creyendo  que  Yd.  vacilase  en 
aun  mi  pensamiento  á  este  respet 
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El  Presidente  al  Genrral  Arubi 


Teniendo  el  Gobierno  de  Córdo 
para  creer  que  la  Guardia  N'acional 
chita  cause  perturbación  en  las  ele< 
ordena  áV.  S.  licenciarla,  si  esto  fi 
dujese  peor  efecto,  ó  alejarla  de  lo 
elecciones.  Deeeo  que  ninguna  reí 
bre  Vd.  ó  sobre  el  Gobierno  en  este 
trigantes  se  aprovechen  de  la  org 
influir  sobre  las  elecciones. 


El  Presidente  al  Ministro  de  la 


Beciblda  su  carta  del  18,  sus  te'. 
Si  viene  el  batallón  séptimo  déle  ( 
nerse  en  Fray-Bent-os  para  recibi 
traer  otro  para  Concordia  y  este  di 
Lo  mejor  del  ejército  de  Jordán,  c 
han  tenido  un  encuentro  con  dos  bi 
narros,  y  el  quinto  dos  piezas  de  s 
mando  de  Vera.  El  batallón  de  Gu 
heroicamente.  El  enemigo  ha  teñid» 
y  heridos— los  nuestros  treinta.  Eli 
prisionero  y  los  nuestros  tienen  de 
á  Jordán  que  se  dirije  al  Uruguay. 


Sr.  Coronel  D.  Wenceslao  Taboj 

Mi  estimado  Coronel: 
He  recibido  su  carta  de  11  del 
traído  de  su  contenido,  sobre  el  ci 
sion  de  haberme  escrito  Vd.  para  1 
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varme  la  libertad  de  poner  remedio  al  mal 
s^un  lo  aconsejen  las  circuntitanciae  y  mi 
de  mis  amígOB,  de  los  militares  y  de  los 
cualquiera  que  sea  la  resolución  del  G-obie 
respeten,  pues  este  es  su  deber,  deponÍend< 
sideración  personal. 

Los  G-eneralea  son  eiraples  ejecutores  de 
Gobierno,  y  los  jefes  de  cuerpos  están  oblig 
al  que  aquel  designe. 

El  Ministro  de  la  Guerra  irá  acaso  C' 
hablará  con  Vd.  y  estoy  seguro  de  queV 
mas  compañeros  de  sacrificios  y  de  esfuerzc 
al  Entre  Bios  la  tranquilidad,  le  prestará 
cidido,  á  fin  de  terminar  la  guerra  cuanto 
esa  Provincia  el  puesto  que  lecorrespou' 
era  de  progreso  que  se  abre  para  la  Repúl 

Cuento  con  Vd.  y  sus  compañeros,  co 
riajio  debe  contar  con  el  Gobierno  que  so 
licidad  de  sus  compatriotas.  Con  esta  c 
su  affmo.  amigo. 


El  Presidkntb  Ah  Gbfe  Político  dkl  I 
CUAL   Rosas. 

Dioíembce  21 

El  Gobierno  ha  sabido  con  placer  qu 
Gefe  de  Santa  F&  Gral.  Coneea,  le  ha  ei 
ganizacion  militar  del  Departamento  del  ; 

Los  pedidos  de  armas,  municiones  ete 
se  al  Ministerio  de  la  Guerra  en  forma, 
mamento  de  infantería  que  tiene  y  el  dt 
clase  y  número  de  municiones  necesita  y 
de  caballería. 

Se  ordenó  anoche  en  el  Paraná  remii 
lanzas  que  allí  hay.  Se  están  confeccionai 
La  comisaría  no  está  preparada  para  Ié 
mentánea  de  nuevas  fuerzas;  pero  se  pro 
se  pueda. 
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diarios  de  Buenos  Airee,  por  lo  que  e 
mas  que  aguaDtarse  uqos  día«  mas  he 
que  M  está  preparando  en  Buenos  Ai 
cesa  6  disminuye  con  esta  esperanza. 

Tenemos  el  corazón  á  la  Tista.  ] 
las  pulsaciones  de  vida.  Se  discuten  los  C 
de  maníñesto  no  solo  sus  faltas,  si  1 
BUS  defectos  orgánicos,  reales  6  pr( 
causa  no  gana  en  ello,  pero  el  enemigí 
sifitencia,  que  cuesta  al  bolsillo  que  p 
llones  de  pesos. 

Sugiérennos  estas  observaciones,  la 
hace  el  Coronel  Mansilla  en  La  Tribu 
ha  tenido  su  propuesta  de  ser  nombra 
Mayor  del  ejército  en  campaña,  atri 
dente  haber  cometido  lyoa  grave  fal 
aceptado. 

Tan  nuevo,  tan  raro  es  el  hecho 
na  se  presente  á  pedir  tales  nombran 
que  es  de  creer  el  Presidente  se  haya  i 
ra  negar  sin  agravio,  sítenla  razones 
la  solicitud,  ein  aceptar  nn  nombrami 
sin  dejar  presumir  que  le  es  impuesto. 
Para  eaplicar  su  silencio  ó  su  encogin 
cuando  el  Ministro  de  la  Guerra  le  reí 
se  solicitaba,  pues  no  dice  el  Coronel  '. 
nistro  lo  propusiese  Jefe  del  Estado  M. 
que.  el  Presidente  no  ha  nombrado  est 
el  Ejercito,  pues  son  los  Crenerales  los 
&1  General  D.  Emilio  Mitre  propu 
Coronel  Calvete  que  continuó  con  el 
General  Conesa  nombró  al  Coronel  Alv 
neral  Rivas  al  Coronel  Vidal,  y  así  ei 
Hay  actualmente  dos  Jefes  de  Estado 
cito,  que  serán  ó  no  serán  conservad 
dente  no  puede  proceder  desde  aquí  á 
Sabemos  que  interrogado  el  Coron 
Ministro  sobre  el  estado  de  sus  relacioi 
Arredondo,  contestó  que  hasta  veinte  j 
fes  er£kn  buenos,  pero  que  se  hablan  al 
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Antes  de  pasar  á  otra  cosa,  le  diré  que  loi 
ron  derrotados  ayer  en  Toledo,  á  seis  leguas 
deo.  Dicen  que  completamente. 

El  Sábado  se  decretó  la  creación  de  un  cu< 
va  compuesto  de  milicias,  un  batallón  j  cuatrc 
bres  de  caballería,  por  Córdoba,  Buenos  Aireí 
Esto  puede  ser  poca  cosa. 

Llegó  la  situación  que  me  hizo  detener  &  J 
el  interior.  Ahora  su  presencia  será  salvadon 
que  la  fcuerra  se  extienda,  lo  que  no  dudo,  pw 
tiene  por  base  la  conspiración  que  desde  aqu 
complica  con  la  oposición  á  Cabal.  Rivas  no 
y  no  tengo  un  jefe  prestigioso  que  mandar  al 
ba  nombrado  jefe  interino  de  frontera  al  Cort 

Veo  que  todas  nuestras  fuerzas,  exepto  laE 
están  fuera  y  lejos  del  teatro  de  acc'on.  Jordán 
pasar  con  mayores  fuerzas  á  este  lado;  y  él  d( 
bien  como  nosotros  cual  es  la  situación  de  fue 
mentos  en  que  nos  encontramos.  Vd.  sabe  por 
es  la  colocación  que  nuestra  artillería  tiene  ' 
están  aglomerados  los  batallones.  Todo  en  % 
no  son  de  absoluta  necesidad  ó  sobreabundan 

No  aé  si  en  carta  anterior  le  dije  que  Jorda 
echado  toda  propuesta  de  arreglo  que  le  haeiar 
que  lo  rieron.  Es  el  federal  neto,  y  lo  que  qui 
hacer,  es  echar  abajo  el  Gobierno  Nacional  y 
tiempos  rojos. 

En  este  momento  llegan  nuevos  telegrama 
ha  perdido  mucha  gente  peleando.  Conesa  pid( 
mas  refuerzos.  Se  le  manda  el  7°.  Hallegado  Bt 
con  él.  Su  objeto  principal  es  prevenir  lo  siguii 
mor  de  que  por  el  telégrafo  se  sepa  todo,  comí 
Jja  presencia  de  Jordán  en  el  Paraná,  áraj 
sar  á  Corrientes  y  dominar  la  costa,  sublevará 
de  Santa  Fé,  donde  tiene  partidarios  en  la  mi 
López  ha  pasado  infantería,  según  el  último  i 
á  estar  á  lo  que  dice  Espindola.  Ilorges  dice  f 
ciendo  infantería  y  que  Carmelo  Campos  hace 
Espinillo  donde  queda  situado.  Cree,  pues,  B< 
ejército  debe  arrastrarse,  esta  es  su  palabra 


LOB  BUBSBC 

Con  motÍTo  de  habt 
cía  de  los  Miaistros,  á 
&  suacitarse  la  cueetion 
ademas,  lo  que  parecer! 
así TÍoladores  déla  Con 
esta'préctica  cuando  ad 

Dos  a&OB  ha  presen 
toe  actos  de  atrición  de 
Distros. 

—No  se  nos  citen  nui 
vos,  decian  en  pimía  Cl 
mos  la  ConstituciOD. 

Sí  los  que  pretend 
atjan  tal  lenguaje  ¿qué 
que  conciencia  se  forme 
¿Por  qué  violaban  la  üo 
son,  Costa,  en  aquellos 
dejaron  establecidos  co 
dad  fi  tal  punto  que  ; 
actos  que  llevan  sus  fli 
ellos  mismos  insconstit 
gatoria  la  observancia 
administración  actual? 

No  formaremos  pa 
consienten  en  sacarse  u 
BU  adversario.  No  nos  1 
el  sentimiento  de  la  digt 
iraciones  á  motivos  intt 
Algo  mas  alto  guia 
con  la  paja  en  el  ojo  aje 
proponemos  defenderloi 
cea  &  BÍ  mismos. 

No;  los  arrepentidos  ( 
seis  años,  dando  decrete 
titacion,  no  son  tan  cfn 
ron  bien  en  lo  que  hiciei 
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El  Diputado  Rawson  se  cree  he 
publicista  que  el  Ministro  RawBOD,  y 
denarlo,  si  por  ese  progreso  que  cree 
tra  que  los  que  hoy  administran  se  hf 
que  se  les  puede  imputar  &  crimen  en 
oedentee  adminietratÍTOS  que  llevan  í 
Y  eate  error  no  procede  de  mal 
torcidas  ó  apaaionadas,  sino  de  uoa 
se  muestra  con  el  prurito  de  restriuj 
aa  letra,  á  debilitar  el  Ejecutivo  naci 
racter  esencial  de  poder. 

Laa  federaciones  corren  ese  riezgc 
á  convertirse  en  nonfeihraciones,  y  p 
nariones.  Loa  E.  Unidos  se  conBtituy< 
de  fletados  y  á  loa  nueve  años  estabí 
ta;  porque  solo  la  letra  de  los  Arttcu 
era  obligatoria. 

"Bajo  ta  antigua  Confederación, 
"  vedado  al  Congreso  (no  habla  poi 
"  poder  alguno  que  no  estuviese  expi 
"  se  le  considerase  pura  el  goce  y  ejerc 
"  gabán;  y  es  fácil  concebir  qae  uua 
"  ¡H  Iftni  de  ¡a  concesión,  sin  permiac 
"  y  eqvitiLtiva  interjyretañon,  para  ¡h 
"  fíeos  Unes  del  Gobierno,  ha  de  fnisti 
"  enteramente  los  propósitos  del  Go 
"  así  restringido  en  el  debido  deaempe 
"  tido,  acabará  por  ser  ¡nsigniScante 
La  nueva  Constitución  creíí  ^a  ] 
de  loe  principios  que  ella  establecía. 
era  la  que  en  cien  casos  hablan  usado 
son,  Costa,  administrando,  porque 
el  buen  sentido,  porque  asi  lo  habían 
biemo  provincial  ellos  mismos,  por< 
en  Chile,  Estados  Unidos  etc. 

Hoy  dia  ellos  hallan  malo  lo  misn 
qué?  Porque  no  se  ajusta  al  texto 
Constitución;  y  nosotros  decimos,  poi 
tendiendo  &  la  Confederación  y  vamos 
el  mismo  error  que  un  siglo  antes  coi 
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■dos  y  enmendaron,  dando  á  la  letra  toda  la  laxitud  ]>rác- 
tica  necesaria. 

El  Congreso  argentino  de  1869  destinó  treinta  mil  pe- 
sos de  puentes  y  caminos  al  telégrafo  trasandino,  sin  opo- 
sición. El  Congreso  entendía  que  Ponts-et-C/miissées 'puentes 
y  caminos,  abraza  todo  lo  que  á  construcciones  y  comu- 
nicaciones se  refiere.  Un  año  después,  había  ya  hecho  gran- 
des progresos  la  idea  retrograda  de  atenerse  á  lia  letra 
escrita;  y  se  objetó  que  en  puentes  y  caminos  no  entraban 
telégraios.  El  Congreso  habia  decidido  que  si  por  una  ley, 
pero  los  mismos  que  la  dieron,  traídos  á  la  nueva  idea 
del  literalismo,  se  hablan  olvidado  de  lo  que  antes  hablan 
pensado. 

Esto  mismo  les  ha  sucedido  á  los  que  con  actos  de 
atrición  como  ciudadanos,  condenan  sus  actos  adminis- 
trativos como  funcionarios  públicos.  Se  lamentan  de  haber 
pensado  y  obrado  bien,  hoy  que  sin  sentirlo,  se  ven  lanza- 
dos en  una  falsa  via. 

Después  de  dada  la  Constitución  de  los  E.  Unidos  y  á 
medida  que  pasaban  años,  empezó  á  tomar  cuerpo  en  el 
-Congreso,  en  la  prensa,  en  la  parte  oficial,  la  doctrina  de 
los  derechos  de  los  Estados.  No  solo  la  mayoría  del  Con- 
greso, sino  hasta  el  Ejecutivo,  venían  conspirando  contra 
la  Union  y  favoreciendo  los  State-riffhts,  Solo  el  pueblo 
tendía  á  la  Union  nacional  en  el  momento  de  romperla  el 
gobierno  mismo,  declarando  Buckanam  que  no  habia  de- 
recho de  compeler  á  los  separatistas  á  mantenerla. 

Vamos  en  el  mismo  camino.  Nunca  el  gobierno  nacio- 
nal argentino  se  ha  sentido  mas  apoyado  por  el  pueblo  y 
las  provincias;  nunca  tampoco  ha  sido  mas  combatido  en 
su  propio  seno,  en  la  parte  oficial  y  aparente.  El  pueblo  va 
á  la  nacionalidad;  la  tendencia  de  los  hombres  públicos, 
en  la  prensa,  en  las  Cámaras,  en  los  gobiernos,  va  á  la  con- 
federación. Guayama  y  Jordán  hablan  de  autonomia, 
aunque  sea  necesario  un  alemán  para  que  adivine  lo  que 
tal  palabra  signifique  en  nuestra  Constitución  y  con  las 
doctrinas  que  hoy  prevalecen  en  la  Union  americana. 

Puede,  pues,  el  Presidente  autorizar  al  Subsecretario  á 
firmar;  porque  siendo  el  Presidente  el  que  nombra  Minis- 
;tros  él  dá  legalidad  á  esa  firma. 

Tomo  LI— 5 
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Conviene  al  buen  servicio  que  así  sea, 
ansencia  de  pocos  dias  do  hade  nombrarse 

Es  propio  hacerlo,  porque  así  lo  hizo  lí 
pasuda,  que  exilia  en  eso  alas  que  le  pn 
guiaban  por  lo  que  se  hace  en  igual  caso  e 
dos  Unidos,  en  Inglaterra,  en  donde  quiera 
sea  un_hecho  práctico  y  nó  un  curso  de 
niego,  éistjngüo  y  toda  la  fofa  argument 
culásticos 


El,  Presidente  al  Comité  del  ParanX 
Euei 

Los  invasores  de  Santa  Fé  se  han  g 
larga  de  siete  leguas.  Mande  el  Espora 
vigilarlos,  cañonearlos  é  impedirles  comí 
lado  del  Entre  Ríos.    Va  el  Pampa. 


El  PlíESIDENTE  AL   MlNISTKO  IbIONDO. 


Comunique  al  General  Conesa  que  ati 
servaciones  del  Coronel  Borges  y  cuide  de 
niobra  del  enemigo,  si  es  alejarle  al  n( 
litar  la  defensa  del  Paraná. 

Déme  noticias  del  ejército  en  campañi 
Supongo  por  la  demora  de  un  encuentr 
go  lo  evita,  si  las  fuerzas  del  General  Coc 
superiores.  En  este  caso  debia  confiarse  ! 
gado  una  fuei'te  columna  de  caballería  pa 
olvide  que  la  invasión  puede  tener  por 
fuerzas  del  Paraná.  Me  refiero  á  mi  ultime 
debe  tener  presente  y  los  seguridades  que  i 
testación. 


el  Ministro  e 
,ra  é  entrar  ei 
rzas  superiore 
s  utilizarlo  p 
mr  sobre  8ug 

jefe  del  Par 
es  actuales  y ! 

OQ  el  "Pamp 
icenciados  po 
},  á  ñn  de  di 
Vendpíanle  bi' 
los  que  juzgan 
illos  tenga  peí 
luscribo. 

ORONEL  fioitcii 

stimado  Coroi 
liciado  con  la 
Ues.  Espero  c 
en  adelante, 
do  al  Oomandi 
',  con  ínstrua 
llanto  sea  ne 
el  enemigo. 
)rdatt  88  retín 
in  d^  esos  lugt 
nandarlo  al  Ü 
e  reconocimiet 
e  intento  ó  mt 
zas  en  Corond 
&  la  prudencii 
abarco  de  infa 
para  esplorac 
sorprendiendo 
repongo  fiimj 
Iverlo. 

no  tengo  noti 
xtn  los  inraso 


70  OBR, 

Si  fueren  neceeario 
tropas  de  una  á  otra  o 
tomar  los  del  comercio, 
bierno  de  ocuparlos  en 

Ponarse  en  contact 
á,  ous  pedid  OH  de  auxilie 
obrar  en  todo  según  lo 

Dar  á  la  marina  de 
que  es  compatible  con  e 

El  Presidente  eeper 
cia  del  Coronel  Guerric 
eu  paÍB  y  el  Gobiemo  ni 
que  añada  un  nuevo  til 
oído  BU  confianza. 

PARTICULAR— EetUC 

de  milicia  santafecina  < 
nes  que  traen  del  Ején 
escrito  reaervadamente 
de  que  sepa  qué  ueo  pu 
ciados  por  haberse  refu 
que  pertenecían;  pero  a 
comprender  que  movili 
requerían  oficiales  raae 


Sk.  Jepe  Político  dbi. 


Mi  estimado  ai 
He  recibido  por  te 
de  hacer  los  pedidos,  { 
al  General  Virasoro.  P 
encontrar,  pues  me  co 
terias.  Recuerdo  que 
servicio  no  podíamos 
tado  el  General,  sin  t 
cion.    Supongo  que  es 
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Mandé  ayer  á  Guerríco  con  el  "Pam 
hacer  pasar  el  buque  con  "veetuarío  det 
con  el  íídíco  prusiano  las  bateriaR  de  Jo 
que  ijasen  y  repasen  á  Santa  Fé  jordanist 
Imbiera  llevado  los  dos  prusianos,  hubiere 
ratado  la  artillería  de  Jordán,  puee  el  "Ef 
de  poco  alcance  seria  echado  á  pique  acer 
aquellos.     Con  el  único    que  tiene,  liaríí 

No  ee  sabe  lo  que  proyecta  Jordán, 
ron  200  hombres  en  los  Corrales,  fueron  1 
d  os  y  dispersados. 

EatamoB  mal  de  buques  de  guerra; 
minar  los  ríos.  El  Paraná  está  obstruidí 
¡Si  pudiera  Vd.  mandar  los  dos  prusianoi 
resiste  á  sus  misiles  de  largo  alcance,  y  ei 
ra"  con  uno,  seria  utilizable. 

Dejo  paralo  último  lo  mas  desagra! 
que  comunicarle.  Caballos.  Lezama  co 
noríqueos  me  dijo  que  ereia  que  habrían 
entregar  los  caliesen  laConcordia,  porque 
dria  recibirlos.  Que  habia  hablado  ce 
díchole  que  era  imposible  llevarlos  allí; 
caballos  en  Concordia  que  no  habia  pi 
ejército,  etc.  etc.  Que  lo  mejor  era  entrega 
para  el  ejercito  correntino  que  eMaha  á  pií 
bia  debido  verse  con  Vd.,  y  que  lejiban  á 
etc.  etc. 

No  entremos  en  razonamientos,  ni  mi 
con  estOB  explotadores.  El  hecho  crudo  t 
ficultades,  ó  que  las  tienen  y  buscan  pr 
negocio  es  público  y  dicen  que  alguien  n 
puede  Vd.  imaginarse  las  consecuencias 
ciones  militares. 

Kl  resultado  es  que  ya  Vd,  debe  pone 
DO  contar  como  sólida  esta  base.  La  e: 
vo  puede  reemplazarla  en  parte.  La  d» 
Gualeguaychú  con  mas  seguridad.  Ofrezi 
trerriauos  Velasquez  y  Benites,  primas  qut 
dos  por  caballos  potros  para  remontar  ( 
no  quedará  este  expuesto  &  las  estorsionei 


j  -sin  poderle  comunicar  por  car 

t  «onfldencia  al  enemigo  de  lo  qi 
).;  Sobre  todo,  seguridad  pa 

t  paes  de  Ut^ar  á  laConcordia;  ] 

?  no  remedifin  nada.  Nos  los  p 

^'  puee  en  vicios  ú  otros  contmt 
,.    '  VaEomero  conduciendo 

''  ■escribirá  al  gobierao  de  Montf 

f  tropiezo. 

'  El  Pkisbidentb  al  Jrfb  poi 


Escribí  &  Vd.  ayer  sobre  p 
ral  Virasoro  de  hacer  pedidoi 
hacían  renian  en  globo,  sin  d 
tidad,  indicaba  que  se  encaí^ 
hacer  en  forma  los  pedidos.  I 
servicio,  aunque  estando  ya  oi 
do  por  Jefe  al  General  Conesa 
ral  Virasoro  el  desfavor  de  Av 
una  pequeña  división  como  la 
desigua  qué  empleo  militar  le 
dos  es  cosa  de  Estado  Mayor, 
sino  donde  está  el  (jeneral  en  <! 
formará  á  Vd.  de  estas  cosas  < 

Estando  el  ejército  en  Saúl 
nistrar  en  el  Rosario  donde  n 

El  Presidente  al  Goberna 

El  Coronel  Ayala  con  el  ba 
en  campaña  con  los  desertor 
escoja  un  punto  el  mas  conve 
hasta  nueva  orden.  No  se  me 
sin  orden  expresa,  pudiendo  d 
zada  de  Calamuchita  en  caso 

La  Provincia  de  Santa  Fé 
del  Entre  Rios  se  apresta  rá 
Jordán. 
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ExMO.  Señor  General  en  Jefe  Don  J.  M.  Arredondo 

Enero  2  de  1871. 

Mi  estimado  amigo: 

Lo  felicito  cordialmente  por  el  año  nuevo  que  [)rineipia 
para  Vd.  con  un  programa  de  gloria  por  delante. 

Recibí  su  última,  como  la  primera  llena  de  fe  y  contento 
-con  el  estado  moral  del  ejército.  He  visto  las  cartas  de  los 
jefes  entrénanos  y  corren  tinos  y  nada  puede  ser  mas  satis- 
factorio. 

Le  rogaré  para  la  gloria  de  Vd.  que  aparte  de  nuestros 
jefes  todo  espíritu  de  política,  ni  para  hoy,  ni  para  mañana. 
Esto  es  una  vergüenza  para  un  ejército,  que  parece  fuera  de 
milicianos,  medio  ciudadanos,  medio  soldados. 

Aqui  se  ci'ee  que  los  bandos  de  Buenos  Aires  son  los  que 
han  creado  las  dificultades  de  que  apenas  hemos  salido,  no 
sin  comprometer  la  disciplina.  Di  á  Córdoba  ordenes  para 
tener  quieta  la  frontera;  y  en  lo  démas  se  obrará  como  se 
pueda.  Lo  de  Santa  Fé  quedó  en  nada,  al  menos  por  hoy, 
quedándome  un  ejército  creado  y  que  será  preciso  licen- 
ciar ó  mantener,  sin  que  pueda  pasar  al  Entre  Rios  á  dar 
el  último  golpe. 

Me  gusta  su  idea  de  tener  jefes  destacados  recorriendo 
el  país  adyacente  y  recogiendo  caballos.  Si  se  hubiera 
hecho  desde  el  principio!  no  nos  viéramos  en  estas  dificul- 
tades. 

Apesar  del  contrato  y  de  todos  los  contratos,  cuente 
mas  con  Villar,  Velazquez  y  los  demás  jefes  y  su  propio 
esfuerzo,  que  con  recursos  exteriores.  Esto  se  lo  prevengo 
para  que  no  cruce  los  brazos,  esperando  que  contratistas 
cumplan  sus  compromisos,  si  no  les  conviene. 

Tenemos  obstruido  el  Paraná  arriba  por  Jordán,  por 
falta  de  cañones  prusianos  qae  vayan  á  demolerle  las  bate- 
rías, por  su  alcance  que  los  pone  fuera  del  fuego  inmediato. 
En  los  rios  Vd.  sabe  que  esto  es;  y  el  Ministro  tuvo  la 
mala  inspiración  de  llevarse  los  dos  que  habían  disponibles. 

Apenas  tengo  tiempo  para  extenderme  por  ahora.  El 
Ministro  le  comunicará  lo  que  hubiere,  aunque  es  poco 
importante.  La  plaza  del  Paraná  se  sostiene  bien,  reina  el 
mejor  espíritu  y  no  temo  nada  de  una  nueva  tentativa  de 
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por  allí.    En  todas  partes  triunfaint 
y  sin  embargo  no  se  acaba  esto, 
el  deseo  vivísimo  deque  Vd.  tenga  í 
glotia,  me  suscribo  etc. 


Jenehai,  D.  Emilio  Conesa. 

Ui  estimado  (.íeiieral: 
¡uiero  dejar  pasar  un  día  mas  sin  dai 
el  año  mievo  que  comienza  y  que 
r,  disipando  ios  enemigos  que  tenia 
idor  Delegado  Iriondo  me  escribií 
d.  encai^gado  al  Coronel  Obligado  c 
-■  perseguir  á  los  rebeldes  en  ella  asila 
temor  de  que  metidos  allí,  continué 
jviiicin. 

iieciso  dejar  limpio  el  terreno  y  apn 
ion  que  ha  hecho  Kanta  Fé  de  eatav  i 
iliflioií,  cualquiera  que  sean  las  di' 
rnas. 

os  sesenta  sublevados  que  escaparon 
'  en  Córdoba  y  el  resto  se  dirígia  al 
ivasores  sin  duda.  No  será  difícil  qut 
3a,  pues,  pacificada  la  Provincia,  en 
or  ahora.  Kspero  mucho  de  la  aceio 
a  pacificar  los  ánimos  y  mantener  e 
aanitiesta,  porque  no  solo  á  la  Rept 
Provincia  se  mantenga  en  paz,  siii 
r  lie  ella,  está  en  que  las  colonias, 
ios  de  conmniciicion  rápida  se  man 
ou;  pues  pasada  esta  crisis,  Santa  í 
centro  del  movimiento  de  la  Rt-pñb 
)n. 

nterior  se  muestra  decidido  á  luante 
•  la  nación,  y  solo  por  la  fuerza  de  r 
a  Fé  puede  introducii>tí  allí  medios  dt 
as  estas  consideiiiciottes  las  tniig 
tstrarle  cuan  alta  es  hi  misión  que 
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En  todo  caso  le  encare: 
ná,  pues  Jordán  dicen  que  1 
seria  extraño  que  intentas 
Vd.  lo  comprende,  el  Para 
Santa  Fé  es  el  almacén  di 
debe  volver  el  7°  á  ea  pues 
llones  llegado  el  caso. 

Del  Uruguay  tengo  bue 
nizado  y  montándose  á  f 
entusiastas  y  decididos  Bin< 
de  los  que  pasan  ó  vienen 
está  aJlí  activando  todo  co 

Concluyo  felicitándolo  < 
que  le  cabe  en  la  paciíicaci 
guridad  que  dá  á  todas  la 
estenderá  á  este  lado.  A 
mientras  se  le  presente  oc 
brillantes. 

Deseándole  continuacio 
inaugurado  tengo  ete. 


EL  PRESIDENTE  AL  PUEBLO  Y 


Santafecinos; 

Kl  Genera]  en  Jefe  de  1 
Don  Emilio  Conesa,  me  6 
han  repasado  el  Paraná, 
contrado  un  santafecino  q 
belion. 

La  invasión,  el  motín 
han  estrellado  contra  vut 
de  las  autoridades  nación; 
vincia  se  lia  puesto  de  pi* 
sostener  la  nación  y  librai 
un  ambicioso,  para  quien 
elevarse,    ha  querido   echí 

Vosotros,  en  nombre 
tado  contra  aquel  atentai 


OBItAS  DF, 
lOBKItNADOR  Dem^ADO 

Mí  estimado  Señor 
Ll  recibir  la  noticia  de 
rio  de  Santa  Fé  de  lo 
dido  que  eate  triunfo  i 

bien  que  al  uso  de  laa  t 
bras  de  congratulacioi 
>ebo  6  Vd.  en  partici 
I  de  sus  constantes  es! 
la  distancia  y  los  run] 
orrespondencias  y  teleg 
t  de  laa  cosas.  Una  vez  ( 
;io8  encontraría  su  tum' 
i  que  habiendo  salido 
ral  Conesa,  se  le  preset 
hechos  han  justificado  e: 
ino  y  la  convicción  qi 
iunfo. 

le  hace  gracia  la  proi 
)pez  y  liablando  de  Ji 
lensarlo,  ofrece  á  Santa 
obro  López,  olvidando  t 
epüblica  lo  hizo  sobre 
■te  al  General  ürquiza. 
¡apero  confiadamente  q 
ifecinos  mantendrán 
aciones  que  han  adq 
ado  esta  vez  muchos  ci 
pública;  y  creo  que  ai 
actuales  autoridades,  I 

altura  de  la  situación 
icion,  han  merecido  mu( 
poyo  á  la  rebelión,  ci 

consideración  hana  c( 
ncia  que  todo  lo  discu 
ueja  innecesarios. 
Ireyendo  llenar  un  -Jebí 
1  felicitaciones,  tengo  e 
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ipulsado  por  el  deseo  de  se 
la  invasión.  Habiendo  es 
ion  del  otro  lado  no  e8t4  m 
1  presencia  y  sus  servicios  i 
idoe  allí,  por  Vd.  ó  por  el 
>mo  las  cartas  llegan  tardi 
itidofl  por  telégrafo  poco 
o.  Comuniqué  por  el  telég 
a  prematuro  licenciar  laf 
lal  Ropos  y  hacer  volver  á 
locación  al  Norte,  en  cspeí 

tiempo  al  menos,  es  imj 

desde  un  principio,  fué  ere 
guerra  y-este  reunir  j'  desl 

caballos. 

i  brillante  posición  que  ha 
)userv'arla.  No  sé  qué  efeí 
on  de  Don  Evaristo  Lopes 

me  aseguraba  Baibiene  c 
!  hallaba  la  Provincia  y  n: 
uede  darse  el  mismo  chasct 
mdé  retirar  ya  la  contra  o 
tud  de  Ins  razones  expuesti 

aconsejado  la  medida. 
ite  se  consultasen  estas  i 
s  ó  contradicción, 
n  mayor  conocimiento  de 
I  Javier  está,  bien  situado 
mo  Vd.  dispusiese  de  los 
ibia  en  las  islas,  permití  á. 
)  comprador  que  iban  pa 
leegure  estos,  y  de  aquell 
á  fin  de  conservar  este  el 

partes  y  no  podemos  ret 
¡  no  se  descuida  recojerlos, 
tro  dias,  sin  combate,  ni 
balloa  del  Estado.  Supoi 
a\  estaban  sin  marcar  lo  q 
o,  si  se  deja  pasar  tiempo, 
ganize  una  buena  adminis 
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Si  algo  puedo  decir  de  los 
es  que  tenian  pocas  gana^  dt 
cesario.  Don  Emilio  paralizó 
Crualeguaychü,  dejando  á  Alm 
de  las  goteras  de  la  ciudad, 
no  persiguió  en  nueve  diaa,  n 
los  caballos  de  loa  principale 
lo  del  Uruguay,  tomado  á  rt 
operó  este  trivial  incidente. 

Los  generales  enfermos;  fui 
Gelly  y  Rivas  de  un  lado,  di 
á  mano,  para  remontar  dos 
unidos  en  uno,  dos  meses  ant 
todo  el  interior  del  país  al  e 
Ahorro  detalles.  Se  reunier 
enemigo,  y  para  hacer  nuevos  a 
Alcanzado  en  Santa  Rosa,  la 
tado,  y  entonces  principió  Ki 
eientas  leguas,  con  sesenta  ca 
enemigo  cuya  habilidad  con.sií 
mandólos  donde  los  encontra 
ejército  se  obstinaba  en  comp 
Jordán  vino  sobre  Gelly  en 
el  combate,  Ijlegó  al  dia  sigí 
les  escapó;  y  echando  una  fí 
hasta  cerca  de  Concordia,  y  c 
supo  que  Jordán  estaba  sitiai 
tancia  quedaba  nuestro  ejércil 
Embrollo  de  muchítcbos  en 
contento  y  del  fastidio,  faltan' 
deber,  de  manera  de  hacer  in 
y  exeptuar  á  los  otros;  un  p 
partidos  de  Buenos  Aires.  Todc 
bien,  en  cuanto  podamos  pn 
caballos,  lo  que  se  está  haciei 

Jordán  intentó  conmover 
pié  la  Provincia  en   masa.   Ce 
que  las  que  el  enemigo  podía 
biar  este.  Ahora  la  prensa,  de 
explota,    Be   ha .  quedado    echa 
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El  interior  se  mantiene  obstinod 
la  maQÍfeatacion  de  Santa  Fé  ha  fortii 
prevalente  de  mantener  las  instituei 
tativa  de  Jordán  es  mashorca  viva, ; 
un  caudillo  entreriano,  Urquiza  II; 
cronismo. 

Aquí  la  prensa  es  el  caos.  Cada 
Bonaje  político  detrás,  y  todos  de1 
yendo  á  su  negocio,  están  de  acuen 
gobierno,  favorecer  á  Jordán  sin  pi 
moralizan  la  situación.  Si  lee  La  T 
sidades,  incluso  la  guerra  de  Battle  en 
en  el  hecho,  aunque  protesten  no  se 

Algunas  de  las  cañas  han  brotad 
agradecerle  toda  la  molestia  que  se 
vez  vienen  es  preciso  que  sea  en  caj 

Le  escribí  á  VJ.  recomendándole 
ricano  Benjamín  Mann,  hijo  del  gran 
nombre  conoce  Vd.  como  la  carta  ( 
su  venida  á  Rio  Janeiro,  lo  dá  por 
la  fecha  habrá  llegado,  S.  M,  el  Em 
bido  una  carta  de  Agassiz  recomend 
otra  para  el  mismo  personaje  y  obje 
que  Vd.  haga  valer  las  considerado 
fundador  de  la  educación  de  los  Estad 
y  los  muchos  servicios  que  la  Señor 
tado,  ayudándome  con  su  valiosa  in 
bajos  de  educación,  para  que  S,  M. 
atención  á  mi  recomendación.  Tendrí 
eco  en  las  ciencias  americanas. 

Con  carta  tan  larga  tengo  etc. 


Sr.  Ministro  de  la  GuEitRA,  Cokonel 

CoDcepción  del  Uragna 

Mi  estimado  amigo: 

Le  incluyo  carta  del  Gobernador 

mostrará  los  temores  que  lo  asaltan  j 

que  lucha.    Hemos  cerrado  los  ojos  y 


erra. 

El  Gobie 
costado  ( 
nistro. 

Espero  q 
balloe,  de 
inen  á  to( 
i  duda  par 

Hemos  ( 
'ampa"  y 
trazados, 
síes.  Se  h 
a  teodrá.  i 
itrario. 

Veremos 

Santa  Fi 

Esta  car 
,.    No  es  ci 

Deseándf 
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los  Generales  no  quisieron  tomf 
arrear  todas  las  caballadas. 

El  General  Arredondo  remon 
meroso,  aguerrido,  y  con  exeel 
posible  fijar  el  dia  en  que  abri 
buscar  al  enemigo  y  serlfli  de  de 
Corrientes  aun,  pues  entonces  la 

Al  comunicarle  estas  ideas, 
la  fortaleza  de  un  soldado,  pan 
final,  cualesquiera  que  sean  los  i 
imponga.  Asf  es  que  con  laconl 
contando  con  su  valor  y  patrii 
affmo.  amigo. 


El  Presidente  al  (toRONEL  Bo: 

Avise  si  ha  llegado  el  Esniei 
tes.  Eetenga  una  carta  para 
que  le  va  bajo  cubierta  de  Vd.  I 
diciéndole  que  de  orden  del  Presi' 
Vedia  en  el  Paraguay  setraslat 
mente  y  si  á  juicio  del  Gobernad 
quiriesen  asuma  el  mando  del  e 
se  espera  el  regreso  del  Pampa  p 
que  traiga,  las  ordenes  conveí 
fuerzas.  Tenga  listas  las  cuatro 
municiones  para  embarcarlas  á 
corriente  de  noticinn  al  Gobema 
míentos  del  enemigo.  Nuestro  eji 


SkSok  Ministro  db  GuburAjÍJor 
(Concepción  del  Uruguay). 

Mi  estimado  amigo: 

He  recibido  sus  cartas  por  c 
cha  de  ayer. 

Espero  que  la  palabra  de  li 
sea  una  garantía  de  cumplimier 


SeSor  Genkr/ 

Mi  estimad 
Puede  la  ; 
servicios  en  Coi 
de  la  nación  q 
gado,  precisan! 
partido  exitan 

Si  él  le  eecr 
damente  con  qi 
mando  de  lasí 
bemador  dará 

Jordán  eatt 
chazado  en  Sar 
federalps  y  dest 
ter  la  Provine 
sus  caballadas 

Cuento  eon 


ExMO.  SeSoh  ( 
na  Cor 

lia  llegado 
ya  correspondí 
raba  &  abrir  Ii 
tallón  qne  le  r 

Esperaba  t 
mero  de  la  invi 
pa"  niaa  armí 
batailüu  mas  < 
cuatro  pieza»  e! 

Todas  las 
detalles,  muest 
rededores  de  L 
de,  con  ánimo 
cito  debe  basti 
las  rencillas  de 
por  tanto,  no 
adelante. 


pues  hay  fuerza  dis) 
batallón  del  Sur,  di 
Llegará  el  2°  ho 
■  del  "Pampa"  de  caí 
para  ver  el  estado  d 


El  Prehidente  , 


Trasmita  al  Coi 
zas  acantonadas  efl  i 
ban  en  la  frontera, 
nea,  que  reemplazará 
para  que  ocupe  su  li 
220  muías  las  man 
asi  que  se  le  trasm 
■  cuidando  del  mejor 


Señor  D.  Eduardo 


Hace  mucho  tien 
que  no  tengo  el  gust 
lo  á  que  no  tengo  m 
situación  que  me  hac 
prolonga  aun,  no  ob 
citos,  por  la  mobilíd 
Este  contratiem] 
política  de  mejoras  n 
tantas  realizadas  y  n 

.  El  pafa  se  cubre  de  t 
de  colólos  y  escuelas 
por  la  rebelión  de  Ic 
encerrada  en  aquella 
en  perfecta  paz  y  re< 
moB  toda  tentativa  i 

•  deroso  en  fuerza  y 


d 
le 
icic 
ito 
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me! 
x)d 


lis 
api 


pu 
ligí 


is  d 
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1er 
ne 

de 

iraE 
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toe 
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do 


ma 

lue 


,  h 
la 


estoy  seguro  de  que 
ido  de  este  asuuto, 
á  los  papeles  que  ( 
•  tribunales  podría  ■ 
Vd.  conoce  el  espíriti 
i  üroño,  si  le  diérai 
vergüenza  pública  1 
eis  raillones  de  pesos 
a  de  especviladores.  I 
38,  él  no  tomó  este 
lino  por  ayudar  al  G 
)mo  un  servicio,  Vd. 
dría  que  el    (Jobiemf 

tenía  entonces  la  m 
Rosas,  tanta  conflai 

considerar  como  ta 
irio,  siempre  lo  he  i 
udadano  y  un  buen 
□o  bastan,  á.  pesar 
18  de  un  trato  cons 
ro  este  incidente  que 

me  suscribo  su  aífu 


.Pascual  Rosas. 

i  estimado  amigo: 
sto  á  sus  telegramas 
a  dificultad  que  prese 
ner  error  de  ciíraa.  1 
■  hombre  á  hombre^ 
asta  hoy  ignoraba  qu 
)  de  Guerra,  pues  sir 
ios  la  gestión.    De  es 

mor  es  que  sabiendo  í 
los  brasileros  de  cog 
stancias,  pasados  al 
i-,  entonces  asediado 
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tan  dos  millones  que  no  se 
os  dos  meses.  Bígole  esto  i 
I  el  pago  de  esa  frontera. 

Tenemos  noticias  de  esa  de 

Oeste  de  Buenos  Aires  que  ] 
rible  sableada  al  segundo  del 
1  mil  hombres.  Esto  nos  i 
bnquilidad  por  ese  lado. 

Ahora  tengo  que  ayudar  al 
la  empresa  del  ferro-carril  ii 
ha  comprometido  coa  una 

mandado  dos  partidas  de  i 
•a  que  está  en  Montevideo,  i 
.  elementos  para  emprender 
'  ha  visto  el  Gobernador  y  1 
"io  para  escribirle  á  Vd.  p 
tes  de  trasmitirle  órdenes. 

Trátase  de  recorrer  una  Ifn 
rtiendo  desde  Chivilcoy,  pasi 
de  Mendoza,  y  de  allí  al  Cem 
Bta  Chile. 

Se  necesita  dar  seguridad  í 
trayecto  y  para  ello  seria  ne 
infauteria  y  un  regimiento 
rtida. 

Según  el  trazado  de  la  fro 
3a  del  plano  de  1  ct.),  desdt 

(M.  de  Ugito)  hasta  el  Pluí 
lienta  leguas.  En  estas  ochei 
j  treinta,  seria  protejidadee 
iho  Monte  de  tlgito;  y  duran 
,  desde  el  Plumerito  hasta  ] 
desde  aquel  punto  al  Este,  i 
!s  al  Norte  por  la  cadena  de 

la  de  Corrales,  se  pudiera 
clon  con  la  expedición  cuai 
ntos.    La  línea  hipotética  i 

norte  de  la  laguna  del  Cui 
estras  fuerzas,  sin  dar  coa  It 

Por  lo  que  hace  á  Mendoza 
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nieaeion  instantánea  á  ene  mas  lejanos  pueblos  entn 

El  sistema  telegráfico  no  estará  sin  embaído  eomp 
hasta  que  no  se  haya  unido  un  estremo  de  las  líneas 
gentinas,  á  la  que  bajará  del  Brasil  para  establecer  la 
municacion  con  Europa,  No  avanzo  una  creencia  exajer 
al  deciros  que  no  pasará  un  año  mas  sin  que  esto  se  rea 

Puentes  y  CAMrN08--En  un  país  como  el  nuestro 
reconoce  por  causa  pnncipal  de  su  atraso  relativo, 
grandes  distancias  que  separan  á  las  poblaciones  entre 
el  aislamiento  de  los  hombres,  es  buen  sistema  de  gobie 
el  que  consiste  en  destruir  estas  causas,  facilitando  la 
municacion  rápida  de  cosas  y  personas.  A  esta  vital  n 
sidad  responde  el  anhelo  con  que  los  gobiernos  han  tra 
jado  por  dotar  al  país  de  vías  de  comunicación,  y  el  aet 
no  ha  hecho  sino  seguir  en  este  propósito  desarrollandi 
viabilidad  de  la  República.  Se  han  terminado  y  prestan 
RUS  servicios  al  público  varios  lie  los  caminos  contrata 
el  año  anterior  y  otros  muchos  se  hallan  en  ejecución. 

Se  han  echado  puentes,  sobre  nuestros  rios,  y  pu 
deciros  que  la  fisonomía  topográfica  de  la  República  ha 
cambiado  totalmente  en  poco  tiempo.  No  entro  en  deta 
que  seriau  prolijos,  pero  debo  mencionar  el  gran  puentt 
fierro  que  se  ha  construido  sobre  el  Rio  1°.  de  Cúrdobí 
(leí  Saladillo  y  el  puente  del  Rio  Pasaje  que  era  tan  re 
mado  por  el  comercio  del  Norte  de  la  República. 

iNMiGit ACIÓN— La  cifra  de  inmigrantes  se  hamantet 
en  1870  á  la  altura  del  año  anterior,  de  manera  que 
dos  últimos  años  presentan  una  suma  igual  á  la  de 
cinco  anteriores  juntos. 

No  temo  que  la  accidental  aparición  de  la  epidemig 
fluya  de  una  manera  permanente  para  disminuir  en  ade 
te  la  inmigración;  pero  creo  que  una  vez  establecida  ce 
se  halla  la  corriente,  no  debemos  empeñarnos  en  ensancl 
artificialmente. 

Los  Estados  Unidos  comprendieron  que  la  distribuí 
en  proporciones  determinadas  de  la  tierra,  era  el  único 
dio  eficaz  para  atraer  y  fijar  la  población  en  condicic 
que  as^urasen  la  prosperidad  presente  y  futura  del  p 

Nosotros  no  tenemos  una  ley  de  tierras  que  asegui 
establecimiento  permanente  de  los  inmigrantes.  Os  fué 
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dadanos  formadoa  para  la  tíi 
que  haeta  el  poder  material  8< 
tual.  La  educación  universal  e 
Ion  Gobiernos,  y  la  Inglaterra  í 
86  ha  ocupado  en  el  pasado  a 
asunto  que  preocupa  igualmen 
republicanos  y  demócratas. 

Pero  la  demanda  de  educac 
de  su  necesidad.  Pídeula  meno 
que  son  los  destituidos;  y  trata 
cías,  aquellas  mas  apartadas  y 
ó  con  mayor  suma  de  poblaci 
auxilio  de  la  Nación  para  me 
pediros,  pues,  la  sanción  del  pi 
mejor  distribución  de  subsidios 
por  el  Ejecutivo  en  vuestras  ar 

Justicia— Desde  el  1°  de  Kne 
cioues  civiles  de  los  habitantes  ( 
paradas  por  el  nuevo  código  ci 

No  era  decoroso  al  país  q 
como  la  naestra  estar  atrasado 
civil,  mientras  que  la  índole  y  la 
políticas  lo  colocaban  á  van^: 
constituidos.  Desapareciendo 
cilaciones,  la  vaguedad  y  aun 
das  para  otras  edades,  costum! 
esperimentará  bien  pronto  loi 
tan  importante  reforma. 

Obedeciendo  á  razones  &nt 
espera  poder  presentaros  en  bn 
revisión  está  confiada  &  comisic 

La  justicia  nacional  acrecit 
yendo  <^a  año  mayor  nümeri 
didas  por  sus  Tribunales.  Tod< 
funcionan  con  regularidad  y  n< 
vadora  á  la  que  menos  deberá 
TÍdad,  qae  son  la  base  y  la  coi 
prosperidad. 

Habiendo  perdido  la  Ckirte 
broB  mas  espectables,  el  Dr.  D. 
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Lfis  semillas  recogidas  se  han 
viudas  y  especialmente  en  las  Col 
tii  Fé,  donde  ee  han  hecho  con  e 
tantes  plantaciones. 

Estamos  en  vísperas  de  abrir 
donde  se  encierran  los  tesoros  na 
país.  Todo  se  halla  pronto  para 
bajo,  con  la  que  daremos  testimoi 
ños,  de  nuestra  civilización  y  nues1 

RBL.4CIONKS  EKTKKIORKS— Nuei 

dos  los  pueblos  y  Gobiernos  del  i 
tan  cordiales  como  correspondía 
por  el  Gobierno  Argentino  para  r 

Ha  sido  nuestro  grato  deber  n 
una  nueva  República  en  Francia,  ó 
nia  y  de  una  dinastía  nueva  en  Esj: 

Las  negociaciones  de  paz  defini 
acercan  á  su  término,  eouservánd 
perfecta  armonía  con  nuestros  a 
para  bien  y  con  honor  de  todos, 

El  Gobierno  celebró  el  27  de  O 
do  de  amistad,  comercio  y  navegf 
la^Ionarquia  Austro -Hilngara,  e 
para  su  aprobación. 

No  queda  pendiente  ninguna  n 
estranjeros  ó  sus  representantes 
originó  el  tratado  con  España  har 
la  reciente  declaración  hecha  poi 
conforme  á  la  contenida  en  vuesti 
forzosos. 

El  Poder  Ejecutivo  acaba  de  d 
ios  principios  reconocidos  en  tod 
que  no  atenderá  los  reclamos  qu 
jeros  domiciliados  en  Entre-Rios, 
durante  la  guerra. 

Debo  anunciaros,  con  profunt 
el  Brigadier  General  D.  Wenceslac 
en  Rio  Janeiro  donde  se  encontr 
funciones  de  nuestro  Ministro  Bef 
tinguidos  servicioB  de  este  antigut 
recordároslos. 
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tnos  Aires,  h( 
itado  en  Lot 
<  &  preparai 
tmbre,  en  mo 
jcunios  del  < 
^ntre  Rios. 
%r  el  concur 
iu    inmediat: 
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confirmarle  el  espíritu  de  cordialid) 
nó  líacional  en  la  línea  de  condue 
de  seguir  en  el  incidente  insi^iñca 
de  los  individnoe  de  Villa  María,  á  i 
el  error  de  concepto  de  que  partic 
cuanto  á  creer  interesada  en  esto  á 

Debo  para  ello  decirle  que  nue 
Federico  Toledo  me  ha  mostrado  u 
el  pensamiento  está  mas  clárame 
que  el  Gobierno  Nacional  tiene  qui 
vincial,  en  virtud  de  la  soberanía  > 
la  acfíion  nacional  haya  que  hact 
vincias. 

Como  he  dicho  antea,  el  Dr,  Bai 
dialmente  que  lo  que  puede  hacer] 
manera  de  ver  esta  cuestión  de  pa 
nal.  Debido  al  buen  deseo  que  á  V 
turbar  la  marcha  del  Gobierno,  ei 
notas  oñciales,  ni  reclamaciones  6 
asunto.  Ha  hecho  bien  V.E.  y  adei 
bia  de  proceder. 

Justa  ó  injusta  la  prisión  de  J 
el  gobierno  de  Córdoba  no  tiene  pe, 
á  no  ser  que  pretendiese  ser  eómpl 
á  los  presuntos  reos.  El  ser  emple 
da  inmunidad,  ni  aun  en  el  caso  de 
cion  provincial.  En  San  Juan  fué  p 
un  Representante,  y  el  Congreso  no 
traeljuez  por  la  alegada  inmunii 
se  trató  en  el  Congreso  de  reglara* 
tervenir,  la  oposición,  ó  los  que 
Presidente,  la  reconocían  ahsolut»- 
plir  las  leyes  nacionales.  El  Conse; 
el  juez  de  sección  en  lo  civil,  obran 
propia  en  asuntos  que  se  refieren  : 
complicidad  en  la  deserción  es  cast 
leyes  y  por  tanto  por  jueces  nacioi 
de  autoridades  provinciales. 

Transigir  sobre  este  punto  de  ) 
cional,  sería  simplemente  cambiar 
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Espero  qu 
pensamiento,  y 
€l  Gobierno  co 

Tengo  etc. 

Mensaje  al  hc 

El  Poder  E 
documentos  qu 
acaba  de  opera 
fuera  de  los  pe: 

Estos  docu 

Eetán  por 
dor  de  Santiag 
la  intervención 
autoridades  co 
las  6  restable» 
la  sedición.  £ 
otros  doeumei 
hechos  que  pre( 
mando. 

Los  otros 
■nuevo  Gobema 
-que  se  eneuent 
precedido  á  su 

Hallándose 
■nes,  el  Poder  E 
toda  resolucio 
Honorable  Con 

Dios  guardt 
field.  (1) 


(1)  Agoito  1"- 
'  do  eoenta  de  noTii 
EjeontiTo  en  du  k 
fietiembm  22.— El ' 
nna  interrenoion. 
ftqaallft  PioTiaoift  ■ 
,n   nnt    infloenoU 
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das)  ha  aceptado  el  Ministerio,  lo  que  prueba  que  si  la 
situación  fuese  espinosa,  se  cree  que  hay  esperanza  y  gloria 
en  hacerla  soportable  para  tomarla  después  en  exelente. 
Cr«o  que  con  el  auxilio  de  sus  dos  Talientes  Ministros,  lo- 
f^rará  Vd.  traer  esa  bella  Provincia  á  terreno  tan  llano  como 
el  que  tiene  por  delante,  que  es  mantenerse  tranquila  para 
desenvolver  sus  inmensos  recursos. 

Para  ello  y  para  los  fines  del  buen  servicio,  quiero  que 
me  dé  Vd.  algunos  datos  sobre  personas.  Apelo  al  amigo 
y  al  hombre  honrado.  Necesito  administradores  de  adua^ 
na  honrados  y  celosos  de  la  renta,  que  sean  de  aqui  6  de 
alia.  Xo  es  indiferente  que  sean  amigos  y  sostenedores  de 
su  gobierno.    Indiqueme  algunos. 

Espero  que  la  renta  del  Entre  Rios  sea  percibida  con 
exactitud  para  tener  la  medida  de  su  progreso.  El  General 
Urquiza  dejaba,  según  dicen,  contrabandear  creyendo  favo- 
recer fi'su  Provincia.  Introducir  el  robo  administrativo 
contra  otros,  es  enseñar  átodos  á  obrar  lo  mismo  en  todos 
los  casos.  Ahí  se  encontró  en  Gual^uay  un  enjuague  de 
comercio  y  administración  vergonzoso;  y  desearía  que  na 
se  repitiesen  tales  escándalos. 

Habrá  Vd.  oido  lo  que  de  Santiago  se  dice  y  se  escribe. 
En  todo  aquel  bordado,  lo  que  hay  malo  es  el  canavas.  Sfr 
han  remitido  los  papeles  al  Congreso  y  en  todo  caso  trata- 
remos de  evitar  gastos. 

Contando  con  que  las  dificultades  present«e  paaaráa 
lu^o,  me  suscribo  su  áifmo. 
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Obes,  hubiese  sido  la  satisfactoria  corao  deseara  V,  E.  y 
yo  mismo,  en  cuanto  al  objeto  de  ella  y  de  la  misión  del 
señor  Herrera. 

llesgraciadamente  las  notas  cambiadas  entre  los  Mi- 
nistros, uno  y  otro  sosteniendo  doctrinas  opuestas  en  la 
forma,  aunque  en  el  fondo  las  mismas,  han  hecho  que  por 
lo  pronto  no  se  arribe  á  un  arreglo  satisfaetorio  en  puntos 
qu«  teóricamente  tienen  divididos  &  los  publicistas;  pero 
en  la  práctica  debe  propenderse  á  hacer  que  concurran  á 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  los  pueblos  y  gobiernos. 

No  debo  disimularle  que  atravesamos  un  mal  momen- 
to, acaso  la  última  exageración  de  principios  ya  conquista- 
dos, pero  que  aun  se  resienten  de  las  pasadas  luchas.  La 
aspiración  á  la  libertad  hace  poner  todavia  en  ia  opinión 
pública,  en  segunda  línea  la  seguridad  de  Estado  y  aun  la 
tranquilidad  pública. 

Es  de  esperar  que  el  buen  sentido  público  reaccione, 
desde  que  todo  temor  de  tiranías  se  disipe  con  el  afianza- 
miento de  las  instituciones. 

He  tenido  el  gusto  de  celebrar  una  larga  y  cordial  con- 
ferencia de  despedida  con  el  señor  Herrera,  encargándose 
íl  de  trasmitir  á  V.  E.  sus  propias  impresiones  mas  que 
los  concejitos  que  yo  haya  podido  expresar. 

Contando  con  que  los  hechos  acreditarán  la  buena  vo- 
luntad recíproca  de  nuestro.s  gobiernos  para  mantener  la 
paz  y  contribuir  al  desarrollo  y  prosi>eridad  de  ambos 
países,  tengo  etc. 

ExMO.  Sr.  Dr.  I).  Leónidas  Ecbaiíue 

Diciembre  9  de  1871. 

Estimado  amigo: 
Habia  dejado  intencionalmente  pasar  algunos  días  an- 
tes de  contestar  su   apreciable  carta  de  2  de  Agosto  pdo. 
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pero  hadado  todo  lo  que  tenía  que  dar  de  eí.  Córdobaha 
atraído  gente  y  dádoee  movimiento  que  e»  lo  que  escasea 
en  el  interior. 

iba  por  aquí  de  esta  carta  que  vengo  escribiendo  de 
tiempo  atrás,  cuando  nos  llega  el  aviso  de  estar  el  telégra- 
fo en  Tucnman.  ¡Gracias  á  Dios!  Me  llenó  de  dicha  tu  res- 
puesta tan  afectuosa.  Después  tuve  una  felicitación  en 
francés,  que  trasmitida  ])or  nuesti'o  telégrafo  había  toma^ 
do  por  lo  menos  acento  español. 

Hoy  me  presenta  un  alemán  tu  recomendación  para 
allanarle  dificultades  sobre  matrimonios  de  disidentes. 
Avellaneda  ha  prometido  hacer  todo  lo  posible,  para  coho- 
nestar esa  iniquidad.  El  Dr.  Velez  que  oree  imposible  el 
matrimonio  civil,  se  siente  á  cada  instante  comprometido 
por  la  terquedad  del  espíritu  intolerante  de  la  Iglesia.  Si  no 
viene  la  ocupación  de  Boma,  no  sé  qué  habria  producido  el 
dogma  de  la  infabilidad. 

No  sé  si  te  he  escrito  que  recibí  los  quesos;  uno  era  ex- 
quisito y  el  otro....  á  fuerza  de  masticarlo,  se  desmejoró. 

Esperando  que  tu  animo  recupere  toda  su  elasticidad  y 
■  tu  familia  se  haga  feliz  (¡qué  buena  me  pareció  la  mujerl) — 
quedo,  etc. 

(InttngnrBcion  del  telégrafo) 

El  Presidente  de  la    República  al  G-obeknadok  de 

TUCUMAN. 

Noviembre  16  de  1371, 
El  Presidente  de  la  Bepóblica  saluda  al  Gobernador  de 
Tucuman,  le  devuelve  su  felicitación  por  la  llegada  &  esa 
,  hermosa  ciudad,  del  tel^rafo  que  es  al  mismo  tiempo  men- 
sajero de  otros  progresos. 


eos  de  la  enseñanza  me  fuesen  famüiares  y  dio  un  giro 
eapeeial  á  mis  ideas.  En  1827  rí^resó  á  S.  Juan  para 
dedicarme  a!  comercio;  y  entonces  vi  las  hordas  de  Facun- 
do Quiroga  que  venían  á  defender  la  religión. 

Xoes  un  ornato  postumo  el  que  quiero  dará  los  hechos. 
Siempre  he  pensado,  y  creo  haberlo  alguna  vez  escrito, 
que  el  espectáculo  de  tanta  barbarie,  como  la  de  aquellos 
Uanifitas  medio  desnudos,  desgreñados  y  sucios,  me  trajo 
la  idea  de  la  educación  popular  como  institución  política. 

Un  año  después  llevaba  la  espada  para  combatir  con- 
tra la  barbarie  y  mas  tarde,  emigrado  en  Chile,  fundaba  en 
Putaendo,  en  casa  de  mi  pariente  D.  José  Domingo  Sar- 
miento, una  escuela,  por  las  miamas  causas  que  la  de  San 
Francisco,  no  haber  escuela  ninguna,  ni  haberla  habido 
nunca  en  el  lugar,  mientras  que  los  hijos  del  Gobernador 
y  principales  vecinos  crecían  en  la  mas  completa  igno- 
rancia. 

Tiene  Vd.  pues,  en  estos  dos  hechos  el  origen  del  mo- 
vimiento educacional.  La  prueba  está,  en  que  de  San  Juan 
llevé  á  Chile,  no  ya  la  intuición  de  sus  ventajas,  sino  el 
estudio  completo  de  la  materia,  en  métodos  conocidos,  en 
eietemas,  textos,  etc.  etc.  Mi  primer  paso  en  Chile  fué  ce- 
rrar las  escuelas  de  liancaster,  el  segundo  dar  un  silaba- 
rio racional. 

Lo  demás  se  encuentra  en  mis  escritos  y  los  papeles 
de  Venezuela  que  verá  Vd.  impresos,  pudieran  reputarse 
el  fruto  maduro  de  la  semilla  que  nació  en  San  Francisco 
del  Monte.  Las  ramas  del  árbol  se  estienden  ya  hasta  el 
Golfo  de  México  6  las  margenes  del  Orinoco. 

Ahora  le  daré  á  Vd.  el  sentido  histórico  de  la  inscrip- 
ción de  los  maderos:  Unub  Deus,  una  ECi.EcrA,  xinum  bap- 

TI8MA.     D.  F.  S. 

¡Triste  cosa!  Estas  tres  unidades  quieren  decir:  intole- 
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rancia  religiosa!  y  son  la  protesta  que  mi  tio  consignaba 
niií  í-íintra  lo  expresado  en  la  Carta  de  Mayo,  la  primera 
tucioii  provincial  con  declarueion  de  derechos  y  fra- 
s,  promulgada  en  1825  por  el  Gobierno  de  D.  Sal- 
llaria  del  Carril.  El  Presbitero  Oro  estaba  eraifírado 
¡'rancisco,  y  al  reparar  el  templo  destruido  por  un 
me  dio  aquellas  palabras  con  encargo  de  gravarlas 
arco  natural  de  tres  curvas  perfectamente  iguales 
í:ia  un  madero  y  debia  rematar  el  coro,  montado 
gruesos  pilares  de  algarrobo. 

sanos  después  yo  andaba  peleando  contra  el  aen- 
le  la  inscripción  gravada  por  mis  manos  en  San 
isco,  sin  que  las  buenas  relaciones  de  familia  con  mi 
i'o  se  interrunpiesen,  no  obstante  militar  en  ram- 


.le  la  pena  conservar  aquella  inscripción  en  la  nueva 
.  Ojalá  que  algo  pudiéramos  ha«er  para  perpetuar 
iela  de  San  Francisco  del  Monte,  donde  dí  las  prime- 
ciones  de  mi  gran  ciencia  de  hoy,  el  a  b  c...  A  bien 
estros  buenos  míiestros  de  Francia,  en  el  juego  de 
as  aItÍsonante.s,  tales  como  libertad,  igualdad,  de- 
cía, principian,  después  de  bien  escarmentados,  por 
cipio  de  todo  gobierno  libre,  el  a  be,  y  á  bien  qiie 
'esidencia  en  Estados  Unidos,  saqu^  en  limpio  eso 
ue  para  cosechar,  bay  que  sembrar. 
Q  mil  cumplimientos  á  las  Señoritas  mis  coetáneas, 
el  gusto  de  suscribirme  etc. 

ciBni  AI.     Ministro  de   CmLE    (Guíllermo  Blest 

NA). 

Febieio  7  de  1872. 

Señor  Ministro: 
.  carta  credencial  que  os  acredita  cerca  de  mi  Go- 

como  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extra- 
rio,  expresa  por  sí  sola  el  pensamiento  del  vuestro 
raros  con  tan  noble  y  elevado  encar^go,  que  es  dar 
ilo  y  gobierno  argeutino  una  prueba  sensible  de  la 
tima^ion  en  que  las  cordiales  relaciones  entre  ambas 
icas  son  tenidas  del  otro  lado  de  los  Andes  y  el  de- 
estrecbarlas  masy  mas  cada  día. 
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lel  propóíito,  trayeu- 
lente  los  vínculos  que 
^pendencia  unieron  & 
or  largo  tiempo,  sus 
campos  de  batalla, 
ñola,  se  obsen-a  que 
levideo  y  Buenos  A¡- 
rto  orden  de  progi'e- 
1  mundo  moderno. 
m  respecto  al  progre- 
de  gobierno.  Arabos 
ilizado  gran  numero 
las  instituciones,  ya 
3  camino  nos  queila 
nás  que  examinemos 
irrído  para  seguirlo, 
!emos  no  pocas  veces 
contemplar  de  cerca 

■que  así  debemos '  11a- 
tecedent-es  históricos, 
lOr  la  industria  y  por 
r  si  los  intereses  recí- 
)s  pueblos  civilizados 
mpre  unidos,  el  nom- 
ibeie  invocado,  esas 
seutísy  hacéis  mentir, 
raer  á  buen  camino  . 
pártase  de  él. 
a  sociedad  argentina 
anlo  experimentado 
nada  mas  grato  po- 
)iu,  que  mostrar  que 
ue  obran  del  mismo 

jnipotenciario  y  I-;;i- 
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El  Presidenta  al  Gobernador  señor  Helgxjera. 

Telegrama^— Mayo  12  de  1872. 

Trasmita  por  expreso  al  Gobernador  de  Salta  lo  si- 
guiente: 

Por  el  Teniente  Coronel  Uriburu  6  conducto  mas  di- 
recto haga  saber  á  las  próximas  autoridades  de  Bolivia, 
que  está  en  comunicación  con  veinte  dias  la  nota  de  este 
Gobierno  contestando  á  sus  reclamos;  que  se  espera  con 
interés  la  llegada  del  Ministro  boliviano,  seguro  de  arre- 
glar todo  breve  y  pacíficamente;  que  ninguna  orden  direc- 
ta se  ha  dado  para  avanzar  fortificaciones  sobre  el  Chaco; 
l)ero  que  según  el  tratado,  la  posesión  no  da  derechos  y 
nadie  ignora  que  seria  peligrosísimo  confiar  á  comandan- 
tes de  fuerzas  avanzadas,  la  fijación  de  límites  en  el  de- 
sierto. Que  el  Gobierno  argentino  espera  que  usen  de 
prudencia  las  autoridades  bolivianas,  á  fin  de  evitar  con- 
flictos inútiles,  hasta  tener  conocimiento  oficial  délo  que 
actualmente  hubiere  hecho  el  Coronel  Uriburu  y  dado  lugar 
á  reclamo.  Que  sin  embargo  el  Gobierno  de  Salta  obser- 
vase intención  hostil  de  parte  de  los  bolivianos,  ó  no  ob- 
tuviese que  se  detengan  ó  retrocedan,  tomarla  medidas 
para  no  comprometer  la  dignidad  del  país.  Si  creyese  efec- 
tivamente que  ha  avanzado  Uriburu  á  donde  no  era  cos- 
tumbre, y  que  cree  que  convenga  evitar  conflictos  retirán- 
doífe  á  las  antiguas  posesiones,  que  lo  haga.  No  movilice 
guardia  nacional,  sino  cuando  la  intención  hostil  sea  evi- 
dente y  activa,  é  informe.    (1). 


El  Presidente  al  Gobernador  de  Tucuman  para  que  lo 
trasmita  al  de  Salta. 

TeJegrama.— Mayo  20  de  1872. 

Recibido  el  telegrama  de  ayer.  Haga  V.E.  tomar  co- 
I)ia  del  que  se  le  envió  el  sábado  pasado  con  instrucciones 
para  obrar  en  respuesta  á  la  nota  pasada  por  un  Jefe  mi- 
litar   de  Bolivia,  y  las   prevenciones  tomadas  para  evitar 


(1)— Telegramas  posteriores  dan  caenta  de  otros  atropeUos,  como 
ser  un  Decreto  del  Presidente  de  Bolivia  estableciendo  un  nuevo  Distri- 
to Territorial  del  Gran  Chaco,  etc.  Todo  quedó  sometido  á  discusión 
diplomática.     {N,  dd  E,) 
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una  nota  remitirlo  á  las 
irevencion  de  qiie  lo  hagan 
ública,  de  parte  del  (Jobiei-- 
je  eso  telegrama  revela  los 
ino  de  no  alterar  la  paz  y 

irden  de  coiiíirmar  nueva- 
ja  y  obrar  en  el  mismo  sen- 
ale  con  las  mas  benévolas 

08  jefes  militares,  permitir 
detenida,  yendo  como  ha 
ts,  y  con  solo  promesa  de 
1  su  tránsito  y  órdeu  á  las 
sns  necesidades  por  cuenta 

inesperado  caso  de  que  se 
es  de  Bolivia,  ejercer  actos 
idios  conciliatorios,  obrará 

de  Jnjuy,  como  lo  previe- 
nvasion  extrangera,  dando 
milicias,  de  la  urgencia  del 
emo  y  á  los  vecinos  lo  que 

imente  la  llegada  del  anun- 
30ner  término  feliz  y  satis- 


rito  I)B  BULIVIA 

Agoito  de  1872. 

>s  constituye  Ministro  l'Ie- 
aordinario  de  Bolivia  cerca 
¡as  y  cordiales  seguridades 
Jt-erables  las  relaciones  de 
lor  vuestra  parte  la  solici- 

)  1°,  comunica  que  los  temore» 
jon  Bolivia  han  quedado  dosv»- 
podido  afeutaise.    {N.  d^  C.) 


1 


0BBA8  DE  SARMIENTO 

ie  interpretar  digna  y  fielmente  las  simpatías  de  Bo- 
as cuestiones  de  límites  en  país  desierto,  y  que  han 

0  crear  incidentalmente  las  dificultades  que  traen 
ire  las  cosas    indefinidas,  desaparecerán  tan   Iup^o 

hayamos  puesto  mano  á  la  obra  de  obviarlas,  lus- 
as por  el  sentimiento  mutuo  de  la  buena  amistad, 
aciendo  á  la  vez  los  intereses  recíprocos  y  escuclian- 

1  dictados  de  la  justicia. 

i  Gobierno  animado  por  el  espíritu  de  fraternidad  que 
lebe  ser  su  mas  s^ura  guia  con  los  pueblos  que  tie- 
omuD  origen,  prestará  la  mas  benévola  atención  á 
Buntos  que  forman  el  objeto  principal  de  vuestra 
n  y  cifrará  su  gloria  en  que  llolivia  j  vuestro  Gobier, 
leden  satisfechos  del  resultado  de  vuestra  honorable 
stoea  misión. 

i  Gobierno  confía  en  que  contará  con  vuestro  propio 
rso  para  arribar  á  este  feliz  resultado, 
uedais   reconocido   Ministro  Plenipotenciario  y  Kn- 
Extraordinario  de  Bolivia. 

1  iiKCEpriON  DEL  Ministro  dblPaiíaguay  I).  Carlos 

LOIZAGA. 

Agosto  II  de  1872 

Señor  Ministro: 
lícibo,  señor,  con  placer  la  credencial  que  os  aere- 
iviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
>bierno  del  Paraguay,  cerca  déla  Reprtblica  Argenti- 
on  el  ánimo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad,  por 
I  de  tratados  definitivos  de  paz,  límites,  navegación 
lercio. 

n  todos  los  actos  del  G()bÍemo  Argentino,  con  re- 
i  al  Paraguay,  aun  aquellos  en  que  necesidades  y 
es  dolorosos  le  impusieron,  siempre  tuvo  en  vista 
rar  á  aquella  naciente  Repilbliea  el  ejercicio  de  los 
ios  de  una  nación  independiente;  y  el  uso  de  los 
is  de  desarrollar  su  prosperidad  é  instituciones  que 
ado  poner  en  ejercicio  bajo  las  tenebrosas  dictaturas 
an  ominosos  resultados  trajeron,    aun  pai-a  sus  ve- 


hacer  á  fa- 
conformidad 
s    obligacio- 


8Íon  o8  ha 
los  mismos 
1  al  vuestro 

■rio  y  Minis- 
•aguay. 

)líiCUllSO  DBT^ 
le  1872. 

■onunciar  un 
sencillo  ob- 
distribuidos 
le  trata  abo- 
que les  per- 
taimente  las 
personas  que 
i  Exposición 
jara  honrar  - 
ngratulacio- 

nueve  gran- 
han  discer- 
marcar  con 

o  rd  i  al  es,  se- 
ifuerzos  que 

'tiembres  del 
materia  pri- 
c  utilidad  y 
3Stra  princi- 
nera  inicia- 
íábrieas  de~ 
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)S  que  los  jurados  han  premiado  eu  Salta 
imbien  abundante  material  de  aplicación  con 
ii  espontáneo  de  nuestros  bosques,  en  varias 
3n  la  lana  de  nuestros  inmensos  rebaños. 
DB  han  distinguido  también  los  impulsos  ci- 
le  vienen  de  afuera  3'  nos  prestan  su  vivifi- 
en  la  tarea  de  nuestros  progresos;  la  má- 
,,  compañera  y  amiga  del  hombre  civilizado 
ra  en  la  labor  mas  permanente  de  la.  vida. 
ira  que  dotará  á  nuestro  suelo  desnudo  eu 
lanicies,  con  ios  árboles  y  laa  plantas  de 
;  la  iotrotluccion  de  animales  útiles  que  no 
ado  hasta  hoy  en  el  centro  y  en  el  litoral  de 
.'  los  esfuerzos,  por  fin,  realizados  en  favor 
icion  base  de  la  población  que  suprimirá  el 

js  literarios  no  estaban  comprendidos  en  el 
la  exposición,  pero  la  inteligencia  nacional 
n  embargo,  eu  parte  en  los  grandes  pre- 
los  jurados  han  condecorado  muy  justameo- 
8  estadísticos  realizados  con  paciente  labor 
satez  por  un  viejo  amigo    de  todos  noso- 

Trelles,  y  la  monografía  mas  completa  que 
haya  heeiio  de  una  provincia  argentina,  ba- 
18  aspectos  de  la  historia  natural  y  de  su 
al.  Este  último  premio  ha  sido  adjudicado 
;ado  Igarzabal  y  se  publicará  en  breve  bu 
3rito. 

los  grandes  premios.  Kepresentan  necesida- 
les,  esfuerzos  en  el  presente;  pero  necesida- 
les  _j'  esfuerzos  que   necesitan    satisfacerse 

un  porvenir  inmediato. 
emiados:  que  cada  medalla  sea  un  vínculo 
ligue  á  vuestro  paisy  un  estímulo  para  que 
stando   vuestros  trabajos   á  la  obra  de  la 
amun. 

É  PossE. 

M:arzo  lc.de  1872. 
írido    Pepe  Poese: 

mucho  gusto  tu  cartita  esplicándorae  los 
ado  actual  de  tu    antagonismo  con  Frías. 
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lesaroso  de  tal-  ocurrencia, 
vitables  te  hubieran  puesto 
a  cosas  de  provincia  en  ca- 
r  cualquier  incidente  de  este 
rmaiia  y  una  gobrina  ea  San 
edileccion.  Esta  se  lia  casado 
lili  fc.K'miga  por  la  cuestión 

ue  puestee  en  oposición,  el 

I  ]>u(liese  preferir  &  uno,  sin 

jtás  consagrado  con  pasión 
1  de  este  género  prestados 
I  menos  reconocidos,  nos  re- 
con  la  existencia,  tal  como 
as  que    nos   rodea.    Mucho 

erminaroii  con  Justo  y  Bai- 
oven  protejido  mió.  La  ba- 
idió  como  Gobernador,  le 
ion  lo  explotó;  y  un  dia  supe 
No  habiendo  posibilidad  de 
ugar  á  ofensa,  le  indicaron 
L  le  creaba  oposición,  y  ha 

ese  concepto.  Asilado  en 
¡ndo  que  el  Ministro  lo  ha 
!s  tan  inocente  como  tú  de 

un  candido,  perverso  y  Cá- 
Vá  á  liacer  una  averia,  Ha^ 
aponerse  por  las  ninias  al 
nales  las  tierras  de  Misiones 

¡lecciones.  Primera  vez  en 
res  se  agita  por  la  vida  pCi- 
s,  les  ha  parecido  por  trop 
I  Goberaador,  sostenido  por 
ubir  á  la  Presidencia.  Debía 
los  Bancos  y  nueve  millones 
'a  arreglar  este  asunto.  Los 
■odijiosos,  grandes  especula- 
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r  capitalistas  dan  dinero  para  eleccionee  y  los 
)8  soldados,  proveedores,  ministros,  etc.  trabajan  sin 
Créese  sinembargo,  que  triunfa  Mariano  Acosta 
jresenta  á  la  parte  que  no  está  ligada  al  Gene- 
triunfan,  y  aun  solo  por  el  esfuerzo  ya  hecho 
Aires  habrá  protestado  contra  las  apariencias 
n  hecho  de  este  General  una  especie  de  Caudillo 
;ente  culta.  No  sé  si,  sin  este  apoyo  de  Buenos 
pueda  escalar  la  presidencia,  pues  la  falta  de  Co- 
1,  que  era  su  s^undo    sumando,  y    aun    que    le 


o  aun  asi  mismo  creo  que  llegaría  tarde  para 
)080  al  Gobierno  Nacional,  pues  por  las  elecciones 
lies  y  mediante  la  ausencia  del  pueblo  en  los  co- 
Mitre  hizo  entrar  en  el  Congreso  hasta  los  por- 
■  nuestros  Diputados  provinciales  son  demasiado 
idientes  para  revisar  una  elección  hecha  por  ti-escien- 
itores  en  la  ciudad  que  cuenta  doce  mil. 
lemos,  piies,  que  aguardarnos  á  oir  tempeatadi-s 
longreso;  porque,  como  lo  han  mostriido  los  ante- 
nada hay  mas  divertido  y  patriótico  que  divi'rír 
cioues  al  Poder  Ejecutivo.  Necesitaríamos  Minis- 
le  truenen  y  volviesen  injuria  por  injuria.  Laver- 
que  todo  el  mundo  está  cansado  de  este  pugilat<í 
ibras.  en  que  la  ambición  y  ia  futura  presidencia 
por  mucho. 

nos  tenido  una  teirible  invasión  y  una  gran  vieto- 
Rivas,  sobre  Calfucurá.  V.n  los  diarios  veras  la 
:&. — El  "Ministro  tiene  abandoniída  la  frontera. — 
as  quien  triunfó. — El  triunfo  es  poca  cosa. — He  lie- 
mayor  parte  de  las  vacarí"  ele.  etc. 
uérdame  A  tu  Señora,  quien  tuve  el  gusto  de  ver 
ra  en   el  HíiSiiiio. 

ríbfme  sobre  el  Chaco  y  el  Bermejo.     ¿Cree»    (¡iie- 
inlluir  en  bien   de  Tucuman,  es:L   via? 
iúu  etc. 
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Espero  pues  que  Vd.  pondrá  de  su  parte  todos  los  me- 
dios de  arribar  á  un  resultado  que  deje  á  todos  satisfechos 
y  garantidos;  pues  que  no  vale  la  pena  que  este  ú  otro 
hombre  de  los  mismos  principios  políticos  gobierne  dos 
años  precedido  de  un  reguero  de  violencias  y  de  sangre. 

La  campaña  electoral  de  Buenos  Aires  actualmente 
puede  servir  de  modelo  por  presentarse  el  ejemplo  no  opo- 
nerse influencias  oficiales  á  la  libre  manifestación  del  voto. 

Contando  con  que  los  esfuerzos  de  los  comisionados  se- 
rán segundados  calorosamente  por  Vd.  tengo  el  gusto  etc. 


Señor  General  D.  Ignacio Ri vas. 

Marzo  12  de  1872. 

Mi  estimado  General : 

Tiene  esta  por  objeto  felicitarlo  por  su  victoria  sobre 
los  indios,  cuyo  pai*te  no  me  sorprendió,  porque  la  espera- 
ba, conociendo  como  conocía,  las  posiciones  respectivas  y 
las  fuerzas  disponibles.  Cualquiera  que  el  resultado  haya 
sido  y  el  acierto  de  sus  operaciones,  para  mi  lo  que  le  hace 
honor  y  lo  caracteriza,  es  su  carta  al  Ministro.  Ella  es  la 
victoria  misma,  pues  esta  es  una  conveniencia. 

Hice  publicar  la  carta  para  calmar  la  alarma  pública, 
pues  del  teatro  de  la  invasión  no  venian  noticias  del  ejerci- 
to. He  visto  después  que  tratan  de  esplotar  este  hecho.  De 
la  batalla  de  Ñaembé  hicieron  el  mismo  uso,  creando  celos 
de  parte  de  Baibiene,  hasta  hacerlo  un  enemigo  del  Gobier- 
no. Toda  la  revolución  de  Corrientes  no  tiene  otro  signifi- 
cado. Ñaembé  era  un  acto  provincial  contra  el  Gobierno 
Nacional.  Los  que  no  estuvieron  en  Ñaembé  fueron  declara- 
dos enemigos,  entre  ellos  Azcona  que  Vd.  rae  recomendó  y 
de  quien  no  tenia  otras  noticias. 

El  resultado  de  esta  victoria  contra  invasión  tan  gran- 
de, ha  demostrado,  á  mi  juicio,  la  eficacia  de  la  actual  linea 
de  fronteras,  lejos  de  las  poblaciones  amenazadas,  dando 
aei  tiempo  á  reunir  fuerzas  en  el  punto  invadido,  que  sin 
esto  no  podría  hacerse  á  tiempo  de  escarmentarlo. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  la  frontera  de  Córdoba  y  en 
las  anteriores  invasiones. 

Las  diatribas  de  la  prensa  sobre  estragos  en  la  fronte- 
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lar  al  Gobierno  rt  al  Ministro;  y  á 
cagerados  eran  el  primer  fruto  del 
dia  la  noticia  de  cuanto  se  agita 
idas  del  paÍB. 

que  la  invasión  de  Calcufará  al 
9  mas  fuertes  divisiones,  ha  sido 
aconsejaaa  por  la  rrisce  idea  que  los  diarios  daban  de  nues- 
tros medios  de  defensa  y  que  convirtiéndose  en  opinión  del 
país,  acaba  la  convicción  por  llegar  á  los  toldos  y  precipi- 
tar al  pobre  indio  á  un  acto  descabellado;  porque  yo  pienso 
que  Vd.  no  cree  á  Calfucurfi  un  imbécil  para  venir  á,  ensar- 
tarse en  las  bayonetas  del  General  Kivas,  sino  es  que  parta 
de  alfíun  error. 

Deplorando  solo  que  su  victoria  contra  el  mas  temido 
de  los  caciques  no  hubiese  sido  la  de  Ñaembé  que  yo  le  pro- 
ponia  á  Vd  obtener  con  los  medios  que  puse  en  otras  ma- 
nos, tengo  el  gusto  de  felicitarlo  nuevamente  y  suscribirme 
su  affrao.  amigo. 

ExMO.  Skñor  GoBEBNAUOit  D.  J,  A.  Alvaiikz. 

MftrEO  16  da  1372. 

Mi  estimado  amigo: 

El  Gobierno  ha  recibido  una  nota  orig-inal  de  qué  sé  yo 
que  autoridad  local  de  Calamiichita,  intimando  desarme  á, 
una  fuerza  nacional  que  peraigue  desertores,  6  expulsarla. 
Ix)  mas  notable  son  Jas  palabras  textuales  del  señor  Gar- 
zón, dando  órdenes  de  como  se  ha  de  tratar  á  las  fuerzas 
extrañas  que  entren  en  algún  Departamento. 

Desde  el  primer  dia  de  su  gobierno,  estaba  Vd,  dispues- 
to, por  ceder  á  malas  sugestiones,  lo  veo  ahora,  á  armar 
una  querella  sobre  el  ejército  y  las  autoridades  provin- 
ciales. 

•  Con  López  Jordán,  Vd.  lo  recuerda,  tratamos  esta  cues- 
tión de  saber  si  el  ejército  nacional  ha  de  pedir  permiso  á 
las  autoridades  locales  para  entrar  en  su  territorio. 

Xo  es  mi  ánimo  discutir  con  el  señor  Garzón  los  princi- 
pios que  rigen  la  materia;  porque  el  Gobierno  Nacional  no 
discute  con  cada  Ministro  que  accidentalmente  se  nombre. 

B&steme  decirle  que  el  asunto  es  tal  que  no  admite  ra-- 
zonamlentos. 
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Una  partida  del  Ejército  nacional  es  lo  mismo  que  el 
ejército  en  masa.  Si  ha  de  dársele  cuenta  á  un  gobierno 
provincial  de  los  movimientow  del  ejército,  menos  se  le  ha 
de  dar  do  una  parte,  por  numerosa  que  sea. 

Un  Ministro  de  Provincia  no  puede  dar  ordenes  que  ha- 
ya de  acatar  y  obedecer  el  ejercí  to.  Si  un  Juez  de  Paz  tiene 
orden  de  detener  una  partida,  el  jefe  de  esta,  uo  estando 
línado  á  las  autoridades  de  su  tránsito,  tiene  orden 
iiir  adelante.  Desearía  que  rae  dijese  que  se  sigue  de 
itendida  intimación  de  no  buscar  ó  perseguir  deser- 
¿La  guerra'.' 

.  No  hay  guerra  en  hacer  prevalecer  las  leyes  nacío- 
;ontra  los  que  las  resisten  á  mano  armada. 
rehender  desertores  es  cumplir  leyes  nacionales.  Pue- 
leben  las  autoridades  locales  ayudar  á  su  captura  y 
r  encargadas  de  ella  por  los  jefes  del  ejército.  Si  los 
dos  locales  fuesen  ¡ntencionalmente  omisos,  ó  encu. 
1  desertores,  serian  reos  y  cómplices  del  delito,  y  so- 
is á  consejos  militares  del  ejército,  como  ya  lo  esta- 
jn  tanto  el  juzgado  federal  de  Córdoba,  como  los 
is  nacionales. 

intento  siquiera,  de  desarmar  el  ejército,  como  lo 
nota,  es  un  acto  de  rebelión  -armada,  porque  supon- 
implica  el  propósito  de  hacer  efectiva  la  intimación, 
jperan  que  el  General  en  Jefe  reconozca  una  orden 
da  del  señor  Garzón?  ¿La  jurisprudencia  inventada 
loba,  regará  también  en  Buenos  Aires  y  ííntre  Rios? 
ra  no  molestar  mas  su  atención,  le  diré  que  piense  en 
[secuencias  funestas  que  puede  traer  el  que  algiin  em- 
proviucial  vaya  á  insistir  en  que  á  su  intimación,  se 
len,  ¿entreguen  sus  armas?  ó  se  retiren  fuerzas  na- 
■a;  porque  no 'dándose  al  ejército  órdenes  por  el  Presi- 
anico  con  poder  para  ello,  de  obedecer  &  las  instrue- 
que  den  Ministros  en  esta  ú  la  otra  Provincia,  las 
18  del  ejército  han  de  quitar  por  fuerza  de  armas  el 
alo  que  se  les  oponga;  y  que  en  caso  de  no  ser  suñ- 
)u  fuerza,  pedir  refuerzos  hasta  hacer  respetar  las 
lades  nacionales,  y  dejar  establecido  en  Córdoba, 
o  está  en  Buenos  Aires  y  en  Entre  JElios  y  donde 
que  flote  el  pabellón  argentino,  que  el  ejército  está 
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as,  y  no  reconoce  otra  au- 

del  Presidente  de  la  Repfl- 

LOiTe  desagrados  y  se  evite 

Mepurraito  acompañarle  en  copia  las  contestaciones 
dadas  al  (Tobierno  de  Buenos  Aires  con  motivo  de  haber 
reclamado  de  actos  que  supiiHO  arbitrarios  de  parte  de  un 
^efe  de  frontera  con  guardias  nacionales  Como  Vd.  verá 
por  las  notas  el  Gobierno  Nacional  no  entró  á  averiguar  si 
-el  hecho  era  cierto,  si  era  injusto,  contentándose  con  ne- 
garle al  Gobernador  el  derecho  de  gestionar  en  cosas  que 
se  refieren  6  actos  emanados  de  autoridades  nacionales.  (1) 
El  caso  de  su  Ministro  es  peor;  porque  sin  dirigirse  al 
Gobierno  Xacional,  da  órdenes  que  traen  aparejados,  no 
solo  el  desacato  de  tratar  al  Gobierno  y  ejército  nacional 
«onio  extraños,  sino  como  delincuentes.  La  nota  de  su  Mi- 
nistro es  un  acto  de  rebelión. 

Y  si  digo,  su  Ministro,  es  porque  estos  puntos  fueron 
tratados  con  el  señor  Barco,  quedando  él  entonces  compro- 
■metido  á  abandonar  todo  pensamiento  de  embarazar  la 
libre  acción  de  las  autoridades  nacionales.  Yo  recibí  por  ese 
■entonces  una  carta  de  Vd.  que  leí  al  señor  Cáceres  y  al  se- 
ñor Barco,  y  me  dieron  por  (esplicacion)  que  tales  eran  las 
ideas  prevalentes  hasta  haber  tenido  las  esplicaciones  de 
que  ellos  eran  agentes.  Encargo  al  señor  Cáceres  se  acer- 
que á  Vd. 

No  pudiendo  yo  cambiar  las  formas  de  gobierno  de  mi 
país,  dar  á  las  Provincias  derechos  de  naciones,  ni  á  auto- 
ridades locales  para  su  régimen  municipal  facultades  para 
dar  órdenes  ó  imponer  condiciones  al  ejército  nacional,  que 
tiene  su  jurisdicción,  su  policía,  sus  tribunales  y  sus  le- 
yes propias,  independientes  de  todo  otro  poder,  nada  or- 
denaré que  innove  ni  límite  su  acción;  y  como  la  circular 
de  su  Ministro  puede  crear  resistencias  que  deberán  ser  ven- 
cidas, ruego  áVd.  evite  males  innecesarios,  disponiendo 
siempre  del  aprecio  ^3e  su  affmo. 


^ I )— Publicadas  en. el  Tamo  XXXI  pag.  2S3.     IN-  dt¡  E.-^ 
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Sit.  D.  Santiago   nXcKRKs 

Mano  15  da    1872. 

Mi  estimado  amigo: 
Necesito  de  Vd.  un  servicio  que  puede  ahorrarme  uii 
tropiezo  y  acaso  á  esa  Provincia  actos   de  violencia. 

servicio  es  que  se  acerque  al  Señor  Gobernador  y 
en  cuanto  sn  memoria  lo  recuerde,  cuales  fueron 
que  le  manifesté  y  las  promesas  que  Vd.  y  el 
I  Barco  me  hicieron  de  que  remediarían  el  error, 
ía  realizado,  de  órdenes  dadas  á  las  autoridaden 
iña  de  estorbar  la  acción  de  los  jefes  y  oficiales 
m  servicio  del  ejército,  en  territorio  de  esta  ó  la 
'ineia. 

e  que  se  pretende  que  cada  Gobernador  á  su 
,  fijará  reglas  pyra  entenderse  con  el  Gpbierno 
y  ahora  al  cambiar  de  ministros  también  lia- 
jvaciones. 

me  la  gracia  de  decir  al  Señor  Gobernador  que 
omo  un  acto  de  deferencia  que  liagii  revocar 
1  circular,  ¡ntiniando  el  deísarnie  á  fuerzas  ua- 
■llamando  ¡iiftextos  lus  órdenes  que  traigan- 
Jo  de  eAf/'íi/Jíiisen  Córdobalasíuerzas  nacionalesi, 
a  he  de  entrar  en  discusión  con  el  Gobernador 
la«  fuerzas  nacionales  pueden  6  no  entrar,  sin 
V  penniso  de  autoridades  locales.  Esta  cuestión 
i  por  la  primera  vez  por  Jordán,  la  debatimos 
s,  y  costó  seis  millones  de  pesos  dejar  estable- 
ei  Ejercito   no  depende  sino  del    Pi'esidente  y 

5  si  mismo  para  existir.  Por  eso  es  que  tiene 
iropia,    tribunales,  leyes   suyas,    etc. 

es,  el  ejército  encuentra  obstáculo  en  jueces  de 
•etendidos  jefes  militares  de  Provincia,  cuya,  exis- 
nora,  puede  allanar  el  obstáculo  como  sabe  y 
acerlo  el  militar.  Hágale  entender  que  es  la 
que  declaran  al  Gobierno  Nacional  y  que  la 
ion  y  disciplina  del  ejército  no  han  de  depender 
>na  ó  mala  volundad  de  un  Juez  de  Paz  ó 
i  otra  autoridad  provincial,  que  hoy,  mañana, 

6  generalmente,  puede  estar  por  espíritu  de  par- 
provincialismo,  ó  cualquiera  otra  causa,  empe- 
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no  lo  está  por 
tr6  en  Santa  Fi* 
i'nras  del  ejercito 
bi'ia    López    para 

bíemo  que  todo 
io!-que  sin  eso,  no 

—  , ^^.„  „.  j, — ^.   .........  .!us  armas  projiias 

parií  bastarse  á  si  mismo;  y  sería  el  colmo  de  la  sub- 
versión de  toda  idea,  que  los  jefes  del  ejt'rcito  est^n 
sujetos  á  los  Jueces  de  Paz  6  militai'es  en  comisión  de 
milicias  de  campaña. 

La  subversión  vá  aquí  hasta  dar  la  orden  de  desarmar 
al  ejército.  El  que  tal  ha  escrito  y  ordenado,  supone 
que  et  jefe  de  una  partida  que  trae  órdenes  de  sus  su- 
periores vá  á  ponerse  &  la  disposición  de  cuantos  pre- 
tendan darle  órdenes   provinciales. 

Xada  digo  &  Vd.  de  lo  que  puede  recibir  el  que 
osase  hacer  armas  contra  las  fuerzas  nacionales. 

Creo  comprender  de  qué  errores  políticos  nace  esta 
pretensión  y  mi  posición  me  prohibe  ser  esplícito.  Espero 
que  se  acerque  al  Señor  Gobernador  y  le  haga  presente 
la  necesidad  de  revocar  esa  orden,  que  puede  ser  acusada 
de  rebelión  armada,  porque  ordena  expulsar  al  ejército 
y  lo  que  es  mas,  desarmarlo;  y  como  uno  y  otro  acto 
traen  la  necesidad  de  emplear  la  violencia,  hay  el  delito 
de   hacer  armas  contra  la  nación. 

No  creo  que  el  señor  Alvarez  desatienda  sus  observa- 
ciones y  mi  deseo  sincero  de  economizar  al  país  inútiles 
eacándaloB. 

Esperando  sus  informes  me  suscribo,  etc. 

SeSoh  Gbnerai^   José  M.  Arhedondo. 

Marzo  Ib  de  t8T'J. 

Mi  estimado  amigo: 
El  Ministro  de  la  guerra  me  comunica  la  nota  in- 
timación del  comandante  de  Calamuchita;  trascribiendo 
lae  órdenes  del  ministro  de  la  Provincia  para  que  de- 
sarme 6  haga  retirar  partidas  del  ejército  nacional  que 
entren    con  cualquier  pretexto. 
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La  pretensión  no  puede  ser  mas  exagerada,  ni  estar 

expuesta  en  términos  mas  absurdos  ó  rebeldes.  Desarmar 

tropas  nacionales  es  una  empresa  de  un  carácter  nuevo 

y  que  supone  fuerzas  irresistilbles  para   llevar  á  cabo  la 

intimación. 

Ignoro  que  ha  hecho  el  comandante   Alvarez    con   la 

partida,  ó  la  partida  con  el  Comandante  Alvarez  de  la 
nota,  á  no  ser  que  unos  y  otros  hayan  aguardado  la  re- 
solución del  Gobierno  en  consulta. 

El  Ministro  no  dará  órdenes  nunca  á  este  respecto, 
puesto  que  el  ejército  obra  en  virtud  de  sus  propios  po- 
deres, sin  que  autoridades  provinciales  sean  de  derecho, 
como  sucedería  entre  naciones  extranjeras,  las  encargadas 
de  aprehender  desertores.  No  pudiendo  el  ejército  desar- 
'ínarse,  como  dice  la  nota,  y  no  debiendo  retirarse  las  par- 
tidas habria  que  apelar  á  las  armas;  pero  las  fuerzas 
no  pueden  encontrar  en  armas  sino  rebeldes. 

Bastaría,  pues,  prevenir,  á  esos  Comandantes  que  el 
ejército  nacional  no  cumple  órdenes  que  no  emanen  del 
Presidente,  para  alejar  hasta  la  idea  de  un  conflicto. 

Escríbo  al  Gobernador  y  á  Cáceres  que  entendió  en 
este  asunto  cuando  lo  de  Villa  María.  Supongo  que  vuel- 
ven bajo  la  influencia  de  Peña  á  lo  de  antes  y  me  temo 
que  insistan  en  su  propósito. 

Todo  esto  no  me  parece  sino  medios  electorales  en  que 
Peña  es  muy  ducho;  y  como  creen  allí  que  Vd.  toma 
una  parte  activísima  en  elecciones,  no  hallan  otro  medio 
para  estorbar  que  se  hagan  valer  los  elementos  naciona- 
les como  ser  partidas  para  contrarestar  otros  medios 
puestos  en  ejercicio. 

El  Gobernador  me  mandó  hace  mas  de  un  mes  co- 
pia de  una  carta  de  Vd.  acreditando  al  Comandante  Alvarez 
para  hablarle,  y  en  su  carta  el  Gobernador  me  decia  lo 
que  Vd.  pretendía  nada  menos  que  cambiase  de  Ministro 
por  ser  Garzón  representante  de  Peña. 

No  he  contestado  hasta  hoy;  porque  la  verdad  sea 
dicha,  no  sabría  que  contestar.  Creo,  pues,  que  la  orden 
de  desarmar  partidas  es  la  continuación  de  este  pleito  en- 
tre Peña  y  el  Jefe  de  la  frontera.  De  Peña  nada  me  extra, 
ñaria,  porque  hace  treinta  años  á  que  maneja  los  títeres 


Mi  estimado  amigo: 

He  recibido  su  estimable  última  en  que  me  habla  de 
la  "ley  de  eospechosos"  y  el  cobro  que  ee  proponía  hacer 
á  la  Nación. 

Esperaba  para  contestar,  averiguar  algo  sobre  lo  pri- 
mero, cuando  IJega  la  Voz  de  Cayo,  con  la  ley  de  la  Le- 
gislatura de  Han  Juan,  declarando  ante  sí  y  para  sí  que 
la  nación  le  debe  no  sé  qué  y  que  acreditaríi  un  agente 
cerca  del  Gobierno  Nacional  para  su  cobro. 

Tengo  un  cargo  que  hacer  á  mis  amigos  y  compatrio- 
tas en  San  Juan,  y  es  que  cuentan  conmigo  para  que  los 
apoye,  y  sin  embargo  se  lanzan  por  caminos  desconoci- 
dos sin  consultarme,  para  detestarme  después,  si  no  puedo 
sacrificar  mi  deber  y  mi  conciencia. 

Así  sucedió  con  ZabaUa.  Albarracin  etc.,  que  me  hablan 
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nombrado  Senador  y  Presidente.  Contando  con  mi  apoyo, 
metieron  en  la  cárcel  á  la  Legislatura-  Quise  salvarlos 
de  su  propio  error,  limitándome  á  hacerla  poner  en  li- 
bertad, y  es  escusado  que  recuerde  todas  las  persecucio- 
nes que  hasta  hoy  no  cesan. 

La  Constitución  Nacional  declara  que  la  Legislatura 
no  puede  otorgar  facultades  extraordinarias,  por  donde 
compete  á  la  justicia  federal  declarar  si  una  ley  de  Pro- 
vincia concede  ó  no  tales  facultades  extraordinarias. 

Yo  sostengo  que  las  Legislaturas  pueden  declarar  en 
estado  de  sitio  su  Provincia,  porque  ésta  es  una  gosa  de- 
finida en  derecho;  se  §abe  qué  es  lo  que  se  concede,  cuando 
la  seguridad  publica  lo  requiera  en  caso  de  invasión  ó 
insurrección. 

Pero  el  gobierno  de  Zaballa  creyó  tranzar  la  dificultad, 
haciéndose  autorizar  para  prender  y  deportar  larf  peíase- 
lias  peligrosas. 

Después  otra  Legislatura  encargó  al  Ejecutivo  perse- 
guir á  los  sospechosos. 

Esta  última  innovación  en  la  frase,  no  en  la  cosa,  tie- 
ne el  malísimo  antecedente  de  que  durante  la  revolución 
francesa  hubo  ley  de  sospechosos,  y  ha  quedado  el  horror 
de  sus  consecuencias.  El  estado  de  sitio  permite  disponer 
de  las  personas  sospechosas  en  caso  de  insurrección. 

No  sé,  pues,  si  la  Corte  ponga  los  sospechosos  en  las 
facultades  extraordinarias  que  no  pueden  otorgarse,  ó  en 
el  estado  de  sitio  que  puede  concederse. 

Pero  vamos  al  caso  de  la  deuda. 

Tenga  muy  presente  estas  bases.  La  República  Argen- 
tina no  debe,  sino  lo  que  ella  por  una  ley  haya  reconocido 
deber. 

A  las  Provincias  no  les  debe  sino  lo  que  una  ley  haya 
declarado. 

Lo  que  gastó  la  generación  que  aseguró  la  Indepen- 
dencia Argentina  y  nó  provincial,  pueden  pagarlo  las  ge- 
neraciones presentes  ó  las  futuras,  individualmente,  á  cada 
acreedor,  pero  nó  á  Provincias  que  nada  tienen  que  ver 
con  estos  gastos. 

Los  Gobernadores  no  son  agentes  de  sus  Provincias 
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Keprespntaiite  de  San, 
'  y  la  Corte  Federal, 
el  Congreso  reconocien- 
lios,  no  híty  deuda,  no 
ilatura  no  puede  acre- 
obierno  Nacional,  por- 
jeras  reconoce  la  facu). 

8i  Be  pretende  que  el 
ii^reso  una  ley  al  efec- 

se  dictan  á  projiuesta 
jyen  comisionados  etc, 
un  Juan,  ninó  una  ley 

rueonocen  las  deudaí^ 
itraidas  por... en  las  for- 
rntas  ó  fondos  creados 
.n  su  pobre  medio  mi- 
s,  Mendoza  y  San  Luis 
lo  echarse  encima  unos 
tm  Provincias  y  otros 
f  que  se  resiste  el  pa^ 
!,  y  Dios  sabe  si  eseapa- 

misionado  de  la  Legis- 
luiiiiit  iiu  OCIO.  auuin.iuu,  pui  uiitíi  de  represenTadon,  pues 
no  puede  representar  ni  á  particulares,  ni  nun  al  fisco, 
por  falta  de  objeto,  pues  no  habiendo  deuda  (declarada 
]ior  ley),  no  hay  acreedor  ni  deudor;  y  por  fin,  porque 
fcharia  por  tierra  la  forma  federal  que  no  admite  sino 
al  Congrero  discutir  leyes  nacionales,  ni  reconocer  otros 
deberes  que  los  (pie  una  ley  del  Congreso  impone. 

Sr.  D.  Bk.vjamin  a.  fiouL». 

Mayo  18  de  1S72. 
Mi  estimado  amigo: 

He  visto  su  carta  sobre  comparación  del  sistema  mé- 
tnco  COQ  las  medidas  usuales  en  las  diversas  Provincias. 

Por  el  espíritu  de  su  carta,  veo  que  da  Vd.  suma 
importancia  al  asunto,  que  no  interesa  sino  por  cuan- 
to discrepancias  entre  unas  y  otras  harán  necesario 
adoptar  un  sistema  general;  y  como  no  hay  otro  que  el 
métrico,  bastiin  aproxintacionen  para  formar  juicio. 
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Si  tiene  Vd.  la  fanega  de  Buenos  Aires,  Tueuman,. 
Córdoba,  Santiago,  San  Juan,  Mendoza,  bastan  para 
compararlas  entre  8i,  sirviendo  de  unidad  el  litro.  La 
libra  discrepa  menos,  porque  las  pesas  en  cobre  se  in- 
troducen fabricadas.  Pero  creo  que  en  las  medidas  de 
líquidos  las  diferencias  han  de  ser  enormes. 

En  la  campaña  de  Buenos  Aires  hay  romana  (falsa 
ó  grande)  para  comprar  lana,  y  otra  para  venderla,  á 
quien  no  se  deja  engañar. 

No  importa  otra  cosa  el  trabajo  que  se  le  encomienda; 
y  ya  puede  Vd.  calcular  los  gastos  que  le  demande,  que 
ha  de  ser  poca  cosa. 

En  cuanto  al  sistema  métrico  decimal,  no  hay  cuestión. 
tiO  adoptaremos,  porque  la  Europa  continental  lo  ha 
adoptado  y  la  Inglaterra  empieza  á  ceder  ante  la  uni- 
versalidad   del  hecho. 

Los  pesos  y  medidas  de  Buenos  Aires  están  compa- 
rados con  los  métricos.  No  asi  los  de  Santa  Fé  y  demás 
Provincias.  En  la  fanega  hay  discripancias  de  casi  el 
doble. 

Supongo  que  sus  trabajos  marclian  6.  medida  de  su 
deseo  y  que  Vd.  encuentra  que  los  cielos  son  menos 
ingratos  que  la  tierra,  cuando  queremos  someterla  á 
r^las  ó  estudiar  las  que  rigen. 

Le  envié  una  cartita  de  Mrs.  Maun,  ¿Va  haciéndose 
soportable  la  vida  sobre  los  altos?  Ya  hemos  provisto 
para  el  agua  y  veo  que  le  componen  el  camino. 

Deseándole  muchos  descubrimientos  y  el  mas  cuniitlido 
éxito,  tengo  etc.    (1) 

Se.^OU    Ü,   TeÓFITX)  CÍAlldA. 

Man,-)  D  di     1872. 

Mi  estimado  amigo: 
La  carta  de  Vd.  explicándome  las  desavenieneias  entre 
los  principales  iierisonajes,    la  buena  disposición  del  señor 

(:)  En  Cbilo  logrri  S-nnii-nto  hacer  ftdopUr  al  aiatema  métrico.  En 
el  Entado  do  Bucuoa  Aires  hiio  ^ucioDar  una  ley  {Véaat  Diacuraos  Par. 
tammtaríoil  qua  no  ae  llevú  í  efaoto  y  rscien  duraute  bu  preeidenci»  so 
adopici  el  iLscoma  que  empieza  i.  regir  bq  el  peiiudo  aÍKaiente,  entrando» 
en  iM  ooalumbrei  y  librinJooos  da  embarftíos  que  no  se  ^ueJisn  B^reciar 
ain<5  recorripodo  laa  dÍ3Cnaione8  de  eutonoes.     (S.  dtl   B.) 


que  se  habían  puesto  en  eonocimieüto  del  Gobierno  Na- 
cional— que  el  señor  Echagiie  favorecía  indirectamente  & 
Baíbiene,  6  que  preparaba  elecciones  en  favor  de  Mitre. 
—ya  puede  Vd.  figurarse  si  se  puede  estorbar  que  estae 
ú  otras  cosas  se  hagan  llegar  hasta  el  Gobierno  Na, 
cional.  Tengo  de  esas  y  de  otras  cosas  llenos  los  oídos; 
y  ojalá  que  otros  tuviesen,  no  diré  la  prudencia,  sino  la 
sinceridad  de  dejar  á  cada  uno  la  responsabilidad  de  sus 
actos. 

¿Querrá  Vd.  Creer  que  Baibiene  está  persuadido  de 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  le  ha  suscitado  las  dificul- 
tades que  encontró?  Ahora  yo  me  explico  la  revolución 
de  Corrientes,  teniendo  presente  el  lenguaje  de  Justo  en 
las  Cámaras.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  poner  en  armas  un 
pueblo,  cuando  los  gobernantes  se  presentan  como  ene- 
migos del  Gobierno  Nacional,  es  decir,  del  país  en  que  vi- 
vimos? 

Le  hablaré  á  Vd.  de  otra  cosa.  He  visto  en  los  dia- 
rios que  la  legistura  ha  nombrado  una  Comisión  para 
liquidar  los  sueldos  de  la  Guardia  Nacional.  Como  no 
comprendo  que  signifique  esto,  y  temiendo  que  haya  un 
error  de  juicio,  me  permito  indicarle  estos  breves  prin- 
cipios. 

La  Guardia  Nacional  no  es  una  institución  provin- 
cia], sino  nacional,  creada  por  la  Constitución,  l^o  único 
que  la  Provincia  tiene  ch  su  creación  es  nombrar  los  jeies 
y  oficiales.  Cuando  el  Presidente  la  convoca,  lo  hace  por 
8U  orden,  sin  consultar  al  Goberu;idcir  ni  Ala  Legislatura 
que  nada  tienen  que  ver  en  el  asunto.  Para  el  Gobierno 
Nacional  el  Gobernador  no  es  General  en  jefe  de  la  mi- 
licia. De  aquí  resulta  que  laa  relaciones  entre  el  miliciano- 
y  el  Presidente  son  puramente  nacionales,  sin  ingerencia 
de  autoridades  provinciales.  Cuando  en  18(i3  yo  hice  la 
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guerra  al  Chacho,  pasé  al  Gobierno  Nacional,  á  su  pedido 
la  cuenta  de  los  salarios  de  la  milicia,  los  cuales  fueron  pa" 
gjidos  en  1869  y  1870,  es  decir,  siete  años  después  de 
ocurridos  y  sin   reclamo  de  nadie. 

Si  el  objeto  de  la  comisión  de  la  Legislatura  fuese, 
pues,  cobrar  sueldos  ó  cosa  parecida,  hágame  el  servicio 
de  demostrarles  el  error  y  asegurarles  que  no  serian  n^ 
oídos  siquiera,  para  que  no  se  vaya  á  establecer  el  fatal 
antecedente  de  que  las  provincias  se  crean  dueñas  de  la 
Guardia  Nacional  y  como  acreedoras  á  la  Nación.  Ima- 
gínese un  concurso  de  acreedores  de  Entre  Rios,  Corrien- 
tes, Santa  Fé  y  Cía.  Es  absurdo,  y  mas  que  absurdo, 
sedicioso,  pues  que  habría  ocasión  para  los  partidos  y 
aun  para  los  Gobiernos  erigirse  en  jueces  de  la  capaci- 
dad de  la  Nación  para  pagar  sus  deudas.  Con  este  moti- 
vo etc. 


Sexor  Coronel  Insaurralde  (Corrientes). 

Marzo  26  de  1872. 

Mi  estimado  Coronel: 

He  recibido  su  estimable  carta,  en  que  dándome  no- 
ticia de  su  parte  de  influencia  en  los  acontecimientos  úl- 
timos de  Corrientes,  desearla  conocer  del  Gobierno  Na- 
cional la  persona  que  le  seria  simpática  para  Goberna- 
dor de  esa  provincia. 

Kecibo  esta  indicación  como  una  muestra  de  parte  de 
Vd.  y  de  sus  amigos  del  sentimiento  del  deber  hacia  la 
nación  de  que  forman  parte  todos  y  del  gobierno  que 
ella  se  ha  dado  para  proveer  á  sus  ne(*esidades  y  desa. 
rroUo.  En  una  carta  del  señor  Justo  aseguraba  que  la 
revolución  tenia  por  pretexto  ese  mismo  sentimiento  na- 
cional que  creian,  supongo,  herido  por  su  administración 
y  teniendo  conocimiento  de  proclamas  redactadas  por  éf 
y  discursos  suyos  que  trapasaban  los  límites  de  lo  que 
es  permitido,  me  temo  que  allá   mismo    alarmase  á  los 

patriotas  y  fuese  real  lo  que  él  llamaba  pretexto. 

Este  hecho  mostraría  que  hemos  llegado  á  la  época 

feliz  en  que  en  todos  los  puntos  del  territorio,  todos  los 

argentinos  se  sienten  inspirados  por  el  mismo  sentimiento 

*de  amor  al  país,  sin  las  triviales  distinciones    de  provin- 
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pocas    veces  explotadas 

iritu  del  movimiento  de 
íl  Itaibiene  á  Vd.  exitán- 
B  la  exprenion  dela^sin- 
j,  es  auténtica,  no  puedo 
liiti    rechazado    solemne- 

iie  no  conozco  demasiado 
■ia.  para  juzgar  su  mérí- 
:¡iie  los  principios  que  la 
)  la  adhesión  á  la  nación 
para  eatar  seguro    que 

rioti-sino  de  los  hombres 
ñor  de  que  la  ambición 
suele  seguir  á  los    cam- 
r  los  móviles  que  indu- 
je.^-..  =.  .co.c^..  c.    v.víu.v.,..^^  ,|u„  ha  desaparecido.    Otro 
riesgo  correría  el  movimiento  de  Corrientes,  y  es  el  de  ser 
explotado  por  partidos  estremos,  como  los  antiguos  fe- 
derales á  la  manera  de  Rosas,  ó  los  partidarios  de  Jordán 
que  pretendió  revivir  esas  vejeces    odiosas.  A  Vds.  toca 
justificar  su  acción  por  los  resultados,    pues  seria  un  re- 
proche justo  el  que  se    les  dirigiese,  si  la  revolución  no 
hubiese  creado  sioó  la  anarquía  6  abierto  el  camino  al 
retroceso. 

Deseando  á  Corrientes  tranquilidad  y  progreso,  y  á 
Vd.  que  el  éxito  final  abone  su  conducta  como  ciudadano 
argentino,  tengo   etc. 

ÍÍE.VOR    D.     M.il£TIN    J.    HANAVmA. 

Abril  9  de  1372. 

Mi  estimado  Señor: 
Nunca  será  tarde  para  contestar  su  estimable  del  pasa- 
do año,  dándome  noticia  de  los  progresos  que  mediante  el 
esfuerzo  de  Vd.  y  otros  dignos  patriotas,  hacía  la  educación 
común  en  Venezuela,  su  patria,  llevando  su  modestia  hasta 
atribuierme  la  mejor  parte  en  ello,  con  algunos  de  mis  es- 
critos sobre  la  materia. 
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idea  que  Vd.  emite  que  la  educación  común  viene  á 
el  abismo  que  separa  la  minoría  conquistadora  de 
3ría  popular,  aunque  ya  no  indígena,  bastaría  para 
irle  un  lugar  dietinguido  entre  los  pensadores  ame- 
.  Es  nuevo  el  caso  de  una  sociedad  como  la  nuestra 
ísta  de  una  raza  europea,  y  eso  no  la  mas  adelanta- 
1  pueblo  de  antecedentes  salvajes.  Los  bárbaros  del 
e  Europa  retemplaban  la  sangre  de  un  pueblo  tan 
3o  como  el  romano;  los  amerícanos  del  norte  han 
lujando  delante  de  sí  las  razas  indígenas,  á  fia  de  no 
la  energía  de  su  estirpe  pura  europea,  sajomi. 
s  solo  sabe  los  fenómenos  que  presentará  nuestra 
%,  con  las  tradiciones  propias  á  cada  raza  y  las  ins- 
tes que  aspiramos  á  damos.  En  la  duda  de  cuales 
iucar  á  la  masa  común,  poner  en  sus  manos  el  me- 
livilizarse  con  el  conocimiento  de  lo  escrito,  es  un 
miento  político  que  debe  tranquilizar  la  conciencia, 
nunca  dañará  disminuir  el  espesor  de  la  barrera 
gnorancia  opone  á  toda  mejora,  ya  en  las  ideas,  ya 
bdaptaciones  de  la  materia  á  las  mas  elevadas  ideas, 
escribí  una  carta  á  su  predecesor  en  el  Ministerio  en 
onia  este  mismo  conflicto  de  intereses,  aunque  como 
lio  mas  bien  que  como  el  blanco  á  que  debíamos  di- 
lestros  esfuerzos. 

le  con  placer  que  estudiaba  en  sus  horas  libres  de  los 
)s  enojosos  de  la  política,  los  medios  de  popularizar 
todos  fáciles  la  lectura.  Estimo  en  tanto  sus  cona- 
nto  que  yo  consagré  á  este  mismo  objeto  mis  prime- 
bajos  en  Chile.  Le  hago  remitir  al  General  Terrero 
Ido)  dos  métodos  aquí  muy  acreditados,  uno  de  ellos 
ra  enseñar  á  leer.  Siento  que  la  impresión  del  siste- 
ma maestros  no  se  haya  terminado,  sin  lo  cual  el  mió 
jseuro.  Lo  compuse  paraChile  y  reina  allí  hace  trein- 
i  despóticamente,  el  Método  GvaduitJ  de  Leetur/i,  por 
timieuto  popular,  no  obstante  los  nuevos  planes 
los  para  corregir  sus  defectos.  El  pueblo  lo  sostiene 
n  bien  conocido  y  experimentado.  (1) 
pto,  pues,  de  la  influencia  que  me  atribuye  en  el  des- 
de la  educación  en  Venezuela,  la  parte  que  cabe  á 

/éoso  el  Tomo  XSVIH  de  Gatas  Obrtui. 


recibí  las  faustas  noticias  de  los  progresos  verdaderamente 
Borprendentep  que  la  buena  idea  ha  hecho  en  bu  patria. 
Muchos  desaciertos  y  desgracias,  unos  y  otros  inevitables 
hacen  olvidar  en  la  historial  de  estos  nuestros  países, 
sucesos  como  los  que  han  ocurrido  allí  durante  los  meses 
■en  que  tan  sólidos  cimientos  se  echaban  á  la  grande 
obra.  Dele  pues,  mil  felicitaciones  á  Vd.  y  á  todos  los 
buenos  obieros,  como  el  Señor  Atienso  Terrero  que  tan 
buena  parte  ha  tomado  en  todo  ello. 

Xo  «é  si  ha  buscado  ponerse  en  contacto  con  la  ofi- 
cina de  Educación  de  Washington;  cuyos  informe»  anuales 
subministrarán  á  Vd.  cuantít  luz  se  requiere  en  materia 
de  educación.  Reparte  anualmente  los  volúmenes^  cuantos 
se  interesan  en  conocerlos  y  yo  llevarla  la  solicitud  hasta 
i-eclamarlos  oficialmente,  pues  difunde  por  todo  el  mundo 
los  datos  recoletados,  fué  uno  de  los  objetos  que  se  tuvie- 
ron en  vista  allá  crear  esa  oficina.  También  puede  dirigirse 
&  los  Superintendentes  Je  Escuelas  de  Boston,  Filadelña, 
Xew  York  y  Chicago,  cuyos  informes  anuales  contienen 
nociones  aplicables  á   nuestros  pueblos. 
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De  aquí  solo  puedo  remitirle  un  informe  de  San  Juíin 
y  algunos  métodos  de  lectura  y  otros  papeles  relativos 
á  educación.  Nuestros  progresos  son  rel.itivos  é  intermi- 
tentes. Una  Provincia  avanza  á  pasos  rápidos,  otra  per- 

istagnada  en  la  antigua  apatia,  otras  retardan 

el  paso  que  hablan  acelerado. 
ie  las  causas  de  mi  retardo  en  contestar,  era 
colectar  estos  escasos  anxiltos,  pues  verá  qne 
ro  acaba  de  salir  de  la  prensa  como  el  2°  volti- 
Trozos  Üeltrctos  de  Cosson.  Del  primero  liay  un 
lo  en  New  York  y  si  quisieran  usarlo  como 
lectura,  podían  pedir  á  Appleton  una  edición 
de  cartón  ó  trapo,  que  estoy  seguro  podrA 
cuatro  6  cinco  reales  de  doilar.  Lo  mismo  sn- 
on  la  Vida  fie  Lincoln  y  las  lüs'cuelas  en  los 
Unidos  que  convendría  difundir,  pues  son  uu 
ite  muy  poderoso  para  mover  al  públii'o. 
3  no  me  ha  de  ser  grata  la  idea  de  que  con 
I  y  Awbiis  Américns,  mediante  la  bien  templada 
Vd.  pude  depositar  en  tierra  fecunda  un  germen 
BHVuelto  en  árbol  cubrirá  con  su  sombra 
n  dilatados! 

cantado  como  estoy  y  ci-eo  ser  la  suerte  de  kis 
que  han  trabajado  largos  años  por  el  bien 
,  logrando  poquísimo,  tengo  este  consuelo  que 
á  mis  últimos  dias,  que  por  toda  América  y 
I  de  tan  varias  visnisitudes,  antes  que  la  Kuropa 
¡e  con  la  misma  idea  y  yendo  á  los  Estados  Uui- 
!mplar  las  miaa,  no  descuidé  momento  ni  me  creí 
á  pueblo  alguno  americano  para  interesarme  en 
¡ion. 

■)  decirle  &  Vd.  esto,  Vd.  que  ya  tiene  sus  títulos 
f  &  quien  deseara  animar  á  mayores  conquista» 
os. 

fnese  si  miraría  con  gusto  ver  estrechadas  ofi- 
!  nuestras  relaciones  de  país  á  país,  como  me 
aunque  poco  útil  podríamos  ofrecer  nosotros, 
ime  por  decirle  para  mi  completa  justificación 
endo  dado  sus  cartas  para  extractar  lo  que 
publicar,    me  perdieron   los    originales    y   con 


St.  Thomai», 
requisito,  á, 


.  y  la  pléyade 


12  da  1872.. 
Mi  estimado  y  antiguo  amigo: 

Por  poner  en  ejercicio  la  buena  voluntad  con  que 
me  favoreció  siempre,  tengo  el  gusto  de  recomendarle 
al  dador  de  esta  el  joven  í).  Narciso  Ocampo  que  visi- 
tará la  España. 

Come  la  diferencia  de  años  es  tal  entre  Vd.  y  el  re- 
comendado, no  cuento  con  que  Vd.  le  acompañe  en  sus 
paseos;  pero  teniendo  Vd,  un  hijo  americano  y  persona 
de  corte,  y  éste  amigos  de  su  edad,  espera  lo  ponga  en 
contacto  con  alguno  de  ellos  para  loe  fines  que  un  viajero 
tiene  en  vista,  conocer  localidades  notables,  museos,  da- 
mas  S^^n  la  edad. 

A  propósito  de  su  hijo,  he  visto  anunciado  un  viaje 
por  Esmima  y  Bagdad  del  joven  Rivadeneyra;  y  como 
Vd.  me  hubiese  anunciado  hallarse  por  ahí  el  suyo,  de- 
seara que  rae  hiciese  llegar  la  obra,  á  fin  de  leer  sus 
oriental^  aventuras.  (1) 

Aqui  continuo  con  Ins  tareas  de  Presidente,  trabajo 
de  mnla,  sin  otro  labor  que  el  que  le  dan  los  gritos  y 
estímulo  del  mayoral  d-í  la  vieja  dilegencia  de  por  allá, 
A  veces  la  fiebre,  otras  los  indios,  pronunciamientos,  no 
falta  un  incidente  que  haga  amarga  situación  que  por 
lo  menos  sería  desabrida.  Por  halla  tiene  Vd.  buenos 
modelos  y  poco  le  he  de  enseñar  desde  aquí. 

Esperando  tener  buenas  noticias  de  Vd,  etc. 

SbSor  Coronel  de  la  Nación  D.  Manuel  TABOBnA. 

Hayo  9  de  187a 
Mi  estimado  amigo: 
He  recibido  su  muy  estimable  del  6  del  presente,  pre- 
guntándome con  toda  franqueza  si  el  Gobierno  de  la  Fro- 

(1)  Viejp  de  CrylsD  ¿  Dbidbbco,  Oolfo  pírsico.  UeBopotamiB,  minas  de 
Babilonia,  Niuive  ;  Palmira  y  Cortu  sobre  U  Siria  y  la  iíla  da  Ce;lan 
por  Don  Adolfo  Eivadetiejra— Madrid  1671 '—Es  ud  libro  ititere»aiitIsimo 
que  Sar.iiiiíiiU)  intealó  propagar  eo  las  Bibliotecas  públicas.     iN.dtlB>. 
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el  Entre  Ríos  corresponde  á,  la  política  del  tíobier- 
Diial. 

prendiendo  el  espíritu  de  lealtad  que  lo  inspira, 
esponder  á  su  pensamiento  y  á  su  confianza. 
é  precisamente,  admírece  Vd.,  ai  es  el  ánimo  del 
igiie  corresponder  á  la  política  del  (íobiemo  Xacio- 
i>  corresponde,  porque  é\  me  lo  ha  hecho  asegurar, 
e  es  tan  poco  lo  que  yo  pido,  que  seria  torpeza  no 
meló. 

I  corresponde  mas  á  esta  política,  con  existir,  que 
propios  actos.  Echagüe  es  el  Gobernador  legal  y 
de  todo  ciudadano  sostenerlo,  porque,  cualquiera 
en  sus  defectos,  estos  no  valen  la  pena  de  gastar 
icho  en  hacerlos  desaparecer, 
jue  el  Entre  Rios  necesita  es  tranquilidad  y  no  un 
>  perfecto,  imposible  en  las  eireunstaneias  y  en 
Provincia.  Cuando  cayó  Rosas  se  siguieron  años 
:uacion,    hasta   que  se  robustecieron  nuevos   ele- 

,quí  inferirá,  que  es  mi  ánimo  que  permanezcan  las 
,  el  Entre  Rios,  como  ellas  han  sido  traidas  por 
sos  y  legitimadas  por  la  Legislatura;  y  al  Coro- 
'a  Nación  Don  Manuel  Taborda  le  ordeno,  y  al 
lolítico  le  encarezco  mantener  con  su  influjo,  perso- 
rmas,  la  autoridad  constituida  del  Gobernador 
í,  pues  de  no  hacerlo,  habrá  faltado  al  primer  de- 
in  soldado  y  á  las  consideraciones  de  un  amigo. 
Intre  Rios  está  bajo  la  Intervención  anterior,  por 
está  ocupado  por  fuerzas  nacionales  en  apo3"o  de 
iridades.  Esas  fuerzas  estarán  al  lado  del  Gobierno; 
todos  los  buenos  patriotas  lo  estarán,  por  honor 
arreteras  y  la  espada  que  llevan, 
bando  con  haber  satisfecho  su  deseo,  tengo  etc.  (1) 

).  iNDALBao  Castro 

l/Layo  17  de  18T2 

Mi  estimado  Indalecio: 

ncluyo  un  ejemplar  del  mensaje  al  Congreso  en  que 

3ente  ha  consagrado  algunas  palabras  á  recomen- 

iblicmda  en  La   Tribuna  8  da  Enero  1878-(^-  dd  E.) 
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de  escalar  los  Andes  con 
Congreso  te  decretará  á 

iiOD. 

rmente,  tu  compañero  de 
<r  el  buen  nombre  adqui- 
la  prensa  toda  te  ha 
o  en  los  diarios,  y  aun 
yrt  cumplir  con  un  deber 

realizado,  contaba  áloe 
s  rumiando  esta  grande 
nces  en  casa,  cuando  nos 
i  tu  origen,  nuestra  in- 
cuela  y  en  casa  de  la  ña- 
mi  familia;  de  cómo  te 
peón  de  arrea;  y  cómo 
como  patrón  de  carros 
lOS  Ministros  recordaron 
en  "El   Independiente" 

ii6go>  y  puedes  darle  el 
stá  escrita  con  pulso  y 

tu  país  y  halles  la  re- 
ue  puedes  contar  con  la 

>  resolución  del  Congre- 
tu  amigo,  compatriota 


DEL  CONGRESO 

M»yo  de  187J, 
^ . , , .,  Jiputadofi: 

Cábeme  la  honra  de  abrir  las  sesiones  del  actual  período 
legislativo  en  medio  de  la  paz  profunda  de  que  generalmen- 
te gozan  las  naciones  y  de  la  tranquilidad  y  el  orden  que 
prevalece  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Nuestras  relaciones  internacionales  se  conservan  bajo 
el  mismo  pié  de  armonía  y  amistad  en  que  las  dejasteis  al 
cerrar  vuestras  anteriores  sesiones. 
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Creo  que  puedo  hacer  esta  afirmación  á  pesar  de  la  iii 
terpretacion  que  el  Gobierno  del  Brasil  ha  dado  al  tratado 
de  alianza  en  sus  aplicaciones  definitivas;  porque  á  ma«  de 
la  solemne  protesta  hecha  por  aquel  (jobiemo  de  mante- 
nerse en  los  términos  de  la  alianza  y  de  ser  su  ánimo,  como 
es  el  nuestro,  conservarla,  están  de  por  medio  el  interés  re- 
cíproco de  las  dos  naciones  aliadas  y  hasta  un  deber  de  de- 
coro contraído  ante  el  mundo,  de  no  terminar  por  un  rom- 
pimiento hostil  las  buenas  relaciones  que  las  unieron  como 
aliados  contra  un  enemigo  común. 

Intereses  mas  grandes  han  sido  debatidos  entre  nacio- 
nes poderosas  sin  el  amago  de  la  guerra;  y  es  nuestro  deber 
y  será  nuestra  gloria,  apurar  los  medios  conciliatorios  y 
buscar  los  caminos  mas  conducentes  á  fin  de  dejar  satisfe- 
chas todas  las  aspiraciones  legítimas. 

El  primero  de  todos  es  persuadimos  de  que  nuestros 
antiguos  aliados  están  animados  de  los  naismos  sentimien- 
tos  de  que  hacemos  ostentación,  y  de  que  la  justicia  limi- 
tará sus  pretensiones  desde  el  momento  en  que  les  sea  de- 
mostrada. 

El  Ministro  de  Relaciones  Estertores  pondrá  en  vuestro 
conocimiento  todos  los  documentos  á  que  dieron  lugar  la& 
negociaciones  últimamente  intentadas  con  el  Gobierno  del 
Paraguay. 

Siento  Ja  mayor  satisfacción  al  anunciaros  que  bajo  los 
auspicios  de  la  mediación  argentina  pudo  al  fin  realizarle 
en  la  vecina  República  Oriental  del  Uruguay,  la  reconcilia- 
ción de  las  fracciones  que  se  liacian  la  guerra  sin  otro  resul- 
tado práctico  que  arruinar  al  país  y  suscitar  dudas  sobre 
su  aptitud  para  el  propio  gobierno.  En  cuanto  estuvo  al 
alcance  del  mediador  argentino,  se  procuraron  guardar  los 
principios  fundamentales  del  gobierno  representativo  repu- 
blicano  en  los  arreglos  que  produjeron  ta  paz,  cualesquiera 
que  fuesen  las  consecuencias  reclamadas  por  tan  opuestos 
intereses.  Podemos,  pues,  esperar  confiadamente  que  á  la 
sombra  de  la  paz  conquistada,  las  instituciones  se  robuste- 
cerán,  y  la  prosperidad  de  aquella  nación  tomará  rápido 
incremento. 

Interior— El  único  hecho  que  hubiera  amenazado  tur- 


lUí. 


lESTB  211 

i  el  tiempo  de  vuestro 
entee. 

ública,  la  falta  de  una 
8  milicias  fin  darhigar 
ibueionee,  y  conaidera- 
ocales,  aconsejaron  al 
ion  las  dieenciones  de 
de  dudosa  legitimidad, 
paz  de  la  Nación, 
te,  creyó  sin  embargo 
ara  devolver  la  tran- 
con  este  designio  una 
"ayor  de  la  Nación  Dr. 
il  I),  Julio  Roca. — Mas 
1  batallón  de  G.  Nació- 
las después  de  un  com- 
ía provincia,  que  aca- 

:  Canídíos  —  La  tarea 
yobiemo  de  prolongar 
las  líneas  férreas  que  reclaman  las  laicas  distancias  que 
Beparan  entre  sí  á  los  pueblos  de  la  República  ha  continua- 
do con  tesen,  habiéndose  alcanzado  ya'á  agregar  algunas 
millas  mae  de  rieles  á  las  que  existían. 

El  ferro-carril  á  Rio  IV  está  próximo  á  terminarse,  con- 
tando con  mas  de  60  kilómetros  de  rieles  colocados.  A  juz- 
gar por  el  adelanto  de  sus  obras,  creo  poder  aseguraros 
que  quedará  terminado  en  todo  este  año. 

La  c()nBtruccioñ  del  ferro-carril  de  Mercedes  á  Concor- 
dia, é,  pesar  de  los  inconvenientes  de  su  trayecto,  avanza 
también  rápidamente. 

Debo  anunciaros  con  satisfacción  que  en  cumplimiento 
de  una  de  vuestras  últimas  leyes,  se  llamó  á  licitación  para 
la  construcción  de  la  grande  obra  del  ferro-carril  á  Tu- 
coman. 

Las  propuestas  fueron  abiertas  con  la  solemnidad  de- 
bida y  se  estudian  por  la  oficina  competente. 

Si  á  esto  se  agrega  las  muchas  millas  de  ferro-carril  con 
que  Buenos  Aires  ha  aumentado  su  sistema  de  viabilidad,  y 
las  nuevas  lineas  proyectadas  que  tocan  ya  á.  su  ejecución 
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en  esta  misma  provincia,  podremos  sentirnos  satisfechos 
de  no  haber  desmayado  en  la  tarea  de  progreso  que  nos  es- 
tá encomendada. 

La  red  de  telégrafos  toca  ya  á  los  Andes,  Salta,  Corrien- 
tes y  Alto  Uruguay,  habiendo  recorrido  grandes  trayectos 
desde  la  última  vez  que  tuve  el  honor  de  dirigiros  la  pa 

labra. 

El  telégrafo  trasandino  debe  inaugurarse  en  estos  dias 

poniéndonos  al  habla  con  el  Pacífico. 

El  uso  del  telégrafo  se  ha  introducido  tan  pronto  en 
nuestros  hábitos  y  su  ejercicio  diario  ha  llegado  á  ser  de 
tal  importancia,  que  la  dotación  actual  de  telegrafistas  es 
insuficiente,  siendo  de  toda  necesidad  triplicar  en  muchas 
de  sus  lineas  los  hilos  conductores,  á  fin  de  que  no  se  pa- 
ralice ó  sufra  demoras  la  correspondencia. 

Esta  celeridad  de  las  comunicaciones  está  ejerciendo  ya 
una  grande  influencia  civilizadora,  moral  y  política  en  los 
pueblos.  Sirve  los  intereses  del  comercio  y  desenvuelve  al 
mismo  tiempo  sentimientos  de  fraternidad.  Un  dia  del  mes 
pasado  partían  de  Buenos  Aires  doscientos  telegramas  des- 
tinados á  disipar  las  alarmas  que  la  aparición  de  la  fiebre 
en  Mojitevideo  habia  despertado  en  los  pueblos  interiores. 

Los  caminos  carriles  emprendidos  están  ya  en  su  mayor 
parte  terminados.  El  cuidado  de  la  Administración  en  ade- 
lante será,  mas  que  abrir  otros  nuevos,  consolidar  los  exis- 
tentes, pues  por  la  naturaleza  deleznable  de  las  montañas 
ó  las  avenidas  producidas  por  las  lluvias  en  las  llanuras, 

están  espuestos  á  deteriorarse. 

No  aebo  terminar  esta  parte  de  mi  Mensaje,  sin  dejar 

consignado  en  ella  un  hecho  que  es  de  la  mayor  trascenden- 
cia para  el  país.  Me  refiero  á  la  navegación  del  Bermejo 
conquistado  ya  al  comercio  y  á  la  civilización,  mediante  los 
esfuerzos  practicados  por  una  Compañía  que  por  su  cons- 
tancia y  el  éxito  que  parece  haber  coronado  sus  trabajos, 
merece  bien  de  la  Nación. 

iNMiGRAaoN— La  corriente  de  inmigración  que  acude 
anualmente  á  nuestras  playas  se  ha  mantenido  sin  aumen- 
to ni  disminución  sensible.  Sin  embargo  ella  se  distribuye 
hoy  mejor  que  antes,  avanzando  hacia  los  partidos  rurales 
de  esta  provincia,  ó  remontando  el  Paraná  y  el  Uruguay  en 
busca  de  tierras  fértiles. 
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lientos  de  este  género  en  Santa 
Imirablemente,  pudiendo  decir- 
uistado,  y  que  su  rápido  creci- 
i  provincia  en  una  campiña  de 

er  é.  llamar  vuestra  atención 
itraeremos  la  inmigración  en 
L  será  un  elemento  de  rápido 
atar  en  nuestra  economía  inte- 
al  inmigrante  la  tierra  en  lotes 
egura.  Hay  territorios  incues- 
uo  puede  haber  inconveniente 
o  legisle  en  estas  sesiones  mis- 
mas sobre  ellos,  á  fin  de  llenar  aquella  gran  necesidad. 

El  Poder  Ejecutivo  os  someterá  desde  luego  un  proyec- 
to de  ley  creando  una  oficina  para  la  venta  y  distribución 
de  tierras  nacionales. 

El  Departamento  de  Agricultura  íuneiona  yn  bajo  la 
dirección  de  personas  idóneas. 

Censo, — El  Censo  impreso  de  la  Reptíbliea  os  será 
muy  luego  presentado.  Sus  cifras  se  aproximan,  en  cuanto 
ha  sido  posible,  á  la  verdad. 

El  Censo  dá  menos  de  dos  habitantes  por  milla  cua- 
drada, teniendo  presente  que  217  pueden  vivir  en  Bélgica 
en  el  mismo  espacio,  y  que  quince  son  el  térínino  medio 
en  los  Estados  Unidos. 

Este  hecho  de  la  diseminación  de  nuestra  población 
que  esplica  muchos  de  nuestros  fenómenos  sociales  y 
políticos,  debía  tenerse  presente  para  dictar  las  leyes  con- 
cernientes al  desHnde  y  distribución  de  las  tierras  na- 
cionales, asi  como  las  que  exige  la  represión  del  bandalaje 
que  se  ejerce  en  territorios  desiertos,  obstruyendo  el 
comercio,  destruyendo  propiedades  y  vidas  y  enjendrando, 
como  una  enfermedad  de  los  espíritus,  la  clesconfianz!i, 
que  paraliza  todas  las  funciones  sociales.  La  emigración 
misma  se  detiene  ante  las  exageraciones  del  rumor  piiblieo, 
y  el  desierto  se  mantiene  solitario  sostenido  por  la  atmós- 
fera de  vapores  que  cria. 

Me  hago  un  deber  de  espresar  ante  el  país  mi  sen- 
timiento por  la  reciente  separación  del  Ministro  que  deja 
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ictos  Buyos  en  la  vida  nacional:  los  Códigoa  Civil 
antil;  el  primer  censo  déla  República  y  la  red 
E^afos.  El  Dr.  Velez  Sarsfield,  al  dejar  por  su  edad 
ia'  el  Ministerio,  se  retira  igualmente  de  la  vida 
;  y  hecreido  que  esta  circunstancia  excepcional  y 
longados  servicios,  me  autorizaban  para  consignar 
alabras  en  su  honor. 

:ieNDA. — Hay  una  proporción  casi  regular  de  au- 
LDual  en  las  rentas  que  responde  al  desenvolvimiento 
progresivo  de  la  riqueza.  La  ciíra  de  12.675,000 
recaudados  en  1869  había  alcanzado  en  1870  á 
000;  y  por  los  meses  trascurridos  del  presente  año, 
íS  culcular  que  esta  proporción  se  sostiene. 
1871  sin  embargo,  bajo  el  desquicio  que  produjo 
3ura  de  las  principales  Aduanas,  la  renta  esperi- 
una  baja  de  2.151.000  pesos  fuertes  respecto  al 
terior,  lo  que  añadido  á.  los  excesivos  gastos  cau- 
por  la  rebelión  de  Entre  Bios,  forzó  á  la  Admi- 
on  á  recurrir  al  crédito  para  hacer  frente  á  las 
ones  ordinarias  y  extraordinarias  impuestas  por 


es  satisfactorio  deciros,  sin  embargo,  que  mediante 
ianza  que  inspira  el  Gobierno,  los  caudales  han 
I  al  tesoro  en  cantidades  superiores  á.  la  demanda 
1  atractivo  de  un  premio  subido,  pues  últimamente 
ijado  el  Ministro  al  mas  bajo  conocido. 
1  Aduanas  de  Entre  Ríos  presentan  uu  aumento 
i  del  doble  de  lo  que  antes  se  cobraba  en  ellas,  jus- 
o  así  la  esperanza  que  os  manifesté  en  mi  último 
!  de  que  en  breve  tiempo  podrían  resarcirse  los  cos- 
ía guerra  con  la  paz  de  aquella  importante  pro- 
la  de  Santa-Fé  se  nota  igualmente  un  aumento 
a  en  sus  aduanas  que  muestra  que  la  mano  del 
o  pone  allí  en  movimiento  los  productos  atrayen- 
importaciones. 

muy  notable  igualmente  el  crecimiento  que  ha  es- 
itado    la  renta  nacional  en  la  Provincia  de  San 

es  menos  grande  la  mejora  que  ha  tenido  nuestro 
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año  transcurrido.  Os  trans- 
ió apertura  la  noticia  que 
irse  negociado  en  Londres 
Una  emisión  tan  conside- 
íciacioa  de  nuestros  títulos 
!  esta  grande  operación  ha 
lien  está  encomendada,  ha 
:o  crédito  mejore  de  día  en 
1,  que  no  habia  alcanzado 
litad  de  la  suma  emitida, 
el  resto  del   corriente  año. 
ta  el  pago  de  intereses  so- 
dar  inmediato  empleo,    al 
paso  que  nos  proporciona  mas  del  que  necesitamos  ac- 
tualmente para  los  objetos  de  la  ley  que  autorizó  el  em- 
préstito. La  cantidad  existente  en  poder  del  Gobierno  pa- 
sa de  seis  millones  de  pesos  fuertes  y  tenemos  en  Londres 
300  mil  libras  esterlinas,  todo  colocado  á  premio. 

Todos  los  servicios  püblioos,  civiles  ó   militares,  son 
puntualmente  cubiertos  por  la  Caja  Xacional. 
El  ejército  está,  pagado  hasta  Marzo. 
Por  la  primera  vez  tenemos  la  estadística  general  del 
eomereio  exterior,   trabajo  interesante  que  desde  el  presen- 
te año  alcanzará  la  perfección  posible. 

La  obra  del  puerto  de  Buenos  Aiees  está  en  estudio 
todavía,  y  pendiente  de  una  resolución  de  la  l^islatura 
provincial. 

Los  terrenos  para  la  Aduana  del  Rosario  están  com" 
prados,  y  la  oficina  de  ingenieros  terminará  eu  estos  días 
los  planos  del  edificio  que  inmediatamente  seha  de  cons- 
truir. 

Educación. — Debemos  sentirnos  mas  satisfechos  de  la 
marcha  de  la  educación.  Para  promoverla  se  combinan 
la  at-cion  del  Gobierno  Nacional  y  la  de  las  Provincias; 
la  del  Estado  y  la  de  los  individuos. 

Los  colegios  funcionan  con  170  profesores  y  2G00  alum- 
nos; y  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  del  Paraná  cuen- 
ta ya  sesenta  alumnos  maestros  bajo  la  dirección  de  un 
hábil  profesor  de  este  ramo.  Una  estadística  casi  segura 
dá  80.000  niños  en  las  escuelas,  que  es  la  cifra  aproxí- 
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mativa  de  la  que  ostenta  Chile,  el  estado  Siid  Americano 
que  mas  perseverantes  esfuerzos  ha  hecho  en  este  sen- 
tido. 

La  proporción  entre  loa  habitantes  y  loa  educandos 
esta  vez  parece  seguir  reglas  morales.  Las  dos  provincias 
mas  antiguas  y  clásicamente  civilizadas;  Buenos  Aires  y 
Córdoba,  no  están,  como  debieran,  á  la  cabeza  de  la  di- 
fusión de  la  educación  popular.  Bajo  la  influencia  del  co- 
mercio y  la  vida  moderna  de  la  una,  bajo  la  inspiración 
religiosa  la  otra,  ambas  hacen  poco  en  favor  de  los  des- 
heredados de  toda  cultura,  Las  cuatro  provincias  litora- 
les que  gozan  de  mas  contacto  con  el  mundo  estetior,  no 
se  hacen  notables  en  este  sentido  por  desarrollo  positivo 
alguno,  sintiéndose  mas  apasionados  loa  espíritus  por 
apoderarse  del  mecanismo  del  Gobierno  que  por  dirigirlo  á 
objetos  (itilee,  tales  como  la  distribución  de  la  eJucacion 
y  déla  tierra  entre  las  grandes  mayorías  que  no  la  po. 
seen. 

Es  en  las  provincias  apartadas  del  Norte,  6  en  las^ 
del  Oeste,  donde  la  educación  del  pueblo  preocupa  en  es. 
te  momento  los  ánimos  de  todos,  lín  San  Luis,  San  Juan, 
Mendoza,  Catamarea,  Tucuman,  Salta  y  Jujuy  se  erijen 
edificios  para  escuelas,  se  dictan  leyes  creando  rentas  pa- 
ra su  sosten,  y  se  aspira  al  premio  destinado  á  la  pro- 
vincia que  alcance  á  presentar  en  el  censo  de  sus  escuelas 
eu  número  de  niños  igual  al  décimo  de  su  población, 

¿Cómo  esplicar  este  fenómeno? 

¿Será  que  un  modo  de  civilización  mas  aiTaigado  im- 
pide á  las  dos  provincias  principales  apasionarse  por  otro 
mas  conforme  á  las  aspiraciones  democráticas  de  que  bla- 
zonen?  O  acaso  la  distancia  misma  á  que  se  hallan  de  las 
costas  y  los  peligros  á  las  que  espone  la  ignorancia  ar 
mada  en  bandalaje  con  pretextos  políticos,  incitará  á  las 
otras  á  combatirla  en  su  fuente,  el  pueblo,  la  mayoría, 
que  la  destitución  y  el  desierto  han  vuelto  al  atraso 
primitivo? 

Si  se  tiene  en  cuenla  la  distribución  territorial  de  los 
habitantes,  habríamos  de  convenir  que  estaraos  condena- 
dos á  ver  crecer  la  masa  de  ignorancia,  sin  los  esfuerzos  que 
ya  empiezan  á  hacerse  para  combatirla.  Notóse  recien  en 
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íla's  Normales  no  proveían, 
íl  año  se  aumentaron  cua- 
en  Tucuman  para  el  Nor- 
que  tiene  encargo  de  pro- 
na en  San  Luis  darle  esta 

Necesitamos  trabajar  mucho  en  este  sentido.  Nuevos 
miles  de  niños  llegarán  á  la  edad  de  educación  cada  año, 
por  ahora  y  por  siempre;  y  si  solo  para  recibirlos  hubiera  . 
escuelas,  no  progresaríamos  por  eso.  Y  mientras  tanto 
Di  para  ellos  basta  el  aumento  anual  de  alumnos  en  las  es- 
cuelas, que  debido  al  interés  que  ee  despierta  en  algunas 
provincias,  puede  calcularse  en  mas  de  ocho  mil  este  año. 
Es  preciso  hacer  todo  esfuerzo  para  que  esta  oleada  aseeu- 
deote  no  baje  y  muestre  los  abismos  de  incuria,  de  egoís- 
mo é  imprevisión  que  estiln  bajo  nuestros  pies. 

Los  que  pretenden  la  gloría  de  llamarse  una  Nación 
deben  vivir  en  el  porvenir  lejano,  como  en  el  presente,  mas 
allá  de  donde  alcanzan  nuestros  ojos.  Un  país  extenso  y 
despoblado,  habitado  por  masas  ignorantes  y  desmorali- 
zadas, puede  producir  cierta  cantidad  de  riqueza  que  con- 
tenta las  aspiraciones  de  algunos,  y  engendrar  la  inde- 
pendencia que  produce  la  ausencia  de  compresiones  so- 
ciales; pero  ahí  se  estará  incubando  el  germen  de  las 
eníermedadee  que  han  de  postrarla  O  aniquilarla  un  dia. 
Con  cuarenta  millones  de  habitantes,  con  dos  mil  años  de 
civilización,  y  la  historia  mas  rica  en  acontecimientos,  ahí 
está  la  Francia  sometida  al  juicio  terrible  del  éxito.  (Jue- 
ria  libertad  y  creó  despotismos;  quiso  engrandecimientos 
y  fué  cercenada;  y  hasta  hoy  sabe  á  qué  atenerse  en  for- 
mas de  gobierno.  ¿Por  qué  hemos  de  ser  mas  confiados 
nosotros  si  ponemos  menos  prudencia,  y  creemos  tener 
tanto  saber  como  loa  que  sucumben? 

Se  han  impreso  algunos  libros  destinados  á  aumentar 
el  caudal  de  conocimientos  de  nuestros  cíudiulano'*;  y  en 
lengua  en  que  tan  poco  se  publica,  debemos  lisonjearnos 
de  que  algo  llegue  á  nuestras  manos.  Convendría  para  es- 
timular la  producción,  ó  mas  bien  la  traducción  de  Hbros, 
ponerse  de  acuerdo  con  las  otras  Secciones  del  Continente 
que  hablan  nuestra  lengua. 
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an  fundado  en  este  año  veinte  bibliotecas  en  cLu- 
pueblos  que  hasta  hace  poco  carecieron  de  ellas; 
ego  de  fundadas  se  tropieza  con  la  dificultad  de 
US  estantes  de  mateña  interesante,  útil,  moderna 
mee  del  mayor  numero.  Mil  bibliotecas  en  toda 
1.  (y  hay  otros  tantos  pueblos)  y  dos  mil  suscri- 
e  todos  sus  Estados,  encenderían  antorchas  de  luz 
do  el  Continente.  Creemos  que  Venezuela,  Chile,  Pe- 
:uno8  otros  Estados  entrarian  en  este  plan,  si  fue- 
citados  al  efecto. 

Exposición  de  Córdoba  fué  cerrada  después  de 
reducido  los  resultados  que  se  esperaban,  y  que 
i  ya  visibles  en  los  pueblos  interiores  con  la  pre- 
ie  máiquinas  antes  desconocidas,  la  introducción 
08  cultivos  y  la  preocupación  industrial  impresa  á 
ritus.  Insisto  en  creer  que  la  Exposición  habría 
a  atrayente  y  ruidosa  en  una  gran  ciudad  como 
Aires,  pero  que  ha  sido  mas  útil  en  Córdoba  á  pe- 
u  alejamiento  del  Litoral. 

Memoria  del  Ministro  de  Instrucción  Píibliea  os 
¡sentada  bien  pronto,  y  en  ella  hallíireis  comple- 
as  en  breves  indiciiciones.  Debo,  sin  embargo,  con- 
iquí,  como  un  hecho  primordial  en  el  año  írascu- 
i  solemne  Instalación  del  Observatorio  Astronómi- 
tuvo  lugar  el  20  de  Octubre  último. 
RBA — La  Memoria  ^de  este  ramo  os  instruirá,  de  los 
jue  entran  en  esta  categoría. 

istema  adoptado  de  tener  lejos  de  las  poblaciones 
armada  de  fronteras,  si  bien  acortaba  las  distan- 
íduciala  defensa,  esponia  á  invífsiones  pequeñas 
petidas,  que  aunque  ineficaces  por  no  pasar  de 
aantenian  la  alarma  que  el  telégrafo  propaga  y 
ea.  La  última  grande  invasión  de  Calfucurá  vino 
ar  la  eficacia  del  sistema,  ya  por  que  compelió  al 
I  á  intentar  una  poderosa  invasión,  ya  por  el  com- 
jarmiento  que  esperímentó. 

Tontera  avanzada  será,  pues,  mantenida,  y  ya  deJ 
rte  de  Santa  Fé  ha  adelantado  hasta  el  Key,  en  la 
íl  Paraná,  estendiéndose  en  línea  recta  á  su  izquier- 
la  apoyarse  en  el  monte  conocido  por  el  Iinjyeoe- 
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a  conseguido  abrazar  deo- 
or  parte  del  país  sujeto  á 
eeteasioo  de  la  frontera  de 
tes,  á  cuarenta  y  cinco. 
hace,  como  siempre,  por 
)  Nacionales,  con  las  difí- 
iLi,  que  vienen  á  aumen- 
a,  de  leyes]  para  remonta 
ir  seria  y  eficaz  atención 
le  se  busque  remedio  á  los 
iperamentoe  que  impiden 
lacional. 

adas  á  donde  el  Gobierno 
sistema  militar  prusiano, 
lidad  de  defender  la  pro- 
itacadas,  ó  la  integridad 
bre  cada  individuo  de  la 
forma  de  gobierno.  Las 
fuuiaciuiicB  uucvoocu  eaua;  j  la,  otra  América  se  armaron 
desde  el  primer  dia  de  su  existencia  para  defenderse,  y  solo 
cuando  se  constituyeron  en  naciones,  hicieron  de  esta  de- 
fensa local  un  sistema  de  defensa  común,  llamándole  Guar- 
dia Nacional. 

El  ejército  r«gular  puede  suplirla  ó  exonerarla;  pero 
toda  vez  que  aquel  no  esté  en  proporción  con  la  necesi- 
dad, la  universalidad  de  los  ciudadanos  constituye  el 
ejército  nacional,  llámese  milicia,  landiver  ó  reserva.  Toda 
limitación,  pues,  que  se  ponga  al  podur  nacional  militar 
sobre  el  uso  de  la  Guardia  Nacional,  es  suicídar  la  Nación, 
y  hacer  nacer  por  fuerza  lo  que  con  tantos  sacrificios  des- 
truimos 6  neutralizamos  entre  todos,  á  saber;  las  milicias, 
que  con  Eamirez  y  Quiroga  sublevaron  el  pafs  y  mantu- 
vieron la  guerra  constante  en  las  provincias;  las  de  Bue- 
nos Aires  comandadas  por  el. General  D.  Juan  Manuel 
Rosas  durante  veintiséis  años,  y  las  veinte  mil  lanzas  de 
ICntre  liios  á  las  órdenes  del  Capitán  General  Urquiza.  La 
guerra  civil  de  cincuenta  años,  fué  solo  la  antigua  milicia 
localizada  bajo  un  caudillo. 

fié  cuan  susceptibles  se  han  manifestado  ios  anteriores 
Congresos  en  dejar  al  Ejecutivo  sus  legítimas  y  necesarias 
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facultades,  por  temor  de  que  se  reproduzcan  las  pasadas 
tiranías  militares.  Pero,  permitidme  recordar  que  quedará 
solo  un  año  á  mi  administración,  después  de  que  hayáis 
vuelto  á  vuestros  hogares,  terminadas  las  tareas  de  este,  pa- 
ra pediros  que  deis  leyes  claras,  sencillas,  para  que  el  Poder 
Ejecutivo  ejerza  en  adelante  el  poder  coercitivo  de  la  Na- 
ción. Todos  los  pueblos  de  la  tierra  han  puesto  en  este  de- 
partamento el  poder  militar;  y  los  Estados  Unidos,  á  pesar 
de  sus  instituciones  republicanas  y  federales,  y  de  sus  tradi- 
ciones tan  profundamente  civiles,  apenas  hubieron  dictado 
su  Constitución,  sancionaron  las  leyes  de  1792  y  95,  ponien- 
do en  todos  los  casos  la  milicia  nacional,  sin  intervención  de 
otro  poder,  una  vez  por  todas,  á  las  órdenes  de  su  lejítimo 
jefe,  el  comandante  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la  Na- 
ción. Esa  es  allí  la  única  ley  de  intervenciones.  No  puede 
hacerse  de  estos  actos  de  coerción  un  juicio  en  dos  instan- 
cias como  se  pretendió  alguna  vez,  una  ante  el  ordinario, 
que  es  el  Ejecutivo,  y  otra  en  apelación  ante  el  Congreso, 
para  mantener  vivas  las  fuerzas,  los  odios  en  pugna  y  las 
situaciones  mas  peligrosas,  inciertas,  si  es  que  no  se  trata 
de  destruir  con  gastos  de  dinero  y  de  sangre  la  obra  del 
Poder  que  primeramente  intervino. 

¿En  qué  pueblo  y  en  qué  tiempos  hubieron  instituciones 
Bemejantes? 

Os  pido  igualmente  que  sancionéis  el  proyecto  de  ley  de 
reclutamiento  militar  que  os  fué  sometido.  Su  sencillez  ha 
alarmado  á  muchos.  Consiste  en  reconocer  el  principio  de 
la  igualdad  ante  el  deber  de  la  defensa,  proporcionando  de 
este  modo  la  formación  del  ejército  á  la  población  en  cada 
provincia.  Lo  demás  seria  por  ahora  reglamentario  y  suje- 
to á  combinaciones  diversas. 

Me  es  grato  anunciaros  que  la  Escuela  Militar  funciona 
con  el  mas  cumplido  éxito  hace  ya  un  año,  y  que  los  hábiles 
profesores  que  la  dirigen  llenan  satisfactoriamente  los  obje- 
tos de  esta  institución,  que  son  dotar  al  ejército  de  oficiales 
científicos,  ya  que  el  arte  de  la  guerra,  por  el  material  que 
requiere  y  sus  medios  poderosos  de  destrucción,  pone  el  va- 
lor al  sei'vicio  de  la  ciencia  y  del  genio.  Las  íiltimas  guerras 
europeas  han  disipado  una  nube,  en  lo  que  la  humanidad 
no  pierde,  puesto  que  el  saber  es  su  guia  hasta  en  los  cam- 
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1  fuerza,  aunque 

i  parte,  ee  logra 
uiera  que  eu  ubi- 
iripado  en  los  lu- 

R¡o  Negro,  á.  fln 
steia  aobre  fron- 
tencion  adminis- 

8  he  presentado 
on  política  y  ad- 
uestro  patriotia- 
impulso  al  país 
m  que  hemos  eu- 

aros,  declarando 
reso  Legislativo 


ExMo.  SkSok    Gobernadok  de  Corrientes  Don  Miguel 
Gelabert, 

Junio  17  de  IB72. 

Mi  estimado  señor  y  amigo: 

Su  carta  muyestimable  anunciándome  haber  sido  electo 
(iobernador  de  esa  benemérita  Provincia,  después  de  los 
sucesos  que  pusieron  término  á  la  administración  del  Señor 
Justo,  me  Bacaba  de  la  incertidumbre  que  tales  situaciones 
hacen  nacer;  y  sin  entrar  en  las  euestlonee  políticas  á  que 
daría  mai^n  su  nombramiento,  debo  decirle  que  todos  los 
testimonios  concurren  en  establecer  la  honorabilidad  de  bu 
carácter,  sus  honrosos  antecedentes  como  patriota  y  su 
adhesión  &  las  instituciones  que  nos  rigen. 

Debo  hacer  al  General  Mitre  la  justicia  de  reconocer  que 
ha  abundado  en  este  sentido,  aunque  dígnese  en  la  manera 
de  apreciar  los  hechos  que  lo  han  traído  al  gobierno. 

Puedo,  pues,  felicitar  á  esa  Provincia  y  íi.  los  hombree 
que  lo  han  elevado,  por  la  acertada  elección  de  un  magis- 
trado que  la  represente  dignamente. 
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En  lo  que  respecta  al  gobierno  que  presido,  sus  cartas 
y  sus  antecedentes  me  responden  que  tendrá  un  apoj'o  y 
puedo  lisonjearme  que  mi  política  será  siempre  simpática- 
mente comprendida. 

La  cuestión  de  Corrientes  á  pretexto  de  la  no  interven- 
ción del  Ejecutivo  está  en  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales hace  quince  dias.  Interrogado  el  Ejecutivo,  luí 
contestado  que  no  tiene  pleito  ninguno  con  Justo  que  in- 
terpuso apelación  y  no  acepta  esta  clase  de  juez  supremo  y 
revisión  de  sus  actos.  Habrá*  pues,  un  debate  mas  ó  menos 
apasionado  y  ocioso,  y  como  me  consta  que  una  casi  ma- 
yoría de  la  Cámara  no  simpatiza  con  la  contra  revolución 
Justo,  es  probable  que  las  cosas  queden  ahi. 


Señor  D.  José  Posse 

Setiembre  5  de  1872. 

Mi  estimado  Pepe: 

Con  mucho  placer  y  no  poco  remordimiento  recibi  tu 
cartita  en  que  con  razón  te  quejas  de  mi  largo  silencio. 

Al  principiar  mi  desagradable  tarea  de  gobernar  per- 
versos y  mal  criados,  cometí  el  error  de  interrumpir  mi 
correspondencia  íntima  con  mis  amigos.  No  queriendo  h:i- 
cerla  diplomática,  preferí  no  dejar  rastros  de  mis  desencan- 
tos y  aun  de  mis  opiniones.  Contigo  debió  ser  otra  cosa, 
pero  estaba  Santiago  de  por  naedio  y  me  ocurría  el  verso 
de  Beranger  que  hace  decir  al  Padre  Eterno,  murmurando 
con  sus  amigos,  chiton!    car  je  crains  les  mouchards... 

He  leido  con  placer  el  escrito  critico  de  tu  amigo  fran- 
ees.  Lo  he  dado  á  Ojeda  sin  recomendación  alguna.  Ten- 
dría un  mérito  singular  si  hubiese  sido  escrito  en  español, 
y  es  que  seria  el  primer,  escríto  crítico  en  esta  lengua,  muda 
ó  tartamuda,  siempre  que  no  se  prodiguen  elogios  interesa- 
dos, 6  injurias  para  hacer  camino-  Cincuenta  y  seis  men- 
ciones y  juicios  hizo  la  prensa  norte  amerícana  cuando  se 
publicó  en  inglés  el  Facundo  y  el  francés,  el  italiano,  lel  ale- 
mán lo  han  aumentado.  En  Chile  y  aqui  ha  corrido  las 
aventuras  de  todo  libro  apasionado;  fué  como  su  autor, 
querído  y  odiado,  pero  nunca  examinado  por  la  crítica  lite- 
raria. El  escrito  de  tu  amigo  en  francés  hace  pareja  con  el 
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id  de  Oxford,. 

,  en  cuj-a  con- 
y  mostrando 
eblo,  ál  mismo 
¡■(piia,  docta,  á 
de  los  hechos 
estudiando  en 
gentes  cultas 
atereear  de  eo- 
)  de  buen  tono 

1  ti-einta.  años 
anto  que  Chile, 
bercomo  anda 
a;  y  es  de  espe- 
agarán  mal  y 

0,  la  Universi- 

1,  de  Cervantes 
stá  marcando 
ío  se  publican 

en  doce  tribus 
ina,  porque  no- 

3  fresco.  Cuan- 
■tud  recompen- 
cial  las  cartas- 
>e  niño  Deside- 

t&B,  Dumas  y 
Senadores  que 

Ha  hecho  poner  en  poder  del  Señor  Ledesma,  para  que 
le  sea  remitido  un  cajón  de  semillas  de  pinos  y  cipreces  que 
pueden  enriquecer  aquella  Provincia  de  variedades  útiles  6 
de  ornato.  Sé  que  Velez  te  ha  mandado  por  el  mismo  con- 
ducto algunas  plantas.  Iré  mandando  lo  que  me  caiga  á 
la  mano. 

La  política  marcha  asi,  con  nubes  en  el  ojo,  sin  ser  tuer- 
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to,  ni  ciego  todavia.  Los  límites  se  nos  vienen  cerrando  de 
todas  partes,  y  no  leis  tengo  todas  conmigo  de  que  la  Cor- 
dillera no  se  empiece  á  avanzar  hacia  el  naciente. 

Rawson  es  el  héroe  de  la  tragedia.  Interpelaciones,  mo- 
ciones, informe  sobre  Corrientes,  todo  para  la  mayor  gloria 
de  Dios,  No  sé  como  se  ha  dado  maña  para  sublevar  todas 
las  mediocridades.  Acaso  no  descendiendo  hasta  ellas.  Vo- 
tan en  masa  contra  él,  después  de  aplaudirlo  como  merecen 
sus  discursos. 

Infórmame  de  tu  salud  y  de  tu  familia  y  dispone  de  tu 
amigo. 


Señor  Don  Manuel  Montt 

Octubre  de  1872. 

Mi  estimado  amigo: 
Con  el  mayor  placer  recibí  su  carta,  mostrándose  tan 
complacido  con  los  actos  de  mi  gobierno  y  los  que  se  pro- 
ducen bajo  su  influencia.  Su  carta  venia  por  su  esponta- 
neidad á  enderezar  no  sé  qué  entuertos  producidos  por  la 
premura  del  tiempo  en  actos  oficiales.  Al  dar  los  telegramas 

'  de  inauguración  del  telégrafo,  di  el  borrador,  entre  otros, 
de  uno  paraVd.  recordándole  loqueen  un  discurso  decía, 
que  el  telégrafo  de  los  Andes  era  ampliación  del  de  Valpa- 
raíso á  Santiago,  el  primero  en  esta  parte  de  América.  Tres 
dias  después  me  previnieron  de  Valparaíso  que  no  le  había 
dirigido  uno  á  Vd.,  mientras  otros  menos  relacionados 
habían  recibido.  Averigüé  la  cosa,  y  creo  que  lo  habían  en 
la  prisa  olvidado.  Su  carta  es  pues  una  noble  reparación 
de  viejo  amigo,  que  no  cree  en  encantos  ni  lo  amedrentan. 
Se  equivoca  Vd.  sin  embargo  en  creer  que  su  aprobación 
tan  espontánea  de  mis  actos,  á  vuelo  de  pájaro,  está  por 
demás.  Cuando  el  cerdo  aplaude  yo  me  quedo  indiferente. 
Cuando  Vd.  se  siente  fascinado,  yo  digo  lo  de  las  ranas 
disecadas,  algo  debemos  valer  por  mas  que  digan.  Tras  de 
mis  apariencias  petulantes,  Vd.  fué  siempre  uno  de  los  po- 
cos que  me  reconocían  un  fondo  serio;  y  cuando  Vd.  se 
toma  la  molestia  de  hallar  buenos  mis  actos,  y  sobretodo 
de  decírmelo  en  mis  barbas,  lujo  á  que  no  me  acostumbró 

*nunca,  siento  un  placer  igual  al  que  nos  da  la  aprobación 
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i  no  es  mas,  porque  yo  & 

mis  propios  actos. 

ara  mostrarle  con  pruebas 

ño  y  ios  conceptos  favora- 

sea  esto  diciio  entre  nos- 
ío  Imbiera  querido  que  nos 
108  hasta  el  Pacífico;  pero 
por  comienzos  felices,  no 
tiene  en  las  Cámaraí*  un 
a  en  otros  tiempos  con  la 
m  en  que  la  imaginación  y 

de  riqueza  en  el  litoral  que 
on  bastante  plausibilidad 
(sion  continua.  Para  quien 
>  general  de  ia  ípoca  y  co- 
liones,  nada  de  sorprenderi- 
píibliea  presenta  en  el  inte- 
3  distancias  y  los  desiertos, 
ilvar  los  ferro-carriles.  De 
1  prematuro  comprometer 
ya  tenemos  acordadas. 
;iva  de  Entre  Ríos,  vamos 
lia  careoma  que  mina  todo 
3  poner  mas  gobierno  como 
i  el  temple  de  los  espíritus, 
tra  situación  mostrándole 
,  tan  positivo,  é.  la  Europa 
en  como  metal  puro  el  que 

aiemo  las  conoce  Vd.  para 
ir  las  mías.  Nuestra  pren- 
ito,  un  clamoreo  universal, 
eia,  justicia  y  buena  volun- 
lultados  indirectos  eompen- 
mprentas  en  Buenos  Aires 
sales.  La  propiedad  toma 
precios  que  nada  explica  y  que  amenazan  trastornarlo  to- 

Tomo  LI  -  IS 
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Lbra  miUoaes  con  que  el  papel  ha  familiarízatio, 
cómputos  en  pesos  fuertes  como  simples  cleci- 
rerdad  es  que  en  cajas  plíblicas  y  particulares, 

verdaderos  millonee  existen,  y  no  saben  qué 
ellos. 

qís  primeras  medidas  hi€  levantar  el  censo.  Su 
traía  aj^arejada  un  aumento  de  Diputados;  y 
Vd.  con  una  revolución  en  la  manera  de  hacer 
echo.  La  Cámara  ha  votado  las  dietas  de  los 
tados,  y  puede  reputarse  seguro  que  se  harán 
h  el  próximo  año.  No  podemos  vivir  sin  fuer- 
es, y  aun  en  esto  que  tan  sencillo  aparece,  se 
uestros  hábitos. 

está  un  poco  quebrantada,  sin  que  tengan  im- 
Iguna  los  anuncios  que  suelen  hacer  los  diarios 
ovedades.  En  su  carta  veo  que  la  suya  no  es- 
de  deterioros,  que  dados  nuestros  años  no  son 
ácil  reposición.  De  su  señora  é  hijos  debo  espe- 
rtado y  conservación. 

e  recibir  de  Don  Domingo  Toro  un  libro,  Chile 
ue  me  ha  refrescado,  recorriendo  laa  láminas, 
)s  siempre  gratos  de  aquel  país  y  de  mis  amigos. 
)  mientras  pueda  escribirle, 
[ole  á  Vd.  y  familia  dias  felices,  tengo  e!  gusto 
rme  su  afectísimo  amigo.  "^  ■ 


ÍOBEHNADOR  DON    LEÓNIDAS   EcHAGÜE. 

Buentia  Aires.  Diciembre  5  do  1872. 
ístimado  amigo: 
irmes    que  acaba   de  recibir  el  Ministro   del 

Sr.  Lunib  dii'ector  de  los  trabajos  de    ferro- 
Iste  en  esa  provincia,  sé  que  se  tenian  graves 

para  dar  comienzo  á  la  obra.  Estus  dificulta- 
¡n  principalmente  en  la  resistencia  que  opo- 
i  propietai-ios  dií  las  tiemH  por  donde  delí 
ii,  para  dejar  colocar  lo:i  rieles,  siendo  < 
iiiiH  tf.'nn3  lie  todos  un  Sefior  D.  Juan  Miclii' 
'lario  (ít'l  tMiT<=>!io  (le  «lojui.?  íirran'ja  In  Ifnei 
I  .T^-'írnrn  rjue  lio  iilran^.n   'i    '^^^n  en^iiirn    lo  qi: 
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ee  le  ha  ofrecido  indc 
cone^uir  que  ceda  < 
de  Ja  línea  es  claro 
i  seGor  peraiBta  en  s 

este  ferro-carril  que 
á  las  proviucias  de  I 
endar  á  Vd.  este  ae 
,  pues  aunque  sé  qi 
o  las  medidas  necesi 
iB  necesarias  para  Is 

ayer  atención  á.  este 
das  lejislativas  ó  eje 
ue  desaparezcan  cu 
a  á  la  mas  pronta  i 

iffmo.  amigo. 


ijUloF.AVENt^SLAO  ACHA 
Diciembre  5  de  1S72. 

limo.  Señor  Obispo  y  mi  venerado  amigo; 

Acompaño  á  S.  S.  I.  un  ejemplar  del  Sacro  Con 
liíUcuraénico  del  Vaticano,  entre  cuyos  ilustres  prelado 
vo  S.  Señoría  asiento.  Será  este  un  recuerdo  de  escena 
olvidables  para  S.  Señoría  y  para  su  Iglesia  un  monum 
ad  perpetuara  rei  memoríam.  (1) 

Con  motivo  de  destinar  al  archivo  de  esa  Santa  ( 
dral  este  ejemplar  de  la  susodicha  obra,  ocúrreme  rece 
&  S.  Señoría  que  existen  en  San  Juan  los  retratos  de 
limos.  Obispos  Oro,  Sarmiento  y  Aldacor,  alo  que  { 
y  el  de  S.  S.  I.  el  actual  y  digno  pastor  de  aquella  Igli 
como  así  mismo  los  de  los  Papas  I^on  XII,  Gregorio 
y  Pió  IX,  contemporáneos  del  Obispado  creado  por  el 
mero.  Sería  por  tanto,  obra  aceptable  y  meritoria  reun 
en  una  íraleria  que  habría  de  continuarse  eu  lo  sncet 

e  voMmenPB  infolio,  de  gt%n  lai 
fidecte,  quien  la  destinó  al  Obi 
izo  la  galería  <!eretra-08  ui  Ubibí 


S  DE  8ABMIBNTO 

)  aeí  la  hietoría  del  Obispado 


Concilio  á  que  S.  S.  I.  asistii 
íca  episcopal  que  irían  enriqui 


rgos  años  de  vida  y  contandi 
o  etc. 


'ODOMÉ  Mitre  (Rio  Janeiro) 

Diciembre  9  de  Wi 

íral  y  amigo: 

i  de  su  carta  &  Tejedor  ofrecí 

si  persieüese  en  mi  primera 
ecretario,  me  inspiran  aleja: 
eptibilidad. 

mala  inteligencia  muy  singuL 
ma  palabra  descuidada  de  mi 
L  creer  que  pudiese  escribirmí 
iae  de  la  embajada, 
íz,  y  eso  un  cuarto  de  hora,  t 
Consúlteme  sobre  que  iba  ase 

le  dije  que  no  podía  un  Seerel 
zai^o,  sino  por  asentimiento  ( 
ite  mozo  que  yo  soy  la  UnU 
1  mandó  en  efecto,  una  corres 
de  cosas  de  la  legación,  cous' 
.,  no  siendo  eso  materia  de  co 
lo  se  publicó. 

Tme  yo  en  relación  con  un  S 
n,  un  desconocido  y  un  prot« 
no  mío? 

esplica  como  este  joven  ha  i 
as,— "Tengo  encargft  del  General  ó 
etc.,  etc.",  lo  que  lo  constituye 
re  tales  funcionarios.  No  extraña- 
vuelto  su  carta  al  Secretario,  co- 
)tro,  ó  por  encargo  ajeno,  porque 
Li-ta,  hija  de  un  singular  error, 
>  esto  Binó  el  buen  deseo  de  Vd.  de 
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1.  aceptación  de  sus 


[embrft  28  de  1B73 

e  de  ocaBion  para 
malas  impresiones 
3P  el  odioso  asesi- 

me  comunica  entre 
graciado  acontecl- 
que  allí  era  preva^ 
Has,  habían  escrito 
lidatura  para  Pre- 
iera  oírlo,  que  yo 
a  por  el  contrario, 
_  )  parecido,  con  res- 
pecto á  algunos  de  los  nombradoa 

Me  interesa  que  -  no  circulen  rumores  que  siendo  in- 
fundados me  contrarían. 

Entre  los  papeles  de  Videla  han  de  estar  mis  rarísimas 
cartas,  una  reciente,  después  de  seis  meses  ó  mas  de  silen* 
ció.  Los  que  creen  lo  mas  lójico  del  mundo  una  relación 
sostenida  entre  el  Gobernador  de  San  Juan  y  yo,  éstra- 
ñarán  no  encontrar  rastros  de  tales  relaciones. 

La  verdad  es  que  he  tenido  el  gusto  de  ignorar  lo  que 
pasa  en  San  Juan,  rompiendo  para  ello  toda  anterior 
relación  de  correspondencia,  con  hombre  alguno,  y  aun 
con  mis  hermanas  toda  vez  que  me  han  hablado  de  cosa 
que  se  ligue  á  la  vida  pública. 

Esta  conducta  nació  de  la  profunda  advereion  que  las 
cosas  de  San  Juan  me  dejaron,  y  del  plan  que  he  seguido 
constantemente  con  los  Gobernadores  de  no  tener  con  ellos 
relaciones,  por  cuanto  pueden  serme  onerosas  á  veces, 
haciéndome  la  opinión  vulgar  como  partícipe  de  sus  actos, 
y  por  que  nunca  me  habían  de  ser  útiles,  pues  para  nada 
su  adhesión  ó  desafecto  puede  servirme. 

He  gobernado  muy  bien  con  los  Taboadas,  mis  ene- 
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mi^os,  y  muy  mal  cod  los  Zavallas  (escojo  un  uombre 
cualquiera),  mis  amigos. 

FerdoDándome  que  le  haga  estas  confidencias,  y  el 
encargo  de  disipar  aquel  error,  tengo  el  gusto  de  sus- 
cribirme su  affmo.  amigo  y  compatriota. 

El  Presidente  al  Gobernador  db  Mendoza 

Octubre  15  de  ISTS 
Transmita  á  San  Juan  que  el  Presidente  confia  al 
houor  de  los  sanjuaaiaos  la  conservación  de  la  tranquili- 
dad, si  no  se  quiere  dejar  creer  que  el  asesinato  es  un  re- 
sorte político.  Una  nube  ba  venido  á  turbar  la  serenidad 
de  que  gozábamos  y  es  preciso  hacer  que  se  disipe.  Al  Go- 
bierno de  San  Juan  que  mantenga  con  energía  la  tranqui- 
lidad publica. 

SbSoe  Don  Jobé  Posse. 

Diciembre  20  de  18T-2.  (8| 
Mi  estimado  amigo: 

Dejo  pasar  los  dias  sin  contestarte,  creyendo  hacerlo 
mas  tarde  en  términos  satisfactorios.  El  tiempo  pasa,  y 
nada  nuevo  viene,  mientraa  tu  espíritu  se  agria  con  nue- 
vas contrariedades. 

S6  que  desistes  por  tercera  vez  de  candidaturas  al 
Congreso,  á  causa  de  oposiciones  que  surgen  y  te  irritan. 
Como  ignoro  lo  que  ello  sea,  me  limito  á  sentir  que  no 
tenga  por  este  medio  el  guato  de  verte  por  a^uí.  Yo  deseé 
desde  el  principio  que  vinieses,  ya  sea  para  salir  de 
aquellos  teatricos  de  provincia,  donde  se  coje  un  resfriado 
por  las  hendijas  del  mal  tablado,  á.  cada  representación, 
ya  porque  te  habrías  seguramente  abierto  una  carrera. 
Escuso  decir  que  me  habrías  ayudado  admirablemente 
con  la  inteligencia,  y  mas  que  todo  con  el  corazón.  Seria- 
mos ricos  con  El  Nndonal  que  pude  comprar,  si  hubiera 
contado  con  tu  pluma. 

Se  acerca  la  elección  de  Presidente,  y  ya  están  en 
campaña  todas  las  ambiciones.  Mi  rol  seria  hacer  que 
tengan  la  fiesta  en  paz.  ¿Lo  conseguiré?  Lo  dudo. 

Tu   deseo    de  ser  nombrado  gerente  de  Banco,  está 
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tuct 
hijt 
er  I 
irní' 
sabr&s  la  muerte  de  Vídela  en  San  Ju 
político  que  comenzó  con  Lincoln  y  sig 
otros,  ha  encontrado  en  América  gente  te 
Yo  no  me  las  tengo  todas  conmigo.   Bal- 
quiza,  Taborda,  Don  Valentín.  Se  cree  q 
aquel  acto.    Yo  sé,  6  creo  saberlo,  que  1 
partido  liberal  de  San  Juan  no  tenga  part 
Aquí  se  ajitan  poco  las  candidaturas, 
tracas  de  la  prensa  hacen  mucha  sonaja,  1 
Mitre  se  cree  asegurado.  Avellaneda  ene 
fuera  de  Buenos  Aires,  y  si  una  división  qi 
jedor  á  la  cabeza  y  al  General  Arredondo  p 
debilitase,  la  cuestión  quedarla  reducida 
porteño,  sin  eco  en  las  Provincias,  y  uno 
aqui  conocen  y  toleran,  sin  que  nadie  pare 
ello. 

Ven,  pues,  á  Buenos  Airee.  Hablaremc 
pando  malas  impresiones.  Yo  estoy  mas  e 
que  tú,  no  obstante  que  no  debiera  estarlo 
cho  deseo  de  verte  me  suscribo  tu  amigo. 
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INSTRUCCIONES  ttUE  DEBEBA  SEGUIB  EL  COMANDANTE 

DEL  VAPOR  ESCUELA  NÁUTICA 
Al  abrirse  los  cursos  de  la  Escuela  Náutica  el  Minist* 
rio  de  la  Marina  ha  creído  que  tan  importante  estudií 
debia  inaugurarse  por  una  excursión  marítima  á  lo  lai^i 
de  nuestras  costas,  á  fin  de  que  la^  escenas  de  alta  ma 
muestren  á  los  alumnos  la  extensión  y  el  teatro  de  su 
futuros  trabajos,  pues  la  limitación  de  la  navegación  flu 
vial  reducirla  el  arte  de  la  guerra  marítima  á  movimieu 
tos  de  antemano  trazados  por  el  elemento  limitado  en  qu 
han  de  moverse  los  buques. 

El  Comandante  en  esta  virtud  aprovechará,  todas  la 
ocasiones  que  la  necesidcid  del  caso  ofrezca,  para  ejercita 
á  sus  alumnos  en  las  diversas  maniobras  que  requiere  < 
manejo  de  un  buque,  como  asi  mismo  el  conocimiento  d 
las  costas  y  su  ñsonomia  en  cuanto  convenga  á  la  práctic 
de  la  navegación. 

El  objeto  principal  del  viaje  del  vapor  Escuela  es  visite 
las  costas,  islas  ó  establecimientos  guaneros  que  se  encuen- 
tran en  el  Atlántico  y  costas  de  Patagonia,  según  las  ins- 
trucciones que  debe  dar  el  Señor  Ministro  de  Hacienda. 
Con  este  objeto  y  el  de  una  esploracion  de  las  costas  de  la 
Patagonia,  el  Comandante  aprovechará  de  la  totografia 
que  acompaña  la  expedición,  á  fin  de  tomar  vistas  de  los 
puntos  mas  favorables  para  puertos,  poblaciones,  anclaje 
para  los  buques,  embocaduras  de  ríos,  bahías  útiles,  ó  altas 
montañas,  según  lo  estipulado  con  el  fotógrafo. 

Seria  de  suma  importancia  llegar  al  rio  Santa  Cruz  y 
poniéndose  en  contacto  con  los  moradores,  adquirir  los 
datos  necesarios  para  pasar  un  informe  al  Gobierno  sobre 
la  forma,  profundidad  y  segurídeid  de  su  puerto,  calidad  y 
estension  de  sus  pesquerías,  clima,  materiales  de  construc- 
ción en  el  puerto  y  rio  arriba  y  á  sus  márgenes,  abundan- 
cia y  calidad  de  sus  maderas,  pastos,  aguas  afluentes  y 
producciones  naturales,  con  todo  lo  que  pueda  contribuir 
á  dar  una  idea  exacta  de  las  condiciones  en  que  se  halla 
aquel  puerto,  rio  y  país  adyacente  para  la  formación  de  un 
establecimiento,  marítimo,  que  sirva  Je  apoyo,  al  resguar- 
do y  vigilancia  de  las  guaneras  adyacentes  y  á  los  demás 
objetos  á  que  deba  eetenderse  la  autoridad  nacional. 
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0  eetender  la  exploración  hasta 
atoe aemejantes  á  los  quese  piden 

i  ll^ar  al  (iobiemo  sobre  ocupa- 
.utoridades  chilenas,  salidas  del 
en  el  Estrecho  de  Magallanes,  han 
iobiemo  de  Chile  en  nota  que  se 
lia. 

JO,  que  de  un  modo  subrepticio  ó 
Qo  de  Chile,  se  hayan  establecido 
Eilli  ó  en  las  vecindades,  algunos 
;edencia  ú  de  cualquiera  otra. 
Escuela  procurará  conocer  estos 
iber  oposición  á  su  desembarco 
obre  todos  los  puntos  indicados. 

1  se  reputa  imposible,  que  encon- 
18  6  autoridades,  guarniciones  ó 
asieran  resistencia  &  los  derechos 

_._,.    .  ica  que  se  extiende  como  na«ion 

hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  pondrá  en  conocimiento 
de  la  autoridad  principal  en  caso  de  ser  chilena,  la  nota  de 
su  gobierno,  de  la  cual  consta  que  no  ha  dado  orden  de 
hacer  establecimiento  alguno  (copíese  textualmente  lo  per- 
tinente). 

Y  si,  aun  después  de  dado  este  conocimiento,  persistie- 
ran en  resistir,  el  Comandante  absteniéndose  de  todo  acto 
deTiolencia,  procurará,  hacer  constar  los  hechos  ocurridos, 
declarando  que  no  tiene  instrucciones  para  proceder  mas 
allá  de  una  simple  exploración  é  investigación  délos  hechos, 
limitando  su  acción  á  lo  que  es  del  derecho  común  maríti- 
mo que  no  puede  negarse  entre  naciones  amigas. 

Del  mismo  modo  procederá  en  el  caso  de  encontrar  allí 
moradoi-es  ó  autoridades  de  otra  nacionalidad;  es  decir,  en 
una  hipótesis  hará  reconocer  la  autoridad  de  la  República, 
y  en  otra  dará  cuenta,  con  un  informe  detallado  de  lo  que 
alcanzase  á  ver  ó  saber,  dejando  en  ambos  casos  intima- 
ción de  que  aquel  territorio  es  argentino  y  que  sus  morado- 
res están  bajo  el  imperio  de  sus  leyes. 

Sj  por  accidentes  que  no  es  dado  preveerel  Vapor  en- 
contrase en  este  terreno,  (el  uso  de  lo  que  es  de  derecho 
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comiín),  eepíritu  hostil  de  autoridades  chilenas 
suficiente  para  hacer  respetar  este  procedimiento 
el  Comandante  se  abstendrá  de  toda  represal 
hostil,  tomando  constancia  de  la  provocación  qni 
si  las  reglas  de  la  cortesía  y  buena  voluntad  entp 
no  bastasen  á  esplicar  j  haciendo  conocer  que  i 
jeto  hostil  le  lleva,  evitando  la  ocasión  de  comp 
honor  de  la  bandera  argentina,  en  lugares  tan  i 
y  en  teatro  tan  reducido. 

Para  el  mejor  desempeño  de  su  comisión,  el  C 
te  se  proveerá  de  todas  las  noticias  geográficas 
posible  adquirir  sobre  las  costas  que  va  á  recori 
cialmente  de  los  rios  Santa  Cruz  y  Gallegos.  (1) 


El  PRKsroENTB    Á  D.  Luis  Tbdlo  (San  Juan), 

ma).  (1) 

£aero  23  di 

Está  Vd.  nombrado  agente  confidencial  del 
Nacional.  Acepte  sin  vacilar. 

El  Gobierno  no  cree  necesario  el  restablecii 
Bates,  pues  el  gobierno  provisorio  lo  nombra  el  ] 
que  se  substituye  durante  la  inter\-encion  á  las  ai 
provinciales. 


(1)— Este  projecto  de  instmocioueti  se  halla  eo  boniidi 
de  Bormieiito  coa  ftlfrntiaa  pequeñas  enmeodaturt^  el  lapiE 
del  dootior  Tejedor.  Sa  feoha  debe  etríbuirse,  entre  el  a  d< 
1872  en  qae  se  creó  la  Ssenela  Naval,  y  los  primeros  días  d« 
ae  osfijeBn  notas  con  la  cnncilleTia  dulena  sobre  le  oeapacii 
da  de  Getlegoe. — El  manuscrito  origiuat  déoste  pieca  liasi( 
i  la  Eeonele  Nava!  pera  qae  lo  coaserve,  coa  motivo  de  iua 
retrato  del  promotor  de  su  fundación.   {Sola  dá  Eáit«r). 

|1)  Asesinado  en  Sen  Jnan  el  Oabemedor  D.  Valeatl 
'partido  ^oit^rawata  se  dividió  en  dos  fraccioaes  que  entra: 
con  motivo  de  la  elección  de  Oobernador  propietario.  R1  ' 
eniMibezú  D.  Agnstln  QomeK  aaa  levolacion,  lerugiándose  eu 
Gobernador  interino  D.  BenjaDiiii  Bates  yasumieiido  el  outn 
tino  Espinóla  por  mandato  de  nna  reunión  popular. 

£1  Gobierno  Neoional  ee  propaso  intervenir  por  telé|;"i 
do  retirar  i  Gomes,  y  dando  el  mando  de  la  fnene  n&cional 
dro  Baoohei  y  nombrando  agente  oonfidenoial  k  D.  Luis  £¡Bta 
pero  reuanoia£do  Tello  y  no  rotmiéndose  la  Legislatora  con 
textos,  fué  necesario  menlar  nna  comisión  iuterveatora,  coj 
Ministro  del  Interior  D.  U.  Fries.  D.  Santiago  Corlinea  y  I 
Sarmiento. 

Resultó  el  nombramiento  de  D.  Uannel  José  Oomee  de 
—(Vota  M  Bdilor). 
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tree  la  Legislatura,  tal  como  estaba  & 
Q  sus  íuncíones  por  un  motín, 
titucion  6  elección  posterior. 
tiTÍeDe  que  se  conserve  por  consideracio- 
obiemo  de  hecho  existente,  hasta  la  elec- 
o,  sin  antagonismos  con  la  Legislatura? 
iviene  que  el  Presidente  de  la  Legislatura 
iterino  para  mejor  ejecutar  \aa  órdeoea 

jóricameutG  si  habría  temor  de  coacción 
militar,  para  proveer. 


AO  Frías. 

Tigre,   Febrero  do  1873. 

0  amigo: 

lalida  me  llegó  tel^^ama  que  comuniqué 

el  Gobernador  que  los  antiguos  Clubs, 
is  pasadas  discordias  se  pouian  en  cam- 
Qtervencion  "estaba  ya  delegada  en  los 

limité  á  encargar  al  Gobernador  llo- 
ares y  les  encareciese  abstenerse. 

atendido,  reuniéndose  loa  cabecillas  y 
iaden,  es  decir  oi^anizando  la  dirección. 
an  M.  Zavalla,  su  es-Ministro  Doncel,  su 

Legislatura,  y  seis  ú  ocho  de  los  mas 
las  resistencias  puestas  á  la  intervención 

1  la  oi^anizacion  de  estas  asociaciones 
Í9  hombres  influyen,  imponen  listas  y 
chedumbre,  es  de  presumir  que  Zavalla 
1  del  partido  que  lo  tuvo  por  jefe  antes, 
Dmotores,  i>ero  ofíc'míiaente  los  tres  que 
¡nemigos  apasionados  del  Gobierno  Na- 
aron  ante  el  Senado,  y  cuyas  órdeliee 
■esistieron  abiertamente  hasta  espulsar 
les,  loque  constituye  un  delito  desedi- 
',  como  entonces  ser  sometido  fi,  juicio 
íeierales,  pues  el  Gobierno  Nacional  no 
lie  toleró  por  buena  política. 
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Esta  nueva  complieacion  puede  traerle  difieul 
como  son  Vds.  y  no  yo  los  Interventores,  cuanto 
pongo  prevenirle  no  sale  de  los  límites  de  una  d 

La  intervención  es  un  hecho  de  tuerza.  Cuando 
greso  está  en  sesionen,  pone  á  disposición  del  Ej 
milicias  de  una  ó  mas  provincias,  y  dinero  para  m 
Convocada  lá  milicia,  es  decir  el  país  puesto  en  ai 
Intervención  obra  en  virtud  de  los  poderes  milita 
las  leyes  militares;  y  Vd,  es  testigo,  de  que  en  el  Co 
Ministros  yo  sostenia  con  tres  de  ellos  que  era  jui 
tarel  del  motín,  aunquepodia  el  Presidente  por  pi 
hacerlo  civil. 

El  otro  principio  es  que  el  Presidente  Jete  del  G 
Nacional  es  interviniendo,  el  Gobernador  de  San  J 

La  intervención  puede  por  la  misma  política  \ 
presciodir  del  empleo  de  la  fuerza;  pero  el  espíritu 
cuitares  no  cambian  por  eso. 

Ahora,  Zavalla,  Doncel  y  todos  los  promoton 
reunión  del  Club,  son  reos  de  una  pasada  y  no  c 
insurrección  contra  la  autoridad  nacional.  El  det 
pulsando  las  fuerzas  nacionales  puede  ser  sometidc 
Federal  por  el  Interventor.  Es  el  mismo  Gobernó 
puesto,  con  sus  paniaguados,  que  se  pone  á  la  cabe; 
partido  (por  fuerza  de  número  6  de  armas  dicen  1; 
americanas)  y  de  una  previsora  organización  pan 
la  opinión  y  hacerla  hostil  al  Gobierno  Nacional.  V 
den  contrariar  estos  propósitos  haciendo  uso  de  loí 
prudenciales  y  de  su  autoridad,  según  el  tenor  de  1 
de  intervención  (mover  tropas  es  un  acto  de  fuerza, 
poderes  militares  que  gobiernan  cuando  la  fuerza  i 
está  puesta  en  ejercicio). 

Yo  no  trepidaría  en  hacer  salir  de  la  Provincia,  ^-^  ^»-^ 
y  otro  bando,  á  quien  ponga  intencionalmente  embarazo  á. 
la  acción  de  los  Interventores,  He  dado  el  ejemplo  con  Gó- 
mez, por  creer  causa  de  perturbación  su  presencia;  pues  si 
su  conducta  anterior  es  reputada  criminal  nadie  lo  ha  acu- 
sado, ni  tribunal  alguno  lo  ha  declarado  tal. 

Aconsejándole  obrar  de  manera  que  aquellos  reos  de 
desobediencia  al  Gobierno  Nacional,  y  que  cada  ex-Gober- 
nador  y  ex-Ministro,  no  hagan  de  la  intervención,  medio  de 
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San  Juan.) 
n  de  18T3. 
Bta  fecha   ha 
para  el  buen 
i  ua«iiiiiento, 
tío  forme  del 

abrá  Vd,  que 
bemar  sin  re- 
ite  un  hecho 
vecinos  nom- 
aaf,  en  cada 
vecinos  y  un 

ido  e]  orden, 
n  el  acto  de 
iembros  pue- 
k  Legislatura 
vecinos,  nom- 
interino,  co- 
so brevenid  a, 
on  de  gentes 
de  constituir 

autoridad  de 
dadanos,  (ac- 

bierno  nacio- 
estar  seguro 
momento  de 


sin  aparecer 
I  tan  subver- 


ad  pública,  á 
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El  Presidente  a  su  amigo  Román  Jofré  (San  Juan) 

Febrero  12  de  1878. 

Se  ha  dado  el  decreto  de  convocar  la  Legislatura  an- 
tigua para  recibir  los  asuntos  que  le  someterá  el  Gobier- 
no Nacional.  Como  es  solo  en  el  carácter  de  Legislatura, 
los  doblantes  no  serán  convocados  sino  cuando  el  caso 
llegue. 

Influya  Vd.  para  que  no  se  traspasen  estas  limitacio- 
nes, y   no  tengamos  insurrecciones  de  Legislaturas,  como 
las  tuvimos  de  policia  ayer,  de  Gobernadores  antes.  Pre- 
vengo á  Vd.  que  Espinóla,  Gobernador  de  hecho,   reco- 
nocido así  por   el   Gobierno  nacional  para  ejecutar  sus 
órdenes,  inviste  la  autoridad  de  su  posición  y  ha  de  ser 
atacado  mientras  no  se  disponga  de  otra  cosa.    Lo  que 
era  bueno  en  personas  antes  del  trastorno  ocurrido,  pue- 
de ser  impolítico  y  matador  hoy.  Nombrará    el  Gober- 
nador de  entre  sus  simpatías  personales  una  Legislatura 
creada  bajo  la  influencia  de  Videla  y  completada  bajo  la 
de  Bates,  y  creando    un  gobierno  imposible  en  ese  país 
de  los  odios  y  de  los  asesinatos  de  Gobernadores.  Antes 
existia   alejado  y  ofendido  el  partido  que  siguió  á  Zava- 
11a.  Ahora  habrán,  á  mas  de  los  que  se  han  separado  del 
partido  que  seguía  á  Videla,  los  trecientos  que   crearon 
el  de  Espinóla.  Militares  enemigos  délos  unos,  militares 
enemigos  de  los  otros.    ¡Por  DiosI  miren  el  porvenir  de 
algima  vez,  y  no  por  cuestiones  de  amor  propio  y  de  te- 
nacidad, hagan,  como  es  ya  San  Juan,  la  provincia  mas 
desgraciada.  ¡Qué  vida,  la  que  llevan  y  se  preparan  para 
en  adelante! 

¿No  podrá  Vd.  con  su  carácter  blando,  con  su  con- 
ducta intachable,  con  sus  sentimientos  de  aprecio  hacia 
mi,  calmar  ese  volcan  de  pasiones,  llamarlos  á  concilia- 
ción j  buscar  el  hombre  que  deje,  sino  satisfechos  á  to- 
dos, á  pocos  desesperados?  ¿Que  vale  el  ser  Gobernador, 
sin  dinero,  lleno  de  deudas,  odiado  de  tantos? 

No  he  respuesto  al  señor  Bates,  por  obviar  dificulta- 
dos y  tiene  oiden  de  permanecer  en  Mendoza  sin  atizar 
♦^»1  íue^o  (le  la  división  y  subdivisión. 

Ijitiriidanse  con  Tollo  y  l^s])inola  y  poji^oso  de  acuer- 
do.   ('i)]lt's1cl)¡P. 
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¡(íaAL.  D.   LüI8    ESTA- 

Febrero  12  de  1873. 
I  Vd.  sobre  la  situa- 
1,  encargándole  acer- 
y  8U8  miembros  para 
icional  de  que  tengan 
lo  los  hecboB,  los  nue- 
ad  de  fundar  un  go- 
onsultan  todos  estos 

:  ba  de  seguir  por  las 
is  que  ban  sido  some- 
a  ley  bárbara  de  eedi- 
iela  de  la  muerte,  ni 

los  partidos  é  indi- 
[■ee  necesario  publicar 
de  la  &  D.  Gelon  Mar- 


Febrero  15  do  I8<3. 

tan  graves  como  la 
escaseado  sus  cartas, 
íntarme. 

los  violentos  aconte- 
i  elección,  y  esas  vie- 
1  que  se  mueven  los 
as    oportunidad  que 

de  In  panion  que  con 

i  opositores;  pero  en 
levas  divisioiies,  mie- 
han  causiido  pI  aten- 
ndola,  no  sou  para 
encerrarse  eu  mis  antiguas  preaiieccioues,  á  título  de  jus- 
ticia ó  de  fidi-lidad. 

Von  Cortinez  y  .Sarniioiitocon  ijodercs  para  instituir  nii 
gobierno  e^^^bley  cii^^nri)  couque  V.  las  iiyude  eusii  misión. 


n 
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Con  otros  motivos  he  tenido  ocasión  otra  vez  de  ha- 
cer presente  á  Diputados  y  Senadores  que  jel  ser  represen- 
tantes de  la  nación  lea  impone  en  querellas  provinciales  el 
deber  de  estar  del  lado  ^e  la  autoridad  nacional.  ¿Qué 
decir  de  un  Diputado  que  lanza  como  I^arzabal  un  tele- 
grama A  la  prensa  denunciando  en  el  motín  de  San  Juan 
compUcaciones  misteriosas  del  Crobierno  Nacional  por 
cuestiones  electorales?  No  sé  de  otro  que  obrase  clara- 
mente en  este  sentido,  sino  de  el  que  es  confesado  agente 
electoral,  y  es  curioso  oir  á  un  Diputado  nacional  que  en- 
cabeza listas  provinciales  y  recibe  golpes  en  la  refriega, 
amenazar  con  llevar  al  Congreso  la  denuncia  de  lo  que 
cree  que  como  él  hacia  el  Gobierno  Nacional.    (1). 

Supongo  que  allf  se  sienta  la  influencia  de  los  que  tra- 
bajan por  crearse  prosélitos  y  me  temo  que  mi  nombre 
han  de  mezclarlo  en  ello.  Ruego  é,  Vd.  como  lo  hice  en 
carta  al  Señor  Doncel,  que  lo  aparte,  por  no  haber  razón 
para  ello.  Si  fuera  á  emitir  mi  opinión,  le  diria  que  con- 
sidero irrevocablemente  perdidas  á  las  dos  facciones  que  se 
calumnian  entre  si  inútilmente,  pues  divididos  como  es- 
tán, desde  hoy  no  tendrán  votos  que  oponer  al  candidato 
que  cuenta  exclusivamente  con  Buenos  Aires.  Este  mal 
para  Vd.  está  ya  hecho. 

Pero  vamos  á  lo  que  importa.  Me  han  forzado  á  in- 
tervenir seriamente  y  lo  haré  para  que  funden  un  gobierno 
estable.  Creia  débil  para  conseguirlo,  al  partido  Videla- 
Carril,  desde  que  estos  jefes  prominentes  habían  desapare- 
cido de  la  escena.  Divididos  de  muerte  hoy  en  dos  ban- 
dos, los  creo  un  obstáculo  á  todo  gobierno.  Desgraciada- 
mente Zavalla  y  sus  consejeros  enseñaron  hasta  á  sus  ad- 
versarios la  chicana  en  materia  de  intervenciones,  cuyos 
actos  resistieron  hasta  la  sedición,  como  era  el  decreto  de 
expulsión  db  las  fuerzas  nacionales. 

Mi  amigo  Don  Román  Jofré,  habiéndose  publicado  por 
el  decreto  de  convocación  de  la  Legislatura,  ha  contestado 
que  no  lo  cumple,  por  no  creerse  con  libertad  para  obrar. 
Los  decretos  gubernativos  no  consultan  el  valor  de  los 
hombres  para  cumplirlos,  ni  el  Presidente  puede  dar  otras 


(1)    Véaae    T.  XXXII.  p.  146.    {S.  dtl  S). 
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de  8US  actos  públicoa.  Si 
á  la  Legislatura  en  el  acto 
la  fuerza  pública,  &  no  ser 
ne  ese  acto  de  violencia. 
;  que  un  Presidente  de  una 
iiones,  conteste  6,  actos  ofi- 
,rio,  siu  consultar  é.  la  Le- 
u  opinión  por  mayoría  de 
ocion  por  otro  que  él,  para 
Presidente  que  no  se  consi- 
r  una  circular  á  los  Bepre- 
residente  en  este  caso,  se- 
.  reunirse,  no  se  necesita  de 
él,  el  Presidente,  teme  por 
i  que  lo  representase,  6  re- 
llevar  las  cosas. 
;to  del  Gobierno  Nacional 
sanción  del  cuerpo  que  pre- 
)ropÍo,  es  cosa  que  solo  en 
¡aperaba  de  la  cordura  de 
¡jado  una  tristeza  indecible, 

uerzas  de  Guardias  y  poli- 
enes  del  Gobierno  de  hecho 
lente  no  reconoce  el  Presi- 
j  ha  sido  consultada  para 

de  un  error  disculpable, 
.deraciones.    Cuando  el  Pre- 

Substituye  A  la  Proriniúa. 
te  la  intervención,  y  se  en- 
inque  sea  por  medios  pacf- 

jngreso,  6  el  Ejecutivo  en  ku 
Nacional  ó  el  Ejército  de  lí- 
ivisorio,  ó  interventor  que 
iseute;  porque  se  trata  de 
irlo,  á  un  orden  constituido 
i  que  se  han  producido. 
.utoridad  l^al,  desde  que  el 
reconoce  como  tal.    Así  se 

Tomo  LI  -  pl.  la 
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practicó  en  Santa  Fé  (E.  Costa),  en  Corrientes  (Velez),  en 
Jujuy  (Frías)  y  no  obstante  la  moción  en  contrario  en  el 
Senado  sobre  Zavalla,  el  Congreso  no  ha  puesto  en  duda 
esta  facultad. 

Sin  duda  que  habrian  gustado  mas  de  ver  desconocido 
el  hecho  existente;  pero  después,  de  asesinado  un  Goberna- 
dor, depuesto  un  provisorio,  en  un  mes,  no  es  una  escena 
muy  edificante  deponer  un  tercero,  para  que  en  seis  ú  ocho 
horas  funcione  otro  que  convoque  la  Legislatura  para  que 
nombre  un  quinto. 

El  delito  está  en  el  motin.  Desde  que  quedaba  acéfalo 
el  gobierno  y  se  reúnen  trescientos  ciudadanos  (menos  que 
fueran),  y  proveen  á  la  necesidad  de  gobierno,  no  hay  cri- 
men en  aceptarlo^  aunque  el  hecho  quede  ilegal  hasta  ser 
aceptado,  6  nó,  por  el  Gobierno  Nacional  llamado  á  in- 
tervenir. Lea  la  sentencia  de  la  Suprema  Corte  en  el 
asunto  de  Garmendia  y  Flores.  El  gobierno  de  hecho  es 
reconocido  suficientemente  por  el  derecho  de  gentes. 

El  Presidente  de  la  llepública  ha  sido  desaprobado  por 
el  Presidente  de  la  Legislatura,  pues  la  Legislatura  no  ha 
sido  convocada  para  espresar  esa  desaprobación;  y  creo 
que  su  buen  sentido  lo  inclinará  á  creer  que  la  intervención 
nacional,  ni  la  autoridad  del  Presidente  no  están  sujetos 
á  la  aprobación  de  una  Legislatura  de  Provincia  que  no 
existe,  desde  que  el  acto  que  no  cumple  es  precisamente  el 
que  la  llama  á  la  existencia. 

La  Legislatura  provincial  está,  por  el  contrario,  su- 
jeta al  Presidente  cuando  interviene.  Vea  Vd.  como  con- 
vocada por  est-e  para  asuntos  nacionales,  cuales  son  todos 
aquellos  que  se  refieren  á  la  intervención,  no  puede  en  esta 
sesión  extraordinaria,  como  el  Congreso  mismo,  ocuparse 
de  otros  asuntos,  que  los  que  le  someta  el  Gobierno  Na- 
cional. De  lo  contrario,  el  Presidente,  6  su  representante 
en  el  Ejecutivo  de  la  Provincia,  tendria  que  poner  su  cúm- 
plase 6  su  veto  á  una  ley  sobre  regadío. 

Ha  convocado  la  Legislatura,  tal  como  existia  antes 
del  motin,  para  condenar  con  este  acto  el  motin,  como 
condenaba  con  la  misma  medida  la  disolución  y  prisión 
decretada  por  Zavalla. 

Ahora  varaos  á  los  hechos.    Aun  antes  de  intervenir. 
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}  á  los  Guias  de  la  in- 
do á  juicio  á  los  cabecí- 
ísta  base  segura,  ínter, 
policía,  á  fln  de  que  no 
icia  de  los  amotinados, 
fuerza  armada  estaba 

I  Gobernador  de  hecho, 
I,  y  por  tanto  revestido 
el  decoro  prescribía  res- 
la  administración,  á  sa- 
el  Gobernador  que  es  su 
iresentante,  y  éste  con  la 
'ara  publicar  los  decre- 
beraador  el  Jefe  de  los 
)1  Gobierno  Nacional. 
1  Presidente  y  no  el  Ge- 
es él  reconoció  el  Gober- 

lee  &  esto.  ¿Reconoce  la 
,  si  cree  que  do  obra  bien 
írra  en  ese  caso,  porque 
ontrol,  aprobación  ó  ré- 
«vergüenzas  de  Zavalla 
1  doctor,  fuese  un  r^- 
i  vería  que  no  hay  lugar 
Ttad. 

;a  sfentir  á  otros.  Las 
i,a  con  Benavidez,  como 
lies  en  ellas  y  eran  contra 
s  Aires.  La  muerte  de 
nes.  La  calaverada  de 
bs  sabias  discusiones  le- 
,  á  quien  le  importaba 
3íon  de  debilitar  al  Go- 
de  San  Juan,  el  horrible 
á  San  Juan  entero,  por- 
campo  podría  cometerse 
provocado  para  contra- 
a  ley;  todo  esto  ha  líe- 
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icia  y  aversión  á  San  Juan,  y  si  ae 
tiicanas, — la  L^islatura  ó  su  Pre- 
m  decreto  de  convocación,  para 
Legislatui-a  sin  que  ella  sepa  lo 
agregar  al  horror,  el  ridículo  de 
protestas,  con  pleito,  con  quere- 

r  (íobemador  á  Tofré  y  creo  que 
>.  ¡Qué  chasco  me  habria  dado! 
icho  lo  indispensable  para  que  rec- 
'iesen  sido  equivocados  en  cuanto 
puse  en  mi  carta  anterior. 
[ue  conocen  mi  pensamiento,  que 
1  ciertos  hombres,  otro  con  otros, 
a  conciliar  los  ánimos,  si  Vd,  por 
i,  trabaja  para  qae  salgan  de  esa 
ntre  un  pedacito  del  partido  de 
x>,  cuestión  de  Batea  y  de  Oromez. 
altura.    Su  afímo. 


CRNAnoR  Interino  he  San  Juan. 

Febrero  2Q  de  1871. 
j  Clubs,  no  habiendo  elecciones  que 
ación.  Va  en  camino  la  Interven- 

0  á  los  promotores  de  tales  locu- 
s  embarazos  que  crian  á  la  Iucer< 

ar  adelante  sus  propósitos,  ba^a 
promotores  de  la  desobediencia. 

viso  puesto  en  la  puerta  de  cada 
una  excitación  al  desorden,  po- 

pártidos.    ¿Oree  Vd.  conveniente 

¿galo  y  dé  cuenta. 

>s  Interventores,  sería  convenien- 

1  costos  pairará  el  Gobierno  Na- 
omodidad  para  cinco  personas, 
parar  la  Escueta  Sarmiento. 
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Comisionados  D.  U.  Fkias,  S.  Corti- 
topara  intervenir  en  la  provincia 

Febrero  10  de  1878. 

movimiento  revolucionario  que  tuvo 
vjncia,  el  21  de  Enero  ultimo,  el  üo- 
ó  la  comunicación  que  se  acompaña 
idor  interino  D.  Benjamín  Bates,  asi 

se  adjuntan  de  la  mayoría  de  loa 
itura  y  de  dos  jueces  del  Superior 

■  la  nota  inclusa  de  D.  Faustino  Es- 
)eriiador  Provisorio  en  la  reunión 
ir  después  de  aquel  suceso, 
mal  eu  vista  de  todos  estos  antece- 
povincia  de  San  Juan  á  la  interven- 
onal  por  decreto  de  8  del  corriente  y 
as  que  resultan  de  los  decretos  de  la 
1  del  corriente  que  se  acompañan  en 
lascon  que  se  trasmitieron,  asi  como 
:ha  10  al  señor  Batea,  que  se  eneuen- 
respuesta. 

LStalado  la  Legislatura  conforme  al 
habiendo  renunciado  por  enfermedad 
durantela  intervención,  D,  Estanis- 
ruo  Nacional  para  proceder  con  mas 
>  los  datos  telegráficos  para  enterar- 
San  Juan  como  corresponde,  ha 
misionados  para  intervenir  en  esa 
)ituirla  el  goce  y  libre  ejercicio  de  sus 

Jal  ha  adquirido  la  convicción  de  que 

la  población  de  aquella  Provincia  se  encuentra  dividida 
hoy,  con  motivo  del  asesinato  del  señor  Gabernador  Vi- 
dela,  en  diversas  fracciones,  los  unos  partidarios  de  un 
orden  de  ideas  á,  que  su  Gobierno  era  adverso,  y  otros  se- 
parados del  mismo  después  de  su  muerte,  siendo  la  lucha 
entre  estos  la  que  ha  traido  los  sucesos  que  motivan  la  in- 
tervención. Últimamente  el  nombramiento  de  Gobernador 
Provisorio  en  la  persona  del  señor  Espinóla  ha  producido 
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una  nueva  complicación  que  ha  a^^ravado  las  rencillas  do- 
místicas  que  ha^en  la  desgracia  de  San  Juan.  Pero  el 
Gobierno  Nacional  cree  que  el  patriotismo  y  la  capacidad 
de  sus  comisionados,  asi  como  la  consideración  de  que 
gozan  unos  y  otros,  será  un  medio  eficaz  de  lograr  un  ad- 
venimiento que  dé  por  resultado  la  tranquilidad  publica  de 
una  manera  permanente. 

La  Legislatura  ha  sido  convocada  tal  como  existía 
antes  del  motin  militar  que  derrocó  al  Gobernador  Interi- 
no Bates;  y  es  de  temer  que  animados  sus  miembros  del 
espíritu  de  partido,  quieran  proceder  adelante,  sin  embargo 
de  la  limitación  puesta  por  el  decreto  de  convocatoria  de 
no  tratar  asunto  que  no  le  sea  sometido  por  el  Poder  Na- 
cional que  se  sustituye  á  los  Poderes  de  Provincia  en  los 
casos  de  Intervención. 

El  restablecimiento  de  la  Legislatura  tiene  por  objeto 
dejar  incólume  este  Poder,  sin  que  se  pretenda  que  un  mo- 
tin pueda  suspenderlo,  modificarlo  ó  abolirlo;  pero  el  ase- 
sinato de  un  Gobernador,  el  motin  que  derroca  a!  que  le 
sucede,  la  división  y  hostilidades  entre  los  mismos  que  an- 
tes lo  sostenían,  con  exclusión  de  una  parte  de  los  ciudada- 
nos, persuaden  al  Gobierno  Nacional  que  nada  remediará 
con  reponer  las  cosas  al  estado  en  que  estuvieron  antes, 
pues  los  nuevos  acontecimientos  han  hecho  mas  profundas 
las  divisiones  y  destruido  todo  núcleo  considerable  de  opi- 
nión. 

Los  señores  comisionados  estudiarán  la  situación  á  su 
llegada  y  tendrán  en  vista  fundar  un  Gobierno  estable  que 
deje  satisfecho  al  mayor  nfimero  de  ciudadanos. 

Contereucíarán  á  su  tránsito  por  Mendoza,  con  el  señor 
Gobernador  Interino  Bates,  y  en  San  Juan  con  las  perso- 
nas notables  de  cada  partido,  y  aun  con  el  Presidente-y 
miembros  presentes  de  la  Legislatura,  el  Gobernador  de 
hecho,  el  jefe  délos  Guias  y  el  es  Agente  confidencial,  para 
inducir  á  los  que  tengan  autoridad  para  ello,  á  apartarse 
en  cuanto  sea  posible,  en  el  nombramiento  de  Gobernador 
propietario,  de  las  miras  de  partido  y  convenir  en  elegir 
uno  que  reúna  en  lo  posible  las  simpatías  de  las  fracciones 
antes  mencionadas,  sin  buscarlo  exclusivamente  entre  una 
í  otra  de  las  dos  que  han  luchado  en  las  últimas  elecciones, 
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Gobernador  Interino  Batee 
icia  de  ese  mismo  Gobierno. 
omÍBÍonados  nada  pudiesen 
es  pasarán  á  examinar  las 
tes  del  motín,  aai  como  los 
ira  ver  si  las  leyes  han  sido 
i  cerciorarse  de  que  los  ins- 
mponian  el  círculo  que  go- 
itado  la  división, 
podrán  proceder  á  decretar 
as  elecciones;  6  someter  las 
to  revolucionario  á  la  deci- 
[ue  en  el  primer  caso  la  ma- 
le  deben  concurrir  á  la  elec- 

■I  comisionados  pueden  nom- 
conservar  el  que  existe  de 
)r  Bates  si  lo  juzgasen  con- 
tó mas  conducente  al  objeto 

B  juzgasen  necesario  para  el 
*  las  fuerzas  de  linea  movili- 
podrán  hacerlo  dirigiendo  á 
t^pondientes. 

■ando  con  prudencia  y  con  la 
idisthigue,  pondrán  en  breve 
an  á  San  Juan  y  que  ya  se 
os  para  proceder  como  á  su 
os  casos  no  previstos. 


1  momento  de  despedirse,  ya 
vocar  una  esplicacion  sobre 
ntre  Vd.  y  yo. 

í  dije  algo  que  pudiera  trae- 
bre  la  ixiCiativa  que  Vd,  to- 
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Suponga  Yd.  que  el  estar  al  maudo  de  tuerzas  naciona- 
les no  fuese  una  objeción,  cuando  se  trata  de  cuestiones  que 
pueden  conmover  la  Eepública;  suponga  que  el  General  Ri- 
vas  obrase  en  otro  sentido,  que  Campos,  Obligado,  obren 
cada  uno  según  sus  predilecciones.  La  revuelta  estalla  en 
Santa  Fé,  en  Córdoba,  Ríoja,  j,de  qué  Jefe  me  valgo  para 
reprimirla,  que  no  sea  mirado  como  un  agente  electoral  de 
su  propia  cosecha? 

No  dudo  de  la  honorabilidad  de  los  Jefes.  Lo  que  es  se- 
guro, es  que  para  el  público  y  para  el  partido  adverso,  ca- 
recerán de  esa  autoridad  moral  de  que  siempre  debe  ir  re- 
vestido el  empleo  de  la  fuerza. 

Vd.  sabe  que  et  trabajo  constante  de  la  oposición  fué 
siempre  anulario  á  Vd.  creyendo  por  ese  camino  ll^aral 
Gobierno.  Las  cuestiones  electorales  pueden  abrirles  un 
flanco.  En  el  Congreso  el  Ejecutivo  no  tendría  órganos  para 
tratar  estas  cuestiones,  por  ser  unos  reputados  parciales, 
otros  adversos. 

Yendo  á  los  hechos,  le  diré  francamente  que  están  mis 
amigos  disputándose  las  cascaras  de  la  nuez.  En  Buenos 
Aires,  Alsina.  Aunque  lo  desee,  Mitre  no  posee  medios  de 
eontrarestarlo. 

En  el  Congreso  la  diputación  de  Buenos  Aires  ejercerá 
influencia,  los  desmanes  déla  barra  harán  el  resto.  Hoy 
menos  que  nunca,  por  las  divisiones,  estarán  de  acuerdo 
los  Diputados  de  las  Prorincias,  Sábese  ya  de  Salta  y  la 
Eioja  cuales  simpatías  dominarán;  y  bastan  dos  Provincias 
para  que  los  electores  de  Buenos  Aires  prevalezcan. 

Todos  cuentan  con  revueltas,  y  ea  tal  caso  los  de  Bue- 
nos Aires  prevalecerán  por  solo  el  peso  de  las  cosas. 

San  Juan  ha  principiado,  Videla  gobernaba  con  su  te- 
nacidad personal  y  su  dinero.  Muerto  horriblemente,  al  día 
siguiente  se  dividieron  y  Vd.  sabe  lo  que  ha  pasado.  No 
crea  á  Igarzabal  cuando  dice  que  el  Gobierno  Nacional  tie- 
ne la  mas  numerosa  parte  en  aquellas  cosas.  Originalmente 
ni  Carril  la  tuvo. 

A  la  muerte  de  Videla,  yo  reuní  algunos  sanjuaninos 
para  esponerles  la  situación  difícil  de  San  Juan,  no  consi- 
derando á  la  facción  Carril-Videla  capaz  de  formar  gobier- 
no. Se  dividían  é  iban  á  la  lucha  para  recojer  la  gastada 
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ya  tan  pesada  sin  eso  para 
Gobernador.  Cortinez,  pro- 
n  esas  circunstancias,  Carril 
3  aceptase  el  gobierno,  con- 
e  era  cierto  en  el  fondo,  pero 
i.rtiaez  y  Á  Tello  indicando  é. 
>an  que  era  el  único  que  po- 
vechar  de  la  desaparición  de 
liacion  entre  los  viejos  parti- 
propio  motu,  rechazando  su 
»1.  Cortinez  por  su  lado  y 
I  Doncel.  Carril,  desde  Mon- 
ira  proclamada,  adhiriósele, 
,doá  Bates. 

se  sublevó,  el  pueblo  convo- 
»la,  acaso  porque  creian,  se- 
ias  estas  candidaturas,  que 
is  revolucionarios  creyendo 
,  los  ojos. 
Yo  DO  sé  de  qué  partido  6  bandería  es  Espinóla.  Algu- 
nos lo  creen  de  Rawson.  Me  importa  ud  bledo. 

Aquí  tiene  Vd.  el  origen  del  enredo  que  ha  acabado  en 
nuevos  escándalos. 

Producido  el  trastorno,  traté  de  sustraer  &  los  Guias  de 
toda  influencia  revolucionaria.  Cambíele  Jefe  y  restablecí 
como  efundo  á  Méndez,  mandando  levantar  un  eumario 
para  restablecer  la  disciplina  del  cuerpo  y  remover  los  ofi- 
ciales comprometidos. 

Al  Gobernador  nada  podía  decirle,  sin  intervención. 
Contestándole  á  felicitación  de  inauguraciou  de  tel%rafo, 
les  anuncié  la  posibilidad  de  una  intervención  y  me  contes- 
taron que  obedecerían  ciegamente.  La  Provincia  completa- 
mente tranquila.  Pedí  entonces  que  se  entregase  á  Banchez 
la  Policía,  á  fin  de  purgarla  de  toda  influencia  de  los  amo- 
tinados, lo  que  se  consiguió.  Hice  mandar  á  Gómez  al  fuerte 
de  Sanitafael.  Despejada  casi  la  situación  ordené  á  Sánchez 
ponerse  á  laa  Órdenes  del  Gobernador,  á  quien  el  Gobierno 
Nacional  reconocía  gobierno,  para  cumplir  las  órdenes  del 
Presidente;  habiendo  desde  el  principio  prevenido  á  Batea 
mantenerse  en  Mendoza,  por  no  creer  conveniente  eu  resta- 
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como  Gobernador  Provisorio,  pi 
rácter  ocho  6  diez  horas,  mientra 

nato  de  Videla  que  da  un  earíicti* 
sas;  el  alzamiento  de  Gómez  que 
i  de  Bates  á  los  que  ayer  eran  i 
rescientos  ciudadanos  para  noml 
ando  con  la  revolución,  simple 
iltimo  resto  del  partido  Videla, 
lablecida  la  tranquilidad,  no  revc 
deposiciones,  nuevas  restauración 

el  cuento  por  donde  iba,  con  las 

dios. 

»or  decreto  convocar  la  Le^alati 

8,  desconociendo  como  ilegal  toi 

que  instalada,  diesen  cuenta,  i 

de  que  debe  ocuparse,  que  son  í 

tfleren  á  la  intervención.  Para  elli 

i  la  orden  del  Gobernador  que  dí 

Presidente. 

lo  el  bando  solemne,  el  Presidente  de  la  Sala  se 

rocar,  por  creer  que  no  tiene  libertad  desde  que 

«tan  á  ordenes  del  Gobierno,  á  quien  sin  duda 

',  es  decir  que  no  reconoce  al  Presidente  que  asi 

para  evitar  el  escándalo  de  un  Gobernador 
)r  el  derecho  que  tiene  el  Gobierno  Nacional 
o  de  nombrará  quien  le  plazca,  aun  el  de  hecho, 
tbemador  y  asi  lo  ha  declarado  la  Corte  Supre- 

0  de  Garmendia  contra  Flores. 

ñpian  las  maulas  j  la  chicana  á  lo  Zavalla. 
doso  es  que  el  Presidente  <de  la  I/^islatura) 

1  ee  reduce  á  mandar  unportero  con  la  citación 
ñaiando  lugar  y  hora  de  la  reunión,  desde  su 
retario.sin  consultar  á  la  Legislatura  para  que 
nnta  de  comuDica^ion,  si  alguien  que  no  sea  el 
D  proponía, — desobedece  el  decreto  y  Preaiden- 
latura  que  presidir,  se  constituye  en  poderpara 
■  un  cuerpo  sin  el  cual  él  no  puede  obrar  y  que 
sta  no  haber  sido  convocado  y  avisar  al  Ejecu- 
á  en  aptitud  de  obrar. 
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interventor,  otro  Zavalla,  elu- 
•vencion, 

por  ó  á.  pretexto  de  enfermedad, 
ir  verdaderos  interventores.  Van 
SCO  Sarmiento  y  Cortinez,  con  el 
:idldo  de  fundar  un  gobierno  ea- 

de  Carril  y  Videla,  de  Bates  y 
efe  de  Polifila,  del  lodazal  en  que 
»oco  le  falta  para  caer  en  el  fllti- 

itura  (á  la  Presidencia)  viene  á 
le  requiere  la  mayor  prudencia 
hasta  aquí  estoy  libre  de  toda 
pienso  y  espero  conservarme  en 
;ueate;  pero  los  diarios  tirando 
nden  á  desügnrar  los  hechos  y  á 

Corbinez,  en  cuya  prudencia  y 
mza,  me  proporciona  el  medio 
uc  ucctcugoriiai  a  luo  4UC  v;uentan  coH  mi  tolerancia  de  la 
asonada.  Va  un  nuevo  Fiscal. 

Don  Francisco,  que  tiene  atingencias  con  el  Club  Liber- 
tad, traerá  &  las  gentes  que  forman  su  mayoría,  y  que 
protestan  contra  los  errores  y  obstinación  de  Zavalta  y  sus 
aligados.  Si  se  les  juntan  D.  Gelon  Martínez,  Tello,  cada 
uno  de  los  cuales  representa  alguna  facción  ó  círculo  y 
pueden  influir  en  mucho,  no  dudo  que  todos  los  sanjuani- 
nos  pongan  mano  á  la  obra  de  acabar  con  las  antiguas  y 
presentes  dÍ8C9rdia9,  tan  vergonzosas  las  unas  como  las 
otras. 

Si  no  ee  procede  asi,  y  no  se  consigue  esto,  el  gobierno 
débil  de  opinión  que  s°  rirganice,  t«ndrá  que  cargar  con  las 
responsabilidades  y  ;  odio  de  lo  pasado,  y  luchar  para 
existiren  medio  de  lecciones  unidas  solo  para  hostilidades 
eternas. 

Los  que,  como  Carril  ó  Igarzabal,  cuentan  para  sus 
propósitos,  con  lo  presente  para  asegurarse  de  lo  futuro, 
me  parece  que  se  dan  un  gran  chasco.  No  creo  que  pueda 
contarse  con  San  Juan  para  nadie,  en  el  estado  presente,  si 
no  se  reduce  á.  la  ineiecion  á  la  población  que  vale  algo.  Vea 
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las  listas  de  caliñcacion  actuales  y  juzgue  de  lo  que  sucede- 
rá,  si  eso  sigue,  agravado  por  la  desinteligencia  y  el  odio 
que  divide  á  esos  pocos  calificados  que  son  los  que  han  pe- 
leado ahora. 

En  el  Congreso  pueden  haber  toros.  Igarzabal  por  un 
lado,  Carril  por  otro,  Rawson  por  otro,  y  para  apoyarlos, 
fracciones  débilísimas  y  para  atacarlas,  todos  los  partida- 
rios de  las  candidaturas  que  no  se  crean  favorecidas. 

Como  ha  sucedido  aquí  en  la  prensa  que  se  sacan  los 
cuentos  al  sol,  asi  se  darán  Carril  é  Igarzabal  y  Rawson 
contra  ambos  y  contra  el  Gobierno  Nacional,  y  la  facción 
Alsina  con  sus  elementos  adversos  á  todos. 

Quise  hacer  una  intervención  por  telégrafo.  Todavía 
insisto  en  esperar  que  la  haré  sin  fuerza.  De  todos  modos  la 
llevaré  á  cabo,  para  poner  de  una  vez  término  al  eterno 
malestar. 

Quedo,  etc. 


Señor  D.  Francisco  Sarmiento 

Febrero  25  de  1873 

Mi  estimado  amigo: 

A  su  llegada  á  San  Juan  se  encontrará  con  la  maqui- 
uilla  de  alborotos  que  ya  han  organizado  Zavalla,  Doncel, 
Albarracin,  D.  Isidoro  y  demás.  Se  negaron  á  la,s  súplicas 
de  Espinóla  de  no  proceder  á  organizar  el  Club.  Dijeron 
que  solo  iban  á  nombrar  autoridades,  esto  es  á  imponerle 
con  las  pasiones  y  desgracias  de  los  directores  una  mar- 
cha y  una  pretendida  expresión  de  la  opinión  pública  de 
San  Juan.  Yd.  sabe  lo  demás,  pues  sabe  como  se  manejan 
esos  títeres. 

El  partido  liberal,  es  pues  Zavalla,  con  todas  sus  ter- 
quedades, sus  decepciones  y  sus  agravios  personales;  y  de- 
seando el  Presidente  que  San  Juan  entre  en  el  goce  de  sus 
instituciones,  va  á  decirle,  "mis  instituciones,  son  Zavalla 
y  todo  lo  que  se  sigue" 

Convendrá  Vd.  en  que  se  engañaba  cuando  se  esforza- 
ba en  persuadirme  lo  contrario,  contando  con  que  Vd.  co- 
mo uno  de  ese  partido,  podia  responder  de  la  sana  inten- 
cion»  de  la  gran  mayoría  comprometida  por  el  Gobierno  de 
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nales  de  resisteocia  á  la  autorÍda4 

obiemo  es  evitar  trastornos  y  brus- 
partidos  contendientes.  Esa  opinión 
xio  oñcialmente  con  otros  á  confe- 
ite;  y  Vd.  creyendo,  con  razón  ó  sin 
iría  un  gobierno  de  transición,  por 
ido,  sugirió  la  idea  de  recomendarlo, 
idea. 

bad  de  contener  las  malas  pasiones, 
alseó  esta  idea.  As!  mi  sincero  deseo 
le  Vd.  pertenece  el  ejercicio  legítimo 
rae  á  Zavalla  con  todos  los  delitos 
stirlos  segunda  vez  y  hacer  al  partí- 
su  terquedad  y  sus  agravios,  y  me 
)  mas. 

;omprometido,  por  haberme  con  la 
lindo,  dado  por  cierto  lo  que  no  eran 


indicado  la  parte  legal  del  asunto. 
A  Vd.  solo  le  hablaré  como  sanjuanino  y  como  liberal. 

Por  San  -Tuan  no  pasan  años.  Siempre  la  discor- 
dia y  las  pasiones  rencorosas.  Resistíamos  á  Benavidez 
y  á  la  Confederación;  resistían  al  de  Mitre,  al  mió,  A  todos. 
Pero  de  entonces  acá  se  ha  obrado  un  gran  cambio  en  la 
República,  traído  por  la  guerra  del  Entre-Ríos,  educado 
por  ürquiza  á  considerarse  un  Estado  Confederado.  Jor- 
dán, como  Zaballa,  pretendió  qué  no  se  podían  introdu- 
cir fuerzas  nacionales  en  el  Entre  Ríos.  Era  esta  la  pre- 
tensión de  Zaballa,  expulsando  las  fuerzas  nacionales,  por 
el  perfecÉo  rferflcfio  que  alegaba  después  -Tordan.  No  hice 
con  Zavalla  lo  que  con  Jordán,  por  evitar  á.  San  Juan  su- 
frimientos y  porque  Zavalla  no  merecía  los  honores  déla 
acción  del  Gobierno.  El  Entre  Ríos  es  hoy  el  pueblo  que 
mejor  reconoce  la  autoridad  nacional,  y  lo  que  es  mas, 
la  ama  y  la  respeta,  ün  Gobernador  de  Corrientes  (Bai- 
biene)  cometió  la  indiscreción  de  escribir  cartas  á  caudillos 
de  partido,  aconsejando  unirse  para  resistir  al  Congreso 
cuando  hubiera  de  tratar  de  las  Misiones,  y  Corrientes  se 
puso  en  armas,    para  protestar  contra  estos  propósitos 
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de  la  organización  y  de  los  pode 
y  y  en  todas  partes  reconocen  ( 
lO;  é  imagínese  el  honor  que  ha 
,e  Zavalla  con  su  Club  y  con 
que  Vd.  creia  valer  menos, 
enes  gastados  en  enseñarle  á  J< 
era  Nacional  y  la  sangre  derran 
racel  que  sacrificó  &  su  Provin 
lara  ellos,  deshacer  lo  que  se  les 
por  ser  un  atentado. 
No  desespero  todavía  de  San  i 
ndolo,  no  le  impuse  ni  L^slat 
en  cosas  de  la  guerra;  que  gan 
3S,  en  que  yo  no  me  metía;  qu€ 
pfrítu  de  partido;  y  que  aceptí 
las  cosas  como  estaban. 
i  esas  viejas  y  perversas  orgai 
uft  Libertad  y  Club  del  Pueblo, 
j  Zavalla  otra  vez,  y  la  otra  f 
nez,  que  son  de  la  escuela  de  Zi 
|ue  tome  la  bftndera  nacional  y 
i:  aquí  es  el  punto  de  reunión  \ 
í  está  la  Constitución,  que  ma 
anea  del  Congreso  y  del  Ej-?cut 
viene  este,  estoy  seguro  que  p 
revoltosos  se  han  de  atrever  É 
o,  yo  soy  Zavalla,  Bates  ó  Gomí 
o,  haciendo  ua  Club,  Nacional  si 
intervención,  como  arbitraje  y 
1  Juan  honrado,  obediente  á  las 
eshonrarse  queriendo  imponerli 
ecer,  se  reunirá  á  la  sombra  de 
rencion  no  va  á  persuadirie  á  Zavalla,  á  Don- 
To  que  son  rebeldes  como  Jordán  por  el  mis- 
¡rseguído  en  ésta  y  ni  amnistiado  en  ellos. 
;^eneion  no  va  á  probarle  &  Gómez,  ó  quien 
lay  derecho  de  hacer  motines, 
vención  no  va  á  probarle  á  Bates  que  cesa 
ad  de  provisorios  ó  propietarios,  cuando  el 
.cioñal  interviniendo,  se  substituj'e  á  los  Go- 


«rmediario  para  cum- 
lutorídad  propia  para 

lír  á  una  du'losa  ma- 
a  que  emanan  de  una 
,  sino  que  se  cumplen, 
a  convocatoria  solem- 
Lstalada  debidamente. 
,  venia  á  cada  político, 
a,  ni  Gobernador,  de- 
son  loa  del  Presiden- 
a  General  con  tropas 
1  diseusion,  sin  respeto 
^an  al  libre  ejercicio  de 

traidor  á  la  nación  y 
Curtía,  Marshal  de  los 
ia  el  cumplimiento  de 
os  vecinos  de  Boston, 
1  libertad  dos  reos,  in- 
ablecen  las  leyes  ordi- 

10  antes  en  otras  par- 
I  leyes  del  Congreso  y 
los  decretos  del  Ejecu- 
y  aprobación  de  las 
decretos  de  Provincia, 
da  y  Urquiza  una  vez, 
Gobernadores  de  Bue- 
itícia  de  decir  que  des- 
ioual  podía  aparecer 
especie  de  revisión  y 
1  acción. 

d,  con  Zavalla  y  Don- 
ispiradores,  que  crean 
sejos  y  asentimiento 
lo  no  puede  discutir 
lalistas,  bueno  es  re- 
I,  en  todos  tiempos  y 
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Estados  federales,  solo  ponen  á  disposición  del  Presidente 
las  milicias  de  uno  6  mas  Estados  y  el  dinero  necesario 
para  moverlas,  y  reunirías,  por  todo  argumento  en  el  lugar 
de  la  Intervención.  Lo  hice  asi  en  el  Entre  Bios,  no  las 
apliqué  en  Corrientes,  Jujuy,  etc.,  contando  con  el  respeto 
á  la  autoridad  nacional  de  los  pueblos,  y  el  éxito  probó 
que  no  confié  en  vano. 

¿Me  habré  engañado  en  San  Juan?  Estará  allí  vivo 
López  Jordán  con  el  decreto  impune  todavia  de  Zavalla 
expulsando  la  bandera  nacional? 

Aun  espero  del  buen  sentido  del  pueblo  y  de  las  prome- 
sas de  Vd.     Quedo  con  este  motivo,  etc. 


Señor  Don  Manuel  Montt. 

Baenos  Aires,  Febrero  21  de  1878. 

Mi  estimado  amigo: 

Su  estimable  carta  última    me    causó  uu  verdadero 

placer,  viendo  que  me  tiene  siempre  presente  y  se  alarma, 

animándome,  con  el  presentimiento  de  las  dificultades  del 

descenso. 

Aquí  no  se  aguarda  esa  época.  No  obstante  nuestras 

instituciones  norte-americanas,  el  espíritu  es  francés  del 
tiempo  de  Luis  XVI,  de  Rousseau  y  de  Mably.  El  Ejecu- 
tivo es  el  Poder,  á  lo  Bilbao,  y  todo  hombre  que  se  respe- 
ta, hasta  mi  camarero  (mucamo),  estará  contra  el  poder. 

Don  Ambrosio,  que  está  encantado  con  este  magnífico 
caos  de  riqueza,  libertad,  anarquia  y  peligros,  andando 
siempre  adelante,  sin  que  él  ni  yo  comprendamos  adonde 
vamos;  Don  Ambrosio  le  dará  mejores  juicios  que  los 
mios. 

El  misterio  es,  me  decía,  como  se  gobiernan  desde 
aqui  las  provincieis.  El  misterio,  le  respondia  yo,  es  co- 
mo vive  el  Gobernador  aqui  en  Buenos  Aires.  En  fin,  él 
le  contará  sus  impresiones.  Si  vé  el  carnaval,  pierde  el  úl- 
timo resto  de  buen  juicio  chileno,  porque  es  preciso  hacer 
esta  salvedad. 

Tengo  entre  manos  una  intervención  en  San  Juan,  co- 
sa que  trae  mas  dolores  de  cabeza  que  López  Jordán.  Pa- 
ra éste  tengo  caballos  y  pólvoras,  para  aquellos  el  ar- 
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La  l^idlatura  me  ba  desobe- 
''ocatona.  Ahí  les  mando  una 
rk,  que  se  anticipa  &  Don  Am- 
igraüa  mí^,  que  por  !o  que  be 
«puesta  de  Fígaro  cuando  lo 
ispiros  me  han  inflado".  A  mi, 

as  de  fiebre    amarilla,  aunque 

cosa  sería  que  preocupe  los  áaí- 
sidente,  que  no  se  ve  venir, 
aborrecen  y  tem3n",  le   vci- 

milla,  queda  de  Yd.  afectísimo 


IlQÜBL  ARRanONDO. 
Bnenoi  ¿irea,  U*rao  15  de  1374. 

lora  de  mi  anterior  y  antes  de 

audiencia  mientras  ll^an  los 

lie  bablaré  luego,  contesto  con 

1  de  lamentar  que  una  esplica- 
te  sido  de  silla  &  silla  en  Buenos 
m  mee  aqui. 

snientes  es  que  en  cartas  ínter- 
■ibiente  ó  secretario,  &  quien  no 
•edor  de  ias  confldencias  que  la 
la  elevación  accidental  del  co- 
•  prescriben  las  Bituaciones  rea- 

Martínez  me  ecbó  en  cara  que 
IV©  en  el  Rosario  con  Mitre  des- 
en  los  cargos  que  me  hacia  sin 

ña,  años  después,  le  dije:  "La 

Vd.  estaba  presente.  ¿Cree  Yá. 
I  debidos  &  su  puesto  había  de 
ño?" 

letra  no  ha  de  verla  su  secret*. 


n 
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rio,  ]e  diré  que  eee  molzavete  fué  uno  de  los  que  me  silbaron 
á  la  salida  del  teatro,  y  por  las  ideas  de  su  carta  y  estilo 
que  es  el  del  amanuense,  veo  que  tiene  toda  la  fraseología 
usual  sobre  constitución  y  derechos  de  las  provincias  que 
es  la  moneda  corriente  de  todos  los  de  su  edad,  pero  que 
sienta  mal  hablando  con  el  Presidente  de  la  República  é, 
quien  no  se  le  dan  lecciones  de  esa  demagof^ia  vulgar. 

Pero  antes  de  responder  á  sus  observaciones  le  diré  que 
si  no  le  hablé  con  franqueza  como  amigo  en  Buenos  Aires, 
fué  por  que  Vd.  no  me  abrió  camino.  Por  amigo  que  sea 
de  mis  amigos,  soy  el  Presidente,  y  como  tal,  debo  espera 
queseespliquen  los  que  están  á  mis  órdenes  y  no  ser  yo 
el  que  me  justifique.  Baiblene  y  algunos  otros  Gobernadores 
reunidos  en  Córdoba  se  fueron,  no  obstante  recibirlos  con 
toda  atención,  sin  hablar  conmigo  á  pesar  de  desearlo  ellos 
y  yo,  esperando  que  yo  les  moviese  el  asunto.  He  debido 
respetar  BU  silencio  de  Vd.,  ya  que  por  conducto  del  minis- 
tro de  la  Guerra  le  habia  hecho  hacer  indicaciones. 

Ahora  entremos  en  lo  principal  de  su  carta.  Extraña 
Vd.  que  un  ministro  suelteprendas  que  acreditan  que  tra- 
baja por  su  candidatura.  Suponiendo  el  hecho  incuestiona- 
ble, le  diré  á  Vd.  que  en  todos  los  países  del  mundo  los 
candidatos  suelen  salir  casi  siempre  de  los  Ministerios, 
porque  es  ahf  donde  se  forman  los  hombres  ptíblícos  por  la 
práctica  de  la  administración  y  el  conocimiento  de  los  hom- 
bres. Candidato  es  una  palabralatina  que  significa  blan- 
qaeado,  porque  los  que  aspiraban  á  ser  nombrados 
Cónsules  en  la  Bepública  Bomana  se  vestían  de  blanco  para 
que  todo  el  mundo  supiese  que  aspiraban  al  puesto. 

En  los  Estados  Unidos  se  hace  por  la  prensa  una  de- 
claración firmada  por  el  candidato  manifestando  que  acep- 
ta y  solicita  loa  votos. 

Rosas  tenia  la  costumbre  de  renunciar  todos  los  años 
y  d^ollar  al  que  se  lo  creía. 

Eq  Chile,  Montt  fué  ministro  del  Presidente  anterior. 

En  Estados  Unidos  Jefferson,  Ministro  de  Washington 
íué  su  sucesor  y  Adams  lo  mismo. 

No  creo  que  Yd.  haga  objeción  á  un  ministro  como 
ministro,  siendo  amigo  de  otro,  y  solo  los  diarios  que 
sostienen  que  el  Vice  puede  ser  electo  Presidente,  hallan 
que  los  miniptros  no  están  en  camino  de  serlo. 
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liones  de  los  genéralos  que  man- 
requeridas,  t«ngo  como  dije  á 
,a  confianza  en  el  honor  militar, 
ñon.  Los  pueblos  intervenidos 
dato,  ¿cree  Vd.  que  tengan  esa 
le  van  á  sustituir  uno  por  otro? 
!  los  Estados  Unidos  sobre  mi- 
para  que  mejor  comprenda  su 
npleados  de  Policía  que  cuidan 
Unidos  hasta  el  último  votan 
¡ar  listas  y  la  ley  de  Maryland 
ros,  los  jueces  de  laa  mesas,  de 
lyaa  prohijado  listas,  y  cuando 
jueces  de  una  lista,  hubo  intei^ 
b  (interventor  con  dos  r^mien- 
abres  que  tuviesen  una  opinión 
>  que  no  hubiesen  sido  agentes 
aa. 

i  sea  como  lo  es  de  un  amigo 
i  la  broma  de  la  avellana  se- 
m,  pero  que  escrita  por  un  ter- 
oso  y  aceptable. 
;iesecomo  Vd.  teme  en  avellana 
V  tiene,  tendría  Vd.  acaso  como 
ría  y  obedecerla,  porque  ese  es 

fuan  de  que  hoy  se  elegirá  &  D. 
legislatura.  Sin  meterme  en  los 
[uizá  deseando  que  hubiesen  ele- 
,  para  evitar  reacciones,  me  pa- 
liativamente tal  como  yo  lo  de- 
que quise  ejercer  como  sanjua- 
e  conciliación  de  los  antiguos 
'  bien  y  de  los  que  alguna  par- 
aíso parlamento  con  el  hijo  de 

laya  habido  hasta  ahora.  Ve- 
nero y  cuanto  acostumbran,  pe- 
isos  de  una  invasión  araucana, 
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después  de  esplicar  las  cosas,  lee  he  dicho  qué  la  pl 
iba  á  darles  me  la  están  haciendo  gastar  en  prepai 
que  sería  ridículo  qué  se  volviesen  con  las  manos 
me  invadiesen  quedando  yo  de  lunto.  Les  ha  i 
concluyente  el  argumento. 

Deseando  que  su  secretario  no  meta  la  mano  ■ 
tras  relaciones  tan  cordiales  siempre  y  que  nad 
que  las  altere,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  su 
amigo. 


Nota— Pu»  inWligenoU  de  U  aoterioi  y  de  lu  «MXtta  q 
dirígidu  i  esto  OenarKl,  convieiie  tener  presenta  el  ardoiilo  da 
to,  pablioado  en  La  ZVüuna  el  10  de  Ootubra  1874,  asplioand 
dacta  del  que  Uunftbtn  loa  opositores  "proconaal.  antes  de  hkl 
do  oon  ellos  en  el  complot  de  1B74.  El  artfODlo  qaa  ligae  pe 
nnk  serie  que  ie  helldri  en  el  Tomo  XXXEX  pag,  88  7  lo  hem 
yaio  puB  este  volumen— (d  Editor) 


La  Tribuna,  10  de  Ootabre  di 

En  este  estado  tan  vidrioso  de  laa  relaciones 
un  incidente  que  estaba  destinado  á  ejercer  la  m 
funda  influencia  sobre  la  tranquilidad  pública  y  f u< 
mienzo  de  la  carrera  de  atentados  que  condujeroi 
men  y  á  la  rebelión. 

En  «lia  muy  lluvioso  el  senador  Benitez  se  apai 
casa  del  Presidente  con  quien  conservaba  desde  jo 
las  mas  cordiales  relaciones. 

Pasados  los  primeros  cambios  de  frases  cordi 
Senador  indicó  la  conTCnieucia  de  llamar  á  Arred 
Buenos  Aires  en  previsión  del  nuevo  levantamit 
Jordán  á  fin  de  que  se  pusiese  á  la  cabeza  del  ejérci 
Presidente  leyéndole  las  cartas  que  preceden  se  n^( 
el  paso  aconsejado  por  razones  de  buen  servicio;  pi 
tenaz  insistencia  del  interlocutor,  no  se  mostró  distí 
aceptar  su  venida,  si  él  la  solicitaba,  pues  en  tal  ci 
tendría  razón  para  n^arla,  todo  bajo  la  formal  [ 
cion  de  que  el  nombre  del  Presidente  do  sonase  par¿ 
lo  que  quedó  convenido. 

Tres  dias  después,  aquel  Beirot  qne  no  apoy 
candidatura  Tejedor,  habló  con  el  secretario  Ojee 
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les  &  llamar  á  Arredondo,  como 
lidente,  para  mandar  el  Ejército 
nar  la  candidatura  de  Quintana, 
■rpresa  y  el  asombro  del  Presi- 
le  ver  mezclado  su  nombre  en 
•sion  en  la  entrevista  con  el  se- 
!  principal  de  la  propuesta  can- 
secretario  prevenir  á  Arredondo 
declarar  falso  cuanto  le  digesen 
le  no  dejarse  sorprender. 
redondo  dará  una  idea  del  con- 

VÜU.  MecoedeB,  Abril  12  ds  18TS. 
.    Estímado  «migo^ 

el  cúrrienta  oomo  también  su  Rnterioi 
iO   con  le    inya  la  de  Ojada,  en  qne  me 

inoidentea  qne   Vi.  solo  me  indina. 
)   me  sorpiendei  70  siempre  ettoj  pro- 
lae  dioe  el  refton. 
mtles    motiToa  eleotonlea  ae  tiftstornft- 

U  Bepúblioa  j  eapero  que  loa  poliU- 
irin  ana  perveraoa  pensamiento!  Inego 

I  la  cosa   va    bien,  creo  qae  no  hay  qaa 
krianoi    pero    para  onalquier  oaao  ae  to- 
ranientes  j  qne  sean  posibles. 
nay  bien  me  snaoribo  (»>mo  Biempra  an 

inado.  La  invasión  de  Jordán 
onfirió  como  lo  requería  el  caeo 

ra  guardar  las  ciudades  de  Pa- 
uay  y  Concordia,  salvadas  de 
rno  y  no  tenia  caballos.  Man- 
s  de  maíz  (muy  barato  enton- 
rmando  cabaUeria  en  aquellas 

caballos,  pocos  pero  fuertes. 
3S  de  mal  grado  á  dar  maíz  á 
pero  le  impacientaba  este  eiste- 
I,  cabo  sin  embaído  en  el  Para- 

acción,  reunió  7.000  caballos 
obrevinieron  IJuviao  é  ¡tiiirda- 
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cienes  espantosas,  crecieron  los  ríos  y  un  dia  murie- 
ron mil  caballos  y  al  siguiente  cuatro;  se  enfermó  ademas 
y  fué  preciso  relevarlo. 

El  Presidente  entonces  se  trasnochó  y  un  diatrajo  al 

Ministerio  quince  decretos  para  entonar  la  situación.  Uno 
tenía  este  epígrafe;  "Ejército  de  Reserva;  nómbrase  al  gene- 
ral Arredondo,  General  en  Jefe  del  Ejército  que  se  creará  en 
Villa  Maria,  sirviendo  de  base  el  1°.  y  4°.  de  caballería  de 

linea,  el  7  de  infantería  y  los  contingentes  que  se  pedirán  al 
efecto". 

—¿Por  qué  Ejército  de  Reserva?— preguntó  el  Ministro 

de  la  Guerra.— Porque  no  puede  llamarse  Ejército  de  ope- 
raciones.— Póngale  el  nombre  que  quiera. 

Comunicólo  á  Arredondo  por  la  vía  reservada,  quien 
contestó  no  aceptar  por  hallarse  enfermo  y  proponiendo 
que  nombrasen  á  Roca.  Reiterado  telegrama  del  Ministro 
pidiéndole  que  le  digese,  como  amigo,  si  estaba  realmente 

enfermo,  y  contestó  que  sí. 

Un  militar  se  sustrae  al  servicio,  con  anunciar  hallarse 

enfermo;  pero  este  respeto  al  dicho  de  un  militar,  está  ba- 
sado en  el  honor  del  soldado,  pues  bastaría  á  un  cadete 
darse  por  enfermo  para  no  obedecer  una  orden. 

La  circunstancia  singular  de  proponer  él  á  Roca  en  su 
lugar,  lo  que  es  un  acto  de  indisciplina  en  el  soldado,  y  lo 
sería  de  petulancia  en  un  paisano,  indicaba  despique  ó  ce- 
los, creyendo  que  el  Presidente  sería  amigo  de  este  Jefe,  que 

no  habia  querido  seguirlo  á  él  en  su  propaganda  por  Te- 
jedor. 

Háse  dicho  que  la  razón  que  daba  para  justificar  su 

abstención  era  que  lo  nombraran  jefe  de  reserva.  Estaba  el 
General  Vedia  nombrado  jefe  de  Corrientes.  Si  esta  fué  la 
razón  quedaría  á  disposición  de  un  jefe  escoger  el  mando 
que  le  gusta,  ó  al  que  aspira,  ó  poner  condiciones  ó  impo- 
nerse al  Presidente, 

La  verdad  es  que  la  negativa  de  Arredondo,  volvió  á 

trastornar  el  nuevo  plan  de  campaña.  Convencido  de  que 
el  invierno  seria  fatal  para  las  operaciones,  y  aleccionado 
por  la  pasada  guerra,  el  Presidente,  limitándose  á  guardar 
tres  ciudades,  pues  hizo  desocupar  á  Gualeguaychú,  quería 
reunir,  equipar  y  montar  y  disciplinar  un  ejército  que  en- 
traría en  campaña  en  la  primavera  con  caballos  á  grano  y 
pasándolo  al  Entre  Rios  organizado. 
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lensamiento,  y  se  adoptó  un  nuevo  pli 
íl  ejército  del  General  Vedia,  &  quien 

medios  de  engroBarlo. 
dondo  pidió  entonces  licencia  para  p 
itableceree  en  los  baños,  que  le  fué  ce 
San  Luis  e!  enfermo  dio  un  banquete, 
;rafi6  al  Presidente  que  en  ese  momen 
3  la  candidatura  de  Quintana,  fini 
í  hizo  en  la  Bepübltca,  pues  el  comuí 
mas  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  q 
aa  de  oposición  del  Sr.  Quintana  i 
de  un  Club. 

andonado  la  candidatura  Tejedor,  ] 
'vacíones  del  Presidente,  sino  por  la  ¡ 
o  del  Sr.  Beirot,  j  aquellos  puntan 
vacía  lanzaban  contra  la  acción  ofici 
litares,  buscaban  ante  todo  asegurai 
io  de  fuerzas;  un  Cieneral  iniciador 
!  según  él  tenia  buena  mano  para  ba-( 

raba  consigo  una  banda  de  música 
ué  recibido  bien  por  el  Gobernador 
donado  que  antes  de  ser  electo  Gobi 
,  por  Arredondo,  que  ya  se  habia  terii 
ble. 

3n  á  ll^ar  noticias  de  la  acción  q 
las  cuestiones  electorales.  La  candid 
Toclamada.  En  Mendoza  hay  un  viej( 
',  el  que  armó  á  Videla,  Várela  y  dem 
le  es  indiferente  el  nombre  con  tal  q 
no  de  Mendoza  y  el  de  la  Nación.  E 
!  Quintana. 

gentes  de  elecciones  de  Arredondo  ( 
cias.  Mendoza  y  San  Luis,  sn  circuí 
a;  ¿pero  qué  hada  el  mayor  Vinal 
!0  soldados  de  linea  del  5°.  en  la  Rio 
:ia  y  pagándose  como  presentes  en  Mi 
tenían  los  viajes  de  la  Fuente  {hoy  : 
provincias?  Una  orden  del  Presideii 
ú  hacer  volver  al  campamento  de  Mi 
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cedes  todo  oficial  ó  soldado  en  comisión,  y  á  él  mismo  re- 
gresar á  recibir  órdenes,  á  lo  que  contestó  que  daría  cum- 
plimiento, tanto  mas  anadia:  *'Que  ya  estoy  restablecido". 

Recibir  órdenes  implica  montar  á  caballo  en  el  acto, 
para  que  no  haya  retardo  en  el  servicio,  á  menos  que  se 
exprese  la  causa  de  la  demora.  El  Presidente  estuvo  con- 
tando los  dias,  y  cuando  trascurieron  ocho  sin  dar  cumpli- 
miento, ordenó  la  separación  del  mando  de  la  frontera  de 
jefe  tan  inmanejable. 

Con  todos  estos  miramientos  procedió  el  Presideate, 
tolerando  otros  desacatos  que  habrían  provocado  un  con- 
sejo  de  guerra  en  ejército  mas  observante  de  la  disciplina. 

No  obstante  la  orden  de  reconcentrar  las  comisiones 
y  licenciados,  no  se  cumplió  ni  en  la  Rioja  ni  en  Men- 
doza mismo  donde  habia  puesto  sin  autorización  del  msi- 
yor  del  batallón,  una  críatura  suya.  El  Gobernador  esta- 
ba, pues,  en  sus  manos.  Los  cinco  soldados  seguiaa  de 
policiales  en  la  Rioja  con  lo  que  tenía  también  otro  go- 
bierno á  sus  órdenes.  Mas  tarde  y  después  de  separado 
del  mando,  el  comandante  Vera,  su  agente  en  los  llanos 
el  Juez  de  Paz,  por  prísion  de  este  ordenada  por  el  Juez 
Federal,  avisó  haber  llegado  conducido  por  un  oficial  de- 
línea un  armamento  que  mandaba  Arredondo.  Un  telé- 
grama  que  le  hacia  Fernandez,  jefe  de  policía,  á  Arredon- 
do ya  en  Buenos  Aires,  le  decía:  "El  oficial  ha  declarado 
que  Vd.  manda  el  armamento  y  no  puede  ocultarse  etc." 
Seria  prolijo  narrar  todas  las  dificultades  que  estos  ma- 
nejos traian  al  Gobierno.  La  captura  de  los  cinco  solda- 
dos de  la  Rioja  ordenada  al  Coronel  Gordillo,  trajo  todas 
las  ^complicaciones  posteríores,  porque  el  Gobernador  he- 
chura de  Arredondo,  como  el  de  San  Luis,  los  resistía. 

Entonces  apareció  en  el  Senado  la  famosa  interpela- 
ción Oroño,  Quintana  y  Torrent,  en  que  se  abríó  fería 
de  curiosidades,  y  exposición  de  agravios,  entre  ellos  ha- 
ber removido  (arbitraria  é  injustamente)  á  Arredondo.  Bl 
Senador  Quintana  golpeándose  el  pecho,  decia:  "tengo  aquí 
carta  del  Presidente  á  Arredondo  que  lo  compromete". 
Cuando  salió  á  la  prensa  el  cargo,  el  Presidente  hizo  pu- 
blicar el  borrador  que  habia  guardado;  y  ya  no  se  habló 
de  lo  que  lo  comprometía. 
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^ido  de  la  interpelación  estalló  el  motin 
el  Presidente  mandó  á.  su  edecán  de  ser- 
).  Lu^o  ll^ó  el  Senador  Benitez  &.  co- 
ticia.  El  general  le  contestó  que  acababa 
el  coronel  Komero. 
ura  Quintana  desapareció  de  la    escena 

imaginación  de  los  tres  6  cuatro  que 
ecreto.  Cuando  un  diario  dijo  que  el  Presi- 
«guido  aquella  candidatura  donde  quiera 

tenia  razón,  pues  eu  desinteligencia  con 
ipió  y  se  desarrolló,  á  causa  de  la  candi- 
■  Tejedor,  su  propio  candidato. 
38  principió  la  tercera  evolución  del  de- 
le  la  Constitución  dá  al  General  Arredon- 
sidentes.  El  caudal  con  que  cuenta  ya  que 
bo,  es  el  de  Gobernador  de  San  Luis  y  el 
último  concluido  su  término  y  disimula- 
lente  que  emprendió  una  campana  para 

0  el  Coronel  Gordillo  en  que  fué  derrotado 
8  por  64. 

ores  de  la  candidatura  Mitre  lo  solicitan, 
)ncurBo  y  su  espada  de  condottiere  polí- 
Ear   motines. 

mo  rol  que  la  constitución,  según  la  car- 
io cordobés,  le  impone.  Eleclo  el  nuevo 
neral  Arredondo  conspira  al  servicio  de 
ligo  Mitre,  porque  Segovia  no  dejó  vo- 
iuintana  y  no  tenia  este  partidario  al- 
.rot  no  prestó  apoyo  en  el  Entre  Rios  á 
lo  ello  es  culpa  el  Presidente.  No  man- 
ra  cubrirse  de  la  gloria  del  General  fiain- 
idoza  y  San  Luis  á  sus  intrigas  electo- 
Ivanowsky  porque  es  la  base  del  plan 

1  fuerza,  ese  telegrama  del  Gobernador 
redondo  le  decia:  "Yo  sabia   qu9   ; 

era  su  amigo,  pero  no  tengo  porque  té- 
lete en  elecciones.   Es  enteramente  pres- 
que  se  le  haya  unido  Araoz." 
38tó  á  dormir    el  general  Ivanowsky  y 
I,  sabia    que    Arredondo  era  su  amigo, 
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como  86  lo  eBcribia  éste  al  Gobierno 
por  salirse  con  la  suya  de  nombrar  u 
quiera  que  fuese  6  creyese  hostil  á  su  a 
no  quena  que  el  ejército  ee  dividiese.  H( 
do  una  parte  contra  la  otra,  toda 
dondo. 


MENSAJE  DE  APERTURA  DEL  C 

Señores  Senadores  y  Diputados:  Al 
de  las  Cámaras  Legislativas  este  año,  n 
á  la  nueva  Diputación,  que  con  su  prese: 
cripcion  constitucional,  en  proporción  á 
país.  La  ejecución  del  Censo  prescripti 
mentó  y  postergada  hasta  ahora  poce 
trar  de  lleno  en  el  sistema  representati 

El  año  treiscurrido  se  ha  hecho  nott 
lidad  de  que  han  gozado  todas  las  nac 
en  particular. 

Los  beneñcios  de  la  paz  han  correí 
to  de  la  riqueza,  espresado  en  el  valor 
las  tierras,  la  acumulación  de  capita 
multitud  de  las  empresas,  y  el  aume 
Puede  decirse  sin  exajeracion  que  es  i 
nuestro  que  mas  progresan  en  todo  el 
el  sentido  del  desarrollo  material. 

En  un  Mensaje  especial  el  Poder  Eje 
rá  de  los  comienzos  de  revuelta  en  el  Ed 
mero  de  Mayo,  y  las  medidas  tomadas 

Exterior.  Nuestra»  relaciones  cor 
DOS  se  mantienen  inalterables  en  el  esp 
conciliación  que  está  en  el  carácter  de  n 
nes.  Varios  tratados  y  convenciones  » 
están  pendientes  de  vuestra  resolución 
los  intereses  recíprocos. 

Con  el  Brasil,  mediante  una  misioi 
ron  zanjadas  difícultades  de  detalle  ce 
cucion  práctica  del  tratado  de  alian 
que  el    G-obierno  de  S.  M.    Imperial   c 
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de  que  en  nada  habían  esti 
irdialidad  de  nuestras  relacione 
le  está  pendiente  una  discusio 
fcallanes;  y  un  incidente  reciea! 
cuestión  de  su  restrinjido  ten 
emente  desde  quR  se  hizo  pr 

gravedad  que  quiera  darse 
!  Chile  y  el  Argentino  había 
tualidades,  establecido  por  i 
i  de  límites  serian  sometidas 
omáticos  no  alcanzaban  á  te 
a  que  sea  completo  el  hom 
onde  por  haber  establecido  c 
ISO  sistema,  que  por  conveni 
ica  diez  años  después  dos  de  h 

la  tierra,  con  el  aplauso  de  t 
lidad,  preciso  es  que  los  pueblí 
hacer  práctico  y  efectivo,  lo  qi 
3  aspiración,  entre  tantas  otn 
entimientos  inspira, 
listro  Plenipotenciario  cerca  d 
ra  ajustar  los  tratados  que 
dos;  y  de  la  buena  voluutad  i 
nte  amenazas  de  perturbacii 
ticia  y  claridad  de  nuestros  c 
nza  una  terminación  feliz, 
iizado  poco,  debido  á  la  ausenc 
negociaciones.  Acaso  sea  neces 
Brea  del  Gobierno  de  aquella  I 
arribar  á  un  arralo  definitív 
mtu  quo  por  el  presente, 
lay  se  jestíonan  arreglos  cuare 
tros  aduaneros  para  evitar 
contrabando. 

ostal  coa  los  Estados  Unidos 
i:SÍl,  quedando  pendientes  aun 
I  tratado  de  amistad  y  comerc 
r  reformas  introducidas  por 
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Interior — Los  caminos  carriles,  algunos  puentes  sobre 
los  rios,  parte  de  las  líneas  telegráficae  y  aun  loa  ferroca- 
rriles han  sufrido  mucho  con  las  inundfLciones  que  han  cau- 
sado estragos  en  varias  provincias,  lo  que  nos  impone  gas- 
tos de  reparación. 

E¡  Gobierno  decretó  socorros  para  cuatro  Provincias 
contando  con  vuestra  aprobación.  Un  mapa  os  será  pre- 
sentado, en  que  están  representadas  las  líneas  de  ferrocarri- 
les, ejecutadas,  en  vía  de)construecÍon,  decretadas,  ó  conce- 
didas, del  cual  resulta  que  estaremos  dentro  de  poco  á  la 
altura,  en  materia  de  viabilidad,  de  las  naciones  mas  ade- 
lantadas. El  sistema  de  subastar  la  construcción  de  ferro- 
carriles como  de  otros  servicios  públicos,  tiene  el  inconve- 
niente de  crear  derechos  al  mejor  postor,  sin  relación  á  la 
capacidad  industrial  y  responsabilidad  pecuniaria  de  la 
firma;  y  no  son  de  fácil  resolución  las  dificultades  prácticas 
que  este  sistema  establece. 

Por  urjente  que  parezca  la  necesidad  de  dotar  á  todo  el 
país  de  vías  férreas,  no  debe  olvidarse  quesehace  pesar  sobre 
un  corto  número  de  años  y  sobre  la  jeneracion  presente,  los 
costos  y  el  ensayo,  faltándonos  loa  materiales,  dependiendo 
la  forma  de  usarlos  de  mejoras  y  progresos  cuestionables 
aun  en  Europa  mismo,  y  faltoa  de  eaperiencia  propia  aun. 

Nueatra  tarea  seria  en  adelante  terminar  y  conservar 
las  vías  ya  decretadas. 

El  ferro-carril  de  Córdoba  á  Tucuman  está  en  cons- 
trucción, hallándose  casi  terminados  los  trabajos  de  te- 
rraplén de  la  primera  sección  en  un  espacio  de  140  kiló- 
metros; el  del  Este,  de  Concordia  á  Mercedes,  está  para 
concluir  su  primera  sección,  el  del  Rio  4°,  se  abrirá  al  trá- 
fico dentro  de  dos  meses. 

La  oficina  de  Ingenieros  está  estudiando  las  propues- 
tas presentadas  para  la  construcción  del  de  Rio  4°  hacia 
la  Provincia  de  Mendoza.  Se  han  sacado  á  licitación  cin- 
co líneas  mas,  y  se  han  empezado  los  trabajos  del  que  va 
si  puerto  de  Campana. 

EnlaProviuciade  Buenos  Aires  está  casi  terminado 
el  de  la  ciudad  d  Ensenada. 

iNTEBVENaoNES.— La  muerte  dada  al  Gobernador  de 
San  Juan  trajo  la  disolución  del  partido  que  lo  sostenía. 
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in  una  fracción  contra  otra,  y  requi- 
ion  Nacional. 

i  ha  esperimentado  cuatro  interven- 
•  causas  trájicas  6  anómalas,  y  el  Po- 
;rándose  eiempre  con  resistencias  que 
10  quiere  apelar  á  la  fuerza. 
nte,  los  comisionados  Interven  toree, 
erdad  en  laa  recriminaciones  contra- 
procediese  á  repetir  unas  elecciones, 
la  perturbación.  Uno  de  los  partido» 
de  Totar;  y  aunque  el  otro  dió  una 
)bre  el  número  de  los  que  habían  ro- 
'1  Gobierno  que  deseaba  contribuir  á 
stable  y  aparecería  aceptando  la  re- 
}n  de  una  sola  fracción,  ha  negado 
litado  de  la  segunda  elección, 
i  línea  de  Telégrafos  ha  sido  comple- 
la  República.    Tenemos  4.000  millas 

costos  esceden  al  producto,  habién- 
laja  tarifa  &  fin  de  habituar  al  pueblo 
luy  general. 

a  forina  de  la  correspondencia  episto- 
es  función  nacioual.  Casi  todas  las 
ea  de  Europa  hicieron  del  telégrafo 
listraciou  pública;  la  Inglaterra  ha 
propiedad  particular,  y  los  Estados 
á  seguir  el  mismo  camino.  El  Go- 
siguiendo  estos  antecedentes,  nuevas 
iones  de  líneas  de  telégrafos  en  las 
I  de  crear  intereses  contra  su  posible 
ación  de  las  redes  telegráficas,  y  pa- 
3p6s¡fcos  de  lucro,  recarguen  de  cos- 
iblico. 

itinúase  guardando  la  proporción  ere- 
inmigrantes,  y  el  año  que  trascurre 
¡onsiderablemente,  en  despecho  de  es- 
Europa  para  desviarla  6  contenerla, 
último  han  entrado  á  nuestro  puerto 
n-antes. 
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El  comercio  con  España,  Italia,  Fr 
proporción  del  número  de  emigrantes  re 
da  nacionalidad  demanda  &  la  madre  pi 
que  sirven  á  bus  usos  y  costumbres. 

Los  Eritadds  Unidos  son  por  esta  ca 
sumidor  de  los  artefactos  ingleses;  y  en  t 
el  comercio  de  ItaJia  y  España  es  muy  r< 
ración  al  del  Rio  de  la  Plata. 

íío  debo  pasar  en  silencio  lapublicacio 
en  Inglaterra  á  una  virulenta  denigracio 
emprendida  por  un  funcionario  ingles,  qi 
persuadir  &  sus  compatriotas  que  la  est 
de  su  país  miente,  cuando  as^^ra  que 
traordinarlament«  su  comercio,  y  á  los  i 
que  son  muy  desgraciados  en  haber  adq 
quezas  y  ser  considerados  en  la  proporcí< 

Es  de  deplorar  que  se  dé  curso  á  esa  1 
en  que  los  desahogos  personales  suplen 
observador,  haciendo  de  un  país  una  i 
con  solo  esajerar  imperfecciones  que  com 
adelantos  que  no  serian  desdeñados  ni 
misma.  Protestas  enérgicas  se  han  leve 
contra  este  sistema  de  difamación,  y  los 
aquí,  en  honor  de  la  verdad,  por  la  pn 
públicos,  han  hecho  oir  su  voz  en  desagrí 
deben  dias  felices,  y  por  lo  general  mejoi 
ciales  .que  ias  que  alcanzaban  en  el  prop 

Nuestros  agentes  de  inmigración  ilut 
sus  escritos  con  los  datos  que  suministr 
nes  que  buscan  un  punto  de  la  tierra  ad 
Los  pueblos  del  Norte  de  Europa  empiez 
países  y  &  aumentar  el  número  de  sus  ( 
dirección. 

El  Gobierno  fomenta  en  la  medida  á 
este  feliz  movimiento. 

UA.ciCNDA-Las  rentafl  públicas  calcula 
fuertes,  han  producido  18.172,379  peso 
tavos. 

Comparadas  con  las  del  año  anterior 
mentó  de  5.490,224  pesos  fuertes  y  35  ct 
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>rados  sobre  el  presupuesto  y  créditos 
*  los  cinco  miiiisteríos  han  ascendido  & 
uertes  y  57  centavos;  y  se  ha  pagado 

84  centavos.    La  diferencia   entre  las 

ha  sido  cubierta  con  el  crédito. 

ordinario  de  la  Administración  calcu- 
3  pesos  fuertes  y  40  centavos,  ha  deja- 

■4.778.449  pesos  fuertes  y  83  centavos. 
especiales  autorizando  al  Gobierno  & 
plíblica8  y  gastos  de  las  guerras  pasa- 
,  de  19  millones  y  medio,  solo  se  ha  in- 
de  2.600.000 

en  las  cajas  nacionales  por  dinero  re- 
íia  llegado  á  136.179.181.42  Ó  sea  cér- 
ica de  pesos  papel  moneda  de  esta  Pro- 

iternacional  ha  alcanzado  á  la  cifra  de 
sos  fuertes  valor  oScial,  y  el  movimien- 
trada  y  salida  ha  sido  de  3.718  buques 
pores  midiendo  en  conjunto  2.151.640 

0  en  el  interior  y  en  eí  exterior  ha  lle- 
ra desconocida.  El  papel  de  nuestros 
adres,  se  ha  cotizado  á  97  1/2  y  los  fon- 
ores  han  alcanzado  á  81  p.f. 

1  de  Tesorería  el  gobierno  ha  pagado 
^nos  meses,  y  nunca  mas  7  o/o  al  año. 
las  condiciones  generales  del  país  todas 
ts  del  crédito,  y  en  este  sentido  no  debe 
o  la  magnitud  de  las  operaciones  del 
ncia  de  Buenos   Aires,  y  de  los  particu- 

En  los  mercados  estranjeros  toda  em- 
por  teatro  la  República  Aigentina  cuen- 
3n  el  favor  de  los  capitalistas. 

ejecución  la  ley  de  creación  de  un  Ban- 
Uguna  diticultad  presentare  su  práctica 
el  exceso  mismo  de  capitales  suscrítos, 
ilíones  designados. 

indicado  por  la  ley  con  respecto  &  liis 
ediesen  de  aquella  suma  no  puede  tener 
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efecto,  por  el  modo  especial,  j  pudiera  decirse  calculado; 
con  que  se  ha  hecho  la  suscripción,  dejando  asi  Frustrado 
el  propósito  de  la  Lej. 

Ha  de  ser  necesario  acaso  vuestro  concurso  para  arre- 
glar equitativamente  este  punto,  consultando  para  ello 
el  espíritu  de  la  ley.  Siempre  será  eatisfactorio  el  que 
haya  esta  abundancia  de  capitales,  y  esta  muestra  tan^- 
ble  de  la  confianza  que  inspira  á  la  garantia  de  la  Nación. 

El  empréstito  para  obras  públicas  se  ha  ido  realizan- 
do en  las  condiciones  mas  favorables,  y  en  la  medida  que 
aconseja  la  prudencia;  y  la  cotización  de  los  bonos  esce- 
diendo á  nuestras  esperanzas,  es  una  contra  prueba  del 
alto  crédito  de  que  goza  la  Bepública  en  el  Esteríor, 
como  déla  confianza  en  la  solidez  déla  situación. 

iNSTBUcaoN  PÍBLICA  — Hau  subido  á  cuatro  mil  loa 
alumnos  que  en  los  colegios  nacionales  están  recibiendo,  lo 
que  en  general  se  llama  instrucción  secundaria.  Con  la  del 
mismo  género  que  dan  los  colejios  particulares,  podemos 
lisonjearnos  de  haber  avanzado  mucho  este  año. 

Dos  Provincias  han  optado  al  premio  de  diez  mil  pesos 
acordado  á  las  que  alcanzasen  é.  registrar  en  sus  Escuelas 
un  nómero  de  alumnos  igual  al  décimo  de  su  población. 

Varias  Provincias  han  dictado  leyes,  para  arbitrar  re- 
cursos propios,  á  fin  de  dar  base  &  laa  subvenciones  ofreci- 
das por  la  ley  nacional,  saliendo  así  del  carácter  precario 
que  antes  tenian  estas. 

De  un  censo  oficial  levantado  con  proligidad  resulta 
que  á  1,645  escuelas  asisten  97,549  alumnos,  á  cuya  cifra 
concurre  Buenos  Aires  con  treinta  y  dos  mil;  y  si  tenemos 
en  cuenta  los  que  reciben  mayor  educación  en  Universidad 
des,  seminarios,  y  escuelas  especiales,  hay  ciento  tres  mil 
ai^ntinos  educándose. 

No  compararía  esta  cifra  con  las  que  diez  6  veinte  años 
antes  habrían  sido  un  reproche  á  nuestra  forma  de  Go- 
bierno; pero  es  satisfactorio  comprobarlas. 

Como  Jefe  del  Estado  y  como  educacionista  debéis  per- 
mitirme que  me  muestre  satisfecho  de  tales  resultados. 

No  debéis  olvidar  que  en  materia  de  educación  se  la- 
vierten  las  leyes  económicas,  solicitándola  mas  los  que  la 
tienen  y  estiman  su  influencia,  y  siendo  omisos  en  procs- 
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a  necesitarían.  La  acción  del  Estado 
n  proporción  de  la  necesided  y  no  de 
i  á  los  mas  ignorantes  y  costeándola  á 

grande  y  feliz  movimiento  en  que  la 
«nido  buena  parte,  se  ha  efectuado  en 
■  los  libros,  objeto  é  Instrumento  de  la 

liotecas  se  han  establecido  en  yarios 
lica,  tan  oscuros  y  reniotos  algunos, 
;ho  han  revelado  su  existencia;  y  si  el 
a  creciendo,  como  hasta  aquí,  podemos 
todo  libro  que  desde  hoy  se  publique 
^n  cualquier  país  del  mundo,  será  tres 
por  todas  las  poblaciones  de  la  Repú- 
tanzado  por  este  medio  á  poner  en  con- 
diato  á  nuestro  pueblo  con  el  pensa- 
avezque  entre  en  las  formas  de  nuestro 
ma  se  generalízase  en  la  América  espa- 
anticipar  los  progresos  intelectuales 
ítando,  con  la  segura  colofiacion  de  un 
emplares,  la  traducción  de  los  trabajos 
amenté  en  otras  naciones  el  caudal  co- 
ano.  El  Gobierno  iria,  para  impulsar 
3Íon,  hasta  hacerla  materia  de  conven- 
con  las  demás  Eepúblicas  hispano- 

■mal  de  preceptores  del  Paraná  lleva 
cía;  y  todo  hace  esperar  gracias  al  celo 
al  de  su  Director  que,  terminado  el 
tttel  de  hombres  con  estudios  teórico- 
'  de  dar  por  base  á  nuestras  institucio- 

educacion  de  la  gran  mayoría  délos 
en  construcción  la  Escuela  Normal  de 
otros  edificios  públicos  se  construyen 

comodidad  y  ensanche  á  la  enseñanza. 
)  astronómico,  concluido  ya,  ha  enti-a- 
!S  normales,  habiendo  desde  su  funda- 
.  la  ciencia  datos  nuevos  y  originales. 
Ademas  de  haber  sido  provistas  lae 
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-acantee  que  pérdidas  sensiblea  ocasionaron  &  la  admi- 
listracion  de  Justicia,  ee  ha  puerto  en  práctica  la  Ley 
ue  deja  abolida  la  prisión  por  deudas.  BI  Código  Civil  se 
alia  en  manoB  de  todos,  habiéndose  agotado  la  primera 
dicion;  y  si  lograseis  terminar  en  estas  sesiones  la  refer- 
ía del  de  Comercio  ya  despachada  por  la  Comisión  nom< 
rada  al  efecto,  y  adoptar  el  Código  Criminal,  habríamos 
3n  el  censo,  la  representación  ajustada  A  la  población,  y 
itas  medidas,  llenado  gran  parte  de  los  requisitos  que 
5n  base  ó  consecuencia  de  la  Constitución  misma. 

En  lo  que  respecta  al  Culto  solo  puedo  deciros  que  &. 
las  de  la  ayuda  que  se  ha  prestado  ala  erección  de  nu- 
lerosos  templos,  S.  S.  Illma.  el  Hr.  Arzobispo  Aoeiros 
erce  con  este  título,  y  por  renuncia  del  R.  P.  Esquiú,  la* 
nciones  anexas  al  Jefe  de  la  Iglesia,  habiéndose  presenta- 
>  á>  Su  Santidad  para  la  competente  institución  canónica. 
GuKitRA,  Remonta  uel  ejército.  Se  ha  iniciado  en 
mas  Provincias  el  enganche  de  soldados  para  el  ejército^ 
de  estos  han  llegado  y  destinádose  &  los  cuerpos  algu- 
>s  centenares.  Délos  veteranos  unnúmero  considerable se- 
m  reenganchado  por  un  nuevo  término,  ya  sea  por  amor 
BU  bandera,  ya  por  estar  satisfechos  de  su  situación. 
1  ley  de  remonta  está  aun  por  hacerse  efectiva,  habiendo- 
dido  los  Gobiernos  una  próroga  para  |*rminar  los  tra- 
ijos  de  enrolamiento.    Las  dificultades  y   tropiezos  que- 

ejecución  esperimente  han  de  ir  llamando  vuestra  aten- 
)n,  á  ñn  de^obviarlos;  porque  no  basta  que  las  leyes  seaa 
lerales  y  justas,  sino  que  es  necesario  ademas  que  sean 
ácticas  y  adecuadas  al  país  y  á  las  circunstancias.  Una 
cion  no  puede  esperar  para,  defenderse  que  el  pueblo  se- 
bitue  á  innovaciones,  ni  el  legislador  se  ha  de  lavar  las 
uiof<,  después  de  haber  designado  las  cifras  á  que  ha  de- 
gar  el  ejército. 

El  que  actualmente  defiende  la  República  se  distingue- 
r  su  moralidad  ejemplar,  y  es  digno  de  servir  de  plantel 
a  juventud  que  vendrá  bien  pronto  á  engrosar  sus  filas. 

Fronteras — Numerosas  y  prolijas  cartas  topográfica» 
todas  las  lineas  de  frontera,  y  descripciones  circunstan- 
dari  de  las  localidades  hechas  por  injenieros  y  práctico», 
•miten  conocer  la  colocación  y  distancias  de  los  puntoa 
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currido  sin  acontecimiento  notable 
b  confirmado  á  todoB  los  militares 
a  adoptado. 

con  los  diversos  Caciques  de  las  tri- 
primeras  necesidades,  dejan  esperar 
,  el  estado  normal  de  las  fronteraa 

Forte  se  han  sometido  eapontánea- 
1  el  último  parlamento  tenido  con 
Sud  y  Oeste,  loa  capitanes  jóvenes 
aados  á  abandonar  la  vida  errante 
ivilizadoe  que  cada  dia  ganan  t«rre- 
iflcultad  y  peligro  de  proveer  á  las 
>r  el  robo,  acabarán  por  fijarlos  é 
briel,  Coliqueo  y  otros  que  gozan  de 
ada  civilizada  y  de  la  protección  del 

que  pueblan  las  márjenes  del  Berme- 
io  á  la  inusitada  vista  del  vapor  es- 
^uida  y  escarmentadas,  han  ofrecido 
>lador  espectáculo,  no  solo  de  escol- 
9inoque  comprendiendo  las  ventajas 
cío  y  la  civilización,  han  ejecutado 
tarios,  en  número  de  mil  indios,  los 
m. 

L  EjÉRcnx)— En  este  ramo,  salvo  la 
ision  de  las  listas  de  revista  durante 
',  j  que  está  á  punto  de  terminarse, 
cito,  provisión, vestuario,  armamen- 
■riente  y  provisto  en  oportunidad  y 
mentes  mismos.  Las  fronteras  en  su 
vistas  de  forraje  por  medio  del  cul- 
os, y  las  caballadas  de  reserva  ga- 
utreros  alambrados. 
■  uniformado  y  cambiado  el  arma- 
3  es  satisfactorio  y  nuestros  parques 
Eirtilleria  de  plaza  y  campaña. 
La  Escuela  Militar  ha  echado  ya  por 
le  sus  alumnos  y  la  solidez  de  la  edü- 
■adetee,  laa  bases  de  una  mejora  grá- 
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>to  &  qae  la  llamó  el  i 
'B  actos  pasados  que 
i  y  conciencia,  como 
o,  á  las  iostitucionee 
iservaciqn  de  la  traat 
i,  y  para  conservarla 
como  Representant 
iqui,  para  que  le  deis 
Qor  del  país,  y  la  ci 

16  administraciones  t 
18  de  lo  ya  hecho,  6  a 

Pero  seria  triste  tan 
este  año  el  espíritu 
lue  lo  que  el  moment 
stado  contra  el  ímpe 

las  barreras  para  qii 
lisa.  Las  tiranías  no  i 
ai  han  de  surgir,  sá 
leatina,  y  no  de  la  ac 

:iendo  &  la  Providen 

¡minante  por  el  desar: 

le  la  educación  del  ] 

ad  pública,  y  bajo  1 

aro: 

}S   Senadores  y  Dipu 


nSNTB   AL    GOBBHNAI 

i^a  allí  á  D.  Evarist 
íxpone.  Katamos  de 
Paraná  y  se  procede 
>nviene  proceder  á  : 
e  armamento  quede 
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la  madre  patria  las  libertadee  de  que  e 
7  estaban  en  la  sangre  del  pueblo  inj 
dres  pedían  al  contrario,  libertades  qt 
españoles  habfan  poseído  j  que  solo  p 
hechas  por  otros  pueblos  se  les  presen 
sariaa. 

Vosotros  Qo  tuvisteis  la  barbarie 
pastoras  por  remora  y  antagonismo, 
levantar  aquí  la  cabeza  á  esta   hidra, 
por  ello.  Es  un  viejo  enemigo  quehem< 
y  béchole  entrar  en  los  senderos  de  1 

Sobre  los  escombros  de  esos  innob 
han  surgido  los  progresos  materiales  < 
han  llamado  legítimamente  vuestra  ex; 
cion. 

Conozco  por  experiencia  propia  el 
anima  al  pueblo  de  los  Estados  Unido 
no  es  nuestro  país  ni  su  Gobierno  c 
Presidente;  y  ademas  de  las  seguridad 
rais  por  solo  el  sentimiento  de  las  an 
hombres  que  aman  la  libertad,  cuento  c< 
de  cultivar  la  amistad  entre  arabos  E. 

El  pueblo  argentino  que  tengo  el 
os  ha  de  acoger  con  la  distinción  y  s 
representáis  y  á  vos  mismo  os  son  debí 
tenecen  y  tenéis  ya  conquistadas  de  ai 
bre  de  esas  simpatías  y  con  la  certid' 
para  el  bien  común  ejerceréis  vuestra 
reconocido  Ministro  Residente  de  los 


Recepción  del   Ministro  db  EspaSa, 
Altabez  Peralta. 

Señor  Ministro: 
La  honrosa  misión  que  vuestro  Gol 
do  de  representar  á  la  España  cerca  ( 
Beplíbiíea  Argentina,  en  el  carácter  de  si 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  txu 
plir  con  el  grato  deber  de  reconocer  aoii 


B^  OBBAB  DB  SARUIE 

BGfiOB  Dean  D.  Juak  José  Alyakbz 

Mi  estimado  Dean  y  amig^o: 

Tan  sioceras  pruebas  he  tenidí 
afudap  con  su  merecida  influeaclt 
medidas  de  mi  gobierno,  que  cuent 
a^var  una  dificultad  que  amenaza 
cuela  Normal  del  Paraná.. 

Gomo  ha  podido  comprenderse 
en  aquella  localidad,  habia  uu  peí 
como  diseminar  en  las  Proviacias 
educación  Bupeñor,  &  fin  de  que  parí 
de  la«  ventajas  y  prestido  de  la  in 
Normal  es  como  una  Universidad, 
estudios  y  las  carreras  que  abre  & 
6  veinte  años  mas  el  Paraná  habrá 

A&ada  Td.  &  esto  una  escuela  ( 
nieotos  nifios,  acfhso  la  población  ii 
dad,  regida  por  maestros  há>bile8, 
todos  mas  perfectos  y  adelantados 
Paraná  puede  ser  la  ciudad  mas  tu 
clon  y  alcance  de  la  enseñanza. 

Desgraciadamente  el  plan  falla  i 
pues  me  escribe  el  Director,  Mr.  Sfce 
consagrado  á  su  noble  tarea,  que  t 
año  reunido  ni  la  mitad  de  los  ali 
entablar  el  sistema  de  escuelas  g 
abrirse  las  clases  aun  no  tiene  seseí 

Teme  él  que  preocupacionea  vulg 
pertadaa  hábilmente  por  enemigos  \ 
do  á  los  padres  de  mandar  á  sus  hij 
Atribuye  alguna  influencia  materi 
innecesario  de  una  Escuela  pública 
la  cual  divide  el  escaso  número  de  . 
bastante  á  antagonismos  religiosc 
el  Director  es  protestante. 

Sé  que  Yd.  ha  prestado  «m  su 
la  Escuela  Normal  el  valioso  apoye 
ter  y  funciones  le  dan;  y  acaso  su 
haya  dado  alas  á  la  mala  volunta 


"^ 
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Aunque  no  doy  a 
venciones,  como  ella 
una  mala  atmósfen 
sus  saludables  efecto 
ná  que  se  disipasen  t 

¿Tendremos  que 
dades,  Colegios,  Es 
incapacidad  de  otra 

Con  este  motivo 


El,  Presidente  al  c 

El  Gobierno  está 
vigencia  en  esa  ciuda 
y  remover  personas 
ciudad  del  Paraná  ei 
y  está  bajo  el  régimt 
zas  del  ejército  en  gi 
dad  de  alguni>s  de  si 
de  una  plaza  de  arr 
La  defiende  á,  todo 
iutemos.  Haga  Vd. 
Torres,  Ensebio  Oca 
ellos  á  otros  que  Ve 
pechas. 

El  Gobierno  sabf 
rana  de  las  fuerzas  i 
tees  el  mas  grande 
ten  BOU  espías  y  so 

Tenga  Vd.  enteii 
de  guerra  hacen  res 
de  todos  los  actos  d 
autoridades  nacions 

HfinSAJE  SOBRE  l¡ 

El  Poder  Ejecuti 
miento  del  Honoral 
cuentra  en  rebelión 
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habitantes  en  la  elección  de  1 
circunstancias,  muestran  que 
publico,  sin  la  coaccioQ  de  a 
erigirse  en  tiranuelos.  El  Ejt 
todos  estos  actos  internos,  m 
para  la  conservación  del  órdt 
araeDazado  por  rumores  de  nu 
encabezada  por  el  mismo  que  ^ 
rado  rebelde,  y  á  quien  lajus 
homicida. 

Hace  meses  sin  embargo  q 
tía  el  rumor  coda  diamas  clai 
tencla  de  un  vasto  plan  de  rev 
tres  provincias  litorales,  y  el  E 
venían  de  personas  fidedignas 
dumbredeque  el  Entre-Rios 
cion,  avisólo  al  Gobernador  qi 


trados  tales  designios,  si  inten 
El  1°  de  Mayo  sin  embarj 
multáneamente  varias  villas  ; 
completados,  no  escapando  si 
tencia  que  opuso  la  fuerza  de 
guay  guarnecidas  por  !aerzas  i 
salvado  por  los  habitantes  qi 
mente  en  armas  y  rechazaron 
de  amotinados. 

Gnal^uay  fué  entn^do 
toridades  mismas  que  el  Gobie 
bien  este  hecho  como  muchos 
falta  de  esperiencia  de  su  parte 
á  los  recien  aministiados,  el  n 
evidente,  de  que  nadie  era  p« 
opiniones,  ni  existían  agra\ 
provocasen  la  revuelta. 

El  Gobierno  Nacional  requ' 
do  en  protección  de  sus  propi. 
objetos  de  las  leyes  que  antes 
la  rebelión,  y  quedaban  esta  vi 
obstinado  rebelde,  dictó  los  i 


la  victoria  prestaba  autoría 
listo  en  dar  el  grito  de  alanc 
títulos  jerárquicos  militareE 

Este  es  el  origen  de  la  i 
parse  los  colonos  la  milicia  c 
jo  á  Washington,  jefe  de  nu 
indios.    En  nuestro  país  la 
vieja  y  genial  Oi^anizacion  < 

quien  sucedieron  Quiroga,  ±jij)jcí.,  ±\uotui,  mu  e^ciui 
Urquiza  mismo  muerto  por  López  Jordán,  para  apod 
se  de  la  ya  abandonada  organización  de  una  provinci 
tera  en  milicia,  obediente  al  primer  llamado  de  un  jeí 
provisado  ó  de  un  ambicioso  hambriento  de  pillaje  y 
gre  que  con  ella  invade  otras  provincias,  impone  pi 
violencia  su  predominio,  y  ll^a  un  dia  &  fundar  un  ífc 
no  que  tiene  por  base  la  fuerza  bruta,  por  castigo  e 
gúeUo  sin  formas  de  juicio,  por  sostenedores  todos  lo 
tintos  de  muchedumbres  ignorantes  que  traen  por  tn 
eion  hereditaria  la  barbarie  del  indio  reducido,  y  del  i 
ñol  conquistador  que  se  esparció  en  las  campanas  va 
dejó  de  vivir  en  sociedad  por  el  aislamiento  que  reclat 
cria  del  ganado,  y  fué  perdiendo  los  hábitos  civiliz 
hasta  venir  á  ser  jinete  de  la  Pampa  que  no  reconoce 
ley  que  el  ferror  del  degüello,  á  que  es  sometido  él  m 
por  sus  caudillos. 

No  es  un  cuadro  imaginario  el  que  os  presento  al  i 
la  llaga  esclusiva  de  la  República  Argentina,  la  milict 
tigua  convertida  eu  institución  guerrera  y  social  di 
campañas  pastoras.  Esta  es  una  facción  especial  de  i 
tra  historia.  Medio  siglo  de  luchas  costó  á  nuestro 
dres  someter  estos  movimientos  convulsivos  de  la 
interna  de  los  pueblos.  Vivos  están  aun  los  hijos  d 
padres  muertos  por  Quiroga,  Ramirez,  Artigas,  ó  lib 
dos  por  la  espatriacion  de  largos  años,  de  la  perseci 
á.  muerte.  Presente  á  la  memoria  de  los  contemporá 
está  aun  la  original  y  salvaje  tiranía  de  Rosas,  que  < 
tituyó  un  gobierno  con  esas  tradiciones  que  son  la  i 
cion  de  toda  libertad,  decoro  y  civilización  humana; 
hechos  recientes  ocurridos  en  Entre  Bios,  donde  se  mi 
vá  mas  fuerte  la  organización  de  la  milicia  á  merce 
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Diputados;  pues  lo  que 
puede  en  circunstancias  c 
raciones  en  contrario. 

Ha  menos  de  dos  añ< 
saocionó  una  ley  con  tr 
Presidente  y  fué  suspendí 
por  no  haberla  estudiad' 
seja  el  espíritu  y  objeto 
en  cosas  en  que  el  amor  ] 
insistir. 

Pero  el  peor  defectt 
mentaria  adolece  es  la  i 
que  coucurren  é  formar! 
tienden  entre  sf  las  Cáms 
ahorrarse  tramitaciones 
con  cambiar  previament 
hington  hay  un  Departa 
porque  está,  destinado  al 
yieuen  las  comisiones  &  n 
greso,  cuando  necesita  h 
con  los  oradores  6  autor 
sos  observaciones;  y  casi 
saccion  de  las  dificultad 
anuncian  frecuentemente 
Senado  en  la  Casa  Blai 
algunas  veces,  para  oir  al 
dida,  y  dar  al  proyecto  u 
[Cuantos  debates,  no 
til,  nos  habríamos  ahorrí 
una  Cámara  á  lo  saociont 
la  mayoría  de  ambas,  si 
estos  usos  conciliatorios, 
que  el  Ejecutivo  al  obser 
ó  necesidades  de  situaeioi 
facultad  sin  lo  cual  no  haj 
Roma  hasta  hoyl  (1) 

<1]  EsM  ouM  en  borc&dor 
QniuCu)»  no  oonserr*  U  que  ha 
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poner  al  Coronel 
llegaba  y  se  ley< 
tengo  que  atribu 
cacion. 

Tantas  diflcu 
Vd.  que  necesito 
de  las  situaciODe 
becillas  de  que  1; 
carácter  serio. 

Debo  principii 
Bates  y  los  suyi 
ciales  que  contri' 
en  cara  mi  deeles 
he  sostenido  en 
lítica  provincial  ; 
ser  ^ta  de  e«  a^ 

A  tales  cargo 
sidente  de  la  Re] 
conociendo  servio 
espectabilidad  ai 
servicios,  y  un  n 
nidad,  entre  los  1 
y  de  América,  D 
de  América,  se  te 
sn  en  la  moral 
eligiese  I'resident 
nocido,  estaba  ai 
tendría  que  acep 
otros,  que  lo  fui 
la  influencia  de  i 
eso  menor,  creyec 
país,  nuestros  ht 
mismo  esa  distin 

Entro  en  estt 
Voy  á  exponerle 
para  enseguida  I 
V.  bien  conmigo. 

Conocí  á  Vd. 
luego  las  excelen 
años  de  relación 


diendo  que  fuese  Vd.  olí 
abiertamente  en  las  elec 
Vd.  en  que  lo  llamaba 
sentant>e5  de  la  Nación  i 
nadores  de  provincia  conl 
y  que  esto  les  daría  el  ■ 
nadores  de  poner  su  vis 
que  haga  el  Presidente, 
era  fundado.  Pedían  que 
tenía  en  San  Francisco; 
revolución  de  Jbrdan  con 
para  asegurar  la  tranqu 

De  Córdoba,  durante 
reclamos,  ya  de  armas  i 
(los  sobrantes  del  7°)  ct 
elecciones.  Todas  las  elu 
ostensible  para  hacerlo. 

Vino  la  administrado 
seguido  á  funcionarios  cói 
el  Comandante  Viejo  Buei 
plices  sin  ser  requerida  poi 
reos.  El  gobernador  no  ( 
cedimiento  era  extraño  á 
de  Vd.,  pues  esos  funcic 
agentes  de  ellas;  pero  eo: 
irregularidad  si  la  habia, 
con  falta  de  respeto  y  hal 
elaciones  basta  hacerles  ce 
del  reclamo,  sin  compron 

Luego  se  quejaron  de 
chita,  como  antes  en  San 
electorales  y  no  reclamad 
ser  cierta,  pero  para  no  li 
decreto  expulsando   el  gi 

Consultado  por  Vd.  ec 
que  el  ejército  emplea  coi 
resiste.  Revocaron  el  decr 

El  Ministro  del  Interio 
me  mostraban  cartas  del 
quejaba  amalgámente  de '. 


\ 
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fueran  militares  allí.  Dio  un  comunicado  traduciendo  6 
culpando  mis  motivos,  cosa  que  no  puede  hacer  un  militar. 

7ino  Vd.  á  Buenos  Aires  y  me  valí  de  Ojeda  mi  secre- 
tario para  que  desistiese  de  su  pensamiento  de  ir  al  Entre 
Ríos,  después  de  la  muerte  de  Taboada.  D.  Gelon  Martí- 
nez me  escribió  que  lo  aguardaban  en  San  Juan  también. 
Estos  viajes  eran  fuera  de  lets  exigencias  del  servicio  de  la 
frontera,  y  creo  que  D.  Régulo  Martínez  comunicó  á  Vd. 
que  yo  los  miraba  mal,  sin  duda  no  creyendo  en  la  since- 
ridad de  mis  propósitos  de  absoluta  abstención. 

Alarmado  yo  con  la  actitud  política  que  Vd.  asumía, 
dije  al  Ministro  de  la  Guerra  que  el  resultado  seria  la  diso- 
lución del  ministerio  y  crearse  Vd.  y  crearme  inevitable- 
mente una  situación  difícil,  por  no  poderse  distinguir  cual 
indicación  suya  la  sugieren  los  intereses  políticos,  y  cual 
la  defensa  de  la  frontera.  Propuso  Vd.  cambiar  de  lugar 
á  Campos.  Se  ha  obstinado  Vd.  en  sacar  de  Mendoza  la 
fuerza,  no  obstante  cuatro  telegramas  del  ministro  desa- 
consejándoselo. 

Pero  aquí  tengo  que  ocuparme  de  la  nueva  faz  que 
presenta  su  carrera  electoral. 

Se  persuade  Vd.  que  el  Presidente  apoya  una  candida- 
tura, y  Vd.  cree  entonces  que  el  General  de  un  Ejército 
puede  no  solo  tener  otra,  sino  que  debe  cruzar  las  medidas 
oficíales  del  gobierno,  sin  faltar  á  sus  deberes.  Si  el  Pre- 
sidente interviene  malamente  en  San  Juan  el  General 
contra-intervendrá? 

El  General  declarará  que  no  permitirá  una  candidatu- 
ra oñcial,  suponiendo  que  el  presidente  apoya  la  de  un 
ministro,  y  el  General  de  sus  fuerzas  iniciará  la  de  otro 
ministro.  ¿Por  qué  es  oficial  la  del  uno  y  no  la  del  otro? 
Porqué  cree  Vd.  que  yo  sin  derecho  apoyo  una,  y  Vd.  con 
derecho  inicia  otra? 

Voy  á  probarle  por  inducción  que  no  tomé  yo  parte  en 
elecciones  ni  nacionales  ni  provinciales.  No  conservo  rela- 
ción en  provincia  alguna  particularmente  con  nadie,  y 
en  San  Juan  mismo  solo  la  tengo  con  mi  familia.  El  go- 
bernador Estrada  le  dirá  sí  jamás  le  he  escrito,  excepto  una 
vez  por  un  recuerdo  mío  de  la  infancia.  Veintitantos  go- 
bernadores sucesivamente  le  dirán  lo  mismo.   El  General 
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As^ura  persona  reveatíc 
dado  oficiales  y  aun  soldad' 
vincias  con  motivos  electoral 
No  eé  8Í  con  este  carácter  p 
Corrientes. 

Cuando  estuvo  Vd.  aquí 
cendiarios  contra  el  Gobiemí 
bia  Jordao,  que  tuvieron  pi 
tácito,  sino  explícito,  de  Td. 
de  martener  la  tranquilidad 
yo  escribía  á  Tabeada  en  1 
á  publicar  para  contener  el 
blicaeion.  He  hablado  con  I 
me  lo   pidió  por  una  soliciti 

Ahora  viene  la  segunda  ii 
deber  como  militar  y  como  cii 
acción  del  Ejecutivo  cuando 
obra  mal,  porque  seria  precii 
que  Be  mostrase  en  la  Cons 
se  autoriza  &  nadie  é,  poner 
ejercicio  de  sus  funciones.  "Vd, 
condenados  A  saberlo  todo  y 
tervencion  en  San  Juan  una 
ta  de  fiua  cartas,  pero  quen 
clones,  porlo  que  hay  derecho 
lo  que  el  gobierno  ha  común 
■  Vd.  ha  tomado  en  las  cosas 

Si  el  gobierno  ha  sido  c 
uno  de  sus  generales  en  serv 
vanagloria  de  ello.  Lo  cierto 
mitido  telegramas  á,  Córdoba 
se  estaba  mas  al  corriente  q 
pasaba  en  San  Juan. 

y  á  propósito  de  su  seci 
ríosa  anterior  conmigo  le  re 
ni  negada,  tengo  esta  queja 
que  en  lugar  de  separarlo  de 
ba  ei  cargo,  Vd,  haya  prefer 
establecido  que  mi  general  y  i 
su  pensamiento  á  uno  que  m' 


306  OBBAB  DE  Bj 

de  BU  marmita,  en  la  que  de 
que  no8  servían,  en  presencia 
cada  uno  agriaba  al  puct 
como  una  orden  del  día  Be  '. 
una  batalla  (asunto  de  medí 
campaSa  dura  seis  meses,  co 
tiga,  hambre,  desnudez  j  mi 
de  que  se  tejen  las  coronas 

Déjeles,  pues  que  aprenda 
montar  guardia,  recibir  al  Ji 
rrectamente  su  fusil,  y  verá 
de  las  funciones  del  Estado 
otra  cosa  que  hacer  que  oir 

Tengo    etc. 

Instrucciones  que  deberá  s 
COMO  Comandante  en 

PARANÍ. 

Así  que  tome  la  posición  d< 
Conesa  le  trasmita  las  noticia£ 
loB  datos  que  su  experiencia  y 
giera. 

El  Gomisionado  Nacional 
tregará  una  carta  que  iba  d 
de  cuyo  tenor  inferirá  el  esp 
pecto  á  la  dirección  que  debe 

El  comÍBÍonado  Benitez  le 
él  posee  sobre  el  Estado  de  1e 
nion  del  Entre  Ríos  y  los  elem 
cordia. 

La  mente  del  Gobierno  eí 
do  se  ponga  en  estado  de  a 
mente,  ya  para  batir  al  enen 
con  el  (íeneral   Gelly  ó  el  Gen* 

Ei  Comandante  en  Jefe  ci 
de  (iisciplina  en  la  milicia,  cae 
faltas  que  comprometan  la  c< 

El  Comandante  en  Jefe  o 
guerra  regular  entre  hombres  t 
la  propiedad  y  vidas;  pero  si 
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PROCLAMA  Á  LOS  IIISURI 

El  Presidente  Comandante 
mab  y  tierra. 

Por  cuanto  ha  sido  declar 
partedela  Provincia  de  Entre 
toridades  nacionales  j  provi 
establecidas  ha^ta  el  1°  de  M 
senté: 

Que  el  prófugo  López  Je 
los  Tribunales  de  justicia  pai 
ber  dado  muerte  al  Gobema 
tan  General  D.  Justo  José  d 
dido  con  fuerza  armada,  ax 
que  abusaban  de  la  bondad  d 
en  insurrección  abierta  contr 

Que  pretexta  para  ello,  di 
dad  y  garantías  que  la  Cone 
que  la  Constitución  prohibe  hi 
el  art.  22  "toda  fuerza  armad 
se  atribuya  los  derechos  del 
dicion". 

Que  las  injusticias  que  se 
demanda  ante  los  Tribunales 
pada  precisamente  los  perse^ 
sa  de  crímenes  horribles,  taU 
acusado  Jordán  y  de  que  no 
bido  curso  de  la  justicia. 

Que  el  Gobierno  ha  convo 
zas  de  linea  en  varios  punto 
se  prepara  á  hacer  que  las  leyi 
da  resistencia. 

Que  las  leyes  del  derech( 
guerra  entre  naciones  no  son 
bandera  ni  propósitos  deñnid 
dan  en  su  declaración  de  1' 
que  viola,  ni  las  leyes  que  co 
justicia  cuyos  fallos  esquiva  < 

Que  é  todos  sus  otros  cr 
degollar  prisioneros  ó  vecinos 
hostilidad. 
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perteaecientes  á  un  sistema 
(le  leyes. 

No  creo  fuera  de  lugar 
de  la  Bepñblica  francesa  cu 
hoDor  debido  á  uno  de  1( 
ilustrado  la  historia  y  la  p 
para  reorganizar  la  Francii 
corresponde  entre  las  nacioi 
\'ador  de  su  país.       , 

Estas  simpatías  pública 
hoy  la  representa,  y  las  mi 
nntí^as,  serán  siempre  un 
aceptar  con  gusto  vuestra 
recíprocos  á  ambos  países  y 
con  la  buena  voluntad  que 
de  llenar  completamente  v' 
tisfaciendo  asi  los  prop6sit< 
vuestro  Gobierno. 

Quedáis  reconocido. 

8kHoh  D.  José  Possb. 

Para  contestar  &  tus  te 
carta.  Es  el  caso  que,  á  pe 
un  batallón  de  Guardia  Na< 
('arrié,  del  Colegio  Nacional 
]ii  Universidad  montan  gi 
de  paño  burdo.  Ayer  arrest 
estudiando  su  lección  de  de: 
bidas  patrullas  á  perseguir 
leta  etc.  (3on  estos  anteceden 
prenda  en  tel^ramas 

Aun  se  arrastra  la  gue 
y  otro  lado;  pero  tengo  yi 
acción,  tres  buenos  regimiei 
saria  y  milicia  hasta  siete 

El  movimiento  essalrají 
aunque  no  sepan  decir  con 
por  desollar,  el  Entre  Bríos, 
sobre  la  materia,  como  ton 
apoya,  y  la  opinión  pública 
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como  Vd.  también  lo  sospecha.  Se  ha  mand 
expedición  á  Giialeguay  qne  se  supone  por  loa  er 
(el  Capitán  de  Gual^uay  y'fil  subdel^ado  puestot 
que  qirieren  ir),  eer  facilÍBimo  y  se^ro.- 

Si  pues,  intentase  eate  tonto  de  Jordán  trs 
eorden  á  este  lado,  creo  que  la  intentaría  po 
mante  á  üoronda  ¿ó  ere©  Vd.  posible  qne  íuea 
Nicolás  ó  á  Zarate?  Lo  que  importaría  y  acaso  i 
ea  vigilar  sus  movimientos.  Puede  ser  que  Espir 
fué  á  las  islas  me  traiga  datos. 

He  mandado  ver  á  los  dueños  de  una  enor 
americana  ávapor  paratraaportarcaballos  alFai 
que  11^6  tarde,  para  ver  ei  la  alquilo  ó  la  compr 
sucede,  pudiera  Vd.  tener  una  chata  á  vapor, 
quinientos  caballos  para  trasportar  dos  r^mit 
sus  caballos.  Esto  para  Obligado,  Vedia,  el  di 
caso  necesano.  (1) 

Aqui  está  de  guarnición  un  2°  batallón  de 
gimiento  y  me  ha  llamado  la  atención  saber  r\ 
mandante  es  Enríque  Moreno  y  el  mismo  "Meñ 
que  escribía  &  Montevideo  y  miembro  de  la  Leg 
No  tenemos  enemigo  mas  furioso  que  este-  raozi 
conocí  niño  en  Chile  y  me  profesa  un  odio  me 
sus  manos  está,  pues,  el  Parque  etc.  Anoto  est 
rareza  de  verio  Comandante  de  un  batallón. 

Estuve  con  su  familia  y  está  buena.  Su  affmo 


Seí5or  Coronel  D.  Luis  Maeia  Campos. 

Baeiioa  Aicesi  Junio  14  de 

Mi  estimado  amigo: 
He  leido  su  carta  del  10  del  corriente  y 
hacerle  algunas  indicaciones  para  satisfacerlo.  Es 
joven  y  por  la  primera  vez,  siéhte  la  responsabi 
hechos  considerables.  Todos  hemos  pasado  por  ahí 
tad  de  su  carta  la  habría  omitido,  si  el  tiempo  le  hu 


(1)— La  ohttk  le  compró  y  desompcfió  papal  importante, 
desprende  de  maohos  telegiam&H  quo  no  incluimos  aqni  po 
solo  á  meras  órdsoea  de  operaoioaes.  Vdase  en  el  T.  SISL 
mt  episodio  interesuita,  {Nota  átt  Bditor). 
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Ayer  le  han  ido  á  Vd.  mil  vestuarioi 
bollería. 

Por  noticias  deVictorica  se  sabe  que 
chado  al  punto  de  reunión,  mal  annad( 
170  hombres  para  importunarlo  á  Yd. 
verdad  de  esto. 

Como  es  preciso  no  estar  divagando 
plicas  y  rectificaciones,  le  diré  en  resum 
cabeza  de  un  ejército  fuerte  y  bien  org 
obrar  según  las  circunstancias,  y  los  ni 
le  presente  el  enemigo.  El  batallón  que 
(había  varado  el  buque)  está  á  su  dispc 
gimiento  que  le  fué.  No  es  absoluta  la 
por  Cala,  según  Td.  lo  indicó.  Puede  Vd. 
do  avisándolo  para  que  estemos  aquí  y  t 
nidos.  No  espere  que  todas  las  neeesids 
sean  llenadas  en  tiempo  sino  es  municioi 
han  peleado  los  mejores  Generales  nuesti 

Es  mucho  mejor  una  batalla  con  cú 
fuera  s^^uro  tenerlos.  La  cuestión  es  sal 
ligro  había  con  8.000  buenos,  contra  ci: 
cañones  ni  infantería,  porque  no  se  ira 
con  solo  fusiles.  Esto  no  importa  impu 
sino  alejar  de  su  ánimo  combinaciones  i 
tuales  no  permiten  hacer. 

Su  aHmo. 
—Nada  del  Paraníü,  sino  que  se  introdi 
Saá,  se  ha  embarcado  el  12  en  Chile  pai 
probable  que  venga  á  reunií-se  á  Jordán 
tador  para  sus  arreglos,  que  lo  fué  d' 
Gualeguay.  No  hay  mihtar  que  pueda  ir 
pecíal. 

PROYECTO  DE    COLORIZACION  Y  DISTRIBUC 
Al  Honorable  Congreso: 

Dentro  de  los  límites  generales  de  h 
de  lo  que  puede  pertenecer  á  las  Provii 
des  territorios  cuya  colonización  convii 
por  los  Poderes  Nacionales, 
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m  y  ft  BUB  recureoB,  pues  da  el  medio 
minio  efectivo  cuádruple  esteneion  de  1 

realidad. 

Trátase  también  de  favorecer, é.  las  p 
e  se  fijen  en  territorios  nacionales,  do 
18  6i  es  necesario  sin  erogación  alguna  d 
elante  este  estfmulo  no  será  indispensal 
berán  solo  pasar  por  venta  al  dominic 
is  bajos  j  largos  plazos,  entendiéndose 
rciones  adecuadas  para  las  neceeidado 
rfcola  del  país  y  con  la  condición  siem; 
mltivo» 

A  fin  de  eludir  un  tanto  la  intermedia 
is  ó  compañías,  entre  el  Gobierno  y  loi 
;ablecen  restricciones  generales,  que  sin 
,  los  ppne  en  el  caso  de  no  poder  ejerce 
itas  con  BUS  contratos  6  habilitaciones. 
,  el  P.  f3.  entiende  ha  de  ser  mas  com 

la  tierra  explorada  y  medida,  directan 
8,  sin  qtros  interventores  que  los  agei 
nombrarán  á  ese  fin. 

Para  mas  facilitar  y  estimular  las  priii 
3,  á  la  vez  que  consultando  el  estad 
ipone  una  emisión  sucesiva  de  cinco  mil 
blicos,  con  destino  á  pago  de  primas,  t 
ellas  solo  los  que  sean  agricultores.  1 
onarán  un  año  después  del  establecimi 
o  es,  cuando  de  hecho  sea  un  consumidc 
r  en  el  seno  de  la  República.  Se  percib 
itajoso  que  puede  ser  esta  combinacioE 
e  ella  ha  de  pagarse  del  mismo  producidí 
.  provechos  que  se  recojerán  de  las  i 
0  primas  otorgadas  á  corrientes  espo 
cidas  ba€ia  las  provincias  mejor  favore 
erarse  como  inobjetivas,  á  mas  de  o 
-judiciales. 

No  pueden  mirarse  así  las  que  en  este 
el  P.  E.  pues  consulta  solo  estimular 
a  vengan  á  colocarse  precisamente  en  n 
loblar. 
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Cuando  pueda  caerles  con  seguridac 
visita.  Campos  opera  sobre  Querencío.  I 
Concordia.  Mande  "Pampa"  á  cargar  b 


El  Presidente  al  Minibtiio  db  la  Gu 

Mil  felicitaciones  por  el  buen  ensayo, 
do  an  parte,  ayer  ya  se  sabia  desde  Sa 
ocurrido  de  ayer  &  hoy,  dí^nde  estA  la 
Avíseme  la  Hedida  de  la  chata  "Fausta 
la  ^ardia  nacional?  Necesito  saberlo. 

Han  llegado  el  2°  infantería  y  el  5°  i 
do  el  7°  infantería.  Mandaré  el  2°  al  Uru{ 
del  4**  que  pasó  á  Concordia.  El  7°  ir 
temporalmente  sí  se  realiza  un  proyecto 
do  el  5°  de  caballería  para  las  emergenci 
Campos  me  escriba  sobre  sus  medios  de  ] 

Mande  por  telégrafo  maa  detalles  d 
Qomice  palabras,  pues  el  parte  detallf 
fiambre. 

Circular  for  telégrafo  á  los  GoBERNá 

Las  fuerzas  de  tos  rebeldes  que  est 
Paraná  han  sido  derrotadas  con  pérdid 
Ayaia,  jefe  de  aquella  plaza.  I§:ual  sui 
Uuereucio  que  aguardaron  la  división  d( 
del  lado  de  Concordia.  El  Gobierno  Nacii 
tiado  fuerzas  de  linea  en  el  Entre  Rios  y 
los  medios  de  sofocar  la  rebelión. 


El  Presidente  á  D.  Jacinto  Villegas 


Nada  puede  proveerse  á  su  solicituc 
dos.  No  pueden  crearse  cuerpos  nuevos  f 
to.  Hay  el  enganche  para  soldados,  q 
prima  para  la  remonta  del  ejército.  Quiz 
da  convenir  alguna  modificación;  pero  p 
lo  del  enganche. 
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De  Corrientes  escribe  el  Gobernado 
necesitarán  veinte  mil  para  ocho  rail  fa 

Entremos  de  lleno  en  un  nuevo 
mediael  Gastemos  en  alfalfa  y  no  en  r 
nes.  Esto  es  serio. 

El  ejército  de  Campos  tiene  que  p( 
invierno. 


LÓPEZ  JOROAH,  CAUDILLO  CONSTéTUCíONAI 
CANDIDATO  A  LA  PRESII 
Hay  gentes  candorosas  que  creei 
General  que  para  abrir  camino  á  si 
á  su  patrón,  protector,  Gobernador  3 
e!  hogar  doméstico,  cubriendo  de  la 
sus  bijas,  y  en  otro  punto  y  al  mis 
gollar  á  otros  dos  hijos  de  Urquiza, 
ves  en  el  Entre  Rios,  nada  mas,  con 
que  lo  secundan,  que  para  ayudar  & 
constitucional. 

Asi  levantaron  al  semi-gaucho,  san 
otros  ambiciosos  ó  egoístas.  Asi  un 
elevó  á  la  Presidencia  de  la  segunda  I 
bonachón,  que  no  hacia  discursos  en  1 
la  fortuna  de  llamarse  Luis  Napolec 
todos  ellos. 

De  la  insurrección  del  Entre  Kios 
tiente  de  la  Bepübliea,  y  ojalá  que  le 
hacerlos  sus  Ministros  á  los  candi 
ayudando,  ese  presuntuoso  hasta  el  ri' 
para  el  crimen  secreto,  pues  como  militi 
el  Chacho,  que  es  disparar,  disparar, 
sar  la  paciencia  y  los  caballos  cotnp. 
tiene  los  ágenos,  6  hasta  ir  á  caer 
le  armó  el  Presidente,  mandando  sec 
tallones  que  lo  derrotaron  en  Ñaenbí 
se  apoderó  el  Dr.  Justo  en  el  parte 
escribió,  porque  de  los  tontos  y  de 
reino  de  loa  cielos. 

El  talento  de  Jordán  es  el  de  las  ct 
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matando  al  Gobernador,  y  i 
las  altas  horas  de  la  noche, 
ietra  de  la  Constitución.  Oh! 
hábil. 

El  Presidente  que  no   sal 
hizo  corretear,  con  pérdidas  < 
y  poco  gasto  de  sangre,  po 
el  combate  siempre,  aunque 
prisioneros  y  á  sus  propios 

Ksta  última  empresa  de  ; 

El  Gobierno  Nacional  an 
H08  en  la  pasada  tentativa  i 
en  todas  partes.  El  Gobernar 
y  ya  tiene  traidores  á  su  se 
Senadores  y  Diputados  que 
vencible  á  las  intervenciones 
podría  intervenir  el  l'resider 
el  ejército  de  la  nación  no  i 
de  la  montonera  en  líntre 
en  Buenos  Aires  puede  estar 
ta  un  pito,  y  contó  con  que  Ic 
la  recaída  en  el  Entre  Rioa 
que  se  baria  en  el  Congreso. 

Llegaba  ei  tiempo  de  elej 
ees  adoptó  una  candidatura 
simple  votante  en  Entre  Ríos 
sil,  metióse  en  la  cama  y  ci 
dos  y  afiliados  los  conspíi 
empleados  otros,  escribió  la  f 
su  talento  de  intriga,  su  ha 
y  San  José,  para  hacer  revo 
lares,  espontaneas. 

He  ftqoi  el  hermoso  formulario  : 

1  loa  Jefe»  dd  moi 


é)i  M  necesario  posesionane  Miles  át 
var  BU  combiiikaioii  perfectamente  m 
lae  cuntin^enoiaB  que  pneleu  acaece 
Eb  iodirpeiiBable  qua  cada  Jefe  d 
liAdoB,  hoci  éndolos  ooDtraer  uu  cosi[ 
ano  lUvb  el  deber  por  delante  y  llet 
I  e  confie  ■ 

EL  gecreto  v  la  andaoia  en   ectos 
qne  no  bay  naaa  imposible  que  no  n 
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Córrese  aquí  igualmente  que  tiene  parte  en  la  redacción 
del  Pueblo  que  defiende  su  candidatura  y  ataca  las  medi- 
das del  Gobierno,  un  señor  Gi;mez  entreriano,  sobre  cuya 
persona  bay  en  el  Gobierno  estos  antecedentes.  Cuando 
Jordán  asesinó  ¿  Crquiza,  éste  tal  Gómez  redactaba  en 
Santiago  El  Norte  que  hizo  declaración  expresa  en  favor  de 
la  revuelta. 

Apercibido  el  Gobierno  de  aquella  Provincia  de  la  uni- 
versal reprobación  del  acto,  ó  advertido  desde  Córdoba  por 
el  señor  Gil  Navarro,  según  la  versión  de  ést«,  cambió  de 
espíritu  la  redacción,  mandándolo  separar  de  ella. 

En  el  curso  de  la  guerra  se  tomó  una  correspondencia 
dei  secretario  de  campaña  de  Jordán,  reclamándole  como 
urgente  el  pronunciamiento  de  Santiago  prometido  por 
Gómez  y  con  que  hablan  contado  y  contaban. 

Pongo  á  Vd.  en  estos  antecedentes  para  su  resguardo, 
pues  siendo  un  conspirador  jordanista,  puede  haber  sor- 
prendido !a  conñanza  de  sus  amigos  de  Vd.,  para  llevar 
adelante  sus  tramas. 

Creyendo  con  esto  corresponder  &  su  confianza  tengo, 
etc. 
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SfcSoK  CoKONEL  D.  Lurs  María  Campos. 

Bneno*  Aires,   Julio  3  de  II 
Mi  estimado  amigo: 

Estoy  desolado  con  la  enfermedad  de  Vd.  mas 
su  renuncia  que  me  pone  en  las  mayores  dificultad 
reemplazarlo. 

Siento  mas  que  todo  ver  el  aislamiento  en  que 
sin  duda  su  enfermedad.  Porqué  teme  Vd.  ser  i 
nado,  ni  desaprobado,  ni  calumniado?  El  Gobierne 
ne  sino  motivos  de  estar  satisfecho  de  su  asiduídac 
ducta. 

La  naturaleza  inclemente  de  un  vigoroso  invie: 
inundaciones  y  las  lluvias  han  dejado  fnistraí 
esperanzas,  arruinando  las  caballadas  antes  de 
Puede  Vd.  mismo  después  de  la  experiencia  heehí 
que'ha  hecho  mas  servicio  que  el  indispensable;  per 
puede  criticar  un  error  fundado  en  las  buenas  presui 
porque  los  hechos  posteriores  lo  hayan  demostradi 

El  detecto  capital  de  la  campaña  estaba  en  of 
invierno;  cosaTque  no  podía  evitar  Vd.  á  mi  jui 
arruinar  los  cabnllos  en  la  inacción,  debiendo  contf 
contó, y  no  consiguió,  con  proveerse  de  caballos  er 
te  de  territorio  que  avaníase  sobre  el  enemigo. 

Tranquilícese  pues,  sobre  este  punto.  Yo  estal 
satisfecho  de  su  actividad  é  inteligencia  y  deplore 
como  Vd.  el  que  nos  prive  su  enfermedad  de  su 
concurso  en  la  guerra. 

Se  ha  llamado  al  Coronel  Borges  de  la  fronter; 
que  vaya  á  reemplazarlo,  por  ser  conocido  eu  Enti 
y  haber  estado  en  el  Paraná,.  Su  moderación  y  ac 
como  su  pericia  militar  lo  hacen  acreedor  á  toda  coi 

En  cuanto  á  la  situaciou  de  la  caballada  no  ] 
desesperar.  Mando  cien  toneladas  de  alfalfa  y  ene 
Coronel  Alvarez,  y  al  Comandante  Maldonado  qui 
carguen  de  eu  servicio.  Tengo  en  trato  trescientas  n¡ 
ta  engordar  toda  la  caballada,  dándola  á  los 
en  un  depósito  y  á  los  de  servicio  en  su  carapo  llev 
los  soldados  hasta  las  avanzadas. 


do  nuestro,  con  cerca  de  trescientos  hombres  se  mantiene 
por  esas  alturas  de  la  [rontera;  y  ha  ido  ia  chata  á  sacar 
doscientos  de  las  islas. 

Escribo  solo  para  traDquiltzarlo,  y  darle  las  mas  com- 
pletas seguridades  de  mi  aprobación  á  sus  actos  y  de  mis 
simpatías  personales.  El  reposo  le  dará  luego  la  alegriaque 
necesita. 

Quedo  su  affmo.  amigo. 


El  PiiEsrUENTE  AL  General  Galvza.  Paua-vá. 

Los  sesenta  presos  dejarlos  con  segura  custodia  en 
cárcel  segura.  Si  no  hubiere,  ponerlos  en  un  pontón,  bajo 
la  custodia  del  "Brown",  6  en  el  ''Brown"  mismo.  En  ííl- 
timo  caso  traerlos,  aunque  aqui  no  han  de  estar  mejor. 
¿Qué  he  de  proveer  sobre  cárceles?  Lo  único  seguro  esque  no 
han  de  ser  puestos  en  libertad,  sin  juicio  ni  castigo. 

No  veo  la  hora  que  llegue  Vd.  aquí.  En  Santa  Fé  no 
pueden  haber  reuniones  con  motivos  electorales.  El  voto  es 
individual,  y  Barreda  nada  tiene  que  ver  con  los  votantes, 
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ni  Oroño,  ni  Píiscual  Rosas.  Q 
lleva  orden  de  disolver  toda 
con  las  elecciones  batallas. 


El  Presidente  al  General  < 
¿Ha  visto  la  necia  é  insole 
cona?  Será  correntino  esto  qi 
Baibienes,  se  han  de  volver  c 
carta  de  aquél,  á  que  iba  á  co: 
proclama  es  indecoroso  de  m: 
escríbale  llamándolo  á  mejo 
siento  en  ser  juzgado  ni  viti 
Baibienes  ó  Azc(»ia.  Caudilli 
pre. 

SbSor  fJoRONEL  D.  Donato 


Mi  estimado  amigo: 

El  peor  acontecimiento 

enfermedad  y  renuncia  del  i 

ciso  resignarse  y  tomar  la£ 

Irá  bien  pronto  á  reeni 

otro  Jefe  competente, 

.  Vd.  puede  desde  la  ph 
servicios.  Es  preciso  restable" 
güimos  habremos  ganado  i 
traré  caballos  y  mandaré  p 
dependa  de  la  buena  volun 
der  uno  de  los  que  alli 
ladas  de  alfalfa,  y  mandar 
prontas.  La  caballada  fli 
á  la  plaza  6  inmediacionee 
litar  para  darle  de  comer  < 
lazo,  cortando  de  cuero.  Ac 
dolos  donde  los  haya,  cuerc 
cada  caballo  que  le  cubra  < 
clonadas  á  que  no  se  malbs 


dad  de  Campos  es  seria,  hernia.  Su  ejército  á.  pié.  Cinco 
mil  caballos  á  pasto,  cuestan  nueve  mil  pesos  mensuales, 
en  pasto  á>  bordo.  Cada  mes  consumiendo  igual  número 
de  caballos  cansados,  costarán  cien  mil  y  no  hay  caballos. 
Compro  aquí  por  lo  pronto,  y  mando  al  Salto. 

¿Porqué  no  manda  un  fuerte  reconocimiento?  Si  tu- 
viera la  chata,  la  mandaría  con  caballería  é   infantería 
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por    otra  parte.    Eaté  nouit 
zar  á  Campos. 

Cartas  de  Campos  hasta 
migo  á.  su  frente  y  se  recoii( 
fortificado  para  engordar  6 
toneladas  de  pasto.  No  olvide 
y  un  regimiento  pronto  á  ci 

Carta  de  <>ampos  del  do 
migo  á  la  vista,  ni  noticias, 
licía.  Convendría  mandarle  '. 
(juardia  Provincial  que  defeii 
Paraná..  Por  aqui  nada  nue 
equipos  (íltimos  para  Vedia. 
bien  todo  por  allá.  El  contr 
de  acabar. 


RECEPCIÓN  DEL  MINISTRO  DEL  I 

8eüor  Ministro: 
El  gobierno  y  pueblo  ai^ 
felicitarse  de  ver  tan  digname 
persona  con  el  carácter  de  ! 
y  gobierno  del  Perú,  ligado 
estrecho  vínculo  de  glorias  j 
conquistar  la  independencia. 
La  solicitud  de  vuestro  ( 
felices  antecedentes,  nacer  b 
países,  encuentra,  estad  Megí 
la  mas  cordial  reciprocidad 
ya  antes  de  ahora,  est*  G-ot 
enviando  una  misión  al  Pert 


Pude  entonces  informar  ; 
sas  simpatías  que  despertaba 
bre  argentino,  y  me  es  grat 
de  vuestras  declaraciones. 

Encontrareis,  por  tanto, 
honorable  misión,    todas    la 
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alrededores  del  Paraná,  la  die 
proDUDciado. 

Por  el  Diamante,  dos  bat£ 
dos  viajes  nocturnos,  y  volve 
produciría? 


No  hubo  nada  de  las  trop 
Paraná.  Mándeme  las  270  ( 
Concordia.  Borges  llegó  ailí 
tropas  por  a^a  al  Paraná.  < 
asignada,  para  priucipiar  puet 
ó  conservar  sus  posiciones.  N; 
luego.  Mándeme  la  chata  dei 
esté  en  ocho  aquí,  para  cargf 
hemos  de  sacar  los  futuros  cab 

Nada  alarmante  de  Sam 
mientos  electorales,  son  mo'v 
Jordán. 

No  cree  Boi^a  que  se  pui 
tado  Oriental.  Se  dice  que  eu  A 
frontera  de  Corrientes,  tiene  J 
caballos  flaíos. 

líxcMO.  8E.ÍOR  Gobernador  ] 

Mi  estimado  señor  y  s 
Recibí  oportunamente  su  ( 
la  exposición  de  los  hechos  p' 
Senadores  de  San  Luis. 

No  sé  si  decir,  desgi'aciadt 
líos  caballeros  se  reunían  en  i 
cibfa  noticias  ^e  un  carácter  g 
decidió  del  resultado  de  la  ei 
intereses  de  la  República,  ante 
timiento  de  detalle  debe  desapt 
El  general  Arredondo  mii 
vez  la  justicia  de  declarar  qu 
al  llamado  del  patriotismo,  ci 
en  peligro.  Es,  pues,  llegado  i 


en  los  Cí 
trar  facili 
ostenta  bi 
traban  la 
explicacií 
vimientoi 

Con  ( 
tismo,  es 
Jiriden  á 
y  reunar 
puede  ser 
lia  de  Ber 
todo  hon 
deber  de 
den  de  si 

Con  e 
faénela  sei 

El  Prkbidentk  al,  iíobeiínador  de  .menuoza  (A.  villa- 
nueva) 

Julio  35  de  m¡f 

He  sabido  por  telegramas  que  su  persona  ha  sido  ata- 
cada con  intentos  críminales.  Las  simpatiaa  hacia  el 
amigo,  el  honor  de  la  patria  manchado  con  tales  atenta- 
dos, el  peligro  de  la  tranquilidad  pública,  todo  hace  de 
este  hecho  un  acontecimiento  de  gravedad.  Espero  que  V. 
E.  haga  cuanto  esté  de  su  parte  para  afianzar  el  imperio 
de  las  leyes  y  hacer  entrar  en  loa  límites  del  deber,  de  la 
decencia,  á  los  que  fomentan  el  mal  espiricu  que  aconseja 
tales  desordenes.  Comuniqueme  lo  que  haga  en  cuanto  in- 
teresa á  la  tranquilidad  pdblica- 

Ei,  Pkesiuentb  al  MiNiSTrto  ub  la  Gueuha 

Jd1ío2S  de  1373 
Han  llegado  de  Bahía  Blanca  las  compañiae  del  4°  y 
del  8". — Obligado  escribe  mas  entusiasmado  con  la  reunión 
del  Ejercito.  Borges  comunica  la  presencia  de  mil  hom- 
bres á  cuatro  l^uas  á.  su  frente,  y  que  se  dice  que  está 
Jordán.  Ha  tomado  posiciones  con  tres  rail  hombres,  mal 
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favorablemente.  Felit 


Tedia  dice  á  Bo 
«xigenciafi  me  har&D  t 
vicio  del  triunfo  tod 
Con  insistencia  he  pe 
y  una  bateria  de  cual 
mi  campaña  con  una 
al  azar" — Según  el  Coi 
15  ó  18  dias  mas  en  ' 
(los  mil  hombres  per! 
Coronel  Vidal  dice  qui 
diaa  de  Villa  Nueva. 

Es  preciso  pues,  a: 
y  mandar  la  artillería 
no  quede  por  nuestra  ] 
de  plan,  bí  fué  lo  acore 
refuerzo  de  línea.  Hat 
dar  fuerzas;  pero  Vd  \ 
están  muy  lejos. 

Carmelo,  Quereneic 
Concordia  en  direccioi 
mil  hombres.— Al  fren 
cree  que  intentan  ate 
gran  prisa.    Hay  dos  ■ 


Agoalo  9  de  1878  («1  miimo) 
Mandé  á  Borges  un  tel^rama  indicando  que  si  no  po- 
día mandar  dos  batallones  por  Mocoretá,  lo  hiciese  por 
Goya.   Tiene  vapores.  Me  temo  que  no  lo  hará,  por  tener 
«1  enemigo  á  la  vista. 

Tenemos  ya  cuatro  plazas  fuertemente  guarnecidas  y 
tres  nücleos  débiles  de- ejército,  son  siete  centros  incapaces 
de  obrar.  El  ejército  de  Vedia  debe  ser  el  mas  fuerte,  por- 
que es  el  único  quo  tiene  campo  libre. 

La  invasión  á  Santa  Fé  ha  sido  desbaratada  con  la 
feliz  expedición  á  La  Paz.  Saben  ya  para  en  adelante  que 
«stán  &  merced  del  Paraná  y  de  loe  vapores. 
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medio  de  tratados  defÍDÍtÍTos  < 
cion  y  comercio. 

En  todos  tos  actos  del  gobier 
al  Paraguay,  aun  en  aquellos  i 
dolorosos  le  impusieron,  siempr 
á  aquella  naciente  República  el 
de  una  nación  independiente  y  i 
sarrollar  su  prosperidad  é  institu 
en  ejercicio  bajo  las  tenebrosas 
sos  resultados  trajeron  aun  par 

Mi  (robierno  estará  siempre  á 
de  vuestro  país,  cuanto  la  sim 
instituciones  le  inspiren  y  le  p< 
contraidas  con  las  potencias  q 
para  dar  al  Paraguay  la  libert 

Podéis,  pues,  contar  con  qut 
ser  fácil,  encontrando  en  este  (í 
mientos  de  perfecta  amistad  qv 
que  sois  órgano. 

Quedáis  reconocido,  etc.    (1). 

El  Pbesiüentk  al  Ministro  de 

He  contestado  ayer  á  su  telt 
tiflcado  Tediasuscartas,  y  vuelt 
estaba  en  r^la,  salvo  que  Borg 
tretanto  según  órdenes  mandad 
indicaciones,  de  Vd.— En  Paisan 
según  correspondencia  tomada — 
con  caballos  que  espera  Borges 
—Veo  que  aquello  se  desmorona 

Dé  indulto  á  quienes  lo  pidi 

El  Phkhidexte  al  Cíoheiinadok 

Tome  Vd.  caballos  donde  qu 
por  los  medios  que  la  emergenci 

(tj— PidiiS  au  retiro  el  4  de  Octabre,  i 
cionsa  por  la  'eDormiiiail''  Aa  las  pretensi< 
(inationar.    (íf.  útl  Ü,. 


:ivil,  como  que  es 
meterlo  á  fuer  de 

ler  Ejecutivo  para 
ley  que  en  1865  sí 
los,  sintiendo  acá 
posición  semejanti 
á  la  justicia  ordií 
respecto  á.  eleccioc 
)e  de  cinco  mil  pe: 
snciaría,  por  no  e 
},  &  diacrecion  del 
I  incapacitadus  p 
')  confianza  bajo  e 
eclaracion  semeja 
iner  abasos  que  la 
jimuláudose  con  r 
;ada  la  iniciativa 
n  á  todo  proced: 
s  militares,  y  sí  en 
cuestiones  polític 
pre  eficaz  en  los 
emasiado  activo, 
civiles  á  perder  su 
¡ber,  una  vez  que 

P".  H.  lo  observan 
3Ía  de  la  ley  Amei 
Lso  de  que  "sea  ne 
e  la  Nación,  ó  con; 
les  circunstancias 
ífe8  y  oficiales  de  1. 
er  Ejecutivo  se  [ 
B  este  punto,  por 
etra  de  libertad  t 
lica  que  contenga 
tomar  todas  las  m 

•riblee  desórdenes 
1  que  muchos  ciudi 
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lugar  donde  ee  celebre  una  eleeci( 
ñ,  no  ser  que  sea  necesario  repeleí 
de  la  Nación,  6  conservar  el  orden 
posición  de  la  autoridad  competer 

Art.  2°.  Tampoco  podrá  nioj 
marina  nacional  prescribir  ó  fijar  ( 
tes,  sea  por  bando,  por  orden,  6  di 
ra  alguna  estorbar  la  libertad  d( 
ejercicio  del  derecho  de  sufragio  en 

Art.  3°.  Todo  gef e  ú  oficial 
cional  y  todo  empleado  ciril,  mili 
frinja  lo  ordenado  en  los  articule 
lito  y  será  responsable  de  él  an 
ción, 

Art.  i°.  Una  vez  convicto  d 
pagará  una  multa  que  no  exceda 
y  sufrirá  una  prisión  que  no  baje 
dos  años,  quedando  inhabilitado  p 
no  de  honor,  á  sueldo,  6  de  conñai 

El,  phbsiden'te  al  Ministro  db 

Carta  del  General  Vedia.  Agu 
Aun  no  tiene  cuantos  caballos  ( 
entrante  ó  el  8,  No  cree  tener  n 
Querencio.  líorges  no  puede  mo" 
podrá  mandarle  mil  hombres.  L< 

La  acción  está,  pues,  en  el  Pí 
acumule   las  fuerzas  parte  de  al 

Las  monturas  abordo  para 
Habrá  esta  tarde  ó  mañana. 

Es  paciencia  lo  que  se  necesi 
no  se  me  agota  todavía.  Hay  dt 
de  Corrientes  y  predisposición  en 


.  (1)  lDÍiiiativ»3  fmslradM  en  el  tmbiei 
No  debe  confundirse  ií  doctrina  de  eite  ] 
coa  mando  de  fueraei,  con  Ub  BostenidaB 
los  dorecbOB  diilee  de  los  militares  inde; 
insubordinación  militar,  que    so  bailan  ei 
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apoyado  por  la  opinión  sensata,  siendo  si 
testo  de  los  crímenes  y  aun  de  las  revoluci 
país  de  pretendidos  tiranos  ó  mejorar  de 
á  este  respecto  dije  á  Vdes.  que  había  una  Aó 
pues  era  seguro  que  ea  veinte  años  los  go 
habían  de  ser  mejores  que  hoy,  pues  salidí 
eran  lo  mismo  que  el  pueblo.  Y  á  ese  pro] 
hacer  mas  sensible  la  idea,  hice  uso  de  un  ] 
gar  que  de  siglos  atrás  ha  fijado  esta  nece 
entre  las  cosas  y  los  hombres,  entre  el  pui 
pió  gobierno. 

Creo  que  Vdes.  debieron  quedar  persuj 
en  acto  de  tan  desinteresadas  como  digo 
espresaba  sentimientos  de  gratitud  para 
me  favorecían  con  aquella  manifestación. 

Pero  antes  de  que  Vdes.  entraran,  ocurrí 
incidente  que  ha  dado  lugar  &  críticas, 
momento  de  entusiasmo  en  que  se  resolvió  v 
á  felicitar  al  Presidente,  á  nadie  le  ocurrió 
fin  de  que  se  tomasen  disposiciones  indisp 
facilitar  la  entrada,  no  habiendo  la  costuí 
tar  venia  para  entrar  en  el  despacho  de  g 
niones  numerosas;  no  habiendo  espacio  suí 
salones  para  recibirlas  inopinadamente,  n 
personal  que   llene  las  debidas  formas. 

Debido  á  esta  circunstancia  el  Presidei 
ocasión  ni  tiempo  para  haber  hecho  asist 
nistros,  ni  prevenir  nada,  hasta  que  los  < 
la  cabeza  empezaban  á.  ocupar  el  salón  c 
cuyo  espacio  no  es  bastante  á  contener  sin< 
número  de  personas.  El  Presidente,  roganc 
seguían  entrando  se  detuviesen  hasta  que  1 
misión,  si  la  había,  tuvo  necesidad  de  on 
había  pedido  de  retirarse,  viendo  que  algún 
en  consideración    sus  repetidos  ruegos 

SeSor  D.  Mariano  Várela. 
Mi  estimado  amigo: 
Lo  veo  á  Vd.  empeñado  en  justificar  una 
mía  en  momento  solemne :  en  avant  !  No  si 
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propósito,  y  esta  égida  y 
va<3o  vivo. 

Me  Faltaba  salvar  del  v 
del  sicario,  pues  todaa  lai 
pasado.  La  calumnia,  cuan 
refuta,  m  la  mas  inofensivi 
carga  del  trabuco. 

¿Querría  dar  su  nomb 
exclamación,  adelante?  Vi 
can,  para  contemplar  aque 
ral  en  edad  tan  temprana. 
¿Lo  nombraremos  Diputa 

Ma^uiavelo  y  los  Borgi 
■  gaa  y  Cuitiño.  Estos  eran 
león  y  el  tigre.  Nosotros 
víboras.  ¡  Qué  lástima !  E 
pensar  está>  agazapada  la  u 
otro. 


LAS  CAnOIDATli 

SeSoh  Doctor  Nicolás  Av 

Mi  estimado  amigt 
He  necesitado,  apesar 
renuncia,  puesto  que  era  ] 
riable.  Se  han  separado  s 
de  mis  amigos,  por  mot 
perí<onales,  sin  relación  ni  í 
mo,  lisonjeándome  en  ere 
dial  amistad. 

V'd.  deja  ademas  el  Mii 
no  las  complicaciones  que 
chos  el  haber  aceptado  ser 
sidencia,  hecho  que,  según 
dencia  del  Ejecutivo. 

He  debido  someterme  . 
asunto  en  que  no  siempre 
píos  guian  los  juicios  de  1« 
la  opinión  pública  se  persu 
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mandóse  wbige  ó  tories,  demócratas  ó  republi 
dos  pugnan  por  conservar  6  adquirir  la  dirc 
actos  públicos.  Los  americanos  no  se  cuidan 
ner  límites  &  la  reelección,  y  la  historia  ba  f 
el  voto  popular  cuando  recayó  en  dos  perfodc 
mismo  individuo,  confirmando  como  hombre 
que  tal  honor  tuvieron.  Grant,  reelecto,  coa 
reelecto,  suman  16  arios  ae^^rados  á  las  idi 
1861  trajo  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidoi 
do  republicano  con  exclusión  del  democrático 
gobernado  hasta  entonces,  como  gobernaron  ac 
años  los  federales.  Seymour  y  Greely  opuesto 
juatiflcan  la  elección  y  reelección  de  este,  porqu( 
ro  era  la  reacción  federal  Ó  democrática  y  i 
el  charlatanismo  del  máximum  bonum  que  no 
no  quiera  profesar,  proclamar  y  hacer  suyo. 

El  pueblo  americano  seinclina  á  reelegir  por 
to  de  conservación,  siempre  que  un  gobierno 
sin  necesidad  de  que  sea  excelente,  por  aquell: 
del  sentido  práctico  que  hace  preferir  un  eonoc 
to  por  conocer. 

Nosotros  tenemos  propensiones  opuestas, 
culo  de  unión  histórica  que  hemos  perdido,  sil 
gobierno,  el  barómetro  de  la  opinión  apunta 
borrasca,    aunque  el  tiempo  esté  tranquilo. 

Un  partido  trae  al  Gobierno  cuanto  hay  t 
sus  hombres,  y  el  declarar  á  los  mas  conspjc 
bilitados  para  continuarlo,  precisamente  porqi 
altos  puestos,  ea  entregar  cada  seis  años,  sin 
la  reacción  inevitable  la  marcha  del  Gobierno. 
El  actual  ha  consumido  siete  ministros,  to 
tre  los  hombrea  mas  notables  del  país,  si  pa 
basta  haber  sido  autores  de  nuestros  códigos  í 
sempeñadc^de  años  atrás  altos  destinos.  Si  tr 
biesen  aun  de  compartir  las  tareas  del  Gobierno 
según  las  teorías  de  las  incompatibilidades  mil 
once  hombres  de  Estado  (y  no  hay  partido  qu 
ga  en  el  mundo)  escluidos  de  contiimar  sus  se 
Vd.  sabe  que  la  Inglaterra  con  su  ciencia  ■ 
no,  y  con  sus  treinta  millones  de    habitantes 
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Deseando  que  me  conserve  siempre  Bi 
go  el  gusto  de  suscribirme. 
Su  affmo.  amigo.  (1) 

Kl  Presidente  Ai,  Comandante  Patrooni 
(Mendoza) 

Agí 
Recibí  eu  telegrama  desmintiendo  los 
que  pudiera  tener  del  estado  de  Mendo 
Vd.  ealia  de  bu  deber,  estando  eu  servid 
carta  viuo  después  de  la  orden  de  procei 
en  comisión  que  no  hubiesen  cumplido  ui 
rior.  Creo  que  es  aplicable  á  Vd.  porest 
pero  me  parece  que  debiera  Vd.  pedir  su 
ese  puesto,  para  ir  á  prestar  sus  servicioe 
mas   Ct tiles. 

Como  tio  de  Vd.  le  prevengo  que  no 
que  las  charreteras  que  lleva  se  las  ha  pu« 
nacional  y  que  no  hay    afecciones  ni  cona 
sonales  que  me  puedan  apartar  de  mis  debe 

El  Presidente  al.  Misiatro   db  i-a  Gue 

Coronel  Borges  salia  ayer  con  mil  \ 
nirse  en  las  puntas  de  ^fandisovi  á  cate 
General  Vedia  que  se  lo  ordena  por  expe: 
cion.  Lleva  los  dos  regimientos,  los  bat 
9o  y  tres  piezas.  Deja  las  milicias  entrer 
línea  y  dos  piezas,  próximamente  dos  mi 
estar  reunido  el  29  por  la  corta  distancia 
división  con  caballos  de  pesebre  la  cal 
pasearse  por  todo  el  país. 

Dé  parte  V.  E,  de  las  fuerzas  y  cab 
&  la  fecha  y  su  última  operación  para 
interrogatono  del  Congreso  y  que  ya  h: 
las  operaciones  activas  y  con  qué  eleme 


<l)  PnblicBda  en  La   Tribuna  e)  6  de  Setieicbru  {If.  ■ 
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que  dejaron  en  Concordia  y  no 
en  quince  días.  Vamos  despacio 
Oh!  si  Vd.  bubiese  tenido  ei 
prevenciones  de  tener  reunido  j 
No  se  precipite,  sinembargo,  el 
cipitadamente,  en  lo  que  hizo  n 
Gualeguay  abajo  &  reunirse  con 
la  Laguna  y  por  opinión  de  Vi 

El  Presidente  al  Gdbernadoe 

Mil  felicitaciones  al  pueblo  i 
bl-í  actitud  en  las  elecciones  de 
bacion  en  el  Gobierno,  que  ha 
tiranía  en  hacer  respetar  las  le, 
rio  al  pueblo  escenas  de  caníbalt 
sonal  del  Gobierno. 

RECEPCIÓN  Da  MINISTRO  ÍHaLCS, 
SACKVILLE  W 


Señor  Ministro : 

ga  muy  grato  para  mi  ver  rene 
que  recibo  como  muestra  inequívc 
clones  que  existen  entre  vuestra 
Gobierno  de  esta  Eepública,  la  car 
dita  Enviado  Extraordinario  y  i 
de  S.  M.  la  Reina  de  Inglaterra. 

Al  acercaros  á  las  playas  de  < 
los  intereses  legítimos  de  vuestra 
que  atravesar  por  ese  bosque  flot; 
velan  que  un  vastísimo  comercio  c 
tos  de  la  industria  de  todas  las 
del  trabajo  y  de  la  naturaleza, 
está,  lo  sabéis,  señor  Ministro,  d 
y  es  parte  esencial  en  este  activo  « 
prosperidad  y  de  riqueza  para  tod 
interesada  por  sus  capitales  en  nui 
de  viabilidad  y  de  actividad  pecuni 
estos  motivos,  fuera  de  la  estricta 
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gue  para  que  loa  arrocine;  peí 
sargentos  y  cabos  para  organi 
El  general  Tedia  tiene  seis 
hombres.  Se  lian  recibido  dos 
Oriental.  Salieron  ayer  montuí 
No  detenga  buques- 

Eij  Presidente  al  Gobérnauoi 

Recibo  su  telegrama.  Todas 
del  Senado  fueron  é.  rodar  com( 
cuatro  Mensajes  en  que  puse  la 
acabaron,  pues,  las  bromas.  El 
fuerzas,  según  las  necesidades  p 
contener  á  los  que  andan  amena 

Todo  marcha  admirablemeu 
tengo  dos  ejércitott  y  doce  mil  ho: 
nos  decididos.  Esto  acabará  coi 
que  Vd,  se  tenga  Arme  de  ánimo. 

El,  Presidente  al  Ministro  de 

Como  nube  de  tábanos  hansa 
con  cajones  cargados  de  fusiles,  1 
nemoB  como  guardar  la  costa. 
Paraná  arriba  están  siete  buqu 
dos  los  que  pueda.  Conteste  en 
seguras  á  Guerrico. 

ExM<í.  SicSoit  Gobernador  de  í 
Veo  desde  lacasa  de  Gobierno 
bajo  suspendido  dos  días  de  la< 
la  estatua  de  Belgrano.  Siento  dt 
que  como  me  lo  había  prometid 
eaquelita,  me  diese  Vd.  una  cont« 
Tiiis  observaciones. 

]0s  mi  propósito  pedir  al  Coi 
mil  francos  ya  suscritos,  fondos  pi 
en  evidencia,  con  la  bandera  na 


mmmmmm 
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El  Presidente  al  Ministro  de  la  Guerra. 

SeCiembieSa  • 
No  descuide  á  los  que  están  en  las  islas.  Le  h 
do  á  Obligado  su  orden  de  Vd.  Me  pide  retirarE 
porque  las  elecciones  lo  desquician  todo.  OrdeE 
necer  en  troya,  precisamente  por  las  elecciones, 
bable  á  Vd.  en  mi  carta. 

Sé  con  gueto  por  Várela  que  Vd.  ee  ha  n^ 
,  participación  en  tan  sucios  ne^rocios.  Empieza  i 
idea  de  que  no  habrán  elecciones,  tan  bestial  es 
que  reina.  Entonces  el  país  necesitará  gobierno, 
dente  á  su  Ministro,  con  las  manos  limpias  y  1 
La  anarquía  no  tiene  derechos.  El  Gobiem* 
por  siempre,  jamas,  amen. 

El  Phesidente  al  Gobernados  de  Mendoza. 

Setiembre  2G  < 

El  Comandante  Catalán  ha  sido  nombrado 
de  linea  y  de  la  frontera,  por  ausencia  con  lict 
ciudad,  del  Coronel  Se^ovia.  El  Comandante  Cat 
mañana  á  bu  destino.    (1). 

Si  los  medios  ordinarios  de  compeler  á  la 
asistir  para  formar  Qi7orun)  (son  impotentes).  ( 
federal  puede  hacer  efectiva  la  garantía  del  sis 
blicano  representativo,  que  exige  para  funcional 
cia  de  todos  los  miembros  de  la  Legislatura.  De  1 
los  que  están  en  oposición  á  un  proyecto  de  le^ 
zarán  estando  en  minoría,  con  solo  asistir  á  li 


El  Presidente  al  Coronel  Ivanowsky  (en  mai 

doza.) 

Setiembre  90  < 

Mandé  á  Alzogaray  como  jefe  de  vanguard 
sobre  Villa  de  La  Paz,  avanzar  sobre  Mendo 

(1)  Lm  lioencift  del  CorODel  Hagovia  era  pedida  par*  ■ 
deeprende  de  los  telegrkmaa  qae  sigaeD  que  et  Presidente  I 
desde  fines  de  Seljembra  para  Bofooar  la  rebelión.  El  lecl 
qne  deben  faltar  maobos  docamenlos  qae  no  ee  han  cobi 
heme*  suprimido,  de  loa  qae  poaeeiiLOB  aqaellos  que  se  refleí 
parciales  j  nada  revelan  sobre  las  dootrines  del  Preeidenb 
de  aceion  j  la  fisonomía  de  la  ¿pooa.  iSoia  dtl  Editor.) 
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El  Pkehiuente  al  Gobek^tadok  de 

Del  proceso  resultará  la  inculpi 
No  quiero  rigores  inCitiles,  sino  qi 
conserve  en  el  ejército.  Busco  fl» 
tan  sencilla,  uno  de  palo  es  el  mejt 
No  es  necesaria  la  suspensión  del 
funcionen  cuerpos  legales.  Solo  1( 
temer  de  la  suspensión  del  derecho, 
tes  que  no  asisten  ¡Dtpncionalmeut 
ánimo  de  lanzar  al  país  á  la  anar 
Presidente  de  la  Legislatura  Ihvaí 
cinto  de  las  sesiones,  no  hay  razón 
de  sitio. 

Publique  si  quiere  este  mi  dict 

El  Presidente  al  (íENEitAL  Ivano 

Los  reos  que  fugaron  no  obedt 
y  se  presentan  cuando  se  ven  pers^ 
sados.  Ninguno  de  ellos  conservará 
Reitere  sus  órdenes  para  que  sean  p 
O'Connor  y  Segovia,  Guárdese  V. 
han  de  hacerse  jugar  aqui  para  qui 
Ya  dicen  que  lo  que  merece  Segó 
horas  de  arresto.  Lasoñcinas  del  tí 
ido  telegramas  del  General  Arredoi 
El  proceso  esclarecerá  todo. 

Octabrc 

Re  han  estendido  los  despache 
de  Mayor  al  Capitrtn  de  linea  D. 
un  excelente  oftcial  que  le  recomiem 
remonta  de  ese  Regimiento  1°,  que 
do  á  mis  órdenes  en  San  Juan  y  i 
órdenes  del  Coronel  Sandes,  resta! 
de  caballería,  Recomiéndoles  á  los  ( 
ó  á  los  que  hubieren  de  ocupar  el  li 
&  su  deber. 


octubre  üL  de  IHT» 
Sin  que  esto  importe  una  resolución.  Van  ya  cuatro 
rí^mientos  perdidos  en  Mendoza,  por  rebeliones,  Videla, 
Olascoaga,  Irrazabal,  S^ovia.  Son  síntomas  de  insubor- 
dinación el  apego  que  muestra  á  su  local,  según  el  Coman- 
dante Catalán.  Pronto  se  dará,  una  orden  de  rotación  de 
los  cuerpos  de  frontera,  de  manera  que  vengan  un  año  & 
Buenos  Aires  á  restablecer  bus  costumbres  y  hábitos  civi- 
lizados. Por  ahora,  saldrá  el  Regimiento  de  ahí  y  le  susti- 
tuirá otro  al  Sur;  debiendo  V.  S.  hacer  aplicar  la  ordenan- 
zn  con  rigor.  El  Comandante  Catalán  puede  quedar  en 
comisión  para  arreglar  el  asunto  de  loa  Pehuenches  é  ins- 
truir en  las  prácticas  á  quien  le  suceda.    Se  le  asignará 
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una  retribución  haeta  incorporarse  á  su  c 
si  este  temperamento  es  aceptable.  Necesi 
preso  un  Mayor  Coria.  Préndalo. 

Oatobre  25  de  19 
Diga  en  que  estado  está  la  causa  de  los 
y  sedición.  El  número  y  los  nombres  de  Con 
tes  Coroneles  que  pueden  componer  el  Coi 
De  aquí  mandaré  ju  Coronel  ó  un  (Jenen 
Haga  pregonar  por  carteles  y  en  la  orden 
presenten  Segovia,  O'Conor  y  demos  prútuf 
á  los  cai^s,  so  pena  de  ser  declarados 
ejército,  y  tratados  como  tales. — Cuanta 
cuerpos  están  en  armas  y  si  se  han  manda 
movilizados  de  Sao  Juan. — Que  fuerza  está  i 
Jlande  una  compaüia  del  batallón  Mendoza 
ñia  del  4°  de  caballería,  con  veinte  del  1°  < 
mar  un  cuerpo  de  Guias,  compuesto  de  sol 
nos  de  los  parajes,  con  un  oficial  vaqueanc 
drá  reunirse  el  consejo  de  guerra,  para  non 

El  PHKsroENTB  AL  EX-GOBBRNADOH  A.  ViLL 
Odtnt 
Estoy  resuelto  á  traer  el  1°  de  línea  á  S 
do  el  4°  allí.  Dígame  si  Vd.  puede  encalca 
lo  concerniente  á  mujeres  y  pequeñas  pro] 
soldados  en  San  Raíael  consultando  que 
violento  para  los  soldados. — Es  preciso  í 
foco  de  revueltas,  mandando  periódicamer 
de  frontera,  para  que  no  se  arraiguen  los  ji 
¿Como  puede  hacerse? 

El  Presidente  al  Genebal  Ivanowski 

Oetnb 
Para  mejor  proveer,  sírvase  V.  S,  mand 
de  los  siete  reos  del  delito  de  motin  y  sedi 
tan  de  la  sumaria  y  cuantos  de  ellos  están 
pedir  declaración  al  ex-Gobernador  y  Ad 
Correos  de  los  chasques  que  se  mandaron 
Román  ordenándole  salir  al  encuentro  con 


iiijt!ri>iiu  ue  iunniiui.a;  vu  uuttutu  uuue  tt  lu  uiKuipuuu  u  ti 
la  iDOral  de  la  guarnición.  Están  todos  bajo  el  imperio 
de  las  leyes  de  la  guerra  que  no  permiten  nada  que  favo- 
rezca al  enemigo.  Los  empleados  y  todos,  bajo  el  estado 
de  sitio-  de  la  Constitución  y  el  verdadero  y  real  catado  de 
sitio  de  la  guerra,  están  sometidos  á  la  autoridad  militar. 
Obre  V.  S.  en  virtud  de  estos  principios  con  respecto  á 
publicaciones  sediciosas  6  que  simpatizan  con  el  enemigo. 


El    PllESIDENTE    AL     DIIIECTOK    DK    LA    KsCUELA    NOII.MAL 

DEL  Paraná 

Octnbro  80  de  1878 

Veo  en  un  diario  del  Paraná  que  se  cuenta  con  alum- 
nos para  escribir,  l'revéngales  que  tal  ingerencia  en  la 
política  es  incompatible  con  sus  deberes,  pues  no  es  este  el 
ramo  de  las  ciencias  que  estarán  encargados  de  enseñar. 
Escríbame  Vd.  sobre  sus  propios  deseos,  puea  se  me  ha 
estraviado  su  última  carta. 
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>EN'TE  A.L  Ministro  de  l 

I  los  esfuerzoB  por  impedí 
reta  han  sido  ineficaces  ] 
ales  han  batido  una  part 
1  Estado  Oriental  á  prt 
D  estorben.  Caravalio  e 
izarlo.  Nada  de  i>os¡tÍT( 
Córrese  de  éste  que  ha  < 
importaría  si  va  seguii 
o  hallará  elementos.  Sí 
■emos  medidas  para  reE( 
le  aislar  al  Entre  Ríos  1 
íste  fin  corresponderifl-  x 
Don  Cristóbal  para  as^ 
lis. 
obran  caballos  es  precisi 
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ior  Redactor  de  La  Repi 
ría  Vd.  la  bondad  de  pi 
i  carta  que  con  asombro 
ación  que  le  envió? 
yes  de  imprenta  y  el  hoi 
un  diario  á  publicar  sin 
interesado  á  unu  publicE 
por  objeto  que  el  lectoi 
1  su  descargo  el  agravia 
'  de  juicios  federales  esclu 
ion  contra  el  desacato, 
habria,  como  aquellos  1 
rricidio  del  ntímero  de  I 
humana. 

i£ato  está  á  la  orden  dt 
1  y  la  prensa  invitan  á  ■ 
Presidente,  en  seguida 
lima  no  se  consuele  coi 


SeSob  D.  Camilo  Aldao. 

Buenos  Aires,   Ootabra  de  1873. 

iluy  señor  mío : 

La  vergüenza  que  Vd.  siente  al  ver  gobernada  á  Santa 
Fé  por  el  señor  Iriondo,  la  he  sentido  yo  al  leer  su  carta, 
que  contesto  forzado  por  la  publicación  que  de  ella  ha  he- 
cho. Ella  es  la  hez  del  cáliz  que  me  hacen  apurar,  y  debo 
aceptarla,  pues  la  única  persona  que  no  tiene  medios  de 
hacer  que  se  le  considere,  es  el  Presidente  de  la  República. 
No  es  esta  la  primera  que  de  s\i  género  recibo ;  pero  para 
Vd.  como  para  otroa  en  su  condición,  tengo  mis  propias 
armas  de  defensa. 

Invoca  Vd.  nuestra  antigua  amistad,  para  empeñarse 
por  un  sobrino  suyo,  inticrponiendo  el  nombre  de  mi  hijo, 
muerto  gloriosamente,  lo  que  es  propio  de  un  deudo  ;  pero 
aprovecha  Vd.  la  ocasión,  de  desahogar  en  el  seno  de  ese 
amigo,  (que  no  es  por  ningún  título  tanto,  que  no  repute 
una  iniuría  hacerlo)  todo  el  desafuero  de  sus  enconos  po- 
líticos, todo  el  criminoso  desorden  de  sus  ideas. 

Iturraspe,  sobrino  suyo,  ha  sido  tomado  prisionero. 
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peleando  traidoraraente  contr. 
en  la  Paz,  al  servicio  de  Jordi 
Iriondo  eu  su  carta? 

Si  el  I>r,  Iriondo,  (se  atreí 
carta  al  Presidente,  que  Vd.  h; 
mentó  que  lo  cubrió  de  oprobio 
mandado  en  San  Juan  con  la 
mano,  ya  habria  sido  a^sinadi 

Hace  un  año,  Sr.  Aldao,  < 
interceptó  en  la  puerta  de  un  í 
trabucos ;  y  yo  acabo  de  tener 
manejan. 

Ahí  están  los  Guerri,  no  se  t 
se  hace  para  que  los  ma^istrat 
y  que  podrían  satisfacer  el  dése' 
de  no  poder  realizar,  á  fin  de  n 
ver  á  Iriondo  cumplir  superíod 

Habiendo  yo  escapado,  de 
poco  me  disculpará  que  simpat 
mo  peligro, 

¿Pero  deseara  saber  porqni 
avergüen¿a  de  ser  gobernado 
Es  por  lo  menos  ei  mas  educe 
en  sesenta  años,  salvo  el  gener 
tia  Vd.  la  misma  vergüenza  qu 
no  se  avergonzó  de  ser  gobe 
sea  fácil  distinguirlas  diferencí 
Vd.  avergonzarse ;  y  de  D.  Estt 
años  y  se  sentaba  en  cuclillas, 
gonzó  por  cierto !  De  que  se  a 
moralidad  política  ¿es  tan  escl 

Hay  muchos  que  no  sabriai 
ambos,  pero  es  preciso  estar 
escoger  al  Presidente  por  con 
á  pretexto  de  amistad  y  con  n 

"Lo  que  sucede  en  Mendozj 
otras  provincias  que  no  perm 
morales  les  impongan  candidat 
zan  los  pueblos". 
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lemente  Caraballo)  con  ve 
íro;  y  el  veíate  y  aiete  (ft 
?8,  y  que  por  esta  causa  si 
ir  al  enemigo,  cuya  direc 
irtiO,  que  Jordán  salió  huy 
Azcurra,  y  probable  es  qu 
iscarlo  &  V.  S.  En  todo  c 
ó  hacer  lo  que  juzgare  c 
rer  recien.  Cabal  creía  que  1 
metida,  acaao  temiendo  q 
1.  He  pedido  el  "Garibaidi 
;¡a  General!  Por  carta  de 
era  hacia  San  José  de  Feli 
aconsejándole  se  ponga 
te  éste. 

al  ve  negro  todo.  Cree  este 
an  es  el  doble,  que  no  está  i 
08,  que  Jordán  se  dirig 
le  Vd.  Como  loque  acousí 
iividad,  lo  pongo  en  su  c( 
(ticias  seguras,  laanoticit 
ada  de  Jordán.  No  omit 
o  con  Jordán.  Prepare  ma 
?nerlos  á  la  mano,  para  d: 

Encaiígado  de  ííEtHK;ros, 

Buenos 
Mi  estimado  Señor: 
estimable  carta  de  fecha 
ir  de  contestar,  me  oírec 
írar  las  manifestaciones 
he  hecho  siempre  sobre  f 
;uya  historia,  artes  libera 
Dtñbuido  tan  poderosame 
isi  mismo  que  los  resid< 
o  mucho  con  su  industri 

ique  BU  solicitud  no  teng 
irme  esta  declaración    y 
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El,  Prksideste  al  Cokbdl  .T.  Vn 

Por  avisos  repetidoB  del  ejér 
paso  de  Vica  en  Mocoretá  ha  1 
Estado  Oriental  mas  de  tres  mi 
que  hace  suponer  propósitos  re 
ha  de  mandar  vender  artículo  q 
véngalo  al  Gobierno  por  lo  qu 
Es  probable  que  sea  destituido 
un  Beñor  Lamas  que  &  fuer  de  ^ 
pira  hace  tiempo  y  fué  á  Mont< 
los  Jordanistas. 

El  Presidente  al  Gobernador 

No  hay  constancia  en  los  re 
que  el  Señor  Lamas  sea  vice  co 
proceder,  hágale  V.  E.  que  mué 
ver  lo  que  haya.  Eq  caso  de  esi 
8U  separación,  pues  hace  años 
hacerle  cesar.  Diga  si  es  cierto 
en  Santa  Fé  ó  Rosario.  Van  tr» 
sion  de  toda  emei^ncia. 

El  Presidente  al  Ministro    di 
6  Nogoyá) 

El  Espora  sale  con  el  4°  de 
cías  de  Cabal  resultan  ser  cierta 
enemigo  y  propósitos.  No  sé  po 
Mana  Grande.  ¿Qué  hacer  si  Vi 
Gualeguay?  No  hay  que  crear  pr 
que  mande  destruir  la  fortaleza 
y  se  hará,,  dejando  este  punto  c 
l^:uaychfi  á  los  furores  de  la  rea 
reunir  nuevas  fuerzas.  Los  cons 
aquí  me  llevaron  á  Mendoza  y  ; 
nuevo  allá  y  en  Santa  Fé.  No  i 
liO  vale  la  pena  el  resfuerzo. 
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Vedia,  desde  que  el  enemigo  haya  puéstose  á  su  alcance^ 
huyendo  del  ejército  del  Paraná. 

Es  sensible  que  la  guerra  se  prolongue,  pues  lo  que  Vd. 
teme  y  lo  que  pretenden  en  Corrientes,  lo  intentarán  en  to- 
das  partes  los  partidos  electorales.  De  ahí  viene  mi  em* 
peño  de  que  el  ejército,  es  decir  los  jefes,  pues  al  soldado  la 
ley  se  lo  prohibe,  se  mantengan  impasibles ;  pues  debiendo 
sostener  á  todo  trance  el  orden,  no  deben  ser  sospechado» 
de  hacerlo  en  beneficio  6  daño  de  nadie. 

.  Nadie  puede  calcular  lo  que  habria  traido  la  revolución 
de  Mendoza  si  queda  en  pié;  porque  después  de  triunfar 
en  un  punto,  es  preciso  hacerlo  en  todos  los  vecinos,  y  esto- 
es la  guerra  civil. 

Re8pondiendo,.pues,  á  su  pedido  de  instrucciones  preci- 
sas y  claras  para  el  caso  de  que  estalle  una  revolución  en 
Corrientes,  tenga  las  siguientes  por  oficiales. 

El  estado  de  guerra  del  Entre  Rios  y  la  situación  de^ 
Corrientes  que  está  comprometida  en  ella,  hace  que  esta 
sea  base  de  un  ejército,  y  por  las  leyes  militares  6  de  la, 
guerra,  está  en  la  misma  situación  que  el  Entre  Rios.  El 
estado  de  sitio  faculta  para  alejar  del  lugar  á  toda  persona 
hostil;  y  un  propósito  revolucionario  que  comprometa 
la  situación,  debe  ser  no  solo  sofocado,  sino  prevenido. 
Esto  hice  en  Mendoza,  haciendo  ir  á  la  ciudad  tropa  de 
línea  para  sostener  con  su  presencia  al  Gobernador,  y  no 
obstante  tentativas  en  el  Senado  de  los  que  favorecian  el 
intento  de  convulsionar  la  provincia. 

Su  deber,  pues,  así  que  escarmiente  á  los  indios,  es  re- 
gresar á  Goya  con  una  fuerza  de  línea  y  sostener  con  sa 
pi'esencia  al  gobierno  del  Sr.  Gelabert  y  en  caso  de  revuelta 
obrar  como  si  fuera  contra  Jordán,  pues  no  hay  revueltas 
buenas,  ni  revueltas  criminales.  Baibiene  y  Jordán,  todos- 
serian  rebeldes.  Tengo  cartas  de  este  último  en  que  cuenta 
con  la  ayuda  (indirecta,  supongo,  de  aquel  y  yo  añado 
que  directa  la  tendrá  también,  si  las  circunstancias  la 
permiten).    Téngase  por  ordenado,  pues,  este  proceder. 

Debo  ademas  prevenir  á  Vd.  que  es  un  poco  mal  visto^ 
que  las  fuerzas  que  están  á  su  mando  se  mantengan  tan 
fuera  de  la  acción.  Ya  están  en  el  Entre  Rios  casi  todas 
las  de  línea  de  la  República,  con  riesgo  de  la  frontera  que- 
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el  Qeneral  en  Jefe  del  Ejército  lo  crea 
esta  facultad  inherente  al  Presidente, 
Congreso,  ó  el  propio  derecho,  según 
leyes. 

Aplaudiendo  su  conducta,  y  la  s 
de  los  principios  que  lo  guian,  tengo  e 

Ru  affmo.  amigo. 

SbKob  General  I).  Julio  de  Vkdia. 
Baenos  Aírui  NoTÍa 
Mi  estimado  amigo: 

Contesté  ya  sus  cartas  hasta  el 
supongo  en  las  posiciones  que  me  indi 
dando  las  costas  y  cubriendo  la  Gonce 

La8  decepciones  á  que  nuestras  fu 
puestas  y  el  contraste  de  La  Paz,  recli 
para  dar  vigor  á  guerra  que  se  prol 
que  nuestros  recursos  permiten.  Necesi 
mañana  parto  para  el  Paraná,  dond< 
Ministro,  después  de  haber  hablado 
nowsky  que  me  aguardará  en  el  Rosar 

Este  activo  gefe  asistía  con  mil  h' 
á  la  inauguración  del  ferro-carril  d 
salido  de  Mendoza  el  2  á  las  tres 
pues,  aplastar  á  Jordán,  y  realizar  la 
cerrarlo  en  un  circulo  de  ñerro,  lo  que 
por  lo  menos  con  cuatro  ejércitos  < 
iguales,  cada  uno,  al  enemigo  que  ocuj 

Dejándonos  de  bromas  esta  tiene  p 
su  propósito  de  guardar  ese  lado,  ci 
proteger  el  Uruguay  mientras  espante 
ejército  poderoso  sin  Ivanowsky  que  ( 
para  contrarrestar  loa  propósitos  re 
bribones  de  aquí  y  de  allí,  cubriendo 
y  aun  Paraná. 

Como  siempre  persisto  en  creer  quí 
siado  grande,  y  que  nada  puede  hace 
estar  tan  distante,  sino  de  rebote,  preí 
pondré  de  las  divisiones  del  Coronel  V 


e,  segTin  el  caso  lo  re- 
laa  de  manera  que  por 
labla  con  el  Ministro 

,  campaSa  ha  sido  la 
lícacion  entre  dos  po- 
&  &  que  debieron  for- 
},  hicieron  que  queda- 
i  y  el  enemigo  en  el 
cuento  con  la  activa 

lo  que  deünitivamen- 
y  en  presencia  de  los 

carácter  crónico  que  la 
al  paisano  la  idea  de 

millones  son  impoten- 

snga  una  tropíya  de 
Para  el  año  venidero 

al  Leiva,  ó  el  General 

ejedor  por  señora  que 
le  Jordán  se  dirigía  á 
in,  donde  contaba  con 
y  aunque  ello  sea  tan 
el  argumento  augusti- 


,  lo  imagino  posible, 
o  que  no  encontraré 
in  lado,  de  propósitos 

etrado  que  dejo  toda 
na  voluntad,  pero  mi 
el  deber  de  cargar  per- 
el  error  si  lo  hubiere, 
)ducido  resultados  sa- 
i  derecho, 
aciones  al  Ministerio, 
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El  Presidente  al  Comaiídajíte  de  la  pl. 
Diciembre 
La  pr^unta  de  Vd.  se  reduce  &  esto:  ¿I 
raciones  á  las  familias  de  diez  mil  guardias  ii 
están  en  actual  servicio  en  toda  la  Bepüblii 
sueldo  y  ración  de  que  gozan  en  campaña? 
que  no  deben  abrirse,  cualquiera  sacriflcio 
cree  necesario  dar  ración,  hágalo  con  deducci 
del  interesado. 

El  Presidente  al  General  D.  Martín  de  < 
Diciembre 

La  victoria  de  "Dou  Gonzalo"  que  poue 
guerra,  completa  con  brillo  la  serie  de  buenof 
ha  prestado  en  esta  campaña. 

La  mano  que  escribió  su  despacho  de  Co: 
Jos  claros  del  de  General. 

Mil  felicitaciones  á  los  bravos  soldado! 
Nacional  y  á  la  leal  y  constante  Guardia  N 
riana. 

Voy  á  dar  un  abrazo  á  su  señora. 

El  Presidente  A  D.  Mariano  Sauhatba  cV 

Dioiembre 

Retribuyo  á  mi  viejo  amigo  sus  felicitacioi 
pléndido  triunfo  de  nuestras  armas.  Cábeme 
na  de  haber  vencido  todas  las  tentativas  d 
para  restaurar  la  mazhorca.  Espero  dias  s« 
Patria. 

Este  es  un  caos,  fecundo  de  gérmenes,  de 
un  mundo  nuevo. 

Mándeme  por  vapor  seis  fardos  de  charqi 
un  experimento. 

El  Presidente  al  Padhe  Fkias  (Dr.  D.  Fél 
Le  devuelvo  al  viejo  amigo  sus  felicitaí 
vencido  la  rebelión,  cortando  á  la  hidra  su  ir 
be2a.  Descenderé  del  Gobierno  dejando  al  que 
país  tranquilo,  próspero  y  fuerte.  A  Toro  y 
cuerdos. 


>  PKBStDENTE 


edido  de  cinco  mil  peeos,  pues 
tenemos  á  fin  de  año  recursos 
ael  ejercicio  del  año  entrante, 
iremos  maña  para  satistacer- 
e  se  necesite. 

le  8G  ha  hecho  dar  privil^o. 
el  quebracho  blanco  en  lugar 
lera.  La  ventaja  consiste  sien- 
plancha  de  mayor  dimensión 
iza  de  madera.  Ije  indico  esta 
has  van  á  ser  en  fondo  negro 
porque  entonces  seria  prefe- 
bien  ordinario  hecho  en  esta 

ck  la  cartita  que  en  copia  le 
no  darse  por  entendido, 
d.  bien  en  su  empresa  de  ilus- 
ilaciones  y  tenga  la  paciencia 
diflcultades. 

o  peores,  y  la  guerra,  no  obs- 
Jércitos  poderosos,  continúa 
■eido  mucho  al  leer  las  neceda- 
)tivo  de  la  escapada  que  hice 
ante  una  palabra.  Si  delego, 
aro  este  es  nuestro  país  y  es 


en  contestación  á  lu  mía  in- 
star su  concurso  á  Mr.  Gould 
estrellas.  Sus  razones  de  usted 
me  sea  dado  apreciarlas.  Me 
El  Gobierno  ha  gastado  in- 
départamento  fotográfico  del 
a  transcurrido  en  vencer  difi- 
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cultedes.  La  última  de  ellas  proviene  de 
Mr.  Gonld  que  necesita  las  fotografías  p 
trabajos.  Mi  sentires  qne  no  hallándosí 
terminar  ese  trabajo,  no  debe  Vd.consers 
Universidad,  haciendo  renuncia  de  él,  pu 
baria  aparecer  al  Gobierno  favoreciendo 
Usted  no  fué  llamado  á  este  país  á  ejerc 
sino  simplemente  como  fotógrafo. 

Perdone  que  haga  áVd.est-a  indicac 
nen  mis  deberes,  no  padiendo  entrar  en  dii 
tes  con  nadie. 

Deseando  qnie  Vd.  pueda  conciliar  sus 
tógrafo  con  el  interés  público,  me  suscrib 

SeRoh  D.  José  Posse 

Vaya  ésta,  mi  querido  Posse,  por  felii 
año  nuevo.  Recibí  tu  quejumbrosa  carta 
tes  y  renuevo  ahora  mis  esfuerzos,  no  siei 
obtener  nada,  de  los  que  tienen  en  sus  mí 

Tu  no  juzgas  de  lejos,  cual  es  la  pr 
poder,  que  no  es  tal,  sino  como  cuandc 
Don  Gonzalo,  no  t«ngo  entre  medio  un  G 

Has  conceptuado  bien,  que  la  guerra 
como  en  Ña«mbé,  como  en  las  Playas  d 
Caucete,  cuatro  guerras  civiles  que  conch 
las  tomo  de  mi  cuenta,  agotados  los  Ge: 
esfuerzos. 

Me  prometistes  im  mundo  de  enredaderas  de  Tucu- 
man,  que  aguardo  aun,  y  mas  ahora  que  repueblo  mi  isla 
para  retirarme  de  la  vida  pública.  He  quedado  sordo  re- 
matado, con  ocho  meses  de  tensión  cerebral,  requerida 
por  Jordán,  í^egovia,  los  intrigantes  del  Congreso,  los 
enfants  terribJes  de  la  prensa,  etc.  No  podré  servir  de  ple- 
nipotenciario, de  Ministro,  ni  de  Diputado,  no  teniendo 
oídos  para  oír  disparates  y  aun  cosas  seriEis. 

Voy  á  tus  quejas  y  quiero  ser  también  atendidn.  Te 
propuse  venirte  aquí,  para  ayudarme,  hacerte  conocer,  y 
ponerte  en  camino.  Preferiste  ser  Rector,  de  lo  que  no  es- 
tás contento.  Avellaneda,  á  mi  pedido,  debió  proponerte 
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pre  que  8e  pueda.  Si  pescas  un  loro  habladoi 
haría  mala  figura. 

Mil  recuerdos  &  tu  mujer  é  hijos  y  cuenta 

El  Presidente  al  Ministro  de  la  Guebra  i 
Ener 

Xo  teniendo  funciones  de  guerra  que  < 
Rosetiyel  Bronn,  sírvase  ordenarles  que 
marcha  &  este  puerto  á  l-ecibir  órdenes.  La 
buque  que  indica  como  exeaiva  debe  ser  co 
establecer  las  comunicaciones  entre  ésta  y  V 
y  Rio  Santa  Cruz  que  serán  ocupados.  Igno 
del  General  Vedia,  á  quien  ordenará  vueh 
de  tiempo  á  Villa  Occidental. 

El  orden  actual  debe  conservarse  á  te 
Santa  Fé,  sin  permitirse  que  la  fracción  On 
ne  á  pretesto  de  elecciones,  etc.  Las  fuerzai 
obrarán  bajo  esa  base,  según  lo  requieran  li 
cias.  Los  partidos  en  Buenos  Aires  se  prepa 
en  las  elecciones  y  el  Gobierno  Nacional  est: 
mostrar  que  está  instituido  para  garantir  1 
ciudadanos. 

El  Presidente  al  Coronel  O.  Julio  RoCii 
Bnei 
Debiendo  llegar  de  un  momento  á  otro 
áesta,  convendría  que  V.  S.  se  pusiese  á  su 
hay  inconveniente  serio,  póngase  en  marcht 
estar  aquí  el  1°  de  Febrero. 

Sr,  1).  Ambrosio  Moktt. 

Mi  estimado  amigo: 
Su  interesante  carta  de  felicitación,  escí 
bacion  de  lus  elecciones  del  Presidente  fué 
prensa,  suprimiendo  su  nombre  y  un  me  aci 
vas  mutilaciones  de  la  censura  previa  se  ( 
das  las  mas  estrictas  reglas.  Estimábanla  t( 
tuna  que  me  la  arrancaron  para  dar  con 
hecho  ya  producido. 
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los  batallonee  y  las  ametrallador. 
Boberano  iba  á  degollaree  bonitamer 

Pues  el  susodicho  pueblo  me  a^ 
el  acto  de  despotismo,  excepto  Bill 
uiomiflcado,  fósil  del  año  18Í0,  esca] 
aada  todavía  eacontraodo  &  Luis  '- 
Corte),  al  pueblo  (de  las  barricada 
deres  Ejecutivos  presentes  y  futuros 
Vd.  sabe  lo  demás  de  la  vieja  reta 

Le  envío  para  que  ^arde,  mi 
ta  sencilla  de  cai^o  y  data  que  díc 
donar  mucho  mas. 

No  me  han  dejado  hacer,  mis  ai 
pues,  eo  cuanto  á  mi  sistema  de  t 
sobre  bases  sólidas,  todos  son  argei 
de  la  vieja  enfermedad  de  Kosae.  E 
embaído  y  dejado  preparado  mai 
me  suceda. 

Acepto,  pues,  con  gusto  sus  1 
colman,  en  loque  tienen  de  sincera 
poca  fortuna  para  un  pretendiente  i 
rondo  treinta  años  su  panacea,  en 
Hticas,  por  la  guerra,  por  la  pala] 
gar  á  la  prueba  y  dejar  establecido 
justificando  la  bondad  del  propósit 
ejecución,  y  la  ciencia,  si  tal  puede 
sejaba. 

He  hecho  un  gobierno  cuyo  pt 
mis  antecedentes  en  Chile,  perfeccio 
dose  con  la  experiencia  y  el  influjt 
nes.  Libertad  y  gobierno;  y  nó,  Hbt 
ni  libertad  contra  el  (iobierno,  ni  í 
lo  que  he  pretendido  haeer,  lo  qu 
con  razón,  y  lo  que  creo  y  creen  tan 
cho.  He  muerto,  me  parece,  aunqu 
ne,  la  demagogia  liberal  y  la  ana 
gentino. 

Después  del  25  de  Mayo  celebrí 
rial  que  no  se  conocía  de  memorií 
un  proyecto  de  paseo  en  Palermo, 


Cabildo  al  Comandante  Vera 
que  hostilizaban  las  fuerzas 
rio,  póngalos  en  arresto,  da 


El  Pkebidkntb  al  Tbnient 

LIDA, 

Active  el  sumario  de  su 
mayor  detalle  poeible  lo  que 
prendida  por  el  Gobernador 
nales  establecidas  en  el  Chí 
contrarío  y  estar  nombradc 
Provincia.  Si  jefes  ú  oficialeí 
póngalos  en  estricta  prisión 
á  establecer  este  crimen. 

HeSoii  D.  AirsusTo  Bklin  Sa 

Mi  estimado  nieto: 
Te  escribo  esta  muy  resi 
que  des  indicaciones  precisas, 
Interesa  mucho  á  mi  polít 
(le  la  4»  edición  de  OvUizacit 
piares  lleguen  aquf  antes  de 
Para  ello  no  debe  perderse  tie 
la  introducción  y  dos  capftu 
bre  el  formato  de  la  3'  y  la  V 
de  la  2"  con  los  demás  acce 
inglesa  que  juzguen  couvenier 
Esto  hará,  un  libro  volun 
nadie  ha  leido  todos  esos  i 
tras  componen  y  traducen,  1 
y  entonces  es  obra  de  un  mei 
piares  de  rica  encuademacioi 


(I)  F«ro  de  uirgun»  manora  po 
mft  Albcrdi  cu  ncadesos  Calnmniai 
el  hecho  solo  de  ocntener  dicha  sdi 
preíidem^ial  y  deducir  de  allí  que  li 
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iscñbir,  que  te  daria 
i  edición. 

oema,  panfleto,  his- 
to  con  que  se  escrU 
á  otras  lenguas  con 
>8  j  novedad  de  bus 

3ista  de  la  lucha  que 
isas  populares.  Com- 
i  á  Rosas,  hasta  fir- 
ma de  Rosas  en  su 
os,  que  acabó  su  po- 
6  la  vida  de  Quiroga 
la  lucha  de  civiliza- 
i  y  desmoronó  su  p6< 
B  del  gobierno  regu- 
f.íÓ  en  batalla,  siendo 
'residencia,  desapare- 
Ango,  fulminado  por 
«z  Jordán,  que  como 
suscitar  el  destruido 

reinta  años  tuvo  tan 
eotas  tiranías  popu- 
car  al  pueblo,  y  se  ha 
1  de  la  educación  po- 
lla creado  escuelas, 
Iones,  por  los  cente- 
ajo  su  impulsión  se 
ile,  Argentina,  Vene- 
hay  escuelas  que  He- 
lios, fuertes,  puertos 
niños  en  las  escuelas 
■esidencia,  se  educan 

se  publica  (2)  mues- 

¡tdactar  el  parto  de  la  bn- 
del  B*ta<lo  Mayor,  general 
10.     \Soíadfl  EiiOor)- 
I.     {Xola  del  Sáitor). 
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tra,  que  tenia  treinta  años 
medios  de  desarrollar  la  riq 
y  ahora  que  ya  ha  gobemí 
resultados  prácticos. 

La  otra  sin^lañdad  qt 
landos  años,  residido  en  día 
abandonado  sus  dos  temí 
guerra  6  en  las  ideas  y  pK 

Como  los  romanos  al  C( 
la  Presidencia,  pasando  po 
senador,  ministro,  gobernt 
mático  á  tr^  repúblicas, 
donde  8U  nombre  es  conocid 
cacion  de!  pueblo  y  reputad< 
otros  que  han  sido  sus  ami| 

En  esta  vida  de  movii 
que  corrijen  las  tradiciones 
los  hombres  notables  de  las 
Francia,  España.  Como  mil 
de  López  Jordán  y  de  una  8t 
la  enérgica  rapidez  y  combii 
ponen  á  la  par  de  los  mas  ík 
hecho  singular  y  signiflcati 
cisiras  que  acabaron  con  u 
hubo  al  mando  de  los  ejércit 
general. 

En  la  política  interna  hs 
ticas  de  orden  que  aseguran 
las  eternas  revoluciones  an: 
ausente  á  tres  mil  leguas,  ba 
por  sus  adversarios,  amadc 
dos 

LA  RERUNCIA  DEL  VICE-PRES( 
DOCli 

El  Diputado  Igarzabal  li 
se  hallase  á  la  cabeza  de  u 
tancia  por  causa  de  su  ren 
esta  objeción,  halló,  con  mi 
reuuncia,  ocasión  de  vitupeí 
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DO  tiene  ñrma  de  Minietro.  O 
y  retirarse  á  sus  casas  á  aguar 
te.  El  decoro  les  imponía  este 
otro,  y  estamos  s^uros,  8^01* 
habría  aceptado  las  calificact 
da  al  acto  de  que  ellos  particí 
sus  derechos  y  de  su  propia  dij 
que  él  muestra  de  prerrogativa 
ConstitucioD,  pues  no  está  enea 
sino  después  de  ser  investido  f 
de  Presidente  efectivo. 

No  se  toma  por  asalto  este 
pretaciones  personales.  CuaQd< 
cuando  ha  sido  destituido  (a 
mano  no  entra  por  nada.  El  Vi 
pues  para  eso  se  creó  este  reei 
Presidente  seeoferma,  cuando 
nar  circunstancias  de  duraci 
necesidad,  ete.,  etc. 

El  Sr.  Igarzabal  ha  dich 
ausencia,  que  lo  mismo  son  veii 
año  y  puede  citar  el  texto  del  c 
mo  que  ese  es  el  sentido  absolul 
de  utilidad,  de  designio,  de  com 
el  uso  discreto  de  Ja  prohibicioi 

No  es  lo  mismo,  sin  emba 
cuatro  horas.  Pero  es  lo  mismi 
les  de  una  Constitución  quo  i 
niños,  enfermedad  que  ausencia 
que  ausencia  de  seis  dias  que  ( 
público,  mientras  que  enferme 
detienen  6  embarazan  la  expe 
blicos. 

No  ha  de  llamarse  al  Vic-í 
ridad  por  cuatro  ú  ocho  dias 
en  la  marcha  del  gobierno,  con 
nes  y  política  que  puede  ser  opi 

Tales  funciones,  intermiter 
rían  á  la  Vice-Presidencia  todi 
Ministros  que  no  quieran  auto: 
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Vivimos  felizmente  en  nn  siglo  en  qne    mil    anteoedentes    pr»> 

§  arados  por  el  trabajo  y  las  conquistas  ae  la  humanidad  entera,  pne- 
en  de  un  golpe  ejercer  sa  influencia  benéñca  sobre  un  país  dado, 
siempre  qne  este  se  halle  preparado  para  recibirioe  y  feconaarlos.  £s> 
ta  es  la  situación  qne  me  ha  tocado  la  buena  fortuna  de  presidir;  y 
para  vuestra  satisfacción  como  Kepresentantes  del  pueblo  argentino, 
y  como  ponto  de  partida  y  balance  para  el  acertado  desempeño  de 
vuestro  encargo  en  adelante,  os  presentaré  en  compendiadas  citrastos 
principales  hechos  que  constituyen  ya  el  Haber  Nacional. 

£1  progreso  de  las  rentas  ha  seguido  de  año  en  año  una  proporción 
igual  en  su  aumento  á  la  que  han  alcanzado  la  educación  del  pueblo,  la 
correspondencia  epistolar,  la  inmigración,  el  consumo  de  papel,  que  es 
la  medida  del  movimiento  intelectual,  la  viabilidad  y  la  teleg^rana. 

Mañana  estaremos  con  la  Europa,  no  solo  nosoflros  -aquí  en  e| 
puerto  que  nos  pone  en  comunicación  con  ella.  Binó  los  que  residen 
en  el  último  riiooa  de  la  República. 

En  ferro-carriles,  lineas  telegráficas  y  caminos  carriles,  nuestro 
país  marcha  á  la  vanguardia  de   esta  parte  de   América. 

De  doce  millones  de  fuertes  á  que  subian  las  rentas  en  1868,  ei 
año  pasado  llegaron  á  veinte  millones  ciento  sesenta  mil  pesos. 

La  inmigración  que  alcanzó  á  la  suma  de  treinta  y  nueve  mil  in- 
dividuos entonces,  íué  de  ochenta  mil  el  año  pasado  y  ofrece  llegar  4 
cien  mil  en  el   presente. 

El  correo  condujo  en  1868  cuatro  millones  de  impresos  ó  manus- 
critos, mientras  que  en  1S73  ha  trasportado  siete  mOUmes  setecientos 
ochenta  mü  cuatrocientos  treinta  por  la  distancia  de  ochenta  y  un  mil  le- 
guas recorridas.  La  estafeta  ambulante  ha  puesto  en  movimiento  un 
millón  de   cartas. 

En  1870  se  enviaron  seis  mil  cuatrocientos  cuarenta  telegramas 
por  líneas  que  recorrían  129  millas;  en  1873,  ciento  setenta  mü  setenta  y 
nueve  por  2618  millas  que  funcionan  hoy. 

En  1868  habla  en  los  Colegios  Nacionales  educándose  1006  niños, 
y  en  1873  han  sabido  á  4000.  No  se  recogían  datos  sobre  la  educa- 
ción primarA  antes  de  1868. 

Én  1852  á  la  caída  de  Rosas,  habla  veinte  escuelas  costeadas  por 
el  Estado  de  Buenos  Aires,  y  ni  ese  número  en  el  resto  de  las  Pro- 
vincias; hoy  hay  1,117  escuelas  públicas,  considerable  parte  de  ellas 
en  edificios  adecuados  y  á  veces  suntuosos.  En  un  Departamento  ru- 
ral de  Buenos  Aires,  bajo  la  impulsión  inteligente  del  Juez  de  Paz 
Frers,  se  construyen  siete  edificios  de  escuelas. 

En  1868  había  una  Biblioteca  Popular  en  San  Juan.  Hoy  hay 
140  distribuidas  en  todos  los  pueblos,  aun  los  mas  oscuros  y  aparta- 
dos, alimentadas  por  treinta  y  dos  mil  volúmenes  que  cuestan  ^.000 
pesos  fuertes. 

En  1868  la  comunicación  con  la  Europa  se  hacia  por  cuatro  va- 
pores mensuales.  Ahora  se  hace  por  diez  y  nueve,  de  modo  que  te- 
nemos un  vapor  día  por  medio. 

Hasta  1868  se  introducían  menos  de  doce  mil  resmas  de  papel  de 
imprimir  al  año.  En  1872  y  73  sube  el  consumo  á  doscientas  mil 
anuales.  Hasta  1868  se  invertían  cincuenta  y  un  mil  pesos  en  libros. 
Los  que  se  introdujeron  en  los  dos  últimos  años  ascienden  á  348.416 
pesos  fuertes  ó  sea  174.000  pesos  por  año. 

Las  máquinas  auxiliares  del  trabajo  se  avaluaban  en  5.360  en 
1868:  en  los  dos  últimos  años  suben  á  70.000.  Las  chimeneas  centra* 
les  de  las  fábricas,  las  cien  publicaciones  periódicas  y  las  bibliotecas 
están  señalando  donde  se  reclaman  é  invierten  estos  instrumentos  que 
requiere  la  actividad  intelectual. 
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rentas  públicas,  los  empréstitos  y  el  crédito  de  qae  goza  la  Bepúbll- 
oa,  colocada  á  este  respecto  á  la  par  de  las  mas  antiguas  y  grandes 
naciones  de  la  tierra,  han  bastado  para  sufragar  los  gastos  que  deman- 
da el  presupuesto  y  leyes  suplementarias.  Perdonadme  si  comparo  la 
Bepúplica  á  una  vieja  nave  que  llenando  todas  las  condiciones  reque- 
ridas, tiene  de  cuando  en  cuando  que  achicar  la  bomba  para  estraer 
el  agua  que  le  entra  por  sus  mal  ajustadas  grietM. 

La  administración  actual  ha  tenido  que  distraer  grandes  sumas 
del  servicio  ordinario  á  que  están  destinadas  las  rentas  para  atender 
á  gastos  extraordinarios,  y  pagar  deudas  de  la  administración  an- 
terior. 

La  guerra  del  Paraguay  nos  ha  dejado  á  pasar  y  han  sido  en  su 
totalidad  satisfechos  cerca  de  treinta  millones  de  pesos,  glasto  que 
aunque  legítimo,  ha  embarazado  la  marcha  de  la  presente  administra- 
ción. Pero  debemos  soportar  con^digaidad  las  obligaciones  que  nos 
impuso  la  necesidad  de  defender  nuestros  derechos . 

Lo  que  nada  puede  justificar,  lo  que  debemos  denunciar  como  un 
oprobio,  es  el  pago  de  guerras  civiles  anteriores  por  tres  millones  dos- 
cientos sesenta  y  tres  mil  pesos,  á  que  hemos  tenido  que  añadir  dies 
y  seis  millones  invertidos  en  sofocar  las  rebeliones  de  Jordán  y  de 
Segovia  y  contener  otros  desórdenes. 

Debo  hacer  constar  para  justificación  de  mis  actos  administrati- 
vos, que  la  primera  sublevación  de  Jordán  tuvo  por  objeto  declarado 
un  crimen  local,  sin  cargo  contra  el  G-obierno  Nacional,  pues  el  re- 
belde asesino  intentó  continuar  las  buenas  relaciones,  contestando 
notas  pendientes  del  G-obierno  Nacional.  La  segunda  se  efectuaba 
el  lo  de  Mayo,  día  de  la  apertura  del  Congreso,  haciendo  creer  á  los 
que  lo  seguían  en  sus  propósitos,  que  en  vuestras  bancas  se  sentaban 
paniaguados. 

El  motín  de  Sesrovia  protestaba,  según  consta  de  autos,  hacerse 
con  aprobación  del  ü-obiemo  Nacional,  y  la  única  escusa  que  dan  loa 
acusados  del  crimen  de  rebelión,  es  que  fueron  engañados  por  aquel 
traidor  que   intentó  deshonrar  las  armas  nacionales. 

He  aquí  pues  la  suma  de  veinte  millones,  fruto  del  sudor  del 
pueblo,  distraída  por  caudillos  anarquistas  de  su  aplicación  lejítima 
£]s  igual  al  monto  del  presupuesto  de  1873;  es  mas  de  la  mitad  del 
empréstito  de  Obras  Públicas,  cuyos  intereses  paga  la  Nación.  Podéis 
decir  que  un  año  de  rentas  fué  arrojado  k  la  calle,  y  que  cada  habi- 
tante perdió  diez  pesos  fuertes  en  contener  las  demasías  de  malva- 
dos ó  de  fatuos  que  se  lanzan  á  la  revuelta,  inspirados  por  la  con- 
fusión y  conflicto  de  ideas  que  en  reglones  mas  altas  perturban  la 
conciencia  pública  ó  estimulan  el  desorden. 

El  dolor  es  el  signo  y  el  efecto  de  las  enfermedades  del  cuerpo, 
no  la  causa;  y  acaso  estas  dolencias  sociales  cuyas  manifestaciones 
tantos  estragos  causan,  son  simples  resultados  de  las  ideas  malsanas 
que  luchan  por  prevalecer  ó  se  reproducen  de  épocas  pasadas. 

Relaoionbs  ExTBRioaBS — Continúan  inalterables  las  relaciones  que 
cultivamos  con  otras  naciones,  las  cuales  abundan  cortesmente  en 
manifestaciones  especiales,  congratulando  al  país  por  sus  progresos  y 
su  solicitud  en  llenar  sus  deberes  con  los  demás  gobiernos  y  pueblos. 

No  habiéndose  conducido  á  un  desenlace  definitivo  las  negocia- 
clones  confiadas  á  una  misión  especial  en  el  Brasil  sobre  las  coesUo- 
nes  del  Paraguay,  se  continúan  cambiando  proposiciones  con  la  Lega- 
ción brasilera  en  ésta,  á  fin  de  satisfacer  todos  los  intereses  compro- 
metidos . 

Con  Chile  tenemos  en  discusión  puntos  interesantes  sobre  límites, 
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sentido  hoitil  el  objeto    de  sqael  dopóalto    de  materiAle 
pacato  é.  la  cabecera  de  nnestroarloa. 

Ningruna  cneatton  con  el  Brasil  puede  llevamoB  á  la 
Chile  nos  liga  el  honroso  empefio  de  ahorramos  recfproe 
ro,  sangre  7  tiempo  perdidos,  no  ñnndo  á  laa  olaa  y  á  ]< 
mar,  ó  ¿  la  Impericia  de  un  general,  dirimir  cuestiones  c 
nn  Jnez  de  Fas  bien  ioten clonado. 

Nnnca,  desde  1S06  en  qne  brillaron  al  sol  por  la  ^  .  . . 
naestms  aroLaa,  han  aldo  empaSadag  por  la  derrota.  No  nos  taita  di- 
nero ;  crédito,  ¿  DloB  gracias,  para  defender  nneatroa  derechos;  7 
den  ¿lil  brazos  lobustos  vienen  en  naestro  auxilio  cada  aflo,  qne  re- 
cogerían el  arado  j  contlnnarian  el  sarco,  si  Be  obllgaaeá  abandonarlo 
i  noestroa  con  ciada  danos,  qne  bau  sido  siempre  buenoa  soldado*,  al 
Bonar  el  clarín  que  llama  &  morir  y  matar  en  deienaa  de  la  Patría. 
Pero  escojen'amos  otro  campo  mas  gtorioeo  donde  vencer  á  nneatros 
grataltos  enemigos,  j  Betia  obligarlos  á  conservar  la  paz  de  qne  tanto 
necealtan  ellos  como  nosotros. 

De  la  América  del  Norte  salló  el  gran  principio  de  la  tolerancia 
religiosa  qne  adoptó  al  ñn  el  mondo  y  qne  na  restañado  el  regnero  de 
sangre  qne  la  hamanldad  derramó  dniante  veinte  alglos.  ¿Porqué  no 
podria  salir  de  la  ¿mérlca  del  Snr  la  gapretlon  de  la  gnerra  en  las 
relaciones  recíprocas  entre  los  nacientes  Estados? 

El  Congreso  Americano  t«ndia  indirectamente  k  ese  objeto,  y 
yo  me  honro  en  haber  propuesto  á  mi  Gobierno,  siendo  Ministro  Pie- 
uipotenciarío,  la  celebración  con  loa  Estados  Unidos  de  an  tratado 
por  el  caal  padléramos  demandar  y  ser  demandados  ante  un  Tribunal 
qne  sefialanamos  al    efecto. 

Nuestros  tratados  con  Chile  y  Solivia  están  basados  en  ese  gran 
principio.  En  ellos  se  establece  que  les  cuestiones  pendientes  no  noi 
llevarían  ntmca  á   la  gnerra. 

La  Bepúbllca  Argentina  ha  carecido  siempre  de  política  eeterior 
como  Cobden  aconcejaba  á  la  Inglaterra  y  Qladatone  puso  en  práctica. 

Las  administraciones  que  eonolayen  son  las  menos  aptas  para 
iniciar  guerras,  y  su  deber  es  no  dejar  complicaciones.  Por  lo  que  á 
mí  respecta,  nunca  he  movido  las  armas  qne  la  ley  pone  á  mi  m^o- 
eloíon,  sino  para  evitar  que  otros  tas  osan  sin  derecho  ni  aatorídad, ; 
en  estos  días  he  dado  de  ello  praebaa  que  el  país  oree  qne  han  aho> 
rrado  escándalos  y  crímenes  á  partidos  qae  no  han  completado  todavía 
eu  educación  política. 

fbiLiiiAD.— Fundado  poco  antes  de  la  independencia  el  Qoblemo 
colonial  de  estas  provínolas,  y  absorbidas  en  la  Infancia  de  la  rmú- 
blica  BUS  escasas  rentas,  la  administración  pública  carece  hasta  hoy 
de  los  edlfidoa  Indispensables  &  los  diverBos  ramos  que  ella  abcaxa,  y 
de  tal  manera  se  ensancha  la  esfera  de  eBtoa  por  el  rápido  desarrollo, 
que  qnedan  luego  estrechos  é  inadecuados  los  existontos. 

Compréndese  qne  una  aduana  construida  cuando  la  renta  ascendía 
á  cinco  o  seis  millonea,  no  ha  de  ser  cómoda  para  nn  comercio  diez 
vecea  mi^or.  Añádese  á  esto  que  las  ideas  mismas  se  quedan  atraa 
de  necesidades  que  nos  toman  casi  de  sorpresa,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  haber  existido  Comisiones  de  Freaupuesto  qne  rebajasen  el 
número  de  guardas  que  pedia  el  Qoblerno  para  los  almacenes,  como 
si  estuviese  sujeto  &  apreciación  el  que  en  cada  almacén  haya  de  haber 
necesariamente  nn  encargado  responsable  de  lo  guardado. 

Cuando  el.Congreeo  Argentino  aslenaba  la  soma  de  200,000  pesos 
faenes  para  la  constmoofon  de  la  Oficina  General  de  Correos,  el  Con- 
greso de  loa  Estados  Unidos  votaba  tres  millones  para  nna  secundarla 
con  menos  ó  Igual  movimiento  que  la  nnestra. 


Los  hombree  lerantan  sobre  cimientos  sólidos  U  casa  para  saa 
h^og,  y  como  los  otros  seres  canst factores,  abaadonan  Instlatívamea- 
te  esta  solicitad,  ovando  carecen  de  litiartad  ó  no  sienten  qne  el  por- 
venir  está  segiiro  para  aa  progente.  Signo  es  hoj  paes,  de  la  COD- 
flaaza  pábllea  en  ta  solidez  de  nuestras  instituciones  y  de  la  libertad 
de  qoe  gozan,  el  empleo  cooelderabla  de  dinero  en  casas  qne  soarien 
al  pasante  y  en  villas  que  el  rematador  vende  en  perspectiva  sobre 
pantanos.  La  abundancia  de  teatros  qae  esceden  á  la  demanda,  está 
revelando  el  estado  de  los  iuimoa. 

En  medio  de  esta  reconstrucción  que  muestra  el  pulimento  de  laa 
costumbres  y  el  bien  estar  general,  el  vityero  echa  de  menos  slnembar- 
go,  un  paseo  público  en  la  cladad  capital  y  centro  de  la  riqueza  y 
cuitara  del  pus . 

Los  ABUSOS  DS  LA  PBBSSA. — Serla  nna  complicidad  culpable  en  el 
Ooblerno  al  daros  caenta  de  la  sltoaclon  del  país,  si  guardase  aliénelo 
sobre  el  desafuero  y  procacidad  consentida  á  que  han  llegado  ciertas 

fnblicaciones  periódicas.  £1  lenguaje  de  la  prensa  argentina  es  único 
oy  en  ia  tierra;  y  es  pelígrosislmo  para  1os  pueblos  lanzarse  incautos 
por  caminos  que  no  ha  trillado  nación  alguna  del  mando. 

Entre  las  libertades  que  aspiraban  i.  conquistar  los  energúmenos 
de  la  Comuna  de  Paos,  era  nna  la  prenia  irretpontabh;  y  aunque  no 
permitieron  á  sus  contrarios  esa  libertad  nna  hora  siquiera,  Ignora- 
ban que  en  la  Bepública  Argentina  se  halla  establecida  de  hecho, 
proclamando  la  revolncion  sin  recato  alguno,  inventando  las  oaluamias 
mas  atroces  contra  los  altos  funcionarlos  públicos,  esparciendo  noticias 
fidisas  en  momentos  de  peligro,  patrocinando  la  resistencia  i  las  an- 
torldadas  constituidas,  escltondo  contra  ellas  el  desprecio  ó  el  odio,  y 
abogando  por  los  rebeldes  en  armas,  declarados  tales  por  el  Congreso. 
Cuando  Paris  fuá  incendiado  á  petróleo,  destmldos  los  monamen- 
bM  y  saqaeados  los  archivos,  nna  vez  pasado  el  espanto  que  aquellos  ccl- 
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menes  oansaron,  se  recordó  que  esta  orgia  era  una  parodia  de  ideas  y 
de  hechos  que  habian  ocurrido  en  1793;  pero  se  recordó  también  que 
la  población  de  Faris  habia  estado  durante  un  afio  aplaudiendo  los 
desmanes  de  los  diarios  que  aconsejaban  repetir  aquellos  escesoe,  ó 
recordaban  con  olojio  las  violencias  de  fines  del  siglo  pasado  que  ya 
parecían  olvidadas.  Paris  era  pues,  cómplice  del  desastre  que  mas 
tarde  y  como  consecuencia  inevitable  le  alcanaó,  cuando  los  dichos  se 
convirtieron  en  hechos,  y  las  muchedumbres  estraviadas»  sin  escloir 
á  las  mujeres,  se  lanzaron  á  ejecutar  lo  que  les  pintaban  como  santo 
y  eficaz. 

I^uestra  Constitución  prohibe  al  Congreso  reetrinjir  la  libertad  de 
imprenta.  Pero  esta  libertad  no  está  como  ninguna  otra  libertad  hu- 
mana, en  oposición  y  fuera  de  los  limites  de  las  leyes,  de  manera  que 
todo  lo  que  condenan  las  leyes  ordinarias,  no  entra  en  la  libertad  de 
imprenta,  que  no  es  restrinjida  en  los  casos  en  que  Jas  leyes  restrin- 
jen  y  condenan  acciones  ó  palabras . 

Nosotros  no  hemos  inventado  la  lengua  que  hablamos,  ni  creado 
]a  libertad  de  la  prensa,  de  manera  que  por  libertad  de  imprenta  he- 
mos de  entender  y  practicar  lo  que  entienden  y  practican  todos  las 
naciones  de  la  tierra  que  usan  aquellas  palabras  ó  tienen  aquella  li- 
bertad . 

La  libertad  de  imprenta  en  Inglaterra,  listados  Unidos,  Francia, 
etc . ,  no  significa  la  irresponsabilidad  de  la  palabra  en  los  casos  en  que 
las  leyes  positivas  las  declaran  y  castigan  como  criminales.  En  In- 
glaterra y  Estados  Unidos  no  hay  ley  especial  de  imprenta,  conside- 
rando suficientes  las  qae  castigan  el  libe£>;  y  en  Francia  la  supresión 
del  diario  es  una  de  las  penas  de  los  delitos  de  la  prensa,  hoy  en  la 
Bepública,  no  en  el  Imperio.  ¿Dónde,  pues,  existe  el  derecho  de  pro- 
clamar impunemente  la  revuelta,  el  motin,  la  sedición  que  las  leyes 
ordinarias   castigan? 

£1  Congreso  tiene  el  derecho  de  lejfslar  sobre  los  abusos  y  delitos 
de  la  palabra  impresa,  á  no  ser  que  el  abaso  sea  sinónimo  de  uso  le- 
jitimo,  6  la  licencia  sea  la  libertad  por  escelencia.  Mi  opinión  es  que 
ios  tribunales  federales  son  jueces  naturales  de  los  abasos  y  delitos 
.de  imprenta:  y  puesto  que  la  ley  de  justicia  federal  defiíne  claramente 
lo  que  es  seaiclon  é  insurrecion,  y  designa  las  penas  en  que  incurren 
los  criminales,  su  deber  es  aplicarla  en  los  casos  en  que  la  palabra 
impresa  provoque  ó  aconseje  la  insurrección  ó  la  sedición. 

Otra  Jurisprudencia  traerla  por  resultado  quitar  al  crimen  su  re- 
quisito legal  y  esencial,  que  es  la  intención  del  que  lo  comete,  y 
colocaría  solamente  en  el  brazo  qae  ejecuta,  la  responsabilidad  que 
corresponde  en  su  mayor  parte  al  que  inspira  v  provocad  crimen. 

£1  lenguaje  consentido  de  los  diarios  si  bien  no  producé  inme- 
diatamente loa  resultados  que  intenta,  los  produce  á  la  distancia,  sea 
de  tiempo  ó  lagar,  en  la  pertarbacion  que  causa  en  las  ideas  de  los 
Ignorantes,  en  las  pasiones  qae  azuza,  en  las  noticias  erróneas  de 
libertad  ó  de  derecho  que  difande. 

£n  Inglaterra  y  Estados  Unidos  no  ocarren  sino  rarísima  vez 
casos  de  delitos  de  imprenta,  porque  mediante  dos  siglos  de  uso,  el 
diarista  es  el  mejor  guardián  de  las  leyes  y  de  las  autoridades. 
Entre  nosotros  la  ineaperiencia  de  los  unos,  las  perversas  nociones  en 
los  otros,  la  indiferencia  pública  y  el  silencio  de  las  autoridades,  dejan 
que  los  diarios,  siguiendo  la  práctica  de  los  pueblos  que  nanea  pu- 
dieron conservar  sus  libertades,  precisamente  porque  abusaban  de  ellas, 
sean  ana  cátedra  de  perversión  de  ideas  y  un  incentivo  al  desorden . 

£1  pueblo  delega  su  soberanía  por  términos  fijos,  según  las  diver- 
sas constituciones. 
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nómico  ha  sobrepajado  las  esperansas  qae  abrigasteis  al  crearlo,  de 
contribuir  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias  naturales.  El  Profe* 
sor  Gould,  encargado  de  sos  trabaos,  victima  de  on  accidente  des- 
graciado qae  amargó  sa  existencia,  ha  obtenido  licencia  por  aiganos 
meses  para  alejarse  del  teatro  de  la  desgracia  que  el  país  entero  de- 
plora. Al  despedirse  deja  constancia  de  haber  ejecutado  con  limitado 
personal,  obras  que  en  cinco  años  no  habrían  ejecutado  con  decupli- 
cadas fuerzas  y  con  mas  instrumentos,  los  Observatorios  de  G-reen- 
wichó  de  París. 

Tiene  el  nuestro  la  dotación  indispensable  de  instrumentos  para 
toda  clase  de  observaciones.  Ha  terminado  la  Tiran ometria  empren- 
dida, añadiendo  millares  de  estrellas  visibles  á  las  que  hasta  ahora 
contaban  los  catálogos.  Ha  veríñcado  la  posición  y  cantidad  de  luz 
de  ochenta  y  tres  xnil  estrellas  al  Sur  del  Trópico,  en  la  zona  donde 
no  estaban  catalogadas  por  trabigo  alguno  anterior,  y  rectiñcado  la 
de  tres  mil  mas.  Ha  observado  un  cometa,  los  elementos  de  cuya 
órbita  solo  podían  observarse  en  este  hemisferio,  y  prestado  servi- 
cios prácticos  al  país  ñjando  las  posiciones  de  varios  puntos  geog^- 
fícos,  y  la  hora  para  las  estaciones  de  ferro-carriles . 

Satisfecho  del  resultado  de  su  trabajo,  el  Profesor  Gt>uld  piensa 
consagrar  su  pasaje  por  Europa  á  Estados  Unidos,  á  la  impresión  de 
cuatro  volúmenes  de  observaciones  astronómicas  con  que  el  Obser- 
vatorio Argentino  aumenta  los  conocimientos  del  mundo,  en  ciencia 
que  necesitaba  llenar  este  vacio. 

No  quiero  dejar  pasar  la  ocasión  de  recordaros  que  el  museo 
paleontológico  de  Buenos  Aires,  bajo  la  sabia  dirección  del  señor 
Burmeüiter,  ocupa  el  primer  puesto  en  el  mundo  cientíñco,  por  los 
ejemplares  numerosos,  variados  y  completos  que  posee  de  animales 
extinguidos.  Oon  la  muerte  de  Mr.  Agassiz,  que  las  ciencias  natura- 
les lloran,  no  queda  en  una  v  otra  América,  naturalista  mas  eminente 
que  el  Director  del  Museo  de  Buenos  Aires.  Creo  que  esta  Provincia 
se  honrarla  con  poner  este  museo  bajo  la  protección  de  la  Nación, 
á  fin  de  que  ella  concurriese  con  sus  rentas  a  dar  mayor  ensanche  á 
los  trabaos  del  ilustre  naturalista.  £1  Museo  Agassiz,  creado  por 
la  munincencia  de  los  amantes  del  progreso  de  las  ciencias,  es  uno 
délos  mas  completos  que  existen,  y  no  seria  sinójjusticia  y  retri- 
bución llamar  Museo  Burmeister  al  que  él  ha  hecho  célebre  en  el 
mundo  con  sus  estudios. 

£1  Gk>biemo  le  ha  autorizado  para  hacer  los  gastos  de  traduc- 
ción é  impresión  de  una  obra  suya  sobre  la  geología  del  territorio 
argentino,  que  dada  la  capacidad  y  autoridad  del  autor,  añadirá  una 
parte  valiosísima  á  la  ciencia  de  la  formación  de  nuestro  globo. 

La  reciente  creación  de  un  Departamento  de  Agricultura,  ha  re- 
querido la  planteacion  de  un  jardín  de  aclimatación  que  ya  contiene 
ciecido  número  de  plantes,  y  la  publicación  de  un  diario  consagra- 
do á  promover  la  agricultura.  Esta  publicación  sostenida  por  el  Es- 
tado, toma  cada  dia  mayor  incremento,  y  se  diíunde  por  todas  las 
Provincias . 

El  cAg^culturista»  de  Norte- América,  que  cuenta  200.000  sus- 
critores  en  ingles  y  30.0CX)  en  alemán,  ha  ejercido  mayor  influencia  en 
el  desarrollo  de  la  riqueza,  aconsejando  los  mejores  métodos,  popula- 
rizando los  instrumentos  útiles  y  desarraigando  errores  ó  preocupa- 
ciones, que  lo  que  pudieran  proaucir  las  mejores  leyes,  ó  los  mas  gran- 
des capitales;  y  debemos  prometemos  que  no  pasen  muchos  años  sin 
que  por  todas  partes  se  palpen  los  progresos  de  este  monitor  del  la- 
brador que  hasta  en  la  construcción  de  cortijos,  granjas,  casas  y  edi- 
ficios rurales,  puede  hacerse  sentir.  Su  Director,  el  señor  Oldendorñ', 
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LoB  gastos  librados  sobra  «1   Fceeapnesto  y  créditos 
suplementarios    por  los  cinco  Mlnfeterlos,  han  u- 

ceodido  & 31.025.070  06 

y  se  ha  pagado 24.808,581  44 

La  diferencia  entre  las  rentas  y  los  pagos,  hs  sido  cu- 
bierta con  el  crédito. 
El  Presupuesto  ordinario  de  la  Administración  calen- 
lado  en 26  565.825  61 

ha  dejado  nu  sobrante  de 3.428.784  60 

Las  Leyes  especíalas  autorizando  al  Gobierno  á  em- 
plear en  obras  públicas  y  gastos  de  guerra,  etc., 

hasta  la  suma  de 30.e01.214  46 

Solo  se  hB  invertido 8.888.039  34 

El  movimiento  en  las  cajas  na>cIonales  por  dinero  re- 
cibido y  pagado,  ha  llegado  á 12&.  156.834  41 

OutcRRA — El  Ministerio  de  la  Guerra  ha  economizado  millón  y 
medio  do  pesos  iuertes  del  presupuesto  de  gastos  ordinarios,  aunque 
hava  tenido  que  lamentar  algunos  millonee  que  la  supresión  de  la  re- 
bellón ha  hecho  malbaratar. 

£1  ejército  es  un  modelo    de  moralidad   y  disciplina,  á    tal  punto 

!;ne  en  mi  visita  iCouoordia,  he  sabido  por  el  testimonio  nn&nlnie  de 
Ós  vecinos,  que  la  presencia  del  9  de  I'nea  alli  hace  disminuir  sino 
desaparecer  tos  crímenes  ordlnaiios. 

En  la  Concordia,  en  el  Paraná,  en  el  Uruguay  y  donde  quiera  que 
hay  guarniciones,  el  pueblo  mira  y  considera  si  soldado  como  miembro 
de  la  lamilla.  El  Jeneral  Ivanowski  recibe  diariamente  en  la  Kioja 
manifestaciones  de  gratitud  del  vecindario,  en  todas  partes  donde  pisan 
BUB  soldados. 

Eu  onanto  á  su  valor,  baste  decir  que  en  las  guerras  de  Elntre- 
Blos,  no  ha  sido  vencida  jamas  ni  por  accidente  una  mitad  de  ca- 
ballería. 

El  bravo  bat«Uoa  T>  de  linea  se  ha  reenganchado  en  masa,  celo- 
sos sns  soldados  de  conservar  ilesa  la  gloria  adquirlde. 

El  sometimiento  del  1°  de  caballería  de  linea  á  la  orden  de  rendir 
armas  ante  la  bandera  nacional,  atenuó  en  cuanto  es  posible  el  cri- 
minal intento  de  su  jefe  de  deriocar  autoridades  provinciales,  extravia- 
do acaso  por  desahogos  políticos  que  á  la  distancia  toman  proporcio- 
nes de  hechos  de  consecuencia. 

Sin  esta  tardia  y  vergonaosa  lojerencla  del  ejército  en  las  cues- 
tloues  políticas,  todos  losjefes  y  ofíclales  en  aetnal  servicio,  han  lle- 
nado cumplidamente  sus  deberes,  conservando  ¿  las  armas  su  influencia 
moral,  que  hace  ante  los  pueblos  dignos  de  respeto  lo  que  es  moral 
mas  que  materialmente  respetable. 

Las  constituciones  americanas  espiesan  su  conato  de  que  el  poder 
multar  esté  siempre  subordinado  al  clvU¡  y  cuando  la  tranquUfdad 
depende  del  prestijio  del  soldado,  nn  diez  y  ocho  bramarlo  está  ya  en 
reserva  para  asegurarla. 

Sin  nacer  escepolon  entre  los  Jenerales  para  ponerlos  al  frente  de 
lea  ejércitos  en  campaña,  la  bnena  tbrtuua  déla  BepdbUca  ha  querido 

3ae  tres  formidables  levantamientos  hayan  sucumbido  ante  los  medi- 
as lomadas  directamente  por  el  Gobierno  civil.  Las  victorias  de  Ñaem- 
bé,  Lujan  y  Don^Gonzalo  han  sido  decretadas  y  preparadas  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Querrá.  Verdad  es  que  las  conñrmaban  un  hecho  ya 
vulgar,  pero  olvidado  por  los  rebeldes;  y  ee  que  el  vapor  y  el  telégrafo 
andiin  mas  de  carrera  que  los  caballos  en  que  voltejea  el  caudilloi  y 
que  con  su  anxllio  hay  uu  día  menos  de  distencla  de  Mercedes,  que  da 
San  Uafael  á  Ifendoxa. 
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ha  carecido  hasta  hoy  para  el  depósito  de  aprestos  navales  y  abrigo 
y  reparación  de  los  baqnes  de  guerra.  Todos  los  demás  pnertos,  exa- 
minados por  una  comisión  de  peritos,  no  ofrecieron  las  ventajas  que 
aqael  reúne  sobre  ellos. 

La  construcción  de  tan  vasto  establecimiento  demanda  grandes 
sumas  y  tiempo;  pero  se  ha  preferido  ir  proveyendo  á  las  necesidades 
nrjentes  en  los  aparatos  y  construcciones,  sin  descuidar  las  leyes  de 
la  simetría  y  las  exijencias  del  buen  servicio  á  que  se  irán  adaptando 
las  siguientes.  Andando  el  tiempo,  este  establecimiento  será  ano  de 
los  mas  útileedel  país. 

Se  ha  recibido  ya  gran  parte  de  las  armas  pedidas  para  renovar 
nuestro  parque,  y  continúan  llegando  las  que  completarán  el  equipo 
de  nuestros  medios  de  defensa.  Los  Eemington  y  lo  Gatling probaron 
su  eficacia  ya  contra  los  rebeldes,  únicos  enemigos  que  se  levantan 
contra  la  tranquila  majestad  de  nuestra  bandera. 

FBCNTBBAS.^Todo  el  ierritorio  que  alguna  vez  reconocieron  las 
leyes  del  Qcbieino  Colonial,  y  fueron  occpardo  los  salvajes  en  épo- 
cas pasadas,  ha  sido  lecuperado  en  estos  afics,  estendiéndose  la  parte 
sometida  á  cultura  ó  protejida  por  nuestras  armas,  al  Norte  hasta  Faso 
del  Key,  y  despejando  con  la  navegación  á  vapor  el  tránsito  del  Ber- 
mejo á  cuyas  dos  márjenes  y  á  largas  distancias  se  estienden  las  po- 
blaciones cristianas. 

Tan  rápida  ha  sido  la  transformación  de  las  fronteras,  que  ha 
costado  dos  años  á  la  opinión  persuadirse  de  que  los  salvajes  nabian 
dejado  de  ser  una  amenaza  serla  y  un  p^gro  para  la  riqueza  rural. 
Los  indios  están  virtualmente  sometidos,  y  se  acerca  el  tiempo  de 
que  sus  disminuidas  y  aisladas  ;^bus  sean  traídas  á  reducción;  pues 
en  el  estado  actual  de  estas  tribus,  nuestros  medios  de  defensa  de 
fronteras  son  costosísimos  en  i  elación  al  niimero  de  lanzas  de  que 
cada  una  de  ellas  dispone;  pero  necesarios  é  inevitables  á  causa  de  la 
dilatada  ostensión  de  la  frontera  y  de  la  incertidumbre  del  punto  ame- 
nazado. 

Acaba  de  recibir  el  gobierno  la  noticia  que  el  famoso  cacique  Ha- 
níqueo  se  ha  sometido,  trayendo  consigo  cien  indios  de  su  tribu. 

Los  salvajes  han  estinguido  en  las  boleadas  ó  grandes  cacerías  en 
las  Palmas  los  animales  silvestres  de  que  antes  se  alimentaban,  v  el 
hambre  empieza  ^a  á  hacerse  sentir  con  frecuencia  en  muchas  tolde- 
rías. Las  raciones  que  se  distribuyen  á  las  tribus  forman,  por  tanto» 
la  base  de  su  subsistencia  actual  que  no  quisieran  cambiar  por  los  pro- 
ductos hoy  dudosos  de  las  antiguas  correrías  y  depredaciones. 

Llega  pues,  para  el  salvaje,  la  época  en  que  la  necesidad  misma 
lo  fuerza  á  arrancar  de  la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  el  alimento 
que  le  niega  espontáneamente;  y  el  Gobierno,  aprovechará  toda  coyun- 
tura favorable  para  hacerles  fácil  y  llevadero  el  tránsito  de  un  perío- 
do á  otro  de  la  existencia,  con  tal  que  se  sometan  á  ciertas  prescrip- 
ciones V  organización. 

Tales  son.  Señores  Senadores  y  Diputados,  los  hechos  que  deja 
consagrado  este  período  constitucional .  £1  aspecto  jeneral  que  presen- 
ta el  país,  es  el  de  un  movimiento  y  actividad  de  que  no  hay  ejemplo 
actualmente  en  la  tierra.  Calcúlase  que  miden  2.156,690  toneladas  las 
materias  cambiadas  con  los  mercados  del  mundo,  suma  que  deja  pas- 
mados á  los  que  conocen  el  número  de  habitantes  que  las  consumen 
ó  las  producen. 

Durante  las  rebeliones  promovidas  por  ambiciones  personales,  los 
pueblos  todos  han  permanecido  tranqiülos,  y  ninguna  provincia  se 
ha  asociado  al  intento,  probando  con  el  aislamiento  de  estas  revuel- 
tas, que  los  hábitos  de  orden  penetran  hasta  las  mas  ínfimas  capas  socia- 
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El  Presidente  ál  Gobernador 
Retribuye  sus  felicitaciones  pO] 
cuenta  kilómetros  del  ferr'jcarril  dt 
de  Córdoba,  el  comercio  y  la  civili 
con  este  nuevo  avance  sobre  las  o 
ll^ue  á  Santiago  una  nuera  faz  o 
Btípública. 

El  Presidente  al  Se.  Telfernb 
Devuelvo  á  Vd.  las  felicitaeioni 
cincuenta  kilómetros  de  ferro-car; 
eido  Vd.  no  solo  la  distancia  y  el  t 
rablee  ideas  que  hacian  temer  un  ) 
fé  en  la  empresa  y  á  nombre  del 
Vd.por  haberla  cimentado. 

SeSor  D.  Victorino  Lastabru. 

Mi  querido  tuerto: 

¿Estáis  contento  de  mi  Gobierno?  Os  envió  mi  último 
Mensaje  para  que  os  regocijéis  de  ver  que  ha  sido  feliz  el  en- 
sayo de  un  Gobierno  libre,  moderado  por  la  fuerza  de  las 
armas,  que  el  pueblo  (estilo  pipiólo)  puso  en  mis  augustas 
manos. 

No  creí  oportuno  continuar  con  vos  una  corresponden- 
cia que  tocando  puntos  cuestionables,  me  habria  desembo- 
zado mi  juego,  que  solo  los  hechos  podian  explicar. 

Soy,  lo  sabéis,  menos  liberal  que  vos,  y  nos  hemos  bati- 
do en  un  tiempo,  quizá  sin  comprendemos,  como  sucede 
siempre  á  los  contendientes.  Yo  estaba  con  mi  amigo  Montb 
en  cuanto  é,  establecer  gobierno,  con  vos  en  cuanto  á  dejar 
libre  la  acción  (al  pueblo).  Mi  teoría  la  puse  en  práctica  en 
estos  cinco  años,  y  en  uno  y  otro  sentido,  Montt  y  vos  ha- 
béis ganado  el  pleito.  Dejo  mas  gobierno,  sin  que  haya 
cercenado  ninguna  libertad,  aun  la  de  mentir  con  letra  de 
molde. 

Es  consolador  ciertamente  que  pdeda  conseguirse  ta- 
maño triunfo,  sin  arte,  sin  violencia  y  solo  por  la  acción  de 
las  causas  que  se  producen  en  hechos. 

Principié  bajo  el  fu^o  graneado  de  todas  las  ambicio- 
nes y  de  \m  malas  imitaciones  liberales.  Y  estableciendo  uo^ 
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Faí  estos  días  á  tomar  ejercicio  é  pié  hai 
aeorapañado  de  un  edecán  y  del  médico  mi 
prescribía  este  tratamiento;  y  me  muestran 
Nacional"  un  artículo  dando  cuenta  de  las 
tomadas  por  mí  para  una  gran  revista,  & 
ordenado  bajen  batnllones  de  todos  los  punte 
tera,  como  otras  noticias  del  mismo  diario  h 
gramas  del  General  Ivanowskí  para  traslada 
zas  á  esta  ciudad. 

Antes  de  entrar  en  reflexiones  sobre  esti 
permitiré  una  hipótesis.  Supongamos  que  el ; 
ha  tenido  una  conferencia  con  los  señores  Lai 
y  Costa;  el  Presidente  no  ha  hablado  ni  una 
con  el  seQor  O'Gorman  en  el  encuentro  caí 
por  frente  de  su  casa  en  Barracas  que  le  invit 
quinta  por  haber  el  Presidente  x)ensado  arrenc 
gamos  que  no  se  ha  hecho  tel^rama  algún 
Ivanowski  ni  se  hacen  preparativos  para  las  fi 
¿Qué  quedaría  entonces  de  todos  estos  moti 
peracion? 

Quedaria  un  hecho  que  es  de  toda  notoríe 
hay  una  gran  ciudad  en  el  mundo,  en  donde 
aun  los  iiconteeimíentos  son  dirigidos  por  li 
la  mentira  del  primer  cronista  que  dispou' 
*.Íue  bay  un  país  donde  no  existen  leyes  ó  6 
despreciadas  para  evitar  los  males  que  pue< 
tales  invenciones,  aceptadas  sin  embarco  por 
quienes  suministran  diariamente  tal  aliment( 
deas  el  pueblo  vive  de  chismes  y  cuentos.  Nui 
aquí  son  calumnias,  invenciones  odiosas  qu 
rian  á  un  embrollón  oscuro;  pero  que  hacen  el  deleite  ae 
quien  las  lanza  á  la  circulación  y  el  parte  diario  de  los 
que  está»  prontos  á.  darles  oído. 

Lo  que  presento  como  una  hipótesis,  es  sin  embargo 
la  realidad.  El  Presidente  no  ha  oído  diputaciones:  el 
Presidente  no  ha  dispuesto  revistas;  el  Presidente  no  ha 
hablado  de  asuntos  públicos  con  el  Señor  O'Gorman,  1° 
por  que  no  seria  él,  sino  el  Ministro  de  la  Guerra  el  que 
daria  disposiciones  para  mover  tropas:  2°  porque  el  Sr. 
O'Gonnan  nada  tiene  que  ver  en  estos  asuntos. 


J 
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de  comprometerse  en  lo  mínimo  pa 
bien  esperado,  la  inapreciable  venta 
tninistracion  libre  de  reproches  sérit 

¿Qué  mal  me  hará  Mitre?  ¿Qué 

Esperando  aun  obtener  el  reposi 
y  una  carrera  honorable,  me  suscri! 

Kr^  PHEBIDBNTB  AL    GOBERNADOR   DI 

Sentiría  eobremanera  que  naciei 
«obre  eeeareelacion  de  un  reo  del  J 
ridades  provinciales.  Ya  ocurrió  lo 
saurralde.  Remedie  el  error,  si  lo 
del  Juez  Federal  son  supremosy  el 
apoyará. 

17 

Invoco  su  amistad  y  patriotism 
á  derechas  con  ese  Juez  Federal  ñ 
gradablede  Gallino. 

El  Fsesidente  al  Teniente  Cor 
(San  Rafael). 

Es  necesario  permanezca  Vd.  e 
no  se  introduzcan  gentes  Hospechof 
za  de  armas  y  puede  Vd.  alejar  d 
rezca  la  confianza  del  Gobierno,  c< 
de  Vd.  Sábese  aqui  que  está  en  Sai 
oficial  díscolo,   que  fuíj  mandado  t 

baja.  Ese  es  un  agente  de  los  revGiLuoun  uc  chju<  j  su 
presencia  allí  lo  compromete  áVd.  Al  menor  desliz,  prén- 
dalo, 6  lo  que  es  mejor,  hágalo  salir.  Dicen  que  es  un  agen- 
te de  proveedores;  ese  es  un  artificio  para  mandarlo  á 
ese  lugar. 

A  S.  S.  IldstrÍstma    el    Arzobispo  de   Buenos  AtREn, 

ETC.   ETC.   ETC. 

He  recibido  con  mucha  satisfacción  la  pastoral  su- 
plica de  S,  S,  Tltma.  el  arzobispo  de  Ja  Plata,  que  ipe 
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juicio  á  SUS  habítaiitefl,  permane 
gadas  sus  propiedades,  amnistjai 
chedumbres  y  exigiendo  &  los  iu 
que  contaba  por  millares  de  pen 
mentó  por  escrito  obligándose  é 
dadea,  respetar  las  leyes  de  la  Üt 
los  derechos  de  la  ciudadanía.  1 
tan  buenos  deseos  como  los  que 
pero  no  quisiera  poner  con  un  e 
general  desmoralización  entre  esa 
que  es  delito  leve  el  que  han  con 
poder  ni  leyes  para  castigarlos. 

Deseara  para  el  25  de  Mayo  • 
y  perdones,  poder  ejercer  esta  pr 
de  Martin  García  y  para  hacerl 
al  país  á  nuevos  traatornos,  algí 
mienda.  ¿Por  qué  usando  de  la  i 
y  llenando  un  deber  fácil  á  la  pi 
oída  piedad  de  Su  Señoría  no  se  ti 
oia  en  pocas  horas  en  un  vapor 
su  disposición '  y  dirigiendo  sus  < 
pueden  ser  agraciados,  recabarla 
intentarán  nuevas  rebeliones  ó  pi 
favorecer  la  que  de  nuevo  se  inte 

El  buen  corazón  de  Su  Señoi 
te  de  la  conducta  de  los  que  so 
pero  ellos  quedan  libres  de  dejarh 
han  hecho  antee  con  el  Gobiern< 
esperó  que  este  acto  de  clemem 
algo. 

Con  las  consideraciones  y    respeto  debido,  tengo    el 
honor  de  suscribirme. 

De  Su  Señoría  Ilustrisima. —Obsecuente  servidor. 


ReSor  Benjamín  Vicuña  Mackicna 

H&70    de  IB74 

Mi  estimado  amigo: 
Como  no  lo  creo  indiferente  á.  cuanto  ocurre  de  favora- 
ble al  progreso  de  estos  paises,  tengo  el  gusto    de  enviarle 
ini  último  Mensaje,  compendio  de  loa  otros  y  espejo  flel  de 
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pública  y  obtenido  la  aproba 
quienes  amenazaba  emplearl 
sible  de  loe  espíritus,  preveí 
sin  dejar  enconos,  y  aun  espeí 
nosotros,  con  la  aprobación  x 

Para  vida  tan  laboriosa, 
en  nombre  de  una  promesa,  i 
de  las  satisfacciones. 

He  terminado  una  lai^a 
sin  desandar  camino,  ni  extrt 
poder  y  ser  testigo  de  lo  qi 
ser  llamado  &  juicio  por  acto 
ble,  pues  tantos  bienes  he  po 
quedarán  en  la  sombra,  ó  » 

Hablemos  de  'cosas  pres 
Doña  Tadea,  á  Alonso  Toro, 
des  Bari  que  libren  cada  une 
por  unos  árboles  de  peros  jot 
goza  que  les  encalco.  Estoy 
una  residencia  de  verano,  fln: 
de  frutas  que  puedan  ser  e 
casita  y  traído  una  hermana 
dezco  de  la  garganta  y  de  so 

Ahora  quípro  decirle  la  pi 
(íl  mayor  éxito  del  Parque  d' 
Aquí  son  raras  y  costosas  lat 
s/s,  tan  comunes  por  allá.  Se 
argentinos  residentes  allá 
liarian,  al  mandar  el  mayor  n 
tas  de  ornato,  como  un  trit 
es  jardinero,  no  le  ha  de  ser 
legrafo,  digame  dos  palabras 

Todo  marcha  aquí  bien, 
volucion  han  desaparecido,  desue  que  íes  ae  mosi^raao  ios 
buenos  batallones  que  están  prontos  á  hacerles  entrar  en 
vereda. 

Los  indios  se  someten  y  creo  que  tendré  la  fortuna  de 
reducirlos,  abolir  la  frontera.  Creo  haber  acabado  con 
las  revueltas,  y  sí  logro  tener  á  raya  las  pretensiones,  en 
lo  que  tengan  de  desacordadas,  de  Chile  y  del  Brasil,  con 
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aei  mis  propias  relac 

Td.  escrito  gratuita  y 
bre  la  comisión  popul) 
'ucta,  del  Presidente  so. 
!d  cuarenta  años  de  vii 
ocer  todas  las  formoí 
injuriarme.  Esta  era  m 
i  punzante.  La  devora 

á  mi  en  su  miseria,  le 
ia  dejado  malbaratar 

de  atolondrados  que 
3  que  socorrían  con  c 
íprecio  que  tan  amarga 
I  en  E¡  Americano  par 
itf  de  veras,  porque  si 
intina,  que  es  una  mane 
3,  no  es  lo  mismo  con 
luD  de  Europa, 
jue  Vd.  ha  estado  en 

ue  no  se  ha  dicho  la  última  palabra  sobre  mi, 
le  concede  el  silencio  del  desprecio.  Decia  usted 
¡cano  que  solo  empleaba  á  los  que  me  ultru- 
emnleé  á  Vd.  en  seguida  para  darle  razón. 
.eriio  &  Vd.  todo  esto,  para  mostrarle  que  no  ' 
jarazo  do  volverlo  á  su  abandonado  puesto, 
en  mi  mano;  pero  es  imposible  y  no  hay  que 

de  ello. 

e  poder  mandarle  documentos  sóbrela  admi- 
ctual.  Sin  eso  Vd.  no  está  en  aptitud  de  escri- 
a,  habiendo  permanecido  ausente,  y  no  teníen- 
í  apoyen  la  parte  que  yo  mas  estimo  en  ella, 
itencia  á  los  avances  de  los  ambiciosos  del  Con- 
actrinae  gubernamentales  que  he  sostenido;  y 
!  la  fuerza  toda  vez  que  á.  pret?zto  de  libertad, 
nayorias  oprimirá  las  minorios,  etc.,  etc. 
)  hubiese  hecho  Vd.  que  se  convirtiese  anr  le 

ideas,  careceria  de  autoridad  para  prohijarlas. 

itC. 
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Quisiera  inaugurar  el  paseo  el  1°  de  Octubre  y  eor- 
preader  á  las  gentes  con  la  belleza  y  magnitud  de  la 
obra.  Parq,  ello  se  necesita  mucha  actividad,  por  lo  que 
á  mi  respecta,  no  faltará.  Te  mando  ejemplares  del  pla- 
no. 

Me  diceu.  que  en  Salta  ó  Jujuy  hay  un  cactus  enor- 
me con  cerca  de  una  vi^ra  de  diámetro,  que  se  alza  cinco 
y  echa  brazos  arriba,  como  un  candelabro.  Si  es  cierto 
ingeníate  para  pedir  dos  ejemplares  iguales  en  altura 
y  accidentes,  los  que  acomodados  en  paja,  para  que  no 
«e  estropeen  y  las  raices  en  tierra  en  una  barrica  ó  de 
otro  modo,  los  conduzca  una  carreta  y  te  la  traigan, 
listo  seria  bellísimo  y  sorprendente.  Díme  por  telégrafo 
que  haces  &  este  respecto  y  qué  objecioues. 

Debiendo  dejar  el  potro  este  del  gobierno,  quiero  con- 
sagrar el  exceso  de  actividad  que  me  queda  á  un  trabajo 
tan  de  mi  agrado  y  ademas  dotar  al  país  de  un  museo 
vivo,  como  son  estos  grandes  establecimientos.  La  idea 
ha  sido  acojida  con  entusiasmo  y  encontrará  el  apoyo 
de  toda  la   población. 

No  sé  como  anda  la  política.  Ayer  debió  decidirse 
la  cuestión  de  aceptación  de  Jos  Diputados  por  Buenos 
Aires.  No  sé  qué  historia  de  nombrar  Secretario  dividió 
la  mayoria  de  alsiniatas  que  quieren  una  cosa  y  de  ave> 
llanedistas  que  quieren  otra,  á  mas  de  cada  Diputado 
que  quiere  también  lo  que  le  place.  Aplazaron  los  unos 
este  nombramiento  y  los  otros  el  de  Diputados.  Mal 
principio. 

Mucho  se  ha  hablado  de  revolución;  y  la  prensa  de 
Mitre  la  ha  establecido  en  principio;  pero  llegado  el  mo- 
mento, nada  se  vé  que  merezca  atención,  acaso  por  la 
¡jerversidad  del  Gobierno  que  tiene  medios  listos  para 
liacer  que  la  fiesta  se  tenga  en  paa.  Aplazan  su  propó- 
sito para  cuando  entre  la  nueva  administración  que  será- 
mas  constitucional,  y  por  tanto  mas    derrocable. 

Creo  barruntar  que  tiene  esta  antes  de  nacer,  un 
cáncer  heredado.  La  influencia'  de  Alsina  se  conserva  viva 
y  con  iníluencia  en  la  Cámara  y  en  el  Senado,  la  barra 
y  otras  yerbas,  y  me  temo  que  tengamos  un  águila  con 
dos  cabezas  en    nuestro    escudo  de  armas.  Las  muehe^ 
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millares  de  niños  callejeros,  las  de  centenares  de  mujeres, 
■  los  robos  audaces,  los  crímenes  atroces. 

No  hemos  libado  todavía  al  servicio  del  crimen  en 
Nueva  York  y  Londres,  por  ejemplo  en  que  las  bandas 
organizadas  en  ana  de  estas  ciudades  piden  esfuerzos  á 
la  otra,  de  pikpokets,  de  cerrajeros,  falsificadores  etc. 
Creerá  Vd.  en  que  1864,  la  ciudad  de  Lima  estuvo  me- 
ses enteros  bajo  el  terror  de  este  sistema  de  intimida- 
ción por  cartas  anónimas,  imponiendo  contribuciones 
pena  la  vida,  y  llevadas  á,  cabo  por  individuos  de  la 
misma  nación  á  que  ee  dice  pertenecen  los  que  han  en- 
sayado BUS  talentos  con  el  señor  Lanus? 

Como  en  el  incendio  del  América  que  tant»  impresión 
causó,  solo  porque  era  único  y  el  primero  de  los  ter- 
ribles accidentes  que  traen  consigo  la  aglomeración  de 
pasajeros  en  los  vapores,  asi  ha  de  suceder  con  el  su- 
ceso actual.  Mucha  bulla,  muchas  injurias  y  nada  ha 
de  remediarse.  Cuando  se  supo  en  Inglaterra  el  incendio 
de  la  compañía  en  Santiago  de  Chile,  la  policía  ordenó 
que  en  todas  las  iglesias,  teatros  y  lugares  de  reunión 
se  pusieren  almellas  detras  de  las  puertas  de  salida, 
para  que  el  tropel  de  las  gentes  no  pudiera  cerrar  las 
puertas.  En  Chile  no  se  ordenó  nada  de  este  género;  no 
obstante  haber  presenciado  el  desastre.  Así  es  por  toda 
la  América.  Una  calamidad  pública,  es  esplotada  para 
dañar  con  ella  &  los  objetos  de  encono  sin  buscar  el  re 
medio  natural  al  mal.  La  atmósfera  de  violencia  y  desa 
fuero  que  respiramos  merced  á  la  prensa,  no  producirá 
sin  duda  los  desórdenes  que  quisiera;  pero  descendiendo 
&  las  campañas,  á  las  provincias,  ya  ee  sentirán  los  efec- 
tos del  desquicio  que  vá  obrando,  en  las  ideas,  con  las 
impunidades,  subterfugios  y  espedientes  que  se  ofrecen 
indirectamente.  Para  ser  aseados,  dicen  los  ingleses,  es 
preciso  que  todo  lo  que  nos  rodea  esté  limpio,  y  s^un 
este  sistema  nuestra  policía  habría  de  hacerse  en  muchos 
departamentos  de  la  vida  pública. 

Pero  no  es  este  el  objeto  de  raí  carta.  Tan  preocu- 
paxio  me  tuvo  en  los  Estados  Unidos  nuestra  deficien- 
cia en  la  cuatreria  que  pedí  oficialmente  datos  á  la  Poli- 
cía de  Nueva  York,  la  que  me  los  suministró  abundantes, 
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teorías,  son  cosas  de  por  allá,  d( 
otros  gobiernos. 

El  resultado  es  que  se  urden  \ 
Presidente,  porque  se  cuenta  ce 
fíca  de  la  Policía:  se  preparan  ate 
nús;  y  al  dia  siguiente  la  crítica  f 
á.  la  política,  y  lo  que  es  peor  á 
inutilizarla  mas  y  mas,  á  fuerza  d 

Cuando  la  tentativa  de  los  G 
s^un  la  declaración  del  Señor  Ro< 
semana  entera  aguardando,  s^un 
del  Presidente.  Y  bien,  en  país  al 
mite  á  nadie  estacionarse  en  la  i 
•  cial  como  chímgadores  etc.  La  cí 
la  vereda  para  pasar  adelaJite,  j 
buco  tiene  el  derecho  de  obligar  c 
camino.  Los  Guerri  nada  habrían 
sea  permitido  pararse  ad  libitum 

Creo,  pues,  que^  lo  que  convien ^ , 

licia  es  pedir  á  la  de  Londres  ó  Nueva  York,  un  fun- 
cionario acreditado,  y  sus  leyes  y  r^iamentos,  para  crear 
la  nuestra.  • 

La  policía  es  no  organismo  tan  perfecto  hoy  como 
el  del  alumbrado,  las  aguas  corrientes  y  demás  servicios 
públicos.  No  hay  policía  embrionaria,  como  no  hay  gas 
embrionario  6  de  poco  mas  6  menos.  Los  vicios  y  crí- 
menes de  las  grandes  ciudades  son  peculiares  &  ia  com- 
plicación de  las  relaciones  é  intereses  sociales.  Lo  que 
menos  ie  ocurre  á  nuestra  policía  es  que  tiene  tanto  que 
ver  con  los  niños,  como  con  los  adultos;  y  desde  1859 
en  que  estuve  en  un  ministerio,  tuve  yu  ocasión  de  co- 
nocer que  los  pílluelos  de  Buenos  Aires  nada  tienen  que 
envidiarles  á  los  de  Londres  ó  Nueva  York,  sino  es  que 
tienen  campo  mas  libre  para  sus  holgazanerías  y  rapi- 
ñas. 

Seria  de  escribir  voldmenes  sobre  materia  que  mees 
conocida,  pues  siempre  la  he  reputado  de  mucha  tras- 
cendencia, pero  me  limito  á  ¡o  dicho,  por  temor  de  en- 
contrar la  indiferencia  de  todos  contentándose  algunos, 
en  deshonrar  á  la    policía,  6    atribuir  á  .  los    partidos 
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Con  tales  ideas  comprenderá  Vd, 
el  que  me  brindan  j  acepto  ccrdialmen^ 

Aprovecho,  aJ  dar  las  gracias  &  mii 
8Íon  de  recordarles  que  poseyendo  un 
ciofl  en  el  Parque  3  de  Febrero,  les  toi 
&  los  Clubs  AtléticoB  ingleses  y  aJemí 
muestra  á  nuestros  jóvenes  de  ejercicio, 
nos  de  imitarse. 

Saludo,  etc. 

SeRob  General  D.  Martin  de  GainzA 

Mi  estimado  amigo:  f 

Ansio  porque  ll^ue  cuanto  antes,  f 

Viene  Yd.  pensando  al^remente  enJ~ 
para  la  isla,  como  yo  no  me  ocupo  i " 
conservatorio  que  se  enriquece  por  hu 
jarrones  y  bancos  de  hierro  de  !higlatc 
Janeiro,  cactus  de   San  Juan  y  en  t 
cosas  queme  gustarán. 

Pero  en  medio  de  esta  fiesta  floreal  á  que  concurren 
las  Provincias,  la  Europa,  Chile,  el  Chaco  y  el  Paraguay, 
viene  á  mezclarse  un  poco  de  acibar. 

Hay  revolución,  esta  vez  formal-  Está  en  la  atmósfera, 
se  la  vé  venir. 

Han  ido  á  cohechar  al  1°  de  caballeria,  de  lo  que  pasa 
parte  el  Comandante.  Creen  contar  con  RÍTas  al  Sur,  con 
Arredondo  en  San  Luis,  y  los  Taboada.  Don  Andrea  Lamas 
ha'venido  aprevenirme  délo  quese  eomplota,  y  encontrando 
que  estaba  en  autos,  me  ha  comunicado  lo  que  (!?osta  le 
decía  hoy,  rodeado  de  carao  siniestras.  El  cree  que  el  movi' 
miento,  por  las  precauciones  que  toman,  es  de  gravedad' 
pues  algunos  sacan  sus  familias. 

Xa  Nación  ha  publicado  ayer  un  programa  de  revolu- 
ción que  se  cree  de  Mitre,  y  que  es  la  orden  del  dia  pasada 
á  Taboada  y  otros  de  su  calaña.  Cree  que  el  plazo  para 
después  del  12  de  Octubre  es  extra  tajema  para  distraer  la 
atención  y  que  será  antes. 

Estamos,  pues,  de  fiesta  y  Vd.  no  llega  á  tiempo  para 
echar  uq  solo. 
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En  cuanto  á  Arredondo,  Birae  proi 
YÍBta  conmigo.  Le  di  un  abrazo  y  todo 

Me  pidió  permiso  para  ir  á  San  Lui 
negocios  y  restablecerse,  lo  que  le  cone€ 
Tejedor  me  había  hablado .  de  que  Arree 
miso  para  irse.  Contéstele  que  no  me  hi 
eso  Hivas,  sino  de  una  conferencia.  Eab 
no  se  lo   han  pedido,  se  lo  pido  yo. 

Ahora  Legarreta  ha  asentado  que  í 
para  obtener  licencia  y  que  ha  ido  &  se 
lucion.  De  San  Luis  escriben  que  dijo  b 
arreglado  con  Sarmiento;  pero  como  ef 
él  nada  de  lo  que  venga  despuee  de  su 
libre  de  obrar. 

Avisó  ayer  Ivanowsky  que  en  San  L 
á  Ortiz  Estrada,  sin  darle  parte  á  él. 
nador  Quiroga  explicaciones  perentorias  á>  este  respecto, 
y  me  las  dio  diciendo  que  la  prisión  era  por  complici- 
dad en  un  homicidio.  Pero  Ivanowsky  me  escribe  asegu- 
rando que  no  tiene  carácter  político  alguno  aquel  acto; 
y  dándome  las  mas  tranquilizadoras  s^iiridades  sobre 
Arredondo,  &  quien  le  ordenaba  yo   observar. 

Como  Tucuman  será  el  punto  que  ataquen  los  Ta- 
boadas,  he  mandado  á  üríburu  acercarse  con  150  hom- 
bres; y  me  viene  la  gana  de  llamar  á  Roca  á  que  se 
ponga  á  la  cabeza  del  7°  nada  mas  que  para  embro- 
llarles el  juego  &  estco  v^tiaveras. 

Qué  picardía  enturbiarme  el  agua  al  dejar  el  gobierno, 
cosa  de  que  me  proponía  hacer  una  fiesta. 

Quedo  entre  tanto  etc. 

P.  S.— S^un  el  parte  que  me  he  hecho  pasar,  tene- 
mos en  la  plaza  759  hombres,  de  los  cuales  los  cincuenta 
en  comisión.  Es  poquísimo  para  guardar  el  Parque  y 
a  casa  de  fiobiemo.  En  italianos  y  orientales  con  lo 
picaros  de  aquí,  tienen  mayores  fuerzas  y  armas  y  bom 
bfLs  DO  les  faltan.  La  vuelta  de  la  artillería  nos  dá  200 
hombres  y  las  compañias  de  Babia  100,  lo  que  no  es 
mucho,  pues  son  mil  en  todo.  Si  Vd,  tuviese  la  humo- 
rada de  traerse  un  batallón  del  Paraná  6  Santa  Fé  y 
dejarlo  en  el  Bfowd,  6  las   cañoneras,    habríamos    sor- 
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la  tranquilidad  pública  y  el  Gob 
miento  del  deber  de  aquetloa  á  q 
eetá  encargada. 

Ei>  Pkbsidbnte  al  General  Iva 

Se  han  recibido  todos  bub  teU 
(íobíerno  queda  instruido  de   to¿ 

En  cuanto  &  la ,  situación  ten 
tenido  de  la  carta  que  recibirá  i 
frontera  de  Córdoba  tiene  porme: 
Seria  bueno  que  convengan  en  u 
nerse  de  acuerdo. 

Dé  á  la  Rioja  orden  de  vigila 
precio  de  loe  caballos  y  en  que 


El  Presidente  al  Coronel  Roca, 

He  leido  y  tengo  su  carta  á  un  ciudadano  que  debió 
dirigirme  &  mi.  Creo  oportuno  que  procure  una  entre 
vista  con  el  Geaeral  Ivanowsky  &  fin  de  obrar  una  en- 
teDte  cordial  y  ponerlo  al  cabo  de  la  situación  que  yo  le 
pinto  en  carta  que  ya  habrá  llegado  á  sus  manos.  La 
de  Vd.  confirma  el  testimonio  del  mayor  del  1'^  de  línea. 
Los  síntomas  se  muestran  á  las  claras.  En  lo  demás  se 
obrará  oportunamente.  ¿Cuanta  fuerza  tiene  disponible 
caso  de  la  temida  invasión? 


El  Presidente  al  Gobernador  db  Catamabca. 

El  Gobierno  tiene  datos  s^uros  de  que  la  tranqui- 
lidad  pública  está  amenazada.  El  lenguaje  inueitaJo  de 
la  prensa  de  Santiago  debe  llamar  seriamente  la  aten- 
cion  de  ese  gobierno,  por  temor  de  que  sea  precursor  de 
hechos  subversivos.  El  deber  del  Gobierno  es  dejar  al  que 
le  sucede  el  legado  que  recibió,  un  gobierno  y  un  país 
enpos^ionde  sus  instituciones.  Comunique  lo  queá  estos 
fines  obstare. 
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El  Presidente  al   Gobernado 

Si  el  telégrafo  se  cortase,  i 
posibles.  Avise  al  Coronel  Boca  i 
las  piezas  de  artillería  que  ti< 
ronel  Roca  uiaDdaria  en  caso  i 
y  Córdoba. 

El  Prrbidentr  al  Ministko  d 

Coronel  Obligado  está  á  p: 
de  caballos.  Necesitamos  estai 
de  Santiago  se.  aflige  de  no  sal 
la  cañonera.  Pide  órdenes;  le  i 
gase  Vd.  Un  rumor  que  Rivas  i 
de  seguro,  para  creerlo.  Debe  sf 

Todo  pacificado  en  el  intei 
Rivas  no  hay  noticias  aun.  Tei 
ñera  se  pondrá  en  regla  luego. 
Vino  á  buscarla  y  se  encontró 
ta  Chívileoy,  bien.  En  Matanzi 
Se  le  va  á  perseguir.  Mitre  ha 
sin  íecha  el  oficio.  Esta  era  la 
Lo  he  mandado  pase  al  Retire 
la  orden  y  pedido  recibo.  Vei 
necesito  ya  que  tengo  una  caf 
por  el  Tigre.  Conteste  que  vie 
Vd.  lo  sabrá. 

El  Presidente  al  GonEuN4Dr 

Declaraciones  autenticas  y  i 
gados  de  cohechar  cuerpos  de  1 
plan  de  subversión  general  el  i 
tana  la  Provincia  de  Santiago 
ducidos  por  el  lenguaje  de  bu  di 
cacidad  de  los  coiijurados. 

El  Gobierno  en  posesión  dt 
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dor,  para  arrebatarle  las  fuerzaa  y  hi 
contra  la  patria  que  loH  habia  adoptai 

General.  Creo  que  Td.  tiene  el  defed 
ser  confiado.  Creo  que  se  han  servido  é 
corazón  y  dar  la  mano  á  un  áspid. 

En  los  planes  de  revuelta  que  teuií 
ticos,  comparados  y  sea  dicho  en  honc 
nicados  por  jetes  y  oficiales  &  quienes 
dan  á  Arredondo,  á  Vd.  y  al  Corone 
plicados. 

El  acto  del  Comandante  Obligado  > 
dondo;  solicitar  con  el  apoyo  de!  Dr. 
conmigo,  como  el  otro  con  e!  patrocini 
el  uno  para  ir  á  clavar  un  puñal  en 
el  otro  para  amarrar  á  un  compañer 
mesa  6  en  su  falúa.  Ambos  todavia  c( 
apretón  de  manos  del  Presidente. 

6eneral.  Me  quedan  quince  dia^ 
llenar  mi  deber.  A  Vd.  le  quedará  ui 
tratar  en  vano  de  limpiar  una  gota 
nowsky  que  ha  salpicado  Arredondo 
aparta  del  camino  á  que  han  podidc 
personales  ó  influencias  extrañas.  Vd. 
honor  no  tomar  parte  en  a«t08  revc 
mi  gobierno,  y  Vd.  sabe  que  su  palabn 
una  boya  en  un  naufrago.  No  quedarí 
creerla  seguro. 

Oiga  &  un  amigo.  Si  ha  dado  ui 
atrás  y  cuente  conmigo,  que  no  es  la 
pongo  de  parapeto. 

¡Dios  lo  ilumine!  Tengo  medios  y  i 
Los  revolucionarios  tienen  que  crearlo 
ta  para  publicarla  con  esta  carta.  Bec 
Sarmiento. 

General  Kivas. 

s. 

Le  heescrito  ayer  ó  anteayer  la  caí 
recibir  y  que  le  incluyo  por  duplicado.  '. 
tengo  que  añadir  sino  lo  siguiente: 

Ha  sido  ai  parecer  arrastrado  á  li 
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El  rio  es  nuestro,  á  { 
Ya  lo  verá.  Clompraremc 
tos  qnenramos. 

¿Seremos  vencidoB?  A 
esta  será  aparentrauente  ] 
sin  ella,,  quiere  ser  Preeiá 
nerales,  tachados  de  ser 
pleito  qae  do  les  toca. 

Conoce  Vd.  mis  ideas 
fendido  á  ambos  contra  r 
bandera  hoy. 

Sábese  que  el  Oobien 
Mitre,  lo  que  compromet 

No  haga,  pues,  guerr 
No  se  comprometa'  hasl 
naves  en  causa  en  que  V 
anterior  permanecerá  e 
después  de  recibida  esta 
tenido  alguna  ventaja. 

El  Genera)  Vedia  ha  venido  con  el  General  Oainza, 
como  Arredondo  fué  á  San  Luis.  Don  Emilio  en  mucho  pe- 
ligro de  muerte,  aunque  hoy  parece  de  buen  semblante. 

Suyo.  (1).  

El  Prbbtoekte  al   Gobernador  ub  Sahta  Fe. 

W  Setiembn  1BT4. 
Borges  está  en  su  puesto  de  honor  con  setecientos 
hombres  de  Unea.  La  escuadra  argentina  entra  en  ope- 
raciones. Del  Coronel  Boca  Vd.  sabe  mas  que  yo.  Nece- 
sito un  buen  r^miento  santafecino  para  que  vaya  á 
Nogoyá  á  ocupar  el  lugar  que  deja  el  1°  de  línea.  Pre- 
párelo y  téngalo  á  la  orden.  Santa  Fé  será  hoy  la  egida 
de  la  nación.  Un  apretón  de  manos.  Conteste.         » 

El  PitESiDENTE  AL  Jbfe  POLÍTICO,  (Rosarío). 

Z6  Setiembre  18T1. 
La  Provincia  de  Santa  Féeatá  bajo  estado  de  sitio. 
Vd.  puede  y  debe  asegurarse  de  todas  las  personas  que 

I.  Tomo  yf.TTTy.  p.  17T— 
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esta  fecha  de  manteaerse  ea  los  líi 
las  órdenes  recibidas.  Siento  que  ha.i 
"pueden  traer  fatales  conaecuencic 
en  comunicacionea  con  el  Gobierno 

El  Presid&ntb  al  Qobbknador  db 

Todo  va  bien.  Roca  estará  est 
de  Córdoba,  donde  no  ha  entrado  ^ 
rá  quien  sabe  dónde.  ]Qae  no  pueda ' 
Hay  porque  estar  orgullosos  de  s 
hayan  unos  pocos  traidores.  De  RÍt 
se  sabe  nada.  Ningún  gaucho  se  le  a 
na  se  acerque  al  mas  próximo  puerb 
to  que  Cornetes  esté  representado  t 

El  Presidente  al  Gobernador  di 

Conteste  al  Coronel  Roca  que  e 
citos  de  reserva  donde  lo  aconsejen 
guerra.  No  mande  V.  E.  mas  que  ui 
áesta. 

SeEJor  Coronel  D.  Julio  Roca. 

Mi  estimado  amigo: 
Recibí  su  tel^rama  de  anoche  < 
estar  trasportando  loa  caballos  por  < 
aptitud  de  emprender  la  campaña 
lejos,  acertadas  sus  operaciones  y  co 
demora  tras  del  alzado. 

Me  opuse  á  la  expedición  proyt 
porque  creí  que  era  extemporánsa,  b< 
el  6°  absorvia  esa  parte  de  la  guerra  la  uiaj  »•  i^iu  m  u^ .» 
caballeria  de  línea,  y  aquí,  aunque  no  hay  todavía  enemigo 
temible,  reciben  armas  de  Montevideo  y  Mitre  se  ha  lanza- 
do &  la  revolución,  aunque  el  mal  éxito  de  la  primera  ten- 
tativa le  hubiese  sido  adversa- 
No  sabemos  hasta  donde  licuaré  el  Gobierno  de  Monte- 
video en  sus  simpatías.  Me  temo  que  hasta  la  guerra,  y 
entonces  tendremos  dificultades  serías  que  vencer.  Santiago 
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Ha^  á  Vd.  fíetas  inc 
sin  prescribir  nada  que 
QueTOB  datos  lossucesos 

Pesa  sobre  Vd.  una  g 
soportarán  sus  hombre 
Qeneral.  Hemos  perdídi 
comprometidos  y  habrá 
el  ejército. 

Mandé  á.  mi  edocnn 
era  furioso  mitriata  y  j 
simpatía;  pero  ha  eetadt 
sacado  de  la  oscuridad, 
miento  era,  se^n  dicen, 
nunciar  el  complot.  Per 
Juan,  pues  el  ^viejo  Goi 
partido;  de  manera  que 
vereda  comunicándoles 
peranza  de  un  triunfo  pi 
por  una  larga  guerra  qu 
doza,  haljaré  dementoe 
Arredondo  era  ademas  i 
aunque  de  la  duración  ¿ 
posible  fiarse.  Los  Tabc 
misma  cama,  si  conviene 

Me  gusta  y  hace  grí 
tanto  mas (1),  * 


(1)— BbU  C4tta  ha  qQBd&do 
TÍBp«»  de  d«jar  et  mando,  w 
autoridad  para  termiDarl».  El 
ribido.  El  Comaiidante  Biibnej 
raieato  quedó  en  la  oreenow 
fines  da  Octubre  en  la  catle  e 
pr8«i.-(ifeí<»  dri  K-) 


^ 
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y  costumbre,  las  razones  que  nos 
cualquier  otro;  pero  como  no8otr< 
preferencia  en  el  discurso  de  nui 
nuestro  gusto  mas  bien  que  del  de 
creído  oportuno  revelarles  primer 
pues  nos  ocuparemos  del  título  <i 
daño. 

Cualquiera  que  haya  leido  diai 
recordará  cuanto  en  su  program 
desinterés,  patriotismo,  amor  ai  ■ 
de  promover  el  bien  público,  y  oti 
siempre  justiñcan  los  resultados. 

Mas  nosotros  aleccionados  pe 
nocimiento  pleno  que  tenemos  de 
meroeoB  de  desmentimos  en  la 
aventurásemos  aserciones  tan  pof 
mos  tomado  un  rumbo  enteran 
promesas,  nada  de  protestas;  la  ^ 
aunque  esta  verdad  es  un  poco  ( 
decirse,  nosotros  nos  hemos  resi^ 
rodeos. 

Nadie  ignora  el  estado  de  pem 
reducido  esta  provincia  digna  de  n 
trastornos  políticos,  los  estragos  c 
damientoe  del  rio,  y  otras  irrupcii 
Eunestas.  Separados  sus  habitante 
por  penosas  y  dilatadas  cordilleras 
cío  extranjero,  condenados  á,  buscí 
escasos  medios  que  puedan  propor 
tencia.  Sin  fortunas,  sin  capitales  < 
sas  mercantiles,  expuestas  á  las  d' 
batos  en  su  larga  travesía  &  Bx 
sus  producciones  agrícolas  é  indi 
tiránicos  derechos  en  todas  6  en 
otras  provincias,  carecen  de  los  ra 
dameute  de  sus  pasados  quebrant 

Y  si  por  desgracia  entre  los  tal 
nos  (como  nosotros  por  ejemplo)  q 
trabajo  penoso  y  arduo  &  que  se  ve 
se  sienten  dominados  por  la  fuei 


barato,  150  que  pedirán  pre 
vale  lo  que  cuesta,  y  porque ; 
en  que  8e  lee  por  primera  ves 
ran  que  no  quieran,  50  lecto 

como  50  reales  de  plata  acuuaua  por  EKíiuaua,  qu»  huu 
200  reales  al  mes,  100  pesetas,  54  bolivianos,  25  pesos 
fuertes  al  mes;  y  con  25  francos  fuertes  al  mee,  hay  ya 
sobre  que  caerse  muerto  dos,  tres,  y  aun  cuatro  Editores 
de  periódicos,  pues  porlodemae,  Dios  no  faJta  habiendo, 
s^^un  dice  el  proverbio.  Esto  solo  para  los  principios,  que 
después  loa  avisos,  los  comunicados,  suscriciones  de  afuera 
y  otros  gajes,  y  lo  que  es  mas,  el  ejercicio  de  leer  que  reha- 
bilitará á  aquellos  4000  que  calculamos  se  les  habia  olvi- 
dado, lee  tentará  la  curiosidad  á  aquellos  otros  600  que 
no  se  curan  por  ahora  de  nuestras  publicaciones:  de  los  200 
agregados,  después  se  mueren  los  unos,  empiezan  las  otras 
á  hallar  meaos  impropio  leer,  y  últimamente  crecen  en 
todo  este  tiempo  loe  niños  de  la  escuela,  con  cuya  afición 
á  la  lectura  y  demás  medios  que  llevamos  apuntados,  sube 
á  tal  número  el  de  nuestros  lectores  futuros,  que  nos  llena 
de  orgullo  y  de  gusto  desde  ahora,  imaginándolos  á  todos 
engolfados  en  la  lectura  del  Zonda. 

Para  entonces  se  ha  acreditado  el  periódico,  subimos 
BU  precio  á  doe  reales  por  número,  y  henos'aquf  con  un 
poco  de  paciencia  y  maña,  rellenos  de  plata,  considerficio* 
nes  y  lo  demás  que  se  deriva  de  la  adquisición  de  la  non 
numerata! 

De  lo  antedicho  se  infiere  que  contamos  con  luengos 
años  de  trabajos.  ¿Y  por  qué  nó?  ¿cuantos  añoe  de  existen- 
cia tiene  la  Gaceta  Mercantil?  ¿Cuantos  el  Mercurío  de 
Valparaíso?  Pero  nos  dirán:  en  Sao  Juan  nunca  han  du- 
rado tos  diarios:  son  una  planta  exótica  que  brota  ape- 
nas, y  desaparece  en  nuestro  suelo;  el  clima  les  es  fatal; 
apenas  principian  y  ya  mueren  de  languidez;  ó  les  apretan 
el  gaznate  (cambiando  de  metáfora)  para  que  se  callen. 
Mas  nosotros  que  lo  hemos  calculado  todo  y  que  hemos 
jurado  no  dejamos  vencer  jamas  con  argumentos,  por 
concluyentes  que  parezcan,  contestaremos  á  eso  que  ¿por 
qué  no  siguieron  escribiendo  aquellos  periodistas,  como 
siguen  los  que  hemos  citado?  Quien  calla  otorga,  dice  el 
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liante  éxito  de  nuestra  empresa,  por  poco 
mos  ataacados  en  este  atolladero,  si  una  f 
nos  hubiese  sacado  de  tanto  apuro.  Asi  i 
grandes  descubrimientos.  Un  poco  de  aten' 
dad  lo  ha  hecho  todo. 

Reunidos  á  este  importante  objeto, 
buscando  un  nombre  adecuado,  un  nomt 
nocido  en  el  país  y  que  prometiese  algo. 
gentino  decia  uno.  Está  eso  muy  desacredi 
mos  todos,  muchos  que  no  eran  patriotas 
sobre  todo  no  es  sanjuanino,  no  es  casero 
El  Casero!  decían  atropelladamente  otros, 
otro:  el  primero  no  se  oje  sino  fuera  de  la 
huele  á  aguardiente  y  puede  emborrachí 
es  chabacano  en  estremo.  El  Sentido  Comu 
— Sentido  común.  ¡Santo  Dios!  si  es  tan 
biera  en  abundancia  donde  iríamos  á  pai 
periódico.  En  casa  del  ahorcado  no  hay 
soga.  Luego  entonces  el  Mercurio  6  la  Oí 
de  la  Tarde,  6  nada  en  fin,  deeian  varios 
dificultad  de  encontrar  un  nombre.  Que 
sido  un  Meivnrio  6  una  Gav.etii  Mercantil » 
no  hay  sino  viñas  arruinadas,  potreros 
Diario  de  ¡a.  Tarde  que  aparece  cada  8  ó  \ 
tarde.  Nos  aburríamos  de  tanta  disputa 
un  peón  que  trae  un  caballo  al  dueño  de 
de  Zonda! -Zonda!  repetimos  todos  como  \ 
miramos  unos  á  otrosy  cada  uno  reunió  e 
zones  que  justificaban  la  sorpresa  que  nos 
bra  al  herir  nuestros  oídos. 

Después  de  pasado  un  momento,  este  I 
dijo  uno,  porque  principia  con  zeta  y  ya  i 
en  el  país  este  dulce  sonido  en  la  pala 
menos.  Esta  razón  es  muy  frivola  dijo  otrc 
to  hay  otras  que  justifican  su  adopción. 

En  primer  lugar  es  un  nombre  caractei 
vincia:  donde  quiera  que  suene  esta  pali 
juntarán  lo  que  ella  significa,  y  he  aquí  c 
los  conocimientos  topográficos.  Por  otra  ; 
dulcemente  en  muchos  oídos,  y  trae  mil  reí 
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uno  de  nosotros  que  había  escucl 
es  muy  raro,  una  palabra  que  reí 
lidades  y  á.  la  que  todas  las  a< 
perillas,  y  por  tanto  el  periódico 
pacífico,  turbulento,  abrazador,  n 
tranquilo,  alegre,  agreste,  social,  fi 
nótono,  divertido,  pesado,  salud 
bueno,  malo,  con»  lo  pida  el  n 
saludan  al  Zonda  y  quedó  resue 
llamará  aquí  y  en  todas  partes 
diez  años  de  existencia  propuesta 


¡,  Qué  es  pues  un  periódico  ?  I 
pape],  llena  de  retazos,  obras  sin 
atestada  de  bagatelas  del  moment 
Se  compra  una  criada.  —  Se  alquil 
macen  tai  se  despachan  efectos  ba. 
un  perro.  —  Se  ha  fugado  un  much. 
aína  de  leche.  —  Muñó  fulano.  —  E 
buques.  —  rendido  un  caballo.  —  S 
media,  y  otras  mil  frioleras,  que  al 
interesan,    que  á  la  distancia  no  iu 

¿  Qué  es  pues  un  periódico?  E 
mas  contiene?  —  Noticias  de  paíseí 
cuyos  sucesos  no  pueden  interesal 
no  tienen  nada  de  común  con  no 
ños  son  del  todo  indiferentes.  —  V 
— La  cuestión  Holando-Belga.  —  Pi 

—  Ocurrencias  de  Alemania.  —  Escr 
el  ministeiio  Mole  en  Francia.  —  Gi 
gó  á  Inglaterra. — Se  lee  en  el  "Time, 

—  Kspedicion  de  Mehenet  Alí.  —  Ee 
Argel — .Espíritu  de  ¡oa  diarios  de  i 
importa  todo  esto?  Yo  no  sé  doi 
iré  nunca  á  Egipto.  —  Qué  se  llí 
pañoles;  harto  mal  nos  hicieron. 


-^ 
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esfuerzos  por  acallar  los  partidos,  sus 
Diarios  de  medicina — Revista  Médica.— 
—Diario  religioso.— El  amigo  de  lü  MeUi 
sus  1000  prensas,  que  echan  A  luz  susí 
eos,  que  sus  paquetes  Uevan  por  toda  1 
torrentes  de  luces.  Desaprobando  un 
Méjico,  mae  injusto  en  Buenos  Aires, 
verdaderos  principios  del  derecho  p 
&  mediar  entre  el  oprimido  y  el  orgullo 
tiendo,  estinguiendo  el  horroroso  inf 
claros. 

Diarios  en  Alemania,  que  nos  ine 
tiones  políticas,  del  estado  de  la  ii 
de  la  lucha  que  sus  gobiernos  aun  € 
ideas  de  la  libertad  y  la  civilización 
lismo  y  la  edad  media.  Diarios  de 
avisan  de  sus  contreversias  con  la 
España,  que  señalan  al  mundo  los  d 
expuesto  un  pueblo  ignorante,  que  ni 
sus  intereses  sínó  con  el  hierro  y  el 
hacerlo  libre  la  mitad  de  sus  morad 
tad  lo  resiste,  y  se  obstina  en  ser  pi 
preciada  é  ignorante. 

Diarios  de  Chile  que  revelan  al  i 
]a  constancia  de  un  Gobierno  cuandt 
nion  pública,  cuando  deñende  una  cí 
rios  de  Buenos  Aires  que  instruyen  & 
cías  y  al  mundo  de  la  enérgica  ind 
que  el  poder  encargado  de  velar  en 
honor  nacional,  opone  ^al  colosal  pe 
do   de  la  Francia. 

Diarios  de  todo  país  culto  que  £ 
tes  donde  hay  pensamiento,  donde  Ii 
donde  hay  Gobierno,  donde  hay  órdi 
tad  nacional,    donde  hay  hombres. 

Tales  son  las  publicaciones  penó' 
la  única  medida  para  juzgar  á  un  puel 
sus  adelantos,  su  predisposición  á  la 
ccion,  sus  artes,  su  policía,  su  cultur 
á  la  verdadera  felicidad. 


r\ 
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vé  en  ellos?  Sandeces  de  muchacha 
del  país:  sublevando  el  amor  prop 
dose  mas  cultos,  mas  instruidos 
mando  un  estilo  que,^  dá  muy  malí 

jlnsensatos!  Estos  hombres  no 
Cielo  para  darle  gracias  porque  he 
no  lamentan  sinceramente  en  su  < 
que  toman  los  E.  E,  para  ínteres 
tura:  no  les  aconsejan  por  un  co 
mo  lo  baria  un  verdadero  patrio) 
para  conformarse  con  las  reglaf 
han  desoído.  Xo  Señor,  ellos  griti 
periódico  es  infame,  detestable;  de 
el  Gobierno  por  la  dignidad  del 
que  el  público  se  lo  ha  de  aplaudí 
tá  agraviado  contra  los  E.  E.  ¡In 
cibido  el  público  los  tres  números 
guntadlo  á  los  encargados  de  su  def 
ejemplar  j  se  le  demanda  con  ansia 
para  devorarlo. — ¡Insensatos!  ¡Cree 
de  un  buen  criterio,  de  una  razan 
solo  parecer,  su  parecer  egoísta, 
egoísta  de  una  empresa  que  aun  n 
mira  personal  el  menor  interés  innc 
ren  desacreditar  al  (íobierno  dése. 
rosos,  deseando  qua  retrograde,  q 
que  él  ha  protegido  y  sostenido  h 
el  padre  del  pueblo  como  lo  ha  f 
en  la  felicidad  y  tranquilidad  púb 
la  ilustración,  como  lo  ha  hecho, 
doso  amigo  de  los  ciudadanos,  el 
blo  republicano. 

Esos  insensatos  que  no  quereír 
son  los  que  tienden,  sin  quererlo, 
&  desacreditar  el  pafs.  Intolerante! 
blemos  al  pueblo,  que  como  buei 
patriotas  le  comuniquemos  nuesti 
dios  de  mejorar  su  suerte;  no  quiei 
cusiou  política,  para  que  todos  lo 
men  parte  en  ella,  sobre  los  recun 
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cuerdan  las  muchas  impreeii 
país,  y  á  este  solo  hecho  ha 
Hay  ademas  un  axioma  qu< 
palan,  y  repiten  lo  que  es  m 
sin  experiencia :  En  San  Ji 
dude  de  este  amargo,  humill 
cierra  voluntariamente  loe  ( 
hechos.  Le  señalan  cm  el 
pirámide  que  yace  como  un 
campo  yermo,  que  parece  ui 
traste  de  su  esterilidad  y  desj 
Ancas  llenas  de  veíjetacion 
creería  un  monumento  de  li 
tago  de  los  antiguos  habitant 
pasa  por  los  caminos  &  que 
miran  de  abajo  en  alto  sin  i 
ello  significa  y  el  tiempo  en  qn 
tran  los  desfigurados  restos  i 
al  lado  de  la  cárcel  pública  ii 
mió  una  veintena  de  talegas 
tones  y  sabandijas.  Le  ensí 
hoy  de  tiza  á  los  corceles  qi 
carrera.  Lo  arrastran  al  1( 
gloria  de  San  Juan  y  que  ho 
de  ruinas.  Lo  transportan 
agresiones  del  rio,  amasada  c 
un  pueblo  entero,  é  inutiliza 
hija  de  la  ignorancia  desús  d: 
que  por  su  interés  debieran  C' 
cementerio,  construido  ayer,  i 
neutralice  las  esalaciones  plít 
coliseo,  una  casa  de  ejei-cicioi 
mular  para  probar  Su  triste  ; 
Juan  nada  uuha.  Mas  le  dii 
sola  obra  pública,  no  la  ha 
no  se  conservará.    X  se  quii 

Empeño  ridículo ! 

Cuadro  horrible,  pintura 
forzoso  confesar  que  es  necesü 
si  mismo  y  del  porvenir.    Si 


pfMidido.  DejeDK 
resolver  la  cueati 
pam  ocupamos, 
toa  que  deb&a  íoi 

Ed  un  pueWo 
pocos  de  los  qu< 
los  de  otros  pa 
deeirlü,  en  el  dific 
cesita  fonnarBe  o 
ain  desaiToUarae 
BU8  artes  é  indui 
educado  para  d 
f  ar,  en  un  país  1< 
diatajnente  con  t 
te,  un  periódico  c 
tarea  que  hemos 
capacidad  con  q 
nemes. 

Cualesquiera 
altos  hincionarí< 
tracción  publica 
ducta  del  Sr.  Jeí 
datos  que  del  c 
interesar  al  pút 
cidoB  que  se  uxti 
y  los  dectos  que 

Sepa  el  pfibl 
cen,  mueren,  se 
deduzcan  elemen 

Los  escribaí 
nuestras  página 
blico  que  no  esl 
tiempo  que  dila 
Carlos. 

Los  que  qui 
en  conocimiento 
Bueoos  Aires  y 

Pero  nada  i 
la  costumbre  c 
rrenciaa    ordina: 
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¿CxisteD  ea  Santiago  gérr 
que  eu  país  alguno.  Estudien) 
esta  ciudad.  Fundada  en  vist 
del  Buelo.  Valdivia  para  don 
cindaddel  cerro  de  Santa  I 
les.  El  mar  Pacífico  no  estab 
no  habia  sido  considerado  si 
practicable  para  las  nares 
provisiones  y  armas.  En  Sa 
colonos,  soldados,  convente 
riqueza  territorial. 

Dejemos  pasar  tres  sigh 
vecino  de  Valparaiso  viuo  á  i 
eayataa  para  las  puertas  de 
habia  herreros  todavía  en  Va 
la  Aduana  central  fué  traslad 
eo.  El  comercio  de  todas  las 
Tiago,  como  el  de  la  Repúb 
ciantes  se  dirigían  á  la  capitt 
de  tejido,  pellones,  zapatos, 
pación  exclusiva  á  los  talle 
hasta  ahora  poco. 

¿Qué  sucede  mientras  tanl 
afios  á-  esta  imrte  el  centro  co 
se  dirigen  los  capitales  de  las 
mercaderías  europeas;  allá  se 
la  otra  banda;  allá  están  esta 
nes  de  comercio,  los  grandes  t 
industria  de  zapatos,  pellont 
poco  en  busca  de  compradoreí 
mercio  de  Santiago  han  ido  d 
de  sus  capitales,  ó  cerrándoe 
raiso  y  no  hace  mucho  que  la! 


do  incluirse  entre  otros  j¡ 
•¡ar  no  hallaron  [tábida  «n  el  plan  bci 
lo  qua  no  invierK  relacioo  ood  1««  ii 
Eftcion  argentiiiK,  puesto  que  era  im 
cuoimes  pmpurciones  de  la  obra  c 
esta  jii'za,  sia  embargo,  porqua  hny 
do  elección  presidenfial  qne  Ja  pr 
la  idea  del  estadista  realizada  despu 
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las  ciudaxJes  que  crecen  y  desarrollan,  el  mayor  movimiento 
de  la  propiedad  y  de  los  valores  aumenta  la  riqueza  de 
cada  uno. 

Estas  masas  de  hombres,  secretamente  labrados  por 
el  malestar  de  la  conefuncion  general,  estarán  dispuestas  á 
echarse  al  cuello  del  gobierno,  toda  vez  que  haya  quien  le.^ 
diga  que  el  gobierno  se  tiene  la  culpa  de  ello.       ' 

Si  entre  nosotros  tuviera  el  Congreso  la  costumbre  del 
parlamento  ingles  de  hacer  levantar  informaciones  proli- 
jas sobre  los  hechos  relativos  á  cada  cuestión  que  ü-ata, 
pediríamos  una  investigación  sobre  el  estado  de  fortuna, 
profesión,  ocupación  diaria  de  los  que  instigan  al  pueblo  á 
la  revuelta,  las  que  primeros  se  dejan  arrastrar  á  ella  y 
sobre  los  sentimientos  de  la  masa  que  los  sigue  ciega- 
mente. 

La  transformación  ^que  en  ruina  experimenta  Santia- 
go, es  pues,  la  obra  de  leyes  fatales,  que  previsión  humana 
no  puede  corregir,  sino  en  parte. 

Se  desenvuelve  Guayaquil  y  se  arruina  Quito;  se  levanta 
Panamá  y  decae  Bogotá;  se  ensancha  Valparaiso  y  Santia- 
go no  sabe  de  qué  vivir.  Esta  situación  se  agrava  mas  por 
un  efecto  contrario  al  que  hace  la  prosperidad  de  las  cos- 
tas. Allí  la  población  se  transforma  por  ia  introducción  de 
nuevas  industrias,  por  el  contacto  con  los  extranjeros, 
por  el  espectáculo  de  los  usos  y  hábitos  mejores  y  mas 
adelantados  délas  otras  naciones,  por  el  movimiento,  en  fin, 
que  es  el  agente  mas  poderoso  de  la  mejora.  En  Santiago 
por  el  contrario,  la  ciudad  permaneciendo  la  misma,  los 
hombres  los  mismos,  el  pueblo  el  mismo,  las  prábcticas 
antiguas,  la  indolencia,  las  preocupaciones  se  continuarán 
indefinidamente.  De  dos  anos  á  esta  parte  han  emigrado 
de  Santiago  á  Valparaiso  y  California  mas  de  cuatrocien" 
tos  franceses  que  ya  se  habian  establecido  de  tiempo  atrás. 
De  manera  que  Santiago  será  Santiago  siempre,  y  na- 
die puede  decir  lo  que  serán  Valparaiso,  Concepción,  Copia- 
p6  en  diez  años  mas. 

Si  el  estudio  de  la  situación  de  Santiago  no  descubriera 
estos  hechos,  lo  indicarian  los  clamoreÍ3  de  los  diarios,  los 
discursos  de  los  tribunos  populares.  Se  señala  al  pueblo  á 
los  ricos,  como  la  causa  de  todos  los  males,  se  le  denuncia 
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lu8  asonadas  y  continuos  ( 
hagan  que  cada  uno  píense  e 
raiso  con  6U  comercio,  sus  i:e 
sobre  las  provincias,  ha  de 
abogados  y  curíales  de  Sant 
lidad  ó  la  impone  á  los  albo: 

Un  camino  de  fierro  d( 
ciendo  expeditas,  fáciles,  i 
nes,  trayendo  el  puerto  á  Se 
á  ia  costa,  allanaría  las  di 
cer  un  camino  de  hierro  se  : 
ú  estrangeros,  y  antes  de  1 
que  el  orden,  la  tranquílidí 
nistraciou  responderán  del 
tado  de  años ;  porque  el  cap: 
dereclio  de  asociación,  ni  d 
tínico  que  necesita  es  trai 
¿Quién  puede  darlas  hoy  en 
Octubre  y  Noviembre  eran  í 
loa  comerciantes  de  Simtiagc 
á  surtir  sus  tiendas  los  co 
hallarse  en  üieiembre  y  Eoeri 
demanda  de  efectos  que  me 
que  hacen  los  cosecheros  de 
recído  comerciantes  de  las  p 
de  la  agitación  de  Santiagt 
desorden.  El  comercio  se  a 
y  Io8  comerciantes  y  el  puebl 
el  pescado  que  se  queda  en  t 

Hay,  pues,  una  causa  1. 
en  Santiago,  un  malestar 
que  favorecerá  los  disturbio 
perspectiva.  Los  capitalistí 
prometida  su  fortuna  en  m 
comerciales  en  las  que  la  m 
nar;  por  tanto  la  revoluci 
mente,  sabiendo  que  el  capitt 
un  pagaré  no  ocupa  mucho  I 
revolución.  Ijüs  propietaric 
cho  de  los  disturbios  de  las  ci 
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acaudHladas  por  el  Arzobispo  si  se  quiere,  con  tal  que  el 
uno  6  el  otro  les  prometan  mejorar  una  situación  que  el 
menor  trastorno  no  puede  mas  que  empeorar.  ¿Qué  harán 
Errazuriz,  Montfc,  Pereire,  Adúnate  y  todos  los  candidatos 
posibles  para  que  el  comercio  vuelva  á  Santiago,  se  edi- 
fiquen trescientas  casas  por  año,  para  que  haya  construc- 
ción de  puertas,  cerraduras,  etc.,  y  vuelvan  los  comercian- 
tes de  las  provincias  á  proveerse  á  Santiago  de  los  produc- 
tos de  las  mil  industrias  que  daban  de  vivir  á  tantos 
millares  de  hombres  antes? 

Después  de  esta  causa  latente  de  descontento  que  nadie, 
que  nada  podrá  satisfacer  sino  un  camino  de  hierro  hasta 
cierto  punto,  hay  otra  que  no  se  aleja  mucho  de  ésta,  pero 
que  es  mas  activa  y  fecunda.  Si  cada  uno  se  preguntara 
¿qué  me  dará  á  mi,  de  qué  modo  cambiará  mi  situación 
personal,  el  triunfo  del  candidato  de  mi  predilección  ?  en- 
contraría, si  no  se  hace  ilusiones  muy  grandes,  6  si  no  es 
muy  reducido  el  círculo  de  sus  aspiraciones,  que  no  vale  la 
pena  llevar  al  país  al  borde  de  un  abismo,  cuestión  tan  in- 
significante! 

Precisamente  porque  es  muy  poco  lo  que  los  muchos 
tienen  que  esperar  del  gobierno,  es  que  algunos  desearían 
un  cambio  radical,  echarse  en  lo  indefinido  y  vago  de  una 
revolución,  contando  instintivamente  con  obtener  algo, 
quién  sabe  si  mucho,  en  el  trastorno.  El  gobierno  de 
Chile  está  de  tal  manera  sistemado,  alambicado,  regla- 
mentado, que  nadie  puede  prometerse  sacar  de  él  una  po- 
bre propina  de  mil,  6  dos  mil  pesos  anuales,  si  no  es  en 
cambio  de  un  trabajo  asiduo  y  dé  las  molestias  y  sujecio- 
nes de  la  vida  de  empleado. 

Pero  hay  pasiones  mas  nobles  y  deseos  menos  positi- 
vos, que  preocupan  á  muchos.  La  América  española  está 
colocada  á  un  extremo  del  lago  que  forman  las  sociedades 
adelantadas.  El  movimiento  que  imprímen  á  las  ideas  en 
Francia,  vioue  trasmitiéndose  poco  á  poco  á  nosotros, 
y  un  di  a  sentimos  llegado  el  momento  de  hacer  lo  que  hi- 
cieron por  allá ;  las  ideas  que  aquellos  pueblos  agitaron 
se  hacen  por  adopción  las  nuestras.  La  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  tienen  su  vida  propia,  que  los  ponen  á 
cubierto  de  estos   vaivenes  y   oscilaciones  que  vienen  de 
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cosas  sin  verdad,  sin 
una  inquietud,  una 
apasionar  losespíril 
un  pueblo  ocupado  d 
xiiua  á.  un  trastorno 

¿Hay  tiranía  en 

l*or  mas  que  pü 
los  diarios  muestra 
mentó  un  despotismc 
impotentes.  Este  dt 
el  Presidente  de  la  Ri 
uistros,  los  Jueces,  i 
rano  que  puede  insí 
acciones,  provocar  C( 
8U8  intenciones.  Los 
látigo  omnipotente 
doméstico,  vida  prívi 
teado.  Los  diarios  1 
honra  como  la  vida 
das  á  un  perpetuo  est 
lo  que  se  necesita  p 
Audacia,  mas  atidac 
hoy  sigue  este  conseje 
producirá  todos  los  < 
historia  de  los  puel 
prensa  no  hay  apelac 

I'ero  la  prensa  nc 
violento,  criminal  en 
que  se  ha  convertidí 
¿Qué  es  la  Jiami  he 
que  el  19  de  Agosti 
800,  el  15  de  Octub 
la  primera  reunión  i 
la  ceguedad  del  públ 
la  verdad  es  que  ell 
la  esitacion  causada 
novedad  de  la  cosa.  1 
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¿Ha  existido  gob 
asociatáon  polftica  ot 
Ist'ALDAü?  Qué  citea 
francesa  sucumbió  á 
Tomo  un  fragntóuto 
Iiablando  del  partido 
afiliación  de  laa  muc 
los  Jacobinos.  Este  ( 
«Jiti^o  y  el  mas  ent< 
crisis,  8ia  cambÍEír  d« 
disposición  de  los  doi 
disidentes.  El  de  Pari 
y  gobernaba  casi  sol 
tañraes  se  habian  ap 
eeao  á  los  jirondinos  & 
reemplazando  Jos  míe 
por  aana-culottes" . 

"No  quedaba  &  lo 

«ontrariado     por  la 

París.  Los  montañeseí 

toda  la  fuerza  efectiva 

por  el  club  de  Jos  Jac< 

les  por  los  sane-culotti 

la  municipalidad."  Qui 

Pero  las  citadones 

el  público:  el  no    se  ra 

los  personajes  figuran 

las  pasiones  humanas, 

le  conduce  por  engaños 

de  la  prensa  son  mentí 

■de  repetirlas,  los  oídos  i 

¿  Quién  no  cree  que  hay  i 

go,  jamas  la  prensa  hs 

que  es  violenta  é  injuri 

al  intendente    de  Santii 

tramitaciones  para  pod< 

Este  mal  no  es  de  : 

se  reunió  la  Cámara  di 

reglamentar  tí  estado  c 

aiüitos  y  enredar  con  te 
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imitación,  un  reflejo  de  todas  las  revoluciones  europeas, 
después  que  aquellas  han  pasado,  y  han  sido  estingui- 
das;  después  que  han  dado  todos  sus  resultados  inútiles, 
y  han  dejado  el  suelo  sembrado  de  escombros.  ¿Cómo 
se  hizo  la  revolución  de  París?  Del  mismo  modo  que  se 
hace  hoy  la  de  Santiago,  á  nombre  del  derecho  de  reunión, 
del  derecho  de  pasearse  por  las  calles.  El  gobierno 
quiso  estorbarlo  y  cayó,  como  caerá  aquí  en  una  repú- 
blica la  víspera  de  elejir  un  presidente,  si  los  hombres 
que  tienen  que  sufrir  las  consecuencias  de  un  trastorno 
no  salen  del  letargo  en  que  están  sumidos,  y  el  gobierno, 
armado  de  la  esperíencia  práctica  de  toda*^  las  naciones, 
no  asume  una  actitud  decidida  y  sale  de  ese  terreno 
de  emboscadas,  de  reyertas  diarias  en  las  que  será  ven- 
cido infaliblemente.  Qué  ha  sucedido  en  Francia  en  1848? 
El  pueblo  triunfa  del  gobierno.  Luis  Felipe  el  execrable 
truizot  emigran. 

El  pueblo  goza  plenamente  del  derecho  de  asociación. 
Hace  manifestaciones  armadas  de  á  cien  mil  hombres. 
El  gobierno  provisorio  se  encuentra  sin  saber  que  ha- 
cerse! Lamartine  y  otros  tienen  que  hacer  frente  á  fuerza 
de  coraje  á  los  clubs  populares  que  quieren  proclamar  la 
república  roja,  de  esterminio  y  de  persecución.  El  primer 
resultado  obtenido  es  la  ruina  de  los  capitalistas,  y  el 
hambre  al  pueblo  trabajador.  Se  convoca  la  asamblea, 
elegida  por  el  sufragio  universal  y  á  los  cuatro  días  es 
atropellada  en  sus  bancos,  ajada,  insultada  por  los  clubs 
y  desde  Pintonees  se  siente  la  necesidad  de  desarmar  á  una 
parte  del  pueblo  y  de  poner  freno  á  los  clubs.  Un  mes- 
después,  se  hace  la  insurrección  de  Junio,  mueren  milla- 
res de  víctimas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  se 
declara  Paris  en  estado  de  sitio,  por  los  republicanos 
mismos;  la  quiebra  del  comercio  y  de  la  industria  se  ha- 
ce general,  el  trabajo  cesa,  y  el  pueblo  desarmado  se  mue- 
re de  hambre.  Entonces  la  Asamblea  constituyente  repu- 
blicana, pone  trabas  á  la  prensa  y  á  los  clubs,  dicta 
una  constitución,  y  convocando  al  pueblo  á  nuevas  elec- 
ciones, resultan  electos  todos  los  realistas,  y  por  presi- 
dente un  príncipe  que  aspira  á  la  monarquía.  La  Fran- 
cia recorrió  desde   Febrero   de  1848  hasta  Junio  de  1849» 
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un  poder  independiente,  y  bí  la  i 
en  la  comuna  de  Parie,  que  dom 
Tincias,  el  rey,  los  clubs,  etc. 

La  Cámara    de  Diputados 
cerse  poder  supi-emo,  por  poner 
meter  á  sus  caprichosas  mayor 
República. 

La  prensa,  á  fuerza  de  gritar  tiranías,  despotismo, 
ha  logrado  en  manos  de  algiinos  jóvenes  animo3o>>,  ha- 
cerse el  poder  regulador  de  Santiago.  No  hay  mas  ver- 
dad que  la  mentira  y  la  calumnia,  y  el  que  diga  lo  con- 
trario miente,  y  ademas  Berá  castigado  severamente. 
Marat  habría  aprendido  algo  en  nuestros  diarios. 

La  gente  que  concurre  á  las  sesiones  de  la  Cámara 
de  Diputados,  discute  también  los  negocios  públicos,  go- 
bierna con  silbos  y  aplausos  á  Ioh  oradores  y  mañana 
les  enviará  naranjazos  ó  coronas  de  flores  como  en  el  tea- 
tro, para  arrastrarlos  por  el  lodo  mas  carde  á  todos  y 
acaso  pasear  algunas  cabezas  en  las  puntas  de  las  picas. 
¿Por  qué  no?  T^a  Cámara  de  Diputados  no  tiene  guardia. 
Los  clubs  el  4  de  Mayo  en  1848,  disolvieron  la  Asam- 
blea nacioaal:  un  ga,mm  se  sentó  en  la  silla  del  Presi- 
dente. Imaginaos  un  poco  á  laSocíedad  de  la  Igualdad  en 
el  recinto  de  la  Cámara  en  número  de  3.000  ciudadanos. 
La  procesión  entra;  algunos  diputados  aplauden  el  civis- 
mo de  los  ciudadanos  y  siguen  entiando.  ¡Qué  divertido 
va  á  ser  eso!  ¡Como  se  va  á  entretener  el  público! 

El  Club  de  la  Igualdad  empieza  ya  á  gobernar:  tiene 
su  administración  que  dicta  decretos,  que  emite  procla,- 
mas,  que  aprueba  y  aplaude  los  esfuerzos  generosos  de 
sus  miembros,  que  declara  á  las  autoridades  no  ser  res- 
ponsable de  este  ó  el  otro  grupo,  que  no  obra  bajo  sus 
órdenes. 

Y  para  remate  de  fiesta  los  mozuelos  se  reúnen  en  una 
casa  de  la  plaza  y  de  allí  destacan  uno  de  su  seno  para 
que  vaya  á  escupirle  la  cara  al  Intendente  de  la  Provin- 
cia, en  su  despacho,  para  reirse  y  divertirse  á  sus  anchas. 

Hay  tiranía  en  Cliile? 

Todos  aspiran  ala  tiranía,  haciéndole  ascos  á  la  fru- 
ta por  verde.  Marat  gritaba  todos  los  dias  contra  la  ti- 
ranía y  pedia  cabezas  de  tiranos  por  millonesl 
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En  la  prensa  aparece  el  ni 
máscara  inversa.  A  quién  atací 
eistemáticamente,  encaroizadí 
A  quién  temen?  A  i).  Manuel 
en  su  desenfreno?  A  D.  Maní 
respetan,  por  el  encono  mismo 
de  los  cargos.  Cuando  la  detn 
Barra,  para  deshonrar  á  ciert' 
no  se  Im  atrevido  d  tiznar  doi 
privada,  y  se  ha  contentado  cf 
juriosa  sobre  lasranas  de  su  an 

La  protesta  de  la  Sociedi 
claras  lo  que  es  D.  Manuel  Moi 
migos;  la  autoridad,  el  poder, 
estados  de  sitio,  las  deportac 
se  han  empleado  por  D,  Manue 
los  confabulados  estaban  reu 
D.  Ramón  Errázuriz  aprobó,  í 
esfuerzos,  su  consejo  y  su  adh 
y  lo  declaró  bajo  su  firma  en  es 

La  lenidad  y  templanza 
de  las  medidas  extremas  v 
bato  á  los  dbsoetganizad0ue¡ 
una  alarma  con  todos  los  1- 
tremenda;  y  hasta  tal   puf 

DESENFRENO  QUt;  LA  AUTORID 
LA  EXISTENCIA  DE  LA  REPÍBI 
HONROSOS  ANTE(;EDENTE8,  y  N) 
EN  SU  CELO  Y  FIRMEZA  PUNHA 
tiUB  ECHAR  MANO  DE  LOS  MEDIO 
POflE  Á  SU  ALCANCE,  PARA  O 
ENTREGAR  Á  DISPOSICIÓN  DE  Lt 
habían    DISTINGUIDO    EN  LA    AB< 

Firmado  con  (Codas  sus  leti 

Quién  simpatiza  hoy  con 
el  dedo  el  que  hoy  quiera  acef 
estado  de  sitio  que  salvó  á  S 
una  gota  de  sangre,  es  ahon 
sacrificó  cargando  con  la  resp 


42  OBItAS  DE    BA.! 

faneicion  y  un  desacato,  ni  él  m 
que  BU  Tida  pública  entera  es  n 
raigoe  ios  que  se  encargan  de  bo 
lo  que  hará,  dejando  ellos  á  an 
ten,  de  que  lo  temen  y  le  respeta 
Abí,  pues,  cuando  en  un  p 
anda  en  boca  de  todos,  ensal 
unos,  deprimido  hasta  la  tierrt 
le  atribuye  todo  el  bien  y  todo  * 
y  á  quien  se  teme;  que  lo  .am 
Presidente  consulta,  y  la  Gámí 
á  quien  bub  enemigos  tratan  c 
encarnizados,  podéis  estar  seg 
publico,  un  poder  moral,  una  ii 
carnado. 

SEKÁ  ELECTO  MONTl 

Veamos  las  fuerzas  que  lo 
yan.  Hace  dos  años  que  la  cm 
píritue  en  Santiago,  es  la  desti 
Gobierno,  del  poder.  El  voto  i 
dente  de  Aconcagua  en  el  Sen! 
ducta  de  la  autoridad,  fué  el  del 
bre  vá  á  gobernar?  El  orado 
tuvo  en  la  Cámara  de  Diputadí 
cutivo  fuéD.ManuelMontt.  ¿Ho 
á  gobernar?  Desde  escupir  & 
hasta  subir  al  mando  D.  Manuc 
f-a  cuestión  es,  pues,  netament 
de  gobierno  y  tranquilidad.    La 

¿Quiénes  apoyan  á  Montt  ( 

¿Quiénes  lo  atacan  con  san: 

¿Porqué? 

Lo  primero,  porque  su  caí 
sonalmente  á  nadie  ó  á  muy  ] 
bemar  es  conocida,  regular,  sisi 
ministracion  de  las  rentas;  a 
personas  de  capacidad.  Ahora 
man,  nada  tienen  que  esperar  dt 
relevante,  rara  vez  esperan  ni  n 
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8118  ojo8  en  Santiago  con  esa  oett 
hombres,  pregonados,  paseados  i 
son  600,  que  ya  son  800,  que  mas 
cómputos  de  los  preetigitadores;  c( 
nazas  é  insultos  y  calumnias,  que 
son' débiles,  loa  vecinos  de  Santiago 
tomando  por  realidades  lo  que  solo 
reis  saber  como  se  recluta  la  SocÍ< 
N.  Valdivia,  antiguo  cobrador,  ga 
pendió  'por  cada  socio  nuevo  que 
drian  á  millares,  sin  otro  motivo 
novedad,  para  pasar  el  rato  enti 
hatíer  el  Han  Lunes  consabido.  M 
Igualdad  no  es  la  población  de  S 
cuenta  por  mucho  en  la  masa  de  ele 
Aconcagua  misma  es  un  espantojo 
i-ecinto  de  la  ciudad  de  San  Felip 
contrarios;  pero  en  las  campiñas  at 
se  ocupa  del  trabajo.  Petorca,  Pul 
espíritu  del  de  la  ciudad,  y  Loa  Ani 
te  hostil  k  San  Felipe,  por  esas  i 
cia  que  son  frecuentes  en  todas  p 
sido  hostil  siempre  al  gobierno,  si 
que  es  el  mito  tradicional  allí  de  li 
mo  no  suena  por  nada  Errázuriz, 
tamente  por  él,  ni  por  Freiré. 

Valparaíso,  la  provincia  mas  i 
blica,  es  hostil  al  partido  en  que 
que  ha  dejado  profundos  resentiral 
los  jornaleros  y  entre  los  ciudada 
están  ocupadas  diariamente  del  co 
de  todo  garantías  de  reposo.  En  Vi 
chas  gentesque  vivan  de  rentas  ó  del 
en  armar  alborotos  y  buscar  en  c 
sicion  A  I).  Manuel  Montt  allí  es 
cuencia.  llontt  es  para  Valparaíso 
quilidad  pública  por  cinco  años  m¡ 
trigos  y  que  sus  deudores  del  intei 
to  de  turbulencias  para  no  pagar 
dos.  A    Valparaíso  no  le  hablen  de 
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das  elecciones  encarnaba  Urizar 
cesita  seguridades  de  paz  para 
fiea  empresa  para  derramar  i 
facilitar  la  exportación  de  los 
momento  se  proyecta  por  eapit 
tranjeroB  la  construcción  de  un 
Valparaíso  &  Santiago  ligando 
única  medida  que  salvará  á  las  de 
dencia  en  que  su  distancia  de  los 
/.Ci'eeis  que  la  Sociedad  de  la  Igua 
luchas  y  sus  escupos  al  Intende 
realización  próxima  del  camino 
aventuran  así  no  mas  seis  milloi 
desparramados  en  los  campos  e 
¿Creéis  que  provocando  á  la  rer 
ha  arruinado  las  grandes  empresa 
mano  á  trabajos  que  necesitan  a 
Si  así  lo  creen  los  predicadores  de 
se  lo  coman.  Pero  los  capitalistas, 
neral  muy  rudos  y  lo  entienden  tt 
6  extranjeros  apoyan  á  Montt 
pesos,  ¿por  qué?  porque  Montt  ei 
individual,  Montt  es  la  tranquilid 
la  buena  fé  administrativa,  A  él  si 
es  Presidente,  para  proponerle  lo 
hierro,  los  medios  de  realizarlo 
porque  saben  que  no  se  abandon 
á  quimeras  doradas  que  mucha 
pildoras,  con  que  el  egoísmo  soi 
incautos  pero  amigos  de  lo  brillar 
á  hablar  al  capital  que  puede  él 
macion  de  Santiago  y  de  Aeoncaf 
predican  la  guerra  contra  el  rico, 
dan,  y  quieren  arrebatarlo,  habla 
derecho  al  trabajo,  en  nombre  c 
Lunes  lo  pasan  en  sesiones  y  en  pi 
los  talleres,  abandonando  el  trabe 
tad  y  de  prosperidad  para  un  puel 
revuelta  el  comercio  de  Valparaisi 
plazos  sino  á  personas  muy  segur 


compromiso,  no  ti 
cosa  maa  hacedera 
la  marina,  ete,  y  \ 
cretos  de  comprom 
puestas  á  esta  ó  á 
manera  de  usarla 
de  ser  nombrada  á 
que  admitan  esta 
es  que  hay  algunof 
fuerza  armada.  Na 
que  á  causa  de  hah 
á  un  tal  general  Pf 
del  Sud  de  Buenos 
denes  de  su  provir 
ejército. 

Pudiera  abusai 
dejar  satisfechas  la 
quisquillosas,  ha  ni 
sámente  la  persona 
los  Estados  federal 
ral,  tuvo  la  atenci 
Aires,  y,  añn  creo, 
como  debe  haber  u 
llevó  su  complaceni 
debían  componerla 

Excuso  entrar 
bíamos  incorporan 
aun  el  prestigio ,de 
alicaídos,  ódejand 

Me  dirá  Vd.  lo 
comprendo  uaa  e\ 
los  hombres  de  Bu 

Sea,  por  ello  es 
y  veo,  á  saber,  hecl 
cienes  que  de  ellas 
países  libres,  únicof 
esa  libertad,  dejan 
asegurados  contra 
Junio,  contra  los  e 
ahora?    Y  cuando 
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Que  tiene  V 
compatriotas". 

Que  "en  su  d 
cono  ó  á.  cualqui 

Si  la  impresí 
ha  fascinado  del 
que  todos  los  pai 
la  capacidad  de  1 
biendo  visto,  no 
siquiera. 

Que  ladignit 
á  la  de  Alsina  en 
que  llamaron  á  1 
necesité  poner  la 
Vd,  hacia  cara  á 
ia  pretensión  de  1 
como  el  Pacto  de 
Alsina,  como  á  1 
Elevación  y  dign 
Vd,  que  le  dan  el 
sus  eompatriotai 
guos  amigos  del 
rados,  entre  los  ( 
randomuy  alto  f 
entre  los  hombre 
un  solo  hombre  t 
noble  ocupación 
compañeros;  tot 
duda  "la  rectitu 
pluma",  aunque 
ni  la  de  Lagos  n 
¡acosa,  "que  huti 
sano  que  se  prop 

¿Qué  quiere 
«manadas  del  coi 
y  de  lo  poco  que 
que  Ud. !  Un  solí 
costa.  1  Cuidado 
me  ha  hecho,  me 
el  mas  burlón  de 
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pues  de  cangeado,  em] 
ña.  Fué  hecho  cabo  ei 
Balvajes,  que  morabaí 
reales  en  nuestra  cam^ 
mas  singulares,  la  gin 
el  abuelo  del  Sr.  Fisca 
piracion. 

Haservido  bajólas 
Generales  EHo,  Gaste 
Pueyrredon,  López,  R' 

Se  ha  hallado  en  li 
la  revolución  de  1809 
Cotagayta,  de  Suipa 
Tucuraan,  de  las  Piec 
guerra  civil,  vencido  e 
de  Buenos  Aires  en  18 
que  fué  una  de  las  que 
los  sitiadores. 

Su  arma  es  el  ca 
^Je  guerras  extranjeraf 
mente,  según  la  urde; 
glesee,  patriotas,  puel 

Dfcese  que  en  sui 
azote  de  los  patriotas 
de  los  guaieuruces,  ÍU' 
y  que  mas  tarde  forra 
Santa  Fé.  Todo  es 
tan  desmoralizado.  I 
ral  I-opez,  á  cuyo  b( 
tiene  en  Buenos  Aires 
de  los  héroes  que  el  pui 

De  estos  hechos  q 
bor  hasta  Teniente  C 
sus  ideas  sobre  la  lej 
atrevería  &  augurar 
mientos  morales  que  '. 
de  acontecimientos, 
todo  lo  que  ha  pasadc 
éramos  colonia,  hast: 
dejado  de  ser,  y  es  pn 


Que  Bo  ae  nombre,  pues,  la  palabra  exterminio,  mil 
)s  execrada,  qÍ  se  nos  atribuya  el  deseo  de  que  solo 
lulpable  D.  Lorenzo  Torres,  de  exterminar  á  nadie, 
menos  que  á  otro  ninguno,  porque  no  paaa  á  esta 
ilpacion  sin  la    reparación  condigna. 

Manifiesto  Torres 

(Eí  Haciotud,  Febrero  18  de  1SJ7.) 

No  tomaremos  de  las  declaraciones  de  D.  Lorenzo 
Tes,  sino  lo  que  él  acepta  y  proclama. 
•'Voy  á.  trabajar  en  las  elecciones  de  Representantes 
enadores,  á  trabajar  con  mis  amigos,  con  todos  los 
lentos  que  ellos  y  yo  tengamos,  y  que  permita  la 
llevar  á  los  comicios  públicos," 

"Pero  al  salir  á  trabajar  asi  quiero  que  se  entienda 
1  que  no  voy  á  trabajar  por  mí,  ni  para  mi,  sino 
el  pueblo  y  para  el  pueblo,    pues    ni    intención  ni 
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Y  Rosae  se  resiga 
con  f>u  magnánimo 

Ahora  ,  pedimos 
á  su  propia  persona 
zar  á  Rosas  á  contii 
de  renunciar  á  la  can' 
mensa  de  eus  compa 
tero  de  Buenos  Aires 
reuniéndose  en  clubs 
dato  municipal  en  cui 
que  no  asistía  nunca 
como  miembro  del  Si 
amor  propio!  Así  tra 
deja  burladas  las  esp 

¡No;  vive  Dios,  m 
potro  del  tormento  é 
triotas.  Vaya  al  Sen 
adquirida  en  veinte  a 
ciou  del  país,  con  el 
fuera  de  la  ley  los  sut 
que  contrarió  á  Roe 
[permanente  y  tan  sim 
ca  aquellos  tiempos  f 
la  propiedad  de  su  pa 
te  América.  Napoleón 
son  la  Francia.  Torrt 
glorias.  Alsina,  Mitri 
no  son  porteños.  ¡Qu 
luminar  que  lo  ha  gu 
ses  en  el  ministerio,  i 

Pero  si  persiste  e 
honores,  le  negamos  i 
producido  los  sucesoí 
ta  Helena  dijo:  no  es 
sino  las  ideas  libérale 

Rosas  la  víspera 
brasilera  la  que  me 
generales  que    han 
pueblo. 

Así  J).   Lorenzo  ' 
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eion  de  su  persona,  y  embargo 
la  .competente  indagación,  y 
derecho.  (1) 

VINDICACiON  DE  D.  J 


(SI  Ifaeional,  Enero  10  de  1857) 

Contábamos  á  un  abobado  hace  quince  6  veinte  días, 
que  la  Cámara  había  provisto  autos,  en  la  causa  de 
Mansilla.  No  puede  ser,  decía  el  letrado,  pues  uo  pueden 
fallar  sin  cirio  á  Yd.  ¿Le  han  notificado  la  apelación? 
-No.  \. 

Averiguado  el    hecho  resulta  que  la  tramitación  es-  i 

taba  en  regla  y  dos  notificaciones  firmadas  por  mi,  sin  I 

leer  los  proteidos  y   simplemente  firmando  en  el  lugar  ¡ 

donde  el  escribano  6  un  dependiente  suyo  me  indicaba  i 

que  debia  estar  la  firma.  La  Cámara  esperó  en  vano 
que  fundase  la  apelación,  que  no  fundé  porque  ignoré, 
por  no  tomármela  molestia  de  leer  lo  que  se  notificaba.  .  | 

De  ahí  puede  inferir  1).  Adolfo  Mansillael  interés  que  te-  i 

nia  en  el  éxito  de  la  acusación. 

Apelé  de  la  sentencia  del  Juez  del  Crimen,  porqué  así 
me  to  aconsejó  un  abogado,  por  cuanto  dejaba  á  Mao- 
silla  su  acción  &  salvo  contra  mi,  al  tenor  de  un  es- 
crito presentado  por  él  mismo,  pidiendo  afianzamiento 
de  calumnia,  acción  á  qne  no  habia  lugar,  según  aquel 
y  según  el  Dr.  Tejedor  que  le  había  hecho  el  escrito.  ¡ 

Ahora,  séame  permitido  felicitar  al  Sr.  Mansillapor 
su  justificación  que  me  agrada.  Es  odioso  ver  á  un 
hombre  manchado  y  por  lo  menos  no  tendrá  necesidad 
en  adelante  de  volver  la  cara  á  otro  ladte  al  encontrar- 
los, dígalo  sinceramente.  Para  confirmarlo  me  permitiré 
repetir  lo  que  en  la  época  escribí  en  el  "Nacional". 

"El  Sr.  Mansilla  encontrará  la  ocasión  de   vindicar-  | 

se  contra  el  cargo  odioso  que  pesa  sobre  bu  nombre  ha- 
ce quince  años.  Una  absolución  por  falta  de  prueba  da 

^1)  Habiendo  easverado  Sarmienta  que  O.  A,  Uinsillk  ar>  el  instÍK>^ 
dor  de  UD  crimnn  atroa,  y  BOflpechBiiio  qua  la  fama  era  catumniofa  al 
respecto,  presentó  lealmeata  acusación  i.  los  TribDoales  parm  dac  ocasidii 
de  viadioarse  i  U  victima  de  la  toe  públioa,  lo  que  consigaió.  !f.  M  B. 


■eiar  su  iiumuit)  ai  ue  cij^uuu^. 

Cada  uno  de  los  testigos  citados  lo    habia  hecho  así 

TomotII_J 
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mas  ó  menos  directamente  y  no  conociendo  yo 
sino  á  poquísimos  de  entre  ellos,  debe  suponerse  que 
daba  por  ciertas  sus  aseveraciones,  hechas  acaso  deján- 
dose arrestar  por  la  convicciorf  íntima  de  la  sociedad. 
De  tres  ó  cuatro  me  consta  que,  6  han  faltado  á  la  ver- 
dad de  las  declaraciones  6  han  calumniado  atrozmente 
en  repetidas  ocasiones  á  D.  Adolfo  Mansilla,  y  no  digo 
esto  para  dañarle,  sino  para  mostrar  cuan  poco  valen  loa 
aciertos  de  personas  tales,  en  uno  y  otro  caso. 

El  Sr.  Mansilla  no  tiene  derecho  á  compararse  á  Je- 
su  Cristo,  sacrificado,  pue»  aqui  no  ha  habido  sacrificio,, 
sino  al  contrario  una  vindicación  completa,  que  debiera 
agradecer  el  Sr.  Mansilla  á  quien  le  ha  proporciona- 
do la  ocasión  contradictoria,  pues  imputaciones  como 
los  que  pesaban  sobre  él,  y  se  hablan  adherido  á 
su  nombre  por  la  acción  del  tiempo  y  la  creencia  uni- 
versal, no  contrariada,  no  se  ponen  en  duda  sino  poruña 
sentencia  absolutoria. 

Ignoro  si  la  carta  de  Palacios  es  un  hecho  real.  Yo» 
la  he  presentado  á  los  tribunales  tal  cual  ella  es,  lo 
que  hay  ciertos  es  que  los  hechos  que  refiere  son  esac-^ 
tos  yj  están  comprobados  por  las  declaraciones,  en  cuan- 
to verdades  históricas.  Si  ha  habido  suposición,  debe 
venir  de  parte  de  testigo  ocular,  pues  lo  que  se  refiere 
es  exacto.  Constale  á  D.  Adolto  Mansilla,  que  yo  no. 
he  hecho  mas  que  presentar  testigos,  citando  de  cada 
uno  el  hecho  sobre  que  debia  declarar. 

Maneilla  concluye  su  alucacion    al  público    con  esta 

amenaza:  "Sarmiento  me  debe  una  satisf ación  ante  todos- 
los  tribunales   de  mundo,   y  que   oportunamente  me  la 

rJaié.. 

Salvo  la  amplificación  es  digna  de  recuerdo  esta  mani- 
festación. Ella  prueba  algo,  que  á  ü.  Adolfo  Mansilla  debe 
serle  títil,  y  es  que  la  época  de  Rosas-  cuya  entusiasta  y 
cordial  aprobación  tuvo  de  su  parte,  ha  desaparecido  com^ 
pletamente;  y  si  realmente  tuviese  acción  que  deducir  con« 
tra  mi  ante  los  Tribunales  Generales,  suponiendo  qu?  yo 
he  asociado  su  nombre  al  de  Eguilaz  y  seria  un  digno  es- 
pectáculo ver,  ante  los  tribunales,  acusado  por  D.  Adolfo* 
Mansilla  a  D.  F.  Sarmiento. 


triste  como  el  original. 

Cuando  Vd.  pane  alguna  vez  por  la  plaza  Victoiia 
hágame  Vd.  el  gusto  de  ealudar  á  mi  nombre  aunque  sea 
con  el  abanico,  á  ese  monumento  que  representa  una  idea 
que  jamas  se  ba  borrado  de  mi  meinoria- 

Adios  mi  Señora  que  su  viaje  sea  enteramente  feliz 

A  Dioe— Juan  Gr^orio  de  las  Heras." 
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fícable  agresión  perpetrada  po 
Buenos  Aires  sobiv  naestro  tei 

8IKVA  HECOMENDABLE  ENCARE) 
APOYANDO   LA   JUSTICIA   DE  NÜJ 

nocimlento  práctico  que 
soualmente  instrnldo  ei 
qne  le  Jostifliutn.— ¿a  ídU 

racteriza  al  Sr.  Peña,  alienti 
no  será  desatendido  este  desí 
Unas  espresiones  de  amistad  se 
tnnte  adhesión  y  simpatía  q\ 
Santiago  Debq' 

Son  los  ministros  del  Gei 
man. 

La  reclamación  á  la  que 
deracion  hacian  referencia,  y 
peisonalmente  al  Sr.  Peña  se 
era  la  siguiente,  datada  del 
— "El  Gobierno  Nacional  me  h 
"entablando  el  competente  re 
"tucion  y  enjuiciamiento  del  ) 
"ras,  el  abono  de  loe  gastos 
tivo  de  la  agresión  y  la  indemn 
"sados  en  la  Provincia  de  Sa 

D.  Juan  íí.  Peña  contesti 
diciendo  que  habia  tenido  el  h 
que  se  le  pedia  recomendare  . 
res  ¡a  reclamación  hecha  por 
bre  loa  sucesos  de  Sania  Fé, 
cargo  de  apoyar  una  reclam 
declarando  implicitamente  que 
¡ajusticia  de  tal  redamo,  con 
tereses  del  Estado  de  Buenos 

Asi  fué  como  por  la  prímei 
un  hecho  que  no  tiene  preced 
plomacia,  es  decir,  un  comisi 
vuelve  á  su  Gobierno  con  un, 
quien  debió  tratar,  y  contraria 
ciar,  con  mas  la  singularidad, 
encargado  de  recomendar  enes 
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Horrible 

Comprendemos  ahc 
que  vamoa  atravesam 
go!  Comprendemos  ah 
recibía  aviso  de  los  E 
cion  de  la  división  Mi 
sertor  nuestro  les  dabí 
tras  fuerzas,  para  que 

El  Gobierno  hace  ] 
bailadas  en  el  toldo  d 
de  la  Confederación  i 
ciones  de  orden  del  G< 
narse  en  ei  desierto,  p 
resistirlo! 

No  haremos  comer 
agentes  europeos  pued 
ronel  Conesa  que  las 
Paunero  que  las  envíe 
las  dá  á  luz  son  tam 
ser  pesadas  y  compa 
eu  este  horrible  drami 

El  Señor  Christie  t 
biemo  de  la  Confedera 
contra  toda  connívem 
Buenos  Aires,  y  recibif 
de  toda  ingerencia,  ai 
cion  de  su  gobierno,  t 
obra  avanza. 

Ahora  recordaremc 
introdujo  por  el  fuert 
anticipados  avisos  de 
los  estragos,  que  m 
que  tuvieron  en  el  I 
nicion  de  Melincué  los 
de  Santa  Fé,  cayendo 
nuestro  ejército.  ü<u  el 
estaban  ahi,  y  en  Ingi 
que  está  á  quince  legí 
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mo  loB  Banquelesj  para 
tuerzas  de  línea.  Al  ultimí 
ra  de  loe  puertos  del  Ün 
UQ  buen  círculo  de  traba 
la  frontera,  Quinteros  co: 
frente,  la  ínTasion  por  Sa 
Capital,  la  crisis  comercia 
crédito,  las  cazas  subiend 

Y  aun  no  hemos  Balv. 
Pero  Urquiza  ha  mué 
Es  un  cadáver  en  pu1 

El  ministro  de  la  Inglatc 
tanta  perversidad,  y  le 
Aires  un  parche  de  indek 
No:  ya  es  tarde  para 
de  Quinteros,  de  que  tant 
Os  habéis  traicionado.  Vu 

Y  aun  no  estamos  sa 
'  Una  grande  alianza 

rador  del  Brasil,  los  ases 
tíeneral  de  Mar  y  Tierra 

Joven  Emperador  del 
cuando  eras  el  aUado  de 
mos  que  estáis  en  liga  ce 
y  que  las  llamas,  las  vi 
mugeres  del  campo,  las  i 
brea  que  no  habéis  execr 
drino  y  por  Editor  respo 
santa  alianza  se  divisa 
izquierda  la  huincha  sang: 

Joven  Emperador  que 
nos  disteis,  permitidnos  q 
ÍjU  cuanto  al  proceso  de 
trerrioe,  añadiremos  una 
que  articularon  las  colonij 
se  los  miembros  de  su  leng 

"  El  ha  exitado  insur 
"  sotros,  y  tratado  de  et 
"tes  de  las  fronteras  loa 
"  conocida  regla  de  guerr 
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este  atrevido?  Mostradles  á.  Ai 
cien  mas  ciudadanos  respetables 
de  Buenos  Aires  las  manchas 
vestidos.  Señalad  6,  nuestros 
cito,  á  nuestros  publicistas  la  e 
mado,  que  no  sea  gloriosa  y  en 

Es  preciso  ser  un  desalmado 
griento  en  presencia  de  hechos 
mentos  como  el  ultimátum  de 
guida  de  calumnia,  de  insensatoi 
Cristo  y  la  palabra  religión  par; 
matanzas. 

Ándese  despacio  el  imprudei 
ereido  que  Buenos  Aires  está  co 
perando  oir  al  primer  vocingl» 
renglones  de  palabras  sin  sei 
chasco. 

No  traéis  las  palabras  del  C 
primero  de  todos  será  el  servid 
nos  recordáis  también  que  acoi 
cuando  nos  den  una  bofetada 
primero  ni  último,  se  trata  dt 
el  buen  Cristo  no  hablaba  de  lo 
carrillos  la  punta  de  las  bayoi 
amenazas  de  guerra. 

¿Habrase  visto  desvergiienzí 
para  devolver  á  Calvo  los  cumpl 
ro  le  mereció. 

Estáis  ajando,  calumniandc 
que  no  envidian  nada,  porque  r 
mados ;  porque  no  tienen  que  i 
que  les  oponéis.  El  personal  del 
de  las  Cámaras,  del  Ejército,  lo 
tas,  letrados  y  hombres  de  Estat 
proponéis  atacar,  no  tienen  po] 
Urquiza,  vuestros  dos  dechados. 

Calvo  ha  tenido  una  posicio: 
perdido  por  imprudencia  ó  desgi 
un  asiento  en  el  Senado,  y  lo  peí 
frenada  ambición,  por  nulidad. 
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no  obstante  que  ayer  o 
68  porteño,  y  Patmero  pi 
de  su  nacionalismo.  Po 
las  treinta  onzas!    Dejt 


IJ] 

Para  p 

( 

La  mtmicipalidad  d 

una  estafa  literaria  de  t 

mente,  para  evitar  que  t 

Se  han  invertido  48 

ejemplar  de  un  libraco  Cl 

título: 

Lect 

Efemérides  y  extractos  < 

Arreglado!  (ojo  i  la  gutgi 

del  kflo  ^or  Uignel  Narairo  ^ 

Por  un  decreto  del  ( 
partamento  de  escuelas 
de  libros  que  hayan  de 
cas,  función  que  debe  ei 
competentes  y  peritas  i 
inünitós  chascos  que  pu( 
como  en  el  presente  caso. 

El  Gobierno  no  obstt 
trados,  somete  todos  loi 
para  as^urar  el  concun 
lamentar  que  la  Municii 
consulte  á  un  Departan 
competentes;  sin  esa  p: 
blando  anuahnente  de  n 
novaciones  en  las  Escu 
de  lo  que  requiere  nauchi 

Oigan  Bino  el  la^tim 
abogado  pretende  que  hi 
escuelas,  por  solo  haber 
de  cosa  útil  halló  á  mane 

Un  Ubro  de  lectura  ei 
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"De  1771,  tratad 
cortes  de  España  y  I 

(La  Sota  Capitán 
guay). 

¿Creerá,  el  lector, 
de  estas  lineas,  en  lo 
él:  de  1771?    AI  títul 
des  dice.  Octubre.  Qu 
diendo  á  leer  este  da 

Pero  al  Dr.  le  intí 
efemérides,  y  esto  ba 

¿T  que  tiene  que  1 
es  que  La  Sota,  lo  ( 
La  Sota  es  autorida 

¿Y  como  lee  un  n 
pitan  de  la  República 
importa  á  Viola?  su 
ganos  miles,  y  no  p; 
de  que,  muy  rudo  h£ 
tiren  no  diga.  C,  A, 
U,  K,  ü,  üuruguay;  a 
haciendo  La  Sota,  qi 

¿Y  seró  Catecismc 
la  Historia  de  la  Bej 

Doctores  tiene  la 
conozco  La  Sota,  nc 

El  Dr.  Gutiérrez  ( 
preciosos  para  el  pr 
que  los  hace  mas  int 

La  prosa  del  Sr.  C 
mérito  de  la  correcci 
libro  de  lectura. 

Pero  aun  en  esto 
toda  regla  de  criterií 

Habla  el  autor  G 
"De  1820  &  las  IC 
siludos  en  la  plaza  i 
González  Salomón;  y  ( 
la  fragata  "Trinidad' 
tro)  para  que  el  niño 
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que  vale  el  ijoble,  con  lo  que 
cuatro  pesos. 

Pero  el  aborto  de  Viola  e 
loa  pliegos,  lo  que  entrega  el 
del  niño;  cosido  solo  con  dos 
espachurre  á.  los  cuatro  días, 
tapas  de  papelito. 

Mientras  que  el  Poligloto 
nado-  con  fuertes  tapas  de  caí 
valen  6  pesos)  y  lomo  de  tat 

Sube  pues  el  valor  del  P- 
Navarro  Viola  á  la  mitad  de 
la  duración  del  libro  es  otro  vi 

Pero  la  impresión  de  saco 
Dr.  que  asi  viola  todos  los  r 
rejas  con  la  déla  Reforma  Pi 
tapadas  las  c  que  no  se  sabei 
to  para  pobres  chiquillos  qi 
amen  de  manchones  blancos  i 
y  otros  negros  donde  la  inteii 
mas  hondamente,  amen  de  lot 
está  plagado  de  cabo  á  rabo, 
&  mas  del  rico  papel,  requisití 
corregido  por  hábiles  correcto 
máquina,  que  es  lo  que  antes  p 
no  se  ha  puesto  mano  en  el 
primera  página  que  en  todas  ] 
za,  y  como  los  libros  son  pai 
venderlos,  que  es  el  único  objí 
^  aírescenta  su  valor,  mientras 
sar  por  libro  no  vale  ya  un  oc 
comparación. 

Pero  el  Poligloto,  compilad 
contiene,  después  de  apotegmas, 
ciosísimaa  los  mas  bellos  troz 
Irving,  Prescott,  Cooper,  etc., 
logos,  trozos  de  comedia  parí 
género  de  lecturas,  instruyéndc 
Viola  ha  compilado  á  las  G-uai: 
efemérides,  que  nada  recuerdaí 
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libraco  á  la  Municipalidad  i 
ella,  debió  ser  por  miedo  de 
que  dejase  frustrado  su  inte 
que  mieutras  tengamos  po 
tar  que  ias  Escuelas  se  eonv: 
la  explotación  de  los  auto: 
no  tienen  pudor  de  recojer  ( 
hacer  de  ella  un  atado  y  lai 
ocho  pesos  por  volumen. 

Eu  lugar  de  avergonza 
vendido  3000  ejemplares  de 
y  cuatro  mil  pesos  ganados 
Qué  ha  puesto  en  ese  librei 
hay  en  tijeretear  retazos  de 
pluma  sin  autoridad,  sin  cr 
Ciencia?  Pero  si  Vd.  no  sab» 
dando  á  un  autor  lo  que  ésl 
almanaques,  guias,  catecisi 
son  baratijas,  á  cual  mas  in 
se  hubiese  tomado  el  traba. 
sos  de  rodearse  de  buenos 
útiles,  de  coordinarlos  con 
desarrollo  de  la  inteligencia, 

En  los  archivos  de  la  Mi 
to  de  Escuelas  existen  los  in 
los  libros  que  se  han  pref 
aprobando  unos,  como  La¿ 
por  Maeso,  distinguido  lo  • 
dominio  público,  como  el  . 
traductor  de  un  tratado  d< 
senté  que  nuestro  deber  era 
saldría  carísima  la  impresio: 
rogando  á  otro  autor  que 
silabario,  cuyo  detecto  únii 
pendiosa;  introduciendo  lib 
Estados  Unidos  para  prov 
provecho  de  excelentes  libn 
marrachoB,  como  el  suyo  Si 

El  desembolso  de  4800 1 
bamos  nosotros  en  la  Munii 
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Estos  consejos  no  so 
eo  TÍBta  de  lo  que  ha  he 
personas  j  eludir  las  cue 

Es  muy  fácil  ser  diat 
eangrejoe  tiene  dos  mil  i 
ranea  de  las  comisiones 
desavenieneias  que  Vd.  n 
recen  de  oportunidad  su; 

desprecio.  Pero  hay  una  cosa  que  se  debe  á-  todo  hombre: 
cuando  un  caballero,  6  tenido  por  tal,  dice  á  otro  de  pala- 
bra ante  testigos,  6  por  la  prensa  ante  el  público,  no  le  he 
dado  motivo  de  oEensa,  no  he  tomado  su  nombre,  el  que 
tal  escucha,  debe,  por  respeto  á  si  mismo,  retirar  las  pala- 
bras ofensivas  que  en  un  falso  supuesto  dirijió,  mucho  mas, 
si  caian  sobre  un  anti^o  amigo. 

¿Y  si  el  hombre  así  satisfecho  promete  llenar  tan  sen- 
cillo deber,  y  lejos  de  cumplirlo,  reitera  las  ofensas,  hay 
motivo  al  menos  para  esquivar  su  conta>cto  con  tal  per- 
sona. 

En  cuanto  á  su  desprecio  latente  en  su  carta,  diluido, 
aguazado  con  el  sarcasmo  y  burla  graciosa,  diré  6,  Vd., 
Cañé,  que  también  pongo  en  duda  el  derecho  de  despreciar. 
No  desprecia  el  que  quiere  sino  el  que  puede. 

Con  frecuencia  encuentro  en  la  calle  un  mocito  que  me 
muestra  en  su  semblante  el  mas  profundo  desprecio.  No 
he  querido  preguntar  quien  es.  Si  fuera  alguien,  yo  lo  ha- 
bia  de  saber.  No  lo  fascine  mi  posición,  es  la  misma  de 
1845  en  que  Vd,  me  conoció;  ni  mas  dinero,  ni  mas  virtu- 
des, ni  mas  defectos  que  entonces ;  siempre  combatiendo 
por  organizar  bien  la  Bepüblica,  siempre  aplaudido  é  inju- 
riado á  la  vez,  estimado  por  loa  unos,  aborrecido  por  los 
otros ;  no  hay  mas  diferencia  de  entonces  acfi  sino  que 
Vd.  me  amaba  y  hoy  me  desprecia. 

En  cambio  la  Reforma  lo  aplaude  á.  Vd-,  que  mas 
quiere ! 

A  la  cuestión,  Cañé,  al  orden.  Está  evacuado  el  in- 
cidente. 
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El  dia  que  me  devuelve  i 
jado  por  disidencias  de  opinit 
de  la  lotería. 

La  conducta  de  Vd.  me  hi 
tardan. 

Corro  á  tomar  por  asa] 
Martin,  servilleta  al  cuello,  J 

Enlevé  le  "S"  5.    En  avaí 


Buscad  y  hallareis,  nos 
fuego  con  la  profana  palab 
<Iar&. 

"Ese  hombre  sin  educacic 
segura  rechaza  su  calumnia 
cion,  se  calla,  como  lo  hemof 
señores  Calvo  y  Navarro  Viol 

Ya  verá,  el  señor  Bilbao 
humillación  á  que  se  asocia, 
en  nuestros  escritos,  cuan  o 
amor  propio,  hemos  tratadi 
dez  de  su  intención  y  la  purt 
bre.    Lo  creemos  un  iluso  y  ^ 

Pero  el  Sr.  Bilbao,  al  asoc 
reconocido  estas  palabras,  qi 
diatribas  dirijidas  contra  no 
nuestros  hijos  (porteños)  de 
Aires  no  ha  habido  piedras  lan 
esa  mujer  pública  de  San  Juai 
cado  de  sanidad  se  llama  Sa. 
mesalina,  insulta  á  la  probídi 
i/iie  le  dade  comer,  sin  trabajt 
El  Sr.  Bilbao  ha  debido  i 
estado  quince  años  estereotij 
contra  nosotros,  el  cuyano,  el 
zada  todos  los  días  por  un  chi 


¿yué  baila  dt  nuevo  el  Hr.  UilDao  a  este  respecto  en 
Buenos  Aires,  que  no  sea  lo  que  conoció  toda  su  vida  en 
su  país?  Hemos  sido  aquí  como  .Sao  Jnaninos,  provin- 
cianos, maa  desechados,  humillados,  según  él  que  en  Chile, 
como  euyaaos,  como  extranjeros?  Y,  cosa  rara !  El  in- 
tachable Bilbao  militó  en  Chile  en  las  filas  de  Godoy,  como 
hoy  milita  con  Calvo  y  Viola. 

Y  no  crea  el  señor  Bilbao  que  recordamos  esa  nube 
de  dicterios  y  de  calumnias  con  que  la  prensa  de  Chile  lo- 
gró encallecemos,  como  un  cargo  contra  bu  país.  No :  es 
para  nuestra  juetifieacion  presente  y  su  confusión  propia 
que  le  i-ecordamos,  á  fin  de  mostrarle  la  razón  y  los  títulos 
que  tenemos  ahora  para  despreciar  desahogos  de  rabias 
impotentes,  parecidas  á  las  de  entonces.  ■ 

Después  de  quince  años  que  la  calumnia,  la  difamación 
y  los  dicterios  fueron  manejados  en  Chile  por  manos  tan 
hábiles  como  las  del  Coronel  Godoy,  en  una  reunión  pú- 
blica de  dos  mil  ciudadanos,  ante  las  autoridades  y  ante 
los  agentes  diplomáticos,  una  voz  autorizada  y  altamente 
caracterizada  ha  comenzado  su  discurso  recordando  con 
unánime  aprobación,  que  ese  hombre  que  Bilbao  cree  hu- 
millado, era  el  primerb,  sin  excluir  presidente  y  ministros, 
en  la  obra  de  que  solo  eran  ellos  continuadores,  reserván- 
dole ademas  la  mas  brillante  página  en  ¡a  historia  ameri- 
cana. Esta  es  la  opinión  de  su  país,  Sr.  Bilbao,  sobre  el 
hombre  tan  humillado  que  Vd.  conoció. 

Cuando  el  joven  Mackena,  compañero  en  hostilidad 
política  con  usted  regresó  á  su  pais,  y  quiso  burlarse  del 
hombre  que  lo  había  recibido  con  cordialidad  en  Buenos 
Aires,  la  prensa  de  Chile  en  masa  se  levantó  contra  el 
impertinente  y  le  impuso  silencio. 

(Cuando  recientemente  un  panegirista  del  presidente  de 
la  Eepública  le  atribuyó,  con  justicia  aunque  con  prodi- 
galidad, el  mérito  de  haber  fundado  las  instituciones  de 
que  mas  se  gloria  Chile,  la  prensa  liberal  ha  intentado 
despojarlo  de  su  lejitima  parte  de    elojio,    por    dárselo 
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todo  á  ese  hombre  que  fu 
el  lodo  de  la  calunmia  j 

Eee  es  el  efecto  de  las 
Calvos,  y  el  título  que  teñe 
el  fango.  Buenos  Aires  n 
nos  vengó  de  los  Godoyes. 
hombres?  Son  ministros,  i 
hombres  que  atacaron  á  1 
hallaban  suñcientes  piedi 
rostro?  No;  Bilbao,  la  ose 
político,  han  sido  su  recom 
rieron  para  la  vida  públicí 
el  arma  de  la  difamación  qi 
Calvo,  Viola  de  la  misma  i 
qufidar  en  pié  j  honrado  el 
cree  humillado,  porque  hay 
ñas  los  tocan  largan  uns 
humillaciones  son  la  coro: 
no  sea  Yd.  niaol  Ahora  le  t 
que  pague  también  su  tribi 
ra  su  patria,  y  vulnera  Vd. 

Principió  Vd.  su  vida 
rio     como    la    continúa 
debieran  haberlo  madureid 
pueblo  con  el  minimum  d 

Principió  Vd.  por  la  s 
matrimonio  como  instituc 
como  errores,  las  bases  de 
nias. 

Era  su  panfleto  de  en 
culos,  un  tejido  de  impertí 
religiosas. 

Chile  se  sublevó  contra 
garlo,  el  gobierno  á  perseg 
Un  solo  hombre  en  Chile  tu 
estraviado,  y  ese  hombre  ei 
las  injurias  de  Calvo  y  de 
el  Progreso  y  el  Progreso 
no  quiso  unir  su  grito  de  t 
la  tmiversal  animosidad. 
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las  doce  del  día  las  es< 
Sin  duda  le  eran  deeafe 
de  hombres  barbudos  q 
diesdD  de  la  escala,  emp 
pslts.  El  individuo  disim 
volvió  sobre  sus  pasos 
escala  hasta  ponerse  al 
baros  hicieron  lo  que  h 
y  se  quedaron  como  en 
primero,  y  le  pr^unt( 
que  be  sido  llamado?  j 
la  cara,  y  confundidos  ( 
tan  necios,  no  sabian  co 
previsto.  (1) 

Nosotros  pp^untami 
traje  de  caballero. 

¿Como  llaman  su  pi 
hombres,  de  cuatro,  d 
mueca  al  que  pasa,  al 
de  laa  ciudades  son  de 
á  los  pasantes.  En  las 
insulto  es  esta  necedad 
importa  su  desprecio?  í 
son  indecencias  que  los 
escena  de  este  género  a; 
so  el  mismo,  concluyó 
mojicones.  Hay  persona 
salido  las  barbas  antes 

Este  mismo  espíritu 
lítica,  y  ála  prensa  de 
son  el  quinto  acto  del 
lado  de  la  mala  crianz 
años.  El  héroe  principal 
es  Plaza— Montero.  Pía; 
milia  unitaria,  que  enn 
de  la  Victoria,  se  puso  ( 
otras  ideas,  y  se  hizo,  por 
de  la  situación.  El  pleito  c 
una  carrera  que  sigue  abe 
la  razón  que  una  bola  en  i 
za  de  la  impulsión  dada. 
<1)    &1  caso  referido  le  sncedió 


speci 
acipi: 
égal( 
rene 
i,  de. 
ten  a 
unj 
pía: 
.0  á 
pide 

f  Supino  "  se  confirme  en  su  dicho;  y  Pla^a  Montero 
)  sabe  sino  que  tiene  las  espaldas  muy  anchas  le  dic- 
scribano  el  período  que  estaba  deletreando.  El  Fibcal 
uicio  sobre  la  injuría,  y  la  escolta  del  abordo 
BU  oficio.  Manda  el  juez  despejar  la  barra,  y 
Montero  apostrofa  á'  los  suyoS  diciéndoles 
>  salgan,  que  el  juez  no  tiene  facultad  para  ello:  yá 
rados  que  no  tengan  miedo.  Los  jurados  indignados 
an,  y  le  mnestran  que  no  están  con  ganas  de  tener 

TO  sobreviene  fuerza   armada  A  despejar  la  barra, 
a  Montero  salta  la  baranda  y  ee  escabulle  con    los 

En  vano  el  juez  le  ordena  quese  detenga  á  responder 
lemanda  y  le  intima  arresto. 
íZB,  Montero  se  manda  cambiar,  creyendo  que  ya  ha 

lo  que  le  han  encargado  de  hacer.  El  juez  manda 
tr  dos  ó  tres  alborotadores,  aplicándoles  correccio- 
nte  el  Art.17  de  la  ley  de  imprenta;  y  da  urden  al  jefe 
¡cia  que  vaya  á  traer  al  reo  fugado, 
iza  Montero  ha  oido  decir  que  el  asilo  domestico  no 
ser  violado  sin  orden  de  juez  competente;  y  gana  su 
laliendo  á  recibir  at  jefe  de  policía  con  un  par  de  pis- 
amartilladas.  Plaza  Montero  ignora  que  el  jefe  de 
.  es  juez  de  aprensión  de  recs  y  que  no  hay  asilo 
)S  que  fugan  de  la  cárcel  6  de  los  tribunales  que  los 
n  prender.  Pero  todo  esto  le  parece  el  uso  de  los 
DS  del  ciudadano.  Derecho  el  insultar  á  un  magistra- 
;1  desenpeño  de  sus  funciones,  derecho  dispararse 
bunal,  cuando  la  cosa  no  va  como  lo  habia  ordena- 
Ivo,  derecho,  y  el  mas  sacrosanto  del  ciudadano,  ha- 


Tal  ea  la    ris  ible  historia  de  la  broma  de  ayer.  El  Ju- 
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ria  de  educación  el  saber  menos  es  el  meíiío  de  enseñar 
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irecen  de  ea 
consta  que 
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08  &  probaí 
ícipalidad,  c 
obstáculo  ic 
lor  faltarle 
ira  llevar  á 
i  dos  años  q 
18  sin  destii 

t  un  ano  qu 
Qaba  á  la  < 
le  la  loterif 
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lismo  objete 
;ado. 

■  un  año  qu 
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1  escuela,  j 
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uedÓ  todo. 
'  ocho  mese 
ra  (itiles  di 
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de  los  ataques  de  Villei^aa,  Al 
bre  en  fin  que  no  ha  podido  ei 
fama  del  pedagogo,  mientrae  q 
cional  Argentino  del  ño  Paraná 
vesar  el  no  para  llegar  á  la  a 
mo8,  dice,  de  veras,  que  escritore 
ocupado  de  analizar  las  orígÍDE 
girópolis,"noobstanteque  "Ar^i 
en  Francia;  pero  por  lo  visto  1< 
andan  por  docenas  tierra  adem 
anónimos. 

A  nosotros  no  nos  causa  d 
contra  acusación  que  transcribe 
cional  Argentino;  pues  su  teño 
difundidas  están  las  ideas  de  c 
tre  nosotros. 

Los  cargos  de  acusación  qi 
ral  Urquiza,  para  anteunCong 
te  convocado  pudieran  resultar 
son  conformes  á  los  principios ' 
Se  acusa  á  un  funcionario  nac 
berana,  por  actos  contraños  & 
Clónales  y  leyes  que  él  mismo 
■  La  parodia  de  acusación  de 
rece  de  estos  requisitos;  y  si  nc 
broma  las  cosas  mas  serías,  n 
Nacional  Argentino  les  dé  publ 
honor  á  su  criterio.  De  paso  1 
fuimos  electos  Diputados  por  T\ 
cuidamos  de  enmendarlo,  no  o 
que  por  error  nos  honraban. 

A  la  acusación  1*  contra  el 
en  Buenos  Aires  le  objetaremos 
no  se  acusan,  ni  el  Congreso 
círculos.  Lea  las  constituciones 
tado   lo  que  dice. 

Lo  mismo  es  aplicaNe  á  c 
Kn  cuanto  al  cargo  de  habersi 
cion  nacional  desconociendo  el 
son  flnjidos  temores  contra  la  a 


y"  que  vieron 
ito  de  la  oraci( 
iT  1o8  puñalea 
)8  que  el  Congí 

la  policía  de  le 

10  "de  haber 
)1  General  Urqi 
cometen  por  u 
I  el  crimíDal,  sii 
El  General  ni 
tentado  con  qu 

12  "de  habe 
es  el  sujeto)  al 

extranjero.  I 
108  &ia  réplica 
'  a^^UBan  pueble 
10  eR  por  haber 
:tual)  &  presen 
n  Federal,  á>  lo 
o  que  la  hizo, 
rtdadee  existenl 
lentar  constituí 
lece  al  gobierne 
oso  observar  ei 
lando  por  acua 
il  círculo  se  le 
sladores,  gobii 
ien  concluye  po 
o  fuese  un  alt 
o,  línieo  efecto 

ma  que  ha  can 
iusacion  contri 
El  quien  lo  fon 
e  acusación  á 
autor  de  ella  s 
derecho,  y  de 
el  Congreso  d( 
le  en  la  forma  3 
n  toda  acusacii 
de  desvanecer. 


El  gobierno  "relega  jeFes  i3e  la  lodependencia." 

El  gobierno  "destina  á  la  inactiva  &  honrosos  y  va- 
lientes militares  por  opiniones  políticas." 

Las  "leyes  existentes  son  tiránicas"  (oh!  religión  de  la 
ley,  cuando  Quinteros!  y  el  gobierno  es  culpable  por  ello.) 

"Hay  leyes  imperfectas  que  falsean  el  sistema  represen- 
tativo (y  el  gobierno  tiene  la  culpa  de  ello.) 
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"No  hay  ninguna  libertad 
modelo  &  la  Inglaterra  y  & 
gobierno  directo  del  pueblo)  ; 
de  ello. 

No  hay  "ninguna  reformí 
metido  la  humanidad,  como 
muerte,  y  el  gobierno  es  juBtici 

Hagamos  una  revolución 
que  importa,  pero  habrá  gobii 
abolición  de  la  pena  de  mué 
nales. 

Este  es  Bilbao,  el  empresa 

Cuando  agenciaba  la  sauj 
Abril  en  Chile,  Bilbao  decía, 
"Somos  los  rotos,  los  prolet 
para  nuestros  miembros,  una 
(suba  del  salario)  con  que  enrii 
el  que  tiene  mas  dé  mas,  ó  el 
"Somos  ignorantes  (los  rotos, 
me,  y  pedimos  la  centella  divi 

Y  aludiendo  á  estas  doctr 
rrelígionaríos,  el  Ministro  de 
oficial: 

"La  prensa  con  incansat 
dia  á  dia  la  virulencia  de  sus 
bases  de  nuestra  organización 
en  que  reposan  todas  las  soeii 

"La  propiedad  ha  sido  de 
los  propietarios  señalados  ce 
nes  debía  recaer  la  venganza  d 
cidas  de  la  fortuna  6  menos  la 

"Todos  los  males  sociales 
marcadas  por  la  ley,  sino  de  '. 
la  palabra  revolución  ha  llega 
bajo  la  influencia  de  perturl 
vueltas  y  trastornos.  La  revi 
debia  ser  sangrienta  y  ejemplt 

Este  documento  tiene  la : 
1850.  La  revolución  tuvo  lugí 


I  o  no  ne  visto  escnto  de  uadie  lo  que  el  acueado  dice  de 
mi.    "Yo  tengo  machen  remordlinientoB  aegan  él:  de  con- 
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ia  Dv..  me  queda  sino  i 
cion  dei  cmiemo". 
lias."  Soy  un  caluní 
i  las  personas  que  hi 
e  me  señalaría  con  e 
de  los  fratricidas  á 
i  presente  esta  áltii 
>s. 

elizmente  para  calun 
echos  va  á  limitarse  i 
il  acusado  no  es  defer 
«curador  ni  apoderai 
ueador  público  para 
r  sus  derechos.  Los 
quejarán  cuando  lo  ji 
1  Estado  de  Buenoe 
'  justicia;  y  yo,  Sr.  . 
mtríbuido  á  correjir 
u  odiosa  ó  difícil  la 
la  ley  de  imprenta, 
a  mis  calumniadoreí 
i ahora. 

1  acusado  va  pues  á  c 
elusivamente:  va  á  p 
miado  á  él ;  porque 
a  pintura  que  hace  d 
luzgado  tiene  que  caí 
1  previa  sobre  este  ] 
x>  de  ia  ley  ahorrará 
cargos  de  quien  no  t 
<a  calumnia,  Sr.  Juez 
Los  romanos  lo  de 
en  muchos  caeos  cas 
ilito  mismo  que  impí 
alumnia  es  exclusiva 
)  punible  por  la  ley 
;  ser  injuria,  y  las  inj» 
aves,  leves,  é  insigni 
]ue  aunque  desagrad 
I  lo  feo,  viejo,  mucha* 


renta  y  ocho  horas  después  aparecía  bajo  el  ingrato  nom- 
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bre  del  enemigo  un  artículo  en  * 
imputaciones  maB  odiosas  &  tod 
Aires  que  no  mirasen  las  cues 
paÍHes  que  él  no  conoce,  como  á  i 
La  diatriba  esté  dirigida  cont 

signacion  ultrajante  que  comptcíium  a  .«o  «u.  «..uic,  u«- 
mez,  ambos  Várelas,  Velez  á  veces,  Sarmiento,  Huergo, 
Lacasay  veinte  jóvenes  honorables  que  empiezan  á  for- 
marse una  reputación  en  la  prensa. 

Oiga  ahora  el  Sr.  Juez,  calumnias,  injurias,  vilipendio 
derramado  á  manos  llenan,  por  el  Sr.  Bilbao,  al  saludar  A 
los  escritores  de  Buenos  Aires,  que  ignoraban  como  se  le 
iba  á  antojar  pensará  él.  (Lee  el  número  del  9  de  Marzo. 

"Quiero,  dice,  prestar  al  enemigo  de  B.  A manifestar 

sus  itistintos,  revelar  sus  pasiones " 

"Para  encontrarlo,  evocad  la  personificación  de  la 
envidia."  "El  alarido  del  bárbaro  ha  sido  sobre  pujado 
por  la  horda  de  pluma".,.,  "para  hacer  desaparecer  las 
insignias  ííe  ¿ooor  del  caballero"....  "ha  razón  los  pulve- 
riza.... la  discusión  desmonta,  las  buenas  intenciones  los 
aterran?"  ábransen  cataratas  de  la  calumnia,  manantial 
innagotable  de  esa  noria  de  infamias,  riqueza  de  sus 
almas". 

"Por  respeto  á  ese  nombre  (la  Patria)  no  nos  atreve- 
mos á  nombrar  ese  cartel,  esos  pasquines  (los  diarios)  esos 
nombras....  "Tiempos  de  vergüenza  en  que  los  buenos 
sorprendidos  se  alejan  ante  la  vorágine  de  l&m&lediceu- 
cía"....  "Y  veréis  que  esos  hombres  encubren  la  separa- 
ción de  Buenos  Aires— la  rivalidad  explotada,  el  odio 
cultivado  (1). 

Y  por  arma  el  estileto  dnl  Bravo  (aíiesino)— la  calum- 
nia! El  enemigo  nos  lleva  á  la  guerra  (2). 

"Y  ante  ese  pensamiento  que  levanta  una  barrera 
fratricida,  ante  esa  arma   de  traidores....?    No:    primero 

(I).— Cnuido  el  Señor  Ouril  aoaeigaó  en  un  documento  de  odio  j 
rÍTklidtd  contra  Baeuoa  Airea,  BilbM)  no  conaagni  nn  utionlo  i  7[ttl- 
perarlo  llamuido  fuuoim  U  carte  en  qne  esUn  conaignadas  {!{.  ddauiot^ 

(2).— Cnaudo  Derqui  anonciii  ofioialmenta  U  gaem  trimeiida  g  kjh— 
fiar,  Bilbao  no  taro  ana  palabra  de  oondenaaion  contra  B«ta  horrible 
*mena«i.  {Nota  dd  autor). 


"Hagamos  (hace  decir  al  enemigo)  inútil  toda  dis- 
íueion,  cou  la  iqjuria  en  permanencia,  con  la  calumnia 
A  la  orden  del  dia hoy  tal  hombre,  mañana  una  fa- 
milia, aquí  un  golpe,  una  asechanza  y  por  doquiera 
luna  mentira,  hasta  que  la  pira  ardiendo  y  ellos  ebrios 
de  venganzal" 

He  retrazado  loa  conceptos  y  palabras  del  Señor  BiU 
ttao.  Juzga  intenciones,  descubre  las  pasiones  de  calum- 
niadores infames,  asesinoB,  esplotadores,  envidiosoa,  pas- 
■quineros,  maldicieatee,   vengativos,   innobles,  etc.  etc. 

Y  repito  que  estos  ultrajes  no  eran  dardos  lanzados 
al  aire,  pues  tuvo  en  artículos  poBteriores  el  cuidado  de 
cubrir  con  su  ^ida,  separando  de  la  horda  de  pluma  á 
quien  iban  dirijidos  aquellos,  á  los  Señores  Monguillot, 
Maeso  y  Calvo.  Los  dos  primeros  objetos  de  la  predic- 
■cion  del  Señor  Bilbao  han  eido  condenados  tres  veces 
como  contumaces  injuiiadoree  y  calumniadores  por  los 
tribunales  del  pafs,  el  Señor  Bilbao  tiene  que  reconocer 
-su  error,  declararlos  como  lo  han  declarado  loa  tribu- 
nales. 

Con  respecto  al  secado  hay  algo  mas  grave  y  que 
rae  toca  personalmente. 

El  Señor  Bilbao  que  llamó  calumniadores,  infames, 
traidores,  asesinos  Á  todo  el  que  no  escribiese  en  la 
Prensa  ó  la  Reforma  Pacíñca  ha  repetido  cien  veces 
queel  SeñorCalvo  no  calumnia.  Sin  embargo  el  Señor  Calvo 
■que  decía  en  loe  mismos  números  que  elojiaba  al  Se- 
ñor Bilbao,  asesino,  envennnador,  villano,  vil,  cobarde, 
gallina,  y  cuanto  la  perversidad  humana  ha  inventado 
para  difamar;  sin  que  !a  conciencia  del  Señor  Bilbao  se 
alarmase,  dando  por  el  contrarío  su  tácito  asentimiento 
Á  estaa  horribles  calumnias.  Nunca  le  llamó  calumnia- 
dor, ni  dijo  de  él,  como  de  tantos  ciudadanos  ilustres, 
■comprendidos  en  la  borda  de  pluma,  que  manejaba  el 
estileto  del  bravo,  la  calumnia. 

Tengo  interpuesta  querella  grave  y  criminal   contra 
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ñor  Bilbao  tendrá  que  decir  cU 
cuando  aseguraba  que  Calvo  i 
como  verdades  las  imputacione 
porque  en  eete  caso  tendrá  qi 
asentidor  en  la  ofensa  hecha  i 

Últimamente  el  Señor  Bilba 
oioso  por  el  Senado,  á  quien 
á  uno  de  sus  miembros  por    a 
de  obrar  traidoramente,  mostr 
nuando  en  el  ánimo  del  vulgo 

Hasta  aquí  Sr.  Juez  todas 
todos  los  antecedentes  constiti 
to  reo  de  calumnias  y  cómplice 
Vados  tales  por  los  tribunales. 

No  he  citado  las  atrevidas  ] 
principiar  á  escribir  en  Buenos 
constituyen  provocador  gratuit 
cedente  suyo  justificaba  esta  vi: 
los  que  ni  sus  adversarios  polí 
que  hoy  me  imputa  calumniosa 
putaba  calumniosamente  desde  e 
te  dia  de  aparecer  en  la  prende 
lez,  &  los  Várelas,  á  Huelgo,  i 
Monguillot  y  Maeso. 

Pero  necesito  en  mi  vindicí 
Juez,  una  circunstancia  queme  I 
frases  citados  del  STtfcuIo  el  i 
y  las  que  hoy  acuso,  se  encuen 
niador  tan  famoso,  tan  extrao: 
mo  el  Sr.  Bilbao  rae  pinta.  Soj 
Soy  un  miembro,  distinguido  s 
pluma.  Lo  que  de  mi  dice,  lo  de 
criben  en  Buenos  Aires,  except 
Monguillot  y  Calvo,  acaso  Mur 
Todos  tenían  el  9  de  Jlarzo 
bravo — la  calumnia!— Yo  ahora 
calumnia". 

Todos  el  9  de  Marzo  tenian 
del  dia,  hiriendo  hoy  á  un  hom 
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ilpe,  allá  una   asechanza,  por    do  quiera 

i  solo  dice  que  'ia  calumnia  de  hoy  aho- 
ga,  la  de  ayer,    la  de  maiíana  la  de  hoy." 

Son  pues  los  mismos  pensamientos  y  lae  mismas  fra- 
ses aplicadas  &  todos  en  general  primero,  y  á  mi  en 
particular  después.  En  el  artículo  contra  la  horda  hay 
la  frase  "ebrios  de  venganza",  en  el  que  á  mi  me  atañe 
"habla  de  una  embriaguez  del  furor".  En  el  primero  se  re- 
gistra "noria  de  infamias"  en  el  segundo  "arsenal  de  in- 
famias". 

Es  sorprendente  esta  «oincidencia.  Parece  que  el  Br. 
Bilbao  tiene  oi^anizado  en  su  mente  este  artículo  que  lo 
dirige  á  todos  6  á  uno  indistintamente,  como  si  obede- 
ciese á  un  plan  sistemadol  Tanto  mas  notable  es  esto, 
cuanto  que  donde  Iqs  tribunales  vieron  la  calumnia,  co- 
mo en  loa  casos  de  los  Sres.  Monguillot  y  Maeso,  el  Sr. 
liilbao  no  vio  sino  virtudes;  que  donde  el  público  ha  vis- 
to el  vilipendio,  las  imputaciones  infamantes  contra 
señoras,  contra  ciudadanos  atacados,  llamándolos  asesi- 
nos, envenenadores,  infames,  él  no  ve  nada  sino  patrio- 
tismo, independencia,  moralidad,  y  justicia.  Qué  afinidad 
habrá  entre  la  horda  de  pluma  compuesta  de  los  Sres. 
Mitre,  Velez,  fíomez,  Sarmiento,  Mariano  y  Héctor  Vá- 
rela etc? — ¿Que  afinidad  habria  entre  Calvo,  Mur,  Maeso, 
Monguillot,  Bilbao,  que  no  participan  de  los  horribles 
defectos  comunes  A  los  otros?  Pero  esta  cuestión  es  age- 
na  del  Juicio. 

Ahora  entro  de  lleno  en  la  acusación  que  hago  de 
calumniador  á  D.  Francisco  Bilbao,  por  difamarme  atroz 
y  gratuitamente.  No  olvidemos,  Sr.  Juez,  que  se  trata  de 
calumnia,  es  decir  de  imputación  de  delitos  que  merezcan 
pena,  ó  infamia  á  una  persona. 

Ya  ha  visto  el  Sr.  Juez  como  el  9  de  Marzo  el  acu- 
sado se  propone  revelar  intento,  descubrir  pasiones,  se- 
ñalar fines.  El  8  de  Marzo  anunciando  su  apa.rÍcion  en 
la  prensa;  y  mostrando  su  incompetencia  para  dilucidar 
nuestras  cuestiones,  por  ser  estrañas  á  su  educación  y 
estudios,  decía  yo:  "el  único  caudal  con  que  el  Sr.  Bilbao 
se  hacia    perdonar  sus  estravíoa  era  la  sinceridad  y  la 
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honradez  de  sus  codtíccíot 
metidas  estas  bellas  cualidí 
pleito". 

La  »Ítua«íon  está  salve 
ter  de  hombre,  la  honrade 

No  hay  calumnia,  hay 
nobleza,  sindicado  como  es 
rrespODsal  infiel  de  un  diai 
nes  de  Buenos  Aires.  Poni£ 
ter,  de  ios  ataques  de  otrof 
Sr.  Bilbao,  tan"  delicado  en 
honradez  y  fama  de  la  hor 
mi  en  particular,  creyó  que 
dido  sus  convicciones  á,  ürq 
dimos  una  esplícacion,  insii 
parecía  que  eramos  muy  co 
se  injuriosa  en  que  él  hacía 
zaba  (número  del  13  de  tf. 
estas  testuales  palabras:  "I 
rado  que  nunca  ha  vendido 
pudieron  inspirarle  las  palt 
en  el  acto  satisfechas  las  e: 

En  cuanto  al  cargo  de 
tos  le  pedi  en  cambio  que  ( 

No  lo  hizo  jamas.  Cont( 
cíon  de  la  ofensa  insinuade 
duda  bí  yo  había  trancado 
que  el  acusado  no  había  i 
nes.  No  hay  calumnia  de 
parte  de  Bilbao  hay  todas 
del  9  de  Marzo,  peproducid 
nuacíon  pérfida  de  que  no  i 

El  ^brá  si  tiene  algún 
29  de  Marzo  en  que  couU 
hallareis,"  en  que  me  decia 
cuando  una  mano  8^;nra  i 
merje  en  la  humillación,  se 
en  estos  días  con  los   Seño 

En  estas  palabras  hay  u 
el  mismo  que  repite  ahora 
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rracho  y  en  efecto  me  pareció  claro  como  la  luz  que  bo- 
rracho me  decía.  Muchas  personas  con  quienes  hablé 
entonces  han  creído  lo  mismo.  Si  había  error  en  est« 
juicio  no  había  calumnia;  el  Señor  Bilbao  me  acusa  de 
haber  forjado  la  calumnia  de  que  me  decia  borracho  en 
la  asociación  del  Nacional  con  la  borrachera  de  Noé,  en 
que  concluye,  á  guisa  de  moraleja  del  cuento. 

Pero  lejos  de  darme  por  calumniado,  con  el  sentido 
de  la  alegoría,  eché  con  moderación  en  cara  al  Señor 
Bilbao,  el  3  de  Mayo  su  mala  acción,  rogándole  que 
apartase  la  alegoría  con  que  había  querido  encubrir  su 
intento  para  decirle  villano  calumniador. 

Volvia  Señor  Juez,  á  repetir  el  proceder  que  usé  cuan- 
do le  pedí  que  se  esplicase  sobre  mi  conocimiento  en  el 
tranco  de  la  palabra,  y  él  volvia  á  repetir  el  mismo 
desleal  proceder  que  había  usado  entonces  esquivando 
el  cumplimiento  de  este  fácil  deber  que  yo  había  por  tres 
veces  llenado   con  él. 

El  7  del  corríente  le  reproché  segunda  vez  su  indig- 
nidad, de  esquivarse  á  negar  la  intención,  contentándose 
con  un   juego  de  palabras. 

No  hay  pues  sombra  de  calumnia  de  mi  parte;  y  de 
parte  de  Bilbao  hay  la  afirmación  positiva  de  que  le 
he  forjado  una  calumnia,  con  la  que  me  establece  el  mas 
infame  de  los  calumniadores;  y  para  mas  envilecer  mi  ca- 
rácter ahora  el  12,  diez  dias  después  de  la  alegoría  del 
borracho,  nueve  después  de  prímera  reconvención,  cinco 
de  la  segunda,  afirma  que  no  me  dijo  borracho. 

¿Tendrá  torpe  la  conciencia,  y  tardo  el  sentimiento 
del  deber  para  despertarse  este  hombre?  En  el  número 
del  14  de  Mayo  hace  á  la  Tribuna  esta  reconvención: 
"Os  invité  con  toda  cortesía  á  probar  nuestra  aserción. 
No  pudisteis  probarla  pues  bien,  el  deber  de  conciencia 
exigia  hacer  una  rectificación.  No  lo  habéis  hecho.  Dejo 
á  vuestra  conciencia,  la  apreciación  de  vuestra  conducta^^. 

Y  bien  decimos  ahora  nosotros.  Nos  acusasteis  de  in- 
sinuación pérfida  de  que  estabais  vendido  á  Urquiza,  y  tres 
veces,  siempre  dijimos  en  palabras  claras  y  terminantes 
que  "nunca  habláis  vendido  vuestra  conciencia."  InsinuaiS- 
teis  que  nosotros  debíamos  saber  algo  sobre  el  tráfico  de 
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taron  y  maldijo  al  hijo  que  ha 
padre. 

"Pues  que  el  NacionaJ  quien 
de  lo  que  él  llama  nuestras  al^ 
maeiado,  le  coutinuaremos  7a  dt 

Pero  hay  todavía  cargos  mí 
tuito  detractor,  y  que  pondrás 
críta  y  deliberado  sistema  de  en 
pública  (con  fines  torcidos)  atri 
que  él  y  sus  asociados  solo  se  per 

Señor  Juez,  yo  creo  que  la  ) 
cho  de  las  sociedades  humanas,  i 
nizacion  presente. 

No  sé  que  mas  decir  en  abe 
.  aplicada  á  tos  grandes  criminal 
moral,  que  ee  indispensable,  etc.; 

Al  creer  esto  no  emito  una 
testo  de  las  Escrituras,  la  tradií 
disposiciones  de  las  leyes,  la  docl 
y  expositores.  Sostengo  solo  lo 
naciones  de  ta  tierra.  Sostengo  I< 
el  tribunal  obligado  &  sostener 
del  Estado  sostendré  estas  ideas 
áwí  porque  tienen  el  concurso  de 
del  mundo  y  de  la  opinión  de 
Congreso  de  la  Paz,  Congresos 
de  Estadística  y  de  pesas  y  m 
Científicos;  pero  no  se  reúnen  coi 
de  la  pena  de  muerte,  lo  que  pn 
se  ocupa  con  interés  de  semejante 

La  "Penitenciaria"  es  otra  c 
pena  de  muerte,  y  lo  que  escribe  i 
lo  habla  escrito  yo  en  Chile  cien 
contribuyendo  á.  que  se  establee 
se  estableció  al  fin. 

Lo  que  hoy  pretende  aprop: 
yectado  apenas  abierta  la  Mnnii 
otros  trabajos  preparatorios;  y  f 
cion  sino  me  engaño. 

Nadie  pues  puede  vituperam 
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-á  la   sociedad   con  su  tral 

"" '""ndándoae! " 

[emprende  el  Br.  Juez? 
interior,  como  la  del  él 
ie  repite  testuaJmente  < 
o\o  de  sugeto. 
Iste  hombre  depone  en  f 
Os"  enmendándose;  por 
lo  verios.  VA  fratricida 
t«nieudo  hermanos  &  t 
ciaria,  no  se  le  pnede  i 
e  del  conato  ó  propensii 
isto  homicidas  enmendi 
lándose)  habria  dicho  u 
ir  porque  no  se  ven  m 
ilabra  "fratricida"  la  '. 
letra  bastardilla? 
riminal!  Es  que  estaba 
objeto  de  nuestro  enco 
humanidad  invocandc 
ínitenciaria  al  que  aye 
3  y  afrentabais  con  \m 
[Quiere  mas  el  señor  ju 
torcida  que  reviste  c< 
le  las  santas  escrituras 
s.  El  senado  retiró  la 
)e,  en  manifestación  de 
redactor.  Yo  me  asoí 
n.  Estaba  en  mi  derech 
¡a  de  lo  que  las  autoi 
i  asi  mismas  en  prese 
•les  su  carácter.  Pero 
ación  por  los  motivos 
el  redactor  del  "Orden 
í  de  mi  relación,  yo  no 
elicadeza  tomar  la  pali 
on;  mas  libado  el  mo 
atisfacer  mi  conciencia 
del  senado.  ¿Hay  Sr.  Ji 
1?  Pues  Bilbao  halla  o 
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porque  no  lo  defendí  de  la  "atroz"  injiis- 
5,  Yo  me  abstengo  de  comentarios. 
D  señor  Juez  que  no  he  hecho  á  Bilbao  im- 
la  criminosa;  que  calumniado  por  él  le  he 
iones  que  me  ha  negado  y  que  no  tiene  un 
^ersonal  para  escribir  contra  mi  los  infa- 
mantes conceptos  que  ha  escrito. 

Xo  lo  he  calumniado,  no  soy  calumniador.  El  me 
ha  calumniado  vilmente,  él  es  el  vil  é  infame  calumnia- 
dor. 

Yo  pido  al  señor  Juez  paciencia!  Para  restablecer  el 
lustre  de  la  fama  empeñada  se  necesita  una  prolija  labor; 
mientras  que  para  ennegrecerla  basta  un  soplo  de  un 
malvado. 

Mi  detractor  para  satisfacer  su  pueril  orgullo,  y  pa- 
ra dar  mas  peso  á  sus  calumnias,  ha  tenido  la  audacia 
de  anunciar  que  estaba  pronto  á  probar  ante  todo  tribu- 
nal mi  "arsenal  de  infamias",  que  habia  lanzado  so- 
bre él. 

Este  Licui^o  que  va  á  aboliría  pena  de  muerte,  no 
conoce  siquiera  el  valor  l^al  de  las  palabras,  y  testa- 
rudo, mocito,  mequetrefe,  casquivano  le  han  parecido  si- 
nónimos de  fratlcida,  infame  calumniador,  y  cuanto  ha 
estampado  como  lo  que  un  chiquillo  puede  decir  ea  un 
acceso  de  rabia  frenética.  El  Solón  moderno  que  sabe  que  de 
Dios  vino  el  "no  mataras"  y  no  vino  de  Dios  por  el  mis- 
mo conducto  el  Pentateuco  donde  se  dice  "el  que  matare 
muera  de  muerte"  ignora  que  las  leyes  le  prohiben  pro- 
bar lo  que  á  él  no  le  atañe,  ni  decir  de  otro  lo  que  no 
fué  en  su  daño. 

Pero  ei  á  él ,  le  es  prohibido  mostrar  la  falange  de  las 
víctimas  de  mis  pretendidas  calumnias,  á  mi  me  es  fácil 
disipar  de  un  so[ilo  ios  fantasmas  evocados  por  las  pa- 
siones vengativas  del  tartufo  que  ha  visto  "fratricidas" 
enmendándose  poco  á  poco  del  fratricidio! 

"Mis  palabras  son  hechos"  dice!  No  se  ria  el  señor 
Juez,  as!  dice.  Mastodavia.  así  lo  creeea  la  ceguedad  de 
su  infatuación! 

Con  su  contacto  con  Lammenais  se  cree,  apóstol, 
evangelista,  profeta,  enviado   de    Dios,    que  se  yo:   cree 
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.  "Mis  palabras  son 
seritosde  ese  hombí 

bien!  Yo  mismo  v< 
lírles  que  depongan 
oy  á  decir, 
orno  hombre  eomet< 

errores  é  inesactitn 
)re,  el  flu  loable  y  es 
reparación  del  daño  í 
II  primero  de  todos  I 
os  Aires  el  Sr.  Peña, 
otra  ofensiva  en  ext 
jidados  ni  ante  un  c 
>.  Lorenzo  Torres— L 
increpándole  nna  fra 
lo  su  carácter  ui  su 
i  nosotros  hemos  ] 
on. 

I.  Acolfo  Mansilla— T« 
jrrible,  jamas  dije  un 
íaque  lo  hicemepre 
blecí  la  acusación,  y  i 
elto,  sin  cai^  contr 
ersecucion.  Testigos 
nos,  el  mismo  acusí 
ar  que  «us  acusadoi 
ar  la  prensa  de  esta 
]\  Dr.  Lezica — Reprod 
ica  muy  valido.  Nos 
>B  sin  comentarios  en 
n  Genei-al  Pacheco— í 
le  ligaba  pu  nombre. 
Pedíame  permiso  pai 
accedí,  sino  que  hice  1 
i  toda  incriminación 
)nor  no  ser  cierto,  e 
>a  de  impedir  que  ee  1 
r  á  nuestros  militar 


TÍctimas  son  Quiroga,  Rosas,  Aldao,  Benavidea.  Por  eso 


di  estuvo  ocupado  de  I 
Bilbao:  escribió  uu  lib 
garaiitír  &  Urquiza  di 
ilvo  ha  hecho  de  mi  nc 
na"  de  las  institucionei 
ñ\  y  Calvo,  desempeñi 
}a  retahila  sobre  mi  t 
lo  aquí  en  boca  de  W 
ina  como  16  repite  Bilb 
presentá>ndonos  maucl 
lalabras  de  Bilbao),  h' 
ro  autoridad  moral''- 
<iml  Argentino  (el  4  de 
ÍI  hombre  tenia  de  cua 
ide  Alberdi  hasta  Villeí 

0,  sino  los  niños),  ese 
,r  al  General  Urquiza.,,. 
sto  lo  dice  justiñcándi 
tíe  acusación  que  no  reí 
ida!  porque  en  el  Dec 
itucionales. 

ero  psta  vez  no  le  serví 
án  para  encubrir  las  0( 

uiero  repetirlas  ahora 
lidad. 

Ha  creido  ííarmiento  ii 
50  de  un  resto  de  conc 
na  insnltada  y  calvia 
i  embriaguez  del  furor 
¡texto  en  nuestros  escí 
tío  que  le  habíamos  die 
IOS  que  lo  sea,  ni  ten 

1.  beber.  Pero  supuso  < 
para  darse  una  apari 

ofenderse  él,  la  perso: 
un  pretexto,  lo  forjó  ; 
1  arsenal  de  infamias,  i 
el  tribunal. 
Y  todo  ese  furor,  toda 


vileDciéndomtí  con  iniputafiiones  odiosas,  porque  no  crea 
conveniente  la  abolición  de  la  pena  de  muerte— llamán- 
dome fratricida  del  honor,  y  asegurando  que  ha  visto 
enmendándose  en  las  penitencíariae  al  fratricida  sub- 
rayando la  palabra,  para  marcar  énfasis  é  intención. 
Últimamente  repitiendo  coDtra  mi  solo  las  injurias  diríji-- 
das  á  todos  el  9  de  Marzo  llamándome  ademas  personi 
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£cacioD  del  daismo,  aserrando  que  sufro  muchos  ramor- 
oimientos,  por  los  crímenes  que  me  atribuye. 

Ahora  Señor  Juez  hago  valer  la  dignidetd  de  mi  per- 
dona para  estimar  la  gravedad  en  la  injuria. 

Soy  senador  del  Estado,  jefe  del  departamento  de 
escuelas,  soy  miembro  de  diez  sociedades  científicas  del 
mundo,  y  he  dado  á  la  literatura  europea  uno  de  los 
pocos  libros  con  que  la  lengua  castellana  ha  contribuido 
desde  América  á  la  instrucción  de  las  otras  naciones.  Mi 
nombre  es  conocido  honorablemente  en  Europa  y  ambas 
América^  por  trabajos  útiles  á  estos  países  y  al  progre- 
so de  los  conocimientos,  y  una  mancha  sobre  ese  nom- 
bre se  difundirá  con  él  por  el  mundo. 

Mi  detractor  no  es  conocido  aquí  pero  en  cambio 
una  cohorte  de  afiliados  en  el  Paraná,  en  el  Uruguay, 
•que  van  á  repetir  y  difundir  sus  calumnias  odiosas,  para 
desprestigiarme  ante  mis  compatriotas,  para  que  las  ver-i 
dades  que  digo  á  los  poderosos,  las  demostraciones  de 
la  iniquidad  de  los  tiran^js  y  la  injusticia  de  sus  pre* 
tensiones,  no  les  haga  la  saludable  impresión  que  les 
haría,  si  aun  conservase  aquella  fama  de  patriota  ardiente 
y  desinteresado,  de  hombre  verídico  y  honrado,  de  infa- 
tigable defensor  de  los  derechos  del  pueblo,  que  me  va- 
lió las  simpatías  de  la  nación  entera,  y  que  han  querido 
arrebatarme  los  Alberdi,  los  Calvo,  los  Bilbao,  que  se 
han  sucedido  en  la  odiosa  tarea  de  envolver  mi  nom- 
bre  en  un  tejido  de  calumaias  odiosas  que  se  pasan  los 
unos  á  los  otros,  y  que  de  aqui  mandan  á  la  Confede- 
ración, al  Uruguay,  y  el  Nacional  Argentino  &  su  tumo 
las  envia  á  toda  la  República.  La  diatriba  de  Alberdi 
tuvo  seis  ediciones;  las  de  Villergas  ocho;  las  de  Calvo  se 
repiten  de  diario  en  diario  y  las  de  Bilbao  vuelvo  á  leerlas 
en  cada  uno  de  los  periódicos  de  la  Confederación.  Gastar 
rán  cien  mil  y  doscientos  mil  pesos  para  vilipendiarme,  y 
envilecerme.  Ya  lo  han  hecho. 

Que  repitan  quiero,  si  se  atreven  y  les  conviene,  que 
el  Juez  correccional  de  Buenos  Aires,  oídas  las  partes,  con- 
denó á  Bilbao  por  libelos  famosos,  por  calumnias  gra- 
tuitas, por  insinuaciones  pérfidas  y  esquivadas,  á  tres  años 
de  prisión.     Cuando    este  o^ado  me  pide   "que  diga  una 


Esto  es  lo  que  he  probado  j  le  digo  aliora. 

Las  pruebas  est&n  en  El  Orden  y  llevan  su  firma. 
El  ya  á  probar  &  bu  turno,  que  yo  le  he  imputado  he- 
chos que  tengan  pena  asegurada  por  la  ley. 

Pido  tres  años  de  prisión  como  insuficiente  pena  para 
cúmulo  tan  grande  de  calumnias  odiosas.  Pido  la  pena 
corporal,  porque  las  injurias  hechas  al  honor  de  un 
hombre  no  se  pagan  con  dmero  sino  con  pena  corporís 
aSictiva,  con  pena  ¡nfamaate,  si  infamaote  fué  la  ca- 
Jumuia. 

La  pido,  Señor  Jnez,  porque  tengo  motivos  de  ci-eer 
<]Tie  el  Beñor  Bilbao  está  al  servicio  del  general  Urquiza 
'ó  del  gobierno  del  Paraná,  y  que  sus  patrones  le  darán 
diez  mil  pesos  para  pagar  una  multa. 

El  General  Urquiza  en  una  carta  que  ha  visto  la  luz 
pública,  ha  escrito  al  Señor  Calvo  ofreciéndole  treinta 
onzas  de  oro  de  su  bolsillo  para  que  siga  sus  trabajos 
independientes  y  enérgicos.  El  Señor  Bilbao  muestra  los 
caracteres  tan  preconizados  por  el  General  Urquiza,  y 
creo  con  Buenos  Aires  que  está  á  su  servicio. 

Este  lenguaje  tenido  aquí,  Señor,  hará  comprender 
é  mi  detractor  que  no  trato  de  esquivar  cuestión  nin- 
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guna.  No  le  he  dicho 
qniza  y  de  la  Gonfedei 
no  hay  en  ello  imputa 
indif^a  á  los  ojos  de 
cido  tres  y  cuatro  vec 
creo  que  harfa  vendidc 
oes,  que  no  creo  que 
tuvo  la  osadía  de  insi 

Pero  sí  digo  que  a 
todo  hombre  que  gane 
que  recibe  en  cambio  di 
el  valor  de  ese  tiempo, 
eia.  El  gobernador  d« 
Juez  que  va  á  jusgar  '. 
de  la  imprenta  en  que  € 
de  ella. 

T  tengo  fuertes  mol 
escribe  al  servicio  de  t 
federación.  El  Orden  n 
trato  con  el  Gobierno, 
era  un  transeúnte  quf 
profesión  conocida  que 
uríbir.  I.>as  cuestiones  i 
nalmente  como  á  noBot: 
tiempo  y  fortuna,  com 
necesario.  El  apareció  < 
gu^  donde  no  estuvo : 
Un  hermauo  suyo  es  e 
Etrangére,  diarios  fui 
<le  los  intereses  de  que 
cambio  de  política  y 
es  cauto  y  parco  en  def 
de  Drquiza  ó  del  Gobii 
largo  de  mano  contra 
ciirta  de  Carril  que  em 
nosotros  condenaba  tai 
etícrito  un  solo  renglón 
que  nos  afeaba  encende 
nos  la  anunciaron  tren 
choe  públicos  y  racioni 
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de  mis  calumniados? —  Por  est 
que  me  pinta  Bilbao? 

Ya  Jiabia  dicho  que  el  refori 
á  BuenoB  Airee  en  sus  manos  ( 
para  ensayar  &  sus  expensan,  ref 
la  humanidad  no  ha  visto,  no  ct 
las  palabras.  Las  acusacionei 
solo  que  no  conoce  las  leyes,  n 
clasifican  de  delitos,  y  de  lo  que 
que  no  es  materia  de  legislación. 

El  Sr.  Juez  ha  notado  yaqv 
bao  son  relativos  fi  la  política, 
á  hechos  históricos,  á  países  extr 
de  todo  esto,  es  sus  simpatÍM  ; 
cual  principio  político;  y  cuan 
opinión  real  6  asumida  sobre  tal ' 
Iftico,  cree  que  lo  he  calumniado  ei 
cía,  sus  simpatías.  Señor,  me  ac 
á  sus  maestros  Lammenais  (n 
que  no  profesaban  oomo  él  la  do 
del  pueblo.  Luego  so  eran  sus 
Luego  el  dieclpulo  profesa  doctri: 
maestros?  Luego  no  era  tal  d 
tales  maestros ! 

¿Está,  realmente  en  su  cabal  i 
un  tribunal  de  justicia  formula  t 

Si,  Sr.  Juez,  lo  está ;  pero  e 
una  jei^a  para  expresar  sus  ide 
nes,  6  encubrir  su  falta  de  idea 
blar  en  jeroglfücos,  parábolas 
alegorías,  con  lo  que  ha  peí 
lor  real  de  las  palabras,  borran 
cion  entre  los  deseos,  los  reproi 
morales,  los  delitos,  los  criment 

Quiero  tomar  una  de  sus  ac 
ella  todos  sus  cargos.  El  9  d 
otros,  sin  provocación  de  mi  ] 
manejaba  por  única  arma  el  es 
nia;  palabras  que  ha  confirmí 
mándpme  calumniador,  que  he 
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Calumnia  es  una  voz  legal,  es 
pena;  la  calumnia  se  la  peea  por  1 
miiioso  imputado  á  otro;  y  8i  Td. 
jo  ó  DO  dijo,  si  aprobó  ó  deeaprobi 
á  UQ  tiempo,  ó  no  hizo  nada,  los  ' 
que  ver  con  eso;  porque  juzgar  jus 
político  uo  trae  aparejada  pena  í 
piensa  Td.  del  gobierno  de  Robespi 
2  de  Diciembre?  ¿del  Paso  de  Quiut 


Pero  el  juez  nada  tiene  que  vei 
aa  en  esas  cosas. 

He  contestado  á  todos  sus  car 
ce  que  la  Sociedad  de  la  Igualdi 
muy  notables  de  Santiago.  Cierto, 
tfeimo.  Incapaces  de  un  crimen.  P< 
les.  Keconozco  esa  verdad;  y  me  1 
tirio.  Pero  el  Club  de  los  Jácobini 
ba  millares  de  hombres  honorable 
Francia  contaban  millares  de  hom 
partido  que  echó  abajo  la  Bepúbli 
timiento  de  cinco  millones  de  voto 
creados  para  sostener  la  Iglesia.  F( 
liciamo  de  su  mina.  Boberspierre  e 
tildes  ¿Qué  deduce  el  8r.  Bilbao  de 

¿Qué  quiere  que  deduzca  el'Jue 
ó  históricos  de  la  honradez  indivi* 
res?  Podría  importarle  si  yo  le  at 
men  calificado  por  las  leyes;  pero  a 
dos  he  tenido  cuidado  de  ponerlo  á  ci 
por  constarme  que  no  es  culpable 

Señor  Juez,  para  terminar  esti 
que  Bilbao  es  monarquista;  que  qu 
tico,  que  quisiera  ver  rodar  cabeza 
cojo  las  suposiciones  que  mas  lo  í 
el  Juez  conmigo?  lip  mismo  que 
cierto  el  cai^.  Dejarlo  con  su  tec 
Bilbao  es  un  iztfiírae— que  es  un  fr- 
íos otros  hombres.  Yo  aseguro  t 
crean   que  es  borracho.  Declaro   q 
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mi  enemigo.  El  se  siente,  se  dec 
por  el  contrario,  me  desafia  á  qi 
núeiitras  á  mi  me  declara  in&m 
la  maldición  de  millu-es  de  ofenc 
no  politicamente,  no  en  sus  cree 
ideas,  sino  en  sus  relacíonea  social 
padree. 

He  reservadlo  para  terminar 
vedad  de  la  ofensa.  Yo  snpongo  < 

probado  qae  yo  lo  había  injuriado  en  efecto,  atacando  sn 
carácter  individual.  Esto  no  disminuiría  en  nada  la  grave- 
dad  de  la  ofensa  de  que  me  quejo;  porque  él  no  se  queja  de- 
mis  injurias,  de  mis  ca-laianiaa,  de  mis  infamias,  contra  él 
solamente,  sino  que  me  constituye  calumniador  famoso, 
habitual,  reconocido,  consentido,  y  esto  no  le  permite  la 
ley,  porque  esto  constituye  la  deshonra  y  la  transgresión 
de  su  derecho. 

Es  sn  aserción  haber  pretendido  yo  sumergir  en  el  viU- 
pendió,  padres,  hermanos,  hijos,  lo  que  constituye  crimi- 
nal sin  defensa,  porque  él  no  es  padre,  hermano  de  calum- 
niado, ni  hijo  de  calumniado.  Es  la  falange  que  rieñalaria 
con  el  sello  del  fratricida  lo  que  lo  hace  criminal,  porque- 
■él  no  es  procurador  del  común  para  hacer  cargo  tan  es- 
pfuitoso.  Es  la  calumnia  de  hoy  ahogando  la  de  ayer,  la 
de  ayer  la  de  hoy,  lo  que  constituye  según  él  calumniador, 
infame,  habitual,  y  eso  no  le  toca  á  él,  ni  puede  decirlOj  por 
el  solo  hecho  de  que  á  él  lo  hubiese  calumniado  lo  que  es 
probado  que  es  faJso.  Por  tanto  pido  al  Sr.  Juez  dé  por 
probados  mis  cargos,  y  declare  de  ningún  valor  los  que  me 
hace,  porque  no  son  injurias  personales,  sino  cai^s  políti- 
cos que  se  refieren  á  ideas  y  no  á  hechos,  por  tanto  extra- 
fios  é.  la  jurisdicción  de  los  tribunales. 

VUELVE  EL  CIRCULO  EXCLUSIVO 

(£!  Nasionai,  Huso  17  de  1358.) 
Nuestros  payadores  populares,  soatienen  sus  polémi- 
cas en  verso  y  al  son  de  la  guitarra,  luchando  horas  y 
días  en   improvisar  réplicas  mas  ó  menos  al  caso.  Algu- 
nos tienen  sus  muletas  con  que  suplen   Ja  falta  de  inven- 
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deepuee  afirmó:  Be  han 
so,  y  eacó  qae  ae  habff 
les  permiso,  loa  hixo  ve 
cfrcalo  e«clusÍT07 

Aj,  amiguito  de  mi 
tar;  aoy  la  vida  perdn 
Vamos  é  la  votación  p 

La  Constitución  fed 
tilo,  y  no  á  la  L^slat 
titncional  es  de  la  sob 

Mostrad  como?— "D 

Dejémonos  de  brom: 

—El  gobierno  direct 

Déjese  de  sonceras;  ' 
credítadas  el  4  de  Mayt 
cho  argentino. 

El  pueblo  elije  sus  : 
acto  de  soberanía  direc 

El  Congreso  que  di( 
su  mente  era  que  fuest 
existentes  en  Buenos  Ai 

La  constitución  de  I 
soto  á  tas  Legislaturas, 
cion  para  acordar  las  ei 
al  pueblo. 

La  Constitución  fedt 
metida  ai  á  la  sanción 
nos  al  pueblo,  que  no 
posible  hacerlo?  Porqué 
este  desconocimiento  de 
na  existente? 

Que  dice  Bilbao  á  € 

Ay  amiguito  del  ale 
la  vida  perdurable  que 

Abolición  de  la  peí 
de  otro  costal.  Bilbao- 
la  pena  de  muerte,  por 
pidieron.  Pero  no  la  ol 
que  afectan  ia  legislacic 


n 
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puños,  j  diciendo^  ríen  daña  lea  poches,  ríen  dans  les  rnaans, 
ya  lo  ven  Yds.  que  no  tengo  ni  en  los  bolsíDos  ni  en  la» 
cuidada49  manos  y  uñas  ningún  secreto.  ''Salta  Perico'S 
la  dice,  y  la  Capital  6  la  baratija  aquella  se  deja  estar  en 
su  cajita,  como  si  no  tuviera  el  prestidijitador  el  don  de 
hacer  venir  háLcia  ^1  las  montañas.  Verdad  es  que  mas  féli¿ 
que  Mahoma  él  ha  venido  ya  cinco  veces  á  buscar  la  mon- 
taña y  al  cabo  le  siguió  al  Rosario.  Hubiera  sido  mejor 
en  Cioronda ;  pero  no  todo  se  puede  hacer  á  la  vez.  La 
leyenda  de  Santa  Tecla  cuenta  que  desuñada  su  imagen  & 
una  devota  capilla  que  sé  yo  donde,  la  muía  que  llevaba  la 
carga,  se  acostó  en  el  lugar  donde  hoy  tiene  un  magní- 
fico templo,  y  no  hubo  poder  himiano  que  la  moviera.  Ha 
sucedido  lo  mismo  con  la  Capital,  que  iba  destinada  á  Co- 
ronda ;  pero  se  dejó  caer  en  el  Rosario,  y  ni  Granel  pudo 
hacerla  dar  nn  paso  mas  adelante. 

El  señor  Oroño  que  es  el  Deus  ex-maquina  del  enredo, 
apunta  mas  alto,  razón  por  la  que  nunca  da  en  el  blanco. 
Emigrado  político,  y  Senador  de  Santa  Fé,  aunque  no  la 
representa  sin  motín  permanente,  no  ha  olvidado  que  fué 
Gobernador,  y  que  á  causa  del  matrimonio  civil  se  inter- 
vino sin  reponerlo  como  á  Bates,  ejemplo  raro  sino  único 
en  la  historia  de  las  intervenciones,  debido  esta  distinción  ¿ 
su  manifiesto  contra  ej  Presidente,  que  reveló  á  la  Repú- 
blica el  hombre  que  poseia. 

Santa  Fé  hace  años  redaiña  la  presencia  y  autoridad 
del  señor  Oroño,  en  prueba  de  ello  no  se  pasa,  un  mes  sin 
una  revuelta  nueva.  Ser  Gobernador  es,  como  se  sabe, 
cosa  ya  muy  abajo  del  Senador  que  ha  presentado  sesenta 
proyectos,  rechazados  casi  siempre  porque  el  Congreso  no 
está  &  su  altura.  Quiere,  pues,  volver  en  Gloria  y  Mages- 
tad,  Mesias  esperado  y  prometido  por  los  Profetas,  inau- 
gurando la  Jerusalem  mística  con  palacios  de  alabastro  y 
lapiz-lazuli  (sin  el  color  azul  de  este)  y  empedrados  con 
rabies  y  esmeraldas  los  boulevards  de  aquella  Capital  en 
que  se  atarán  los  burros  con  longanizas....  Después  de  un 
esfuerzo  supremo  para  mantenernos  en  las  r^ones  de  lo 
sublime,  caemos  en  la  prosa  pedestre,  de  Sancho,  las  longa- 
nizas de  la  tierra,  üecididcunente  no  hemos  nacido  para 
poetas! 
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Al  concluir  sus  trabajos  en  a 
de  la  Capital,  se  echará  sobre 
mosca  de  la  fábula  del  cocher 
"como  hemos  trabajado!  es  dt 
do!;  y  al  r^^resar  al  Rosario 
dente  Sarmiento,  embalsamado 
y  estimulo  de  Presidentes  de  In 
el  sitio  donde  habrá  de  colocarsi 
Igarzábal),  promotor,  conduct 
ambulantes. 

Quedade  toda  esta  política  ti 
rehacer  la  Constitución,  hombí 
movimientos  de  la  sendo  cap: 
que  es  para  que  Oroño  y  Gri 
ríos  por  que  pasan  en  el  Con 
en  lod  hoteles,  clubs,  senado  3 
iecinos  que  nadie  martirizó  ex 
rizan  la  tolerancia  y  la  pacie 
López  Jordán  nos  lanzará  lu^ 
en  defensa  de  la  Capital  en  el 
alimento  que  anda  ya  en  ( 
nedores,  totnará  en  boca  de  I 
■cuestión  capital  ó  muerte,  Graní 
Oroño,— la  Capital,  ó  el  dos  p 
pital,  o,  o,  o,  nada,  Igarzábal. 

Voto  por  la  capital  y  en 
me  fastidien  con  necedades  y  pi 

Ayer  felicitaban  al  Presid 
personaíi  por  su  mensaje  al  Sen 
maras,  la  opinión  pública,  y  lo 
distinta,  hablaban  que  habia  t 
que  imprimía  á  la  marcha  de  loi 
.  Sarniento. 

El  Presidente  contó  de  un 
l^ua,  á  quiAi  el  público  de  1 
sobre  todo  al  llegar  á  cierto  pa 
1©  antojó  al  respetable  público 
fundido  por  los  aplausos  y  i 
acostumbrado,  se  escabulló  pai 
y  disimular  sus  agradables  emo 
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beUezae  naturales  de  los  estnpeni 
prodactoB  del  comercio.  El  Un 
un  lecho  de  rocas,  presenta  á  c 
nunciadaa  á  medida  que  se  sul 
accidentes  naturales  dignos  del 
en  exhibición  sobre  el  declive  di 
la  iglesia,  la  meseta  de  Artiga 
profeso  para  que  algún  gigant 
allf  ante  los  pueblos  que  divide  '. 

las  caldas  sucesivas  del  Uruguay,  aunque  por  su.  mode- 
ración pierdan  macho  del  brillo  de  las  cascadas  y  catara- 
tas de  los  grandes  rios;  todos  estos  accidentes,  á  tener- 
los en  Europa  como  en  el  Bhin  ó  la  Suiza,  atraerían  por 
millares  ó  tos  que  andan  á  caza  de  emociones  que  llenen 
loe  largos  espacios  vacíos  que  deja  la  vida,  á  los  que 
han  logrado  suprimirle  el  trabajo,  el  dolor  y  la  fatiga 
que  la  acentúan  fuertemente.  Ya  era  tiempo  de  sacudir 
este  sopor  sedentario  de  una  población  activa,  rica  y  se- 
dienta de  goces.  En  Buenos  Aires,  se  realiza  el  dicho 
vulgar;  la  tempestad  dentro  de  una  tetera.  A  distancia 
de  veinte  cuadras  de  la  plaza,  fuera  de  los  teatros,  las 
iglesias,  en  que  hay  vida  pública,  Buenos  Aires  es  on 
mar  de  leche.  El  rio  Uruguay  lo  es  también  siempre; 
pero  en  lugar  de  que  ^i  el  panorama  es  el  paisaje  d 
que  va  caminando  ante  e\  espectador,  aqnf  es  el  espec* 
tador  que  desde  su  asiento  al  aire  libre  ó  á  la  claridad 
de  la  luna  va  recorriendo  pajses,  villas,  aldeas,  ciuda- 
des, establecimipntos  de  campo  en  las  dos  m&rgen»  del 
río,  sin  que  haya  un  momento  en  que  el  interés  dismi- 
nuya. 

El  viaje  del  vapor  "Uruguay"  tué  felicísimo  hasta  des- 
cargar sus  pasajeros  en  Concordia  treinta  horas  después 
de  haber  salido  de  la  rada  de  Buenos  Aires.  Hay  en  Con- 
cordia casas  de  particulares  que  ostentan  el  buen  gusto 
y  eomndidadra  ,de  las  de  la  capital,  y  todos  loa  pasajeros 
estuvieron  bien  pronto  cómodamente  hospedados.  Las  cu- 
riosidades que  pueden  mostrarse  al  viajero  son  la  columna 
qne  decora  la  plaza  y  el  hotel  donde  fué  bárbaramente 
ai^esinado  el  joven  Justo  Urquiza,  con  atrocidades  de 
detalle  qne  por  vergüenza  suprimimos. 
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caso  al  ver  librada  la  vida 
embarcacioD. 

Las  bellezas  del  palsag;e 
obstante  que  el  vaporcito  £ 
la  tarde  y  ft  !a  vista  del  S 
Guerrico  ordenó  hacer  rum 
viento  había  refrescado,  el  r 
corriente  por  la  inerte  brisa 
como   el   barquichuelo  preí 

rriente,  dijo  que  el  viento  era  malo,  y  el  buque  inse- 
guro, y  aconsejaba,  volverse,  recordando  haber  en  caso 
igual  ePCíipado  de  ii'ee  á  pique.  Ganóse  no  obstante  la 
costa,  y  con  trabajo  desembarcaron  en  la  boca  del  Gua- 
l^naycito,  tomando  á  pié  la  cinta  del  bosque  que  bor- 
dea desde  allí  el  Salto,  hasta,  colocarse  el  grupo  de  diez 
que  formaba  !a  espedjcion  sobre  la  pequeña  colina  que 
domina  la  principal  caida  para  oír  la  historia  de  los 
accidentes  y  naufragios  allf  ocurridos.  El  sol  en  tanto  ha- 
bla desaparecido  dejando  tras  si  un  crepúsculo  incendia- 
do. La  luna  estaba  en  todo  su  esplendor  y  entró  de  ser- 
vicio inmediatamente  para  iluminar  a^as  bulliciosas, 
bosques  sombríos  y  colinas  que  se  suceden  nnas  á  otras 
hasta  la  distancia.  Una  víbora  pasaba  por  la  oscura 
entrada  de  un  bosque  á  donde  el  Presidente  quiso  pe- 
netrar para  cortar  una  caña.  Kl  Comandante  Guerrico 
evitó  el  contacto  y  todo  anduvo  bien. 

Un  poco  antes  se  habla  visto  destacarse  sobre 
una  loma  el  bulto  de  alguno.  Al  reunirse  todos,  se 
echó  de  menos  uno,  lo  que  requirió  tiempo  en  buscarlo 
y    hacer  fuego  para  guiarlo  á  su  regreso. 

Oyóse  una  detonación  de  un  tiro  y  el  silencio  y  la 
oscuridad  de  la  distancia  se  intemimpieron,entre  el  via- 
jero extraviado  y  la  comitiva.  Resolvióse  despachar  el 
vaporcito  &  Concordia  &  ordenar  un  tren,  y  los  viaje- 
ros con  un  farol  al  frente,  y  algunas  botellas  de  cerve- 
za en  reserva  para  todo  evento,  acometieron  la  empresa 
de  atravesar  los  campos,  llevando  por  guia  el  Gnale- 
guaycito  á,  la  izquierda  hasta  encontrar  el  frente  que 
lo  salva  en  el  ferro-carril.  Mr.  Lumb  quiso  que  se  bus- 
case la  tienda  de  unos  ingenieros,  y  con  el  lastre  de  pie- 


>o,  parítda,  visiti 
8  mas  hieai  dota 
»s08  y  por  remat 
■al  üpquiza  y  del 
s  dÍBCursos  y  mu 
ibir  de  nuevo 'al 
ayrio,  hasta  ai 
ra  tener  el  fastid 
Mitre,    Alsioa, 


iblico  está,  ya  en 
qup  el  anuncio  di 
jército,  llamado 
í,  revista  en  que  ■ 
ciarla,  es  un  embí 
nal 

nuncio  de  un  he 
}  puede  ordenar  t 
cierta  graveda( 
s  á  que  se  ha  abi 

personas  bien  inl 
ba  provocase  sui 
ieu  la  atribuya  i 
la  exaltación  dt 
le  ello  lo  que  Euei 
j  de  alarma  era 
,e  los  que  quiereí 
id  pública,  y  ene 
entes,  para  acep 
ñe  al  buen  crédit 
iblico,  en  electo, 
lastrases  y  el  c 
1  hechoB  que  tien 
na  ni  el  buen  sen 
i  mas  sencillo  y  i 
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fuerza  de  cálomniaf,  quitar  é 
prestigio  moral,  á  fin  (le  q 
merced  délos  audaces.  Ab 
obstáculo  á  sus  propósitos  c 
áeo  con  la«  polainas  blanc 
de  fuerzas  innecesarias,  decli 
mismos  inventan,  irritando 
excitación  que  no  ezistia,  y  i 

Esta  treta  de  los  anarq 
mundo.  Los  lobos  para  cele) 
ove  las,  pedian  que  fueran  mi 
canes  que  las  guardan. 

La  revolución  de  1848  ei 
snseeptibilidad  del  público  c 
Paria,  obra  exclusiva  de  M.  1 
era  Ministro,  y  contra  la  agí 
oprimir  al  pueblo,  se  decia,  I 
pe.  Si  se  ponia  un  cafion  de  j 
la  prensa  denunciaba  el  atec 
biicas.  Si  una  fuerza  venia  ei 
babia  sucedido  desde  que  P 
el  cielo,  por  doblarse  las  tro 
y  París  se  encontró  librado  ■ 

Creóse  un  gobierno  repu 
el  General  Oavajgnac;  pero  i 
la  violencia,  el  General  Cava 
vuelta  y  nombrado  Presidí 
con  aplauso  universal,  y  lo 
el  mundo,  el  sitio  de  París  y 
por  no  gustar  de  polainas 
lares. 

No  sabemos  si  el  Gobien 
tranquilidad,  tiene  el  lauda 
peiTos,  para  que  las  ovejas 
pero  en  todo  caso  es  una 
recompensa  al  soldado  quf 
fronteras,  el  honor  naciona 
desprecio  de  su  uniforme,  y  < 
si  los  diarístas  que  tal  lengí 
que  del  salarío  que  les  pa^ 
l^bas. 


} 
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¿O  pretenden  que  es  un  derecho  inalienable,  imprescrip- 
tible, el  de  los  dos  cientos,  ó  mil  curiosos  6  facciosos,  de 
rodear  la  Cámara,  vociferar,  silvar,  aplaudir,  intimidar? 

No  sería  derecho,  sino  privilegio,  por  no  poder  ejercer- 
lo la  generalidad  de  los  argentinos,  que  son  dos  millones, 
los  cuales  no  han  comisionado  á  una  barra  tumultuosa  pa- 
ra que  los  represente,  sino  á  los  Representantes  que  han 
enviado  al  Ck>ngreso  y  que  tienen  el  derecho  de  cerrar  sus 
puertas  &  los  que  pretenden  imponerles  con  su  número. 

¿Por  qué,  pues,  se  alarman  los  autores  mismos  de  las 
imposturas  que  hacen  correr? 

La  verdad  pura  y  simple  es  que  el  Presidente,  á  quien 
llama  la  Constitución  el  Jefe  supremo  de  la  Nación,  es  el 
ser  mas  desvalido  y  desamparado  que  existe  en  el  país,  y 
todos  los  cobardes  truanes  que  se  ocultan  bajo  el  anónimo 
pueden  ajarlo  y  manosearlo,  porque  al  fin  de  cuentas  nada 
puede  hacerles. 

El  anónimo  y  la  impunidad :  hé  ahi  la  libertad ;  he  aquí 
el  secreto  de  inventar  actos  públicos,  traer  tropas,  invitar 
al  cuerpo  diplomático,  forjar  telegramas. 

¿Qué  va  á  sucederle  al  autor  de  tanta  falsedad,  después 
de  demostrada?  Nada ;  porque  los  pocos  que  saben  quien 
es,  que  son  sus  concolegas  de  oficina,  han  inventado  á  su 
turno  mentiras  mas  de  bulto  que  esa. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  mismo  Nacional  descri- 
bió  las  ocupaciones  del  Presidente  en  la  isla,  gozándose  en 
anunciar  que  le  movian  pleito  para  quitársela  y  que  el  Dr. 
Quintana  era  el  abogado.  Se  dice  que  el  Dr.  Francia  man- 
dó matar  una  laucha  que  habia  domesticado  un  preso  po- 
lítico á  quien  tenia  incomimicado  por  años,  á  fin  de  que  ni 
con  su  compañía  se  divirtiese.  El  placer  del  diario  al  dar 
cuenta  del  pleito,  nos  hace  recordar  la  muerte  de  la  rata. 
El  cuento  ademas  venia  sazonado  con  toda  clase  de  burlas 
sobre  los  actos  mas  inocentes  de  la  vida  privada.  "Tiene 
una  hamaca^  recuerdo  de  sus  viajes  y  se  hace  abanicar  con 
un  soldado**. 

Por  Dios !  tiranuelos  que  mamasteis  con  la  leche  la  ti- 
ranía de  Rosas !  Dejad  en  paz  las  cenizas  de  Sandes !  Es 
atroz  el  intento  y  el  objeto  con  que  las  perturban. 

El  Presidente,  con  todos  sus  defectos  que  llamareis  cri- 
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Pero  como  Boi 
rana,  ea  claro  que  el 
y  ejecutor  de  lo  uialt 
con  la  esperanza  de 
ron  que  el  Fresidei 
quedaron  relegados 
biemo,  y  entonces 
proponer  Vieepresk 
Baibene  para  hacer 
soberana  voluntad. 

La  triste  exc 

y  qué  hombres ! 


Baibiene  es  la 
sabios  planes  del  1 
históricos.  Ya  Bail 
coy,  no  obstante  el 
Ñaembé  para  a¡gre{ 


Debo  mi  earrer 
dad  que  se  atribui 
nuevo    Presidente  i 

Corrientes,  del  género  mas  original.  Un  ejército  sublevado 
con  Gobierno,  otro  con  Gobernador  depuesto,  y  á  mas 
un  ejército  de  línea  de  dos  mil  hombres,  siguiendo  los 
movimientos  de  los  otros  por  falta  de  autorización  para 
intervenir.  Oroño  se  divertia  en  atacar  á  Costa  y  el 
resto  del  Congreso,  menos  en  hacer  cesar  aquel  ruiooso 
y  ridículo  escándalo.  Al  principiarla  nueva  presidencia 
fué  el  ministro  Velez  &  poner  buen  orden  en  aquel  des- 
aguisado y  en  una  semana  rindieron  ambos  beligerantes 
las  armas. 

¿Qué  pitos  tocaba  Baibiene  en  aquellos  enredos?  Cree- 
mos que  ei'a  comandante  de  milicias  de  caballeria,  y 
habia  como  tantos  de  su  grado  andado  en  el  Paraguay. 

Tratóse  de  nombrar  Gobernador  y  aquí  fué  Troya. 


__  I 
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nada  al  Norte  de  Go 
!  UD  batallón,  yeneet 
ito  Tdnte  mil  duros 
8  mil  uniformes.  Yá 
las  cifras. 

Todo  eso  entra  en  la 
aes  pasaban  por  la  I 
;o  no  se  apercibiese  d 
ca  con  el  7  por  orden 

¡temen  aquella f acta 

El  Comandante  Boca  tuvo  que  ir  al  alcance  del  Ber- 
rdotte  de  los  retirados  y  persuadirle  que  había  algo 
e  esperar  del  Dios  de  las  batallas  qae  es  grande  pro- 
:tor  de  los  buenos  batallones.  Baibiene  se  dejó  persua- 
'  por  los  medioe  más  eñcaces  que  los  batallones.  Sabia 
r  sus  estudios  cual  es  el  nervio  de  la  güera.  Volviéronse, 
ee,  y  llegó  todavía  el  batallón  brigada,  para  mas  alen- 
r  la  conflanM  en  Dios,  y  dejar  al  Gobernador  coman- 
nte  general  desenvainar  sus  talentos  militares. 

Ocurrióle  al  coronel  Sosa  avanzar  un  reconocimiento 
encontró  &  Jordán  bajo  un  palmar  muy  á  sus  anchas 
ampado.  Dióle  aviso  á  Roca,  éste  á  Baibiene,  y  sin  de- 
agua va  le  hecho  el  7  y  el  Goya  encima,  por  medio 
un  trote  de  15  cuadras,  y  no  dejó  tiempo  ni  para  per- 
;narse  á  Jordán  quien  no  queria  creer  á  sus  ojos,  cuando 
estaban  moliendo  á  palos  sus  artilleros  é  infantes.  Esta 
la  batalla  de  Ñaembé  en  que  tan  gloriosa  corona  le  te- 
J  el  docto  parte  oficial  del  Dr.  Justo,  á  quien  no  se  le 
ede  llamar  Justo  así  no  mas  sin  el  epíteto  de  doctor 
Sn  de  que  no  se  dude  de  que  es  justísimamente  im  doc- 
r  6  doctamente  un  justo. 
El  Presidente  al  leer  aquello  de  ínclito  (no  sé  que  chi* 
)  y  el  nunca  bien  ponderado  que  sé  yo  cuantos,  y  el 
pertérrito...decia,  rascándosela  oreja:  me  parece  que  yo 
leído  ya  este  parte;  creo  que  es  el  de  la  batalla  de  Aus- 
rlÍtzs...no;  es  el  de  Marengo... tampoco,  el  de.. .en  fin,  el 
alguna  batalla;  y  mandó  buscar  al  oficial  ó  cosa  que* 
había  traído  para  ver  si  podían  reducirlo  á  menores 
'minos,  y  bajarle  ios  quilates,  cuando  se  apareció  el 
e  doctor,  que  justamente  no   era  diputado  todavía. 
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compadrajo  de  héroes,  te 
Ejército  á  Piiades  por  ha 
do  el  Presidente  no  quizc 
que  el  Dr.  era  inepto  (p 
na}  incipiente  é  inocuo,  p 
de  los  ciento  veinte  mil  p 
reTolucionaríoe  se  habían 
tes  de  la  inversión,  que  j 
la  Nación  le  debia,  alean 
ahi  paró  el  negocio. 

Esto  es  lo  mas  patét; 
Baibiene,  que  desde  lo  alt 
de  Ñaembé  arTojó  sus  d« 
de  baja  no  obstante  sen 

Pero  hay  un  osario  í 
timas  de  la  injusticia  de 
qué  filas  milita  el  que  e: 
¡Donde  habfa  de  militar  si 
do  Baibiene  escribió  á  lt¡ 
paxa  formar  un  gobierne 
este  queria  despojar  á  Ci 
estuvieron  representadas 
que  era  oriundo  San  Mai 
comisión  de  materia  con 
que  la  hicieron  estar  tref 
después  que  Baibiene  hal 
servicio  con  Lanue,  parí 
donde  QO  hay  que  andaí 
del  caballo.  Baibiene  ing€ 
orador,  después  de  sus  exi 
de  Buenos  Aires  han  ten 
palabra  fácil,  acentuada 
la  hace  tan  expresiva.  E 
nanza,  tesoro  ambulante 
fama,  y  es  fama  que  pro 
causa,  aquellos  recursos 
no  ocurrieron  á  nada,  ve 
limpias,    sin  votos  y  sin 

Habíase  sustraído  al; 
pública,  si  bien  ea  cierto 
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pe,  ciudad,  la  llamó  [ 
no  Á  ser  al  fin  Lóñca. 

S^un  el  lenguaje 
el  mismo  proceso,  y 
un  dia  á  fuerza  de  re 
poner  á  prueba  la  ini 

Un  Senador  de  a 
revindicó  sus  glorias, 
alta  poBicioQ  el  deeac; 
no  haber  recibido  á  ai 

No  hay  bagatela 
tario  constitucional, 
ficio  de  los  cargos  d( 
aquel  nefasto  función: 

Y  lo  que  ha  sobre 
es  un  sordo,  aclamad< 
sa,  y  en  los  minarete 
go,  por  toda  defensa 
que  no  recibí   al  augti 

Veamos  la  bietorít 
cbables. 

Habia  el  Presidei 
ees,  citado  á  conferen 
rador  de  la  Nación  1 
sobre  un  asunto  grai 
dente  diferian  de  opii 
si  en  efecto  estaba  en 
ve  y  oficial  cuando  ei 
bemador  de  Corrientee 
diga  Vd.  que  estoy  oi 
rumpido  discurso. 

M  Edecán  comunicó  después  que  habia  trasmitido  la 
orden,  y  al  ir  á>  añadir  alguna  frase  para  indicar  m^or 
oportunidad Basta,  basta!  le  dijo,  con  la  mano  le- 
vantada, el  airado  Aquiles,  al  alejarse  de  la  tienda  del 
orgulloso  Agamemnon,  y  tomó  el  portante. 

Dirigióse  de  allí  á  sus  Reales  y  ladró  en  la  Nación  una 
relación  de  inaudito  ultraje,  á  que  nada  contestó  el  go- 
bierno Dacionaí,  porque  se  trataba  nada  menos,  como  se 
vé,  de  un  confüeto  entre  poderes. 
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tramitarse  por  los  ministerioa.  Entre  nosotros  se  abusa 
demasiado  de  la  tolerailcia,  pues  aunque  está  designado 
el  jueves  para  dar  audiencias,  toda  persona  que  se  res- 
pete (pero  que  no  respeta  al  Presidente)  escogerá  todo 
otro  dia  que  no  sea  el  deaigüíido  para  haceroe  anun- 
ciar. 

El  Presidente  que  escribiría  de  buena  gana  un  libro 
curioso  sobre  la  materia  de  aquellas  solicitudes,  no  ha  ne- 
gado su  puerta  en  dos  mil  casos,  por  lo  menos,  sino  á  tres 
individuos,  un  señor  Albarracin,  su  pariente,  después 
de  haber  escrito  un  cierto  articulillo,  un  señor  Mendes  des- 
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guerras  no  se  hicieron  jumas  y 
Procurador  Speed,  bajo  el  prínc 
ei  posse  coiamitatus  de  un  mag 
por  allá,  nosotros  lo  hemos  ar 
embargo  el  Coronel  Sarmiento  I 
hubiese  hecho  y  no  hicieron  P; 
Chacho.  Muestren  sino  instrucci' 
Director  de  la  Guerra. 

El  Senador  explicó  su  polítii 
con  signos  ya  que  el  reo  sentadc 
tuvo  el  honor  de  repetirlo  al  pul 

Cubrióse  el  rostro  Torrent 
rubor  al  oír  que  se  llamase  asi 
Bawson.    ¡Que  horror! 

Tan  expresiva  era  la  mímict 
hombros  hizo  creer  á  algunos  <: 
cha  fué  la  emoción,  cuando  se  s 
zoB,  los  que  le  causaban  tales  es 

Habrá  cosa  iguall  Empeñar 
Bidente  Sarmiento  asesinó  al  C 
por  un  retorqueo  argumentam, 
son,  y  llegar  al  rebote  hasta 
execrable,  abominable,  peudabk 

Pero  que  haya  paz  entre  \ot 

La  carta  del  invicto  Baibiei 
nas  gotas  de  refrijerio  para  cah 
la  tetera,  que  ha  amenazado  tui 

Habla  el  Tribuno  popular, 

Exmo.  Señor  Presidente  D.  Do¡ 
Distinguido  señor  y  ami 

Después  de  mi  última  por 
tendría  que  decirle  si  mi  gratitu 
áV.E.  estos  renglones. 

He  leido  con  interés  ese  imp 
llama  Mensaje  del  Presidente  de 
y  aunque  nada  podría  agregar  j 
de  éi  ha  hecho  toda  la  prensa,  d 
al  miomo,  para  agradecer  á  V 
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V.  E.  me  honra  en  la  parte  relativa  á  la  guerra  de  Entre 

Bios. 

Este  solo  es  el  objeto  de  mi  carta  y  V.  E.  se  servirá  per- 
donarme si  lo  importuno  con  ella  en  la  seguridad  de  que 
habría  creido  faltar  á  mi  deber  dejando  de  escribirla. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.,  re- 
pitiéndome sú  muy  atento  y  S.  S. 

S.  Baibiene. 

¡Como  se  obró  después  el  milagro  de  la  transfiguración 
de  tanta  gratitud  en  odio  mortaJ!  El  mismo  ex  Baibiene 
lo  explicó  en  una  carta  al  Presidente,  y  lo  ha  repetido  en 
sus  discursos  en  Buenos  Aires.  "El  correntino,  dijo;  no  obe- 
dece sino  á  sus  simpatías  ó  antipatías."  En  cuanto  guaraní 
no  digo  que  no,  y  si  ve  confirmada  en  haut  lieu,  donde 
después  de  probar  á  un  reo  que  ordenó  siempre  que  los  la- 
drones fuesen  sometidos  á  la  justicia,  se  le  demuestra  que 
guerra  de  policía  quiere  decir  eso  mismo,  por  tanto  Paune- 
ro,  Eawson  y  Arredondo  no  debieron  tratar  tan  sumaria- 
mente al  buen  vecino  Peñaloza,  que  era  general  y  salteador 
á  la  vez. 

Pero  á  axjuellos  barruntos  de  una  filosofía  correntina, 
hay  que  agregar  aforismos  mortales  en  el  estilo  de  las  má- 
ximas de  Larochefoucauld.  ¡Qué profundidad!  Mas  profundo 
que  el  rio  Paraguay  cuando  no  trae  agua,  que  el  Paraná 
cuando  varan  los  botes.  ¡Udite  oh  rustid  I  "No  hay  hom- 
bres mas  crueles  que  los  que  no  saben  morir!" 

Aquel  á  quien  iba  al  pecho  este  dardo  mortal,  (no  oye 
jota),  dicen  que  se  encojió  de  dolor! 

¡Qué  máxima!  Queda  probado  que  Sandes  era  una  pa 
loma  sin  hiél;  y  sus  cincuenta  heridas  están  ahi  para  mos 
trar  que  el  cobarde  no  sabia  morir!  Y  sino,  porqué  no 
murió  de  la  primera,  ni  déla  segunda,  ni  de  la  vigésima?  Por 
no  saber  morir  el  cochino!  Vea  usted  un  porfiado  que  es 
necesario  matarlo  cincuenta  veces  y  sigue  viviendo!  Qué 
ejemplo  tan  opuesto  presenta  el  moralista  mismo.  Véanlo 
sano  y  salvo,  ni  un  rasguño,  ni  un  tropezón,  dado  en  el 
camino  de  la  victoria.  Por  qué?  Porque  sabe  morir,  y  cuen- 
ta llegar  á  la  senectud,  á  la  senilidad,  octogenario,  sabien- 
do morir  siempre.  ¡Oh  ciencias  y  glorias  de  por  allá  rios 
arriba! 
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Canto  í.  3n 
(Por  un  poeta  no  I 

("I*  Ti 

Estamoe  ameDasadoB  de  \xm 
un  aserto  que  rectificaba  otro,  qut 
7  s^uirá  eternamente,  por  que  & 
Sarmiento,  el  reglamento  se  hizt 
menoB  del  asuoto  en  cuestión,  la  a 

Dn  seüador  por  Corrientes  que( 
defender,  preconizar,  enaJtecer  las  f 
rrientes  que  nadie  ha  puesto  en  di 
sabe  están  eu  au  última  página  pi 
□ieute  Coronel  de  milicia  que  el  prt 
do  se  le  discute)  y  pasado  pIus-< 
hizo  Teniente  Corond  de  Ejercito, 
renunció  pidiendo  su  baja,  la  cual 
pérdida  de  las  armas  nacionales. 

Baibiene  sentó  como  se  sabe  p 
en  los  clubs  de  Buenos  Aires,  sali 
eclipsó,  y  desapareció  de  la  escena 
triotas  Monson  y  otros  mas  hábi 
dicar  su  memoria,  olvidada  ya. 

Pero  como  las  glorias  de  um 
compatibles  con  las  glorías  uaci 
desnudar  á  na  santo  para  vestii 
este  artfculo  abunda  tanto,  cree 
la  inédita  relación  que  el  Coronel  I 
en  Saembé  hizo  hace  un  año,  á  p( 
la  parte  estratégica  de  aquella  c 
el  momento  de  principiar  el  com 
libertad  á  todo  el  mundo  de  adju 
corresponda,  dando  al  Cesar  lo  qut 
ran  arrebatarle. 

El  Senador  Sarmiento,  sin  dar 
una  proclama  del-  Coronel  Roca 
parque  de  artillería,  al  recibir  1 
migton,  que  ya  llevaban  inscrítos 
Santa  Rosa,  etc.,  etc.,  etc.  Soldad* 
cuadras  salvaron  la  República  en  '. 

Creemos,  pues  que  la  iliada  de 
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acaba  la  Odisea  que  es  la  verídica  historía,  no  de  AquUes, 
ni  de  AyaXy  sino  de  un  cierto  Ulises,  que  hace  viajar  bata- 
llones de  Bahia  Blanca  á  Ña^embé,  y  manda  por  telégrafo 
á  Mendoza  el  cañoncito  de  Ivanowsky,  á  despertar  de  su 
pesadilla  ái  UQ  visionario. 
Segué  la  reletcion, 

Bio  Coarto  Enero  21  de  1874 

Ál  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  RepñblicHj  Coronel  D.  Do- 
mingo F,  Sarmiento. 
Estimado  Señor: 

He  recibido  la  carta  de  Y.  E.  en  la  que  me  manifiesta 
los  deseos  de  que  le  informe  sobre  los  hechos  que  precedie- 
ron á  la  batalla  de  Ñaembé  y  de  los  que  tuvieron  lugar 
en  aquel  episodio  militar  de  que  yo  fui  actor  y  espectador 
al  mismo  tiempo. 

Tenia  el  pensamiento  de  remitirle  en  esta  ocasión  la 
relación  detallada  de  aquella  batalla,  que  hace  tiempo 
la  tengo  escrita;  pero  no  creyéndolo  oportuno,  voy  á 
concretarme  á  los  puntos  principales  que  se  relacionan 
con  las  disposiciones  tomadas  por  V.  E.,  y  que  dieron 
aquella  vez,  como  ahora  un  golpe  de  muerte  á  la  re- 
belión. , 

Empezaré  por  mi  partida  del  Paraná  al  frente  del  ba- 
tallón 7°  de  infantería  de  línea. 

A  las  doce  de  la  noche  del  20  de  Enero  de  1874  se  pre- 
sentó á  mi  cuartel  el  Doctor  Echagüe,  a;Ctual  Gobernador 
de  Entre  Rios,  y  me  dijo:  vengo  á  traerle  noticia  de  que 
mañana  marcha  Vd.  para  Corrientes,  el  Coronel  Borges 
acaba  de  recibir  un  telegrama  del  Presidente  concebido 
en  estos  términos.  "Que  marche  inmediatamente  el  7°  de 
infantería  á  Corrientes,  quiero  allá  la  presencia  del  Coman- 
dante Roca."  En  seguida  me  fui  á  casa  del  Coronel  Bor- 
ges quien  me  mostró  su  telegrama  que  era  exactamente 
como  me  lo  habia  dicho  el  Doctor  Echagüe. 

En  esos  dias  habia  presunciones  y  aun  circulaba  como 
cierta  la  noticia  dp  que  López  Jordán  se  dirígia  á  Co- 
rrientes. 

Al  otro  dia  á  las  doce  estaba  con  mi  batallón  á  bordo 
del  *Tampa'*  y  antes  de  partir,  el  Coronel  Borges,  al 
entregarme  una  nota  para  el  Gobernador  de  Corrientes, 
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Comandaote  en  Jefe  del  Ejercite 
Tiocia,  me  dijo:  que  le  hiciera 
Presidente  de  la  República  que  i 
en  esos  momentos  el  Batallón 
el  mismo  destino. 

El  Coronel  Borgee  me  recom 
de  V'  E.  que  al  pasar  por  la  Paz 
de  donde  pudiesen  vemos  hiciese 

El  2-2  &  las  12  llc^mos  á  Oo 
Paz  por  donde  pasamos  de  no 
precauciones  recomendadas  por 
mos  en  desembarcar. 

El  23  por  la  mañana  el  Seño 
venido  de  su  campamento  á  Goy: 
de  mi  llegada,  se  presentó  &  la  o: 
taba  acampado  y  me  dio  la  ordf 
mente,  que  él  lo  iba  fi.  hacer  en  et 
de  recibir  la  noticia  de  que  se  ap 

Al  otro  dia  me  incorporé  a 
leguas  de  (roya. 

Acto  continuo  me  presenté 
el  Comandante  Baibiene,  que  t 
oficiales,  me  recibió  con  la  cordi 
antiguo  compañero  de  armas  ^ 
tentó  del  refuerzo  que  le  mam 
7°  de  Koea. 

Allí  se  habló  de  planes  de  ca 
Baibiene  me  manifestó  el  suyo, 
y  hacer  guerra  de  recursos;  pero 
de  que  llegaría  también  á  tiem 
que  lo  hicieron  cambiar  de  resoh 
contrarío.  Yo  por  mi  parte  me 
nioD  de  que  no  debíamos  abandi 
jugar  en  una  batalla  la  suerte  de 

Esas  noches  ae  cofirmarou  lai 
migo  seguía  su  marcha  hacia  m 
correntino. 

El  24  contramarchó  el  Ejér 
habia  hecho,  en  primera  jornada 
mitivo  plan  del  Coronel  Baibiene 
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üs  puM  fuera  de  toda  duda  que  6Í  T.  E.  no  remite  con 
tanta  oportunidad  estos  dos  batallones  (la  brigada  de 
artillería  llegó  un  día  antes  de  la  batalla,  y  la  batería  de 
artillería  al  mando  del  mayor  Ipola  que  me  precedió  de 
algunos  dias,  y  que  aunqqe  había  mucho  que  desear  de  la 
calidad  de  sus  caQoaes,  no  dejó  de  prestar  imporíiantes 
servicios,  pues  lo  indispensable  era  tener  artillería  sea 
como  sea)  no  hubiera  tenido  lugar  la  batalla  de  Ñaembé, 
pop  que  el  Coronel  Baibieae  sin  artillería,  sin  uu  núcleo  de 
infantería  regular,  no  podía  nunca  aventurarse  á,  aceptar 
una  batalla,  como  lo  prueba  su  determinación  de  retirarse 
ante  la  presencia  del  enemigo  ó  intentar  una  guerra  de 
recursos. 

Al  toque  de  diana  dei  26  el  Ejército  de  Jordán  se  hizo 
sentir  á  nuestro  frente.  A  las  tres  de  la  tarde  estaba  com- 
pletamente derrotado. 

Jordán  ai  invadir  el  Cerrito  iba  ea  la  creencia  de  que 
no  tenia  el  Ejército  Nacional  en  aquella  Provincia  un  solo 
soldado  de  línea,  lo  que  me  consta  por  varios  antiguos 
condiscípulos  míos  que  se  tomaron  prisioneros  y  que  se 
admiraban  de  encontrarme  ahí  cuando  sabían  estaba  en 
el  Paraná  con  el  7^  de  cuya  plaza  era  2°  Jefe. 

Esperando  que  esta  carta  satisfará  á  V,  E.  rae  sus- 
cribo su  affmo  amigo  y  S.  S. 

Julio  A.  Roca 


Nota  teñe— Mientras  se  b»tiaa  ea  fi'fteiiibé  una  fuerte  partida  de 
Jordán  at&úó  4  Ooya  qud  e^tab»  inlsfanaa:  pero  la9  tripulaciones  de  los 
baquex  de  guerra  que  habían  ooadncilo  las  tropas,  gaamecian  ya  las 
azoteas  de  la  casa  mauicipal,  y  los  derrotaban  completa  monte. 


Los  INGENIEROS     Y    LA    OFICINA 

(Lo  Trilmna,  ^  Octubre  1874.) 

En  la  discusión  del  presupuesto  para  el  servicio  de 
1875,  entró  la  partida  afecta  á  una  oficina  de  ingenie- 
ros. Manifestóse  la  intención  de  suprímir  la  partida  á  fin 
de  que  con  ella  desapareciese  la  oficina  y  con  la  oficina 
el  personal  que  actualmente  la  sirve. 

Ocurría  este  debate  en  el  último  año  de  la  adminis- 
tración del  Sr.  Sarmiento,  un  mes  ó  dos  antes  de  ínau- 
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gurarse  la  del  3r.  ATelIaoedi 
empleos  de  dicha  oficÍDa,  la 
remoTHT  empleados  sin  dar 

Es  de  suponer  constituc 
de  la  Cámara  renovada  poi 
tiempo  que  se  nombra  el  m¡ 
político  del  nuevo  Presidente, 
de  la  conjunta  renovación  p 
cómo  un  partido  prepondera 
Bidente  y  el  partido  rencidc 
elección  de  Diputados. 

Suponemos,  pues,  que  la 
nueva  administración  exprc 
la  opiniojí  del  país. 

La  opinión  del  paía,  segí 
es  toda  la  opinión,  y  eegun  e 
esta  que  un  Sr.  Maneta  est 
de  ingenieros,  y  no  sin    raz 

Entonces  se  emprende  c 
fin  de  que,  roto  el  vaso,  se 
tiene.  Se  arguye  que  ei  F.  ] 
dos,  porque  la  Cámara  tiene  i 
esta  generalidad  del  P.  E.  ( 
usado  en  las  monarquías)  t 
mes  después,  y  como  sus 
obligación  ninguna  á  su  sucí 
dictados  de  la  'opiaion  nueva 
generalidades  de  poder,  de  ] 
usuales  degeneran  las  cuest 
Inglaterra  donde  hay  un  re 

dictador  legal  en  defecto  de  constitución.  Buenas  se- 
rian ciertas  admoniciones,  si  así  se  cree  conveniente,  al 
Presidente  que  viene,  economizándolas  al  que  se  va, 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  presupuesto  de  1875,  ya 
sea  que  la  oficina  desaparezca  y  los  actuales  empleados 
con  ella. 

Estas  consideraciones  de  hecho  habrian  quitado  e' 
inusitado  color  de  aquella  enqnHe,  y  íS  los  reproches 
dirigidos  al  Presidente  de  no  tener  en  cuenta  lo  que 
pensaba  una  Cámara,  la  mayoria  inmensa    de  una  Cá- 
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mará,  si  se  quiere  una  mayoría  presunta  ó  coaligada 
antes  de  votar,  único  caso  en  que  se  cuentan  Isis 
mayorías. 

Hasta  aquí  todo  va  bien;  pero  el  debate  empieisa  & 
teñirse  de  colores  an  poco  acentuados.  El  Presidente  que 
no  sfibe  lo  que  el  25  Octubre  recien  se  publica,  aunque 
de  oídos  y  por  los  términos  de  la  renuncia  de  los  Sres. 
Moneta  y  Lindmarck  creyéndose  agraviados  por  frases 
personales  contra  ellos,  pero  que  sabe  que  ana  Cámara 
no  es  Juez  de  empleados,  pues  solo  es  fiscal  de  ciertos 
altos  funcionarios,  satisfizo  á  los  peticionarios,  dicién> 
doies  que  no  habiendo  el  P.  E.  destitufdolos,  ni  ame 
nazádolos,  los  tenia  por  honrados  y  competentes;  y  esta 
declaración  cayó  también  en  la  jurisdicción  de  la  Cámara, 
{la  d¡HCUBÍon  eatoncen)  declaraba  picaros  á  naos  emplea- 
dos, debió  tenérselo  por  dicho,  6  cuando  menos  proceder 
á  una  investigación. 

No  es  una  suposición,  como  la  de  ciertos  Diputados, 
que  al  citar  frases  de  documentos  públicos  añaden 
de  su  propia  cosecha  es  decir  que;  y  sobre  este  comen- 
tario popular  se  entabla  la  acusación.  No  creo  en  brujas 
decia  un  joven  ante  una  vieja;  y  esta  replicaba:  ¿Es 
decir  que  no  cree  en  Dios?  Y  este  argumento  creemos 
que  no  es  sin  valor  ante  la  tradición  local  de  los  se- 
ñores amplificadores  de  un  pensamiento  oficial. 

"El  Poder  Ejecutivo,  dice  un ,  Diputado  Mancalde,  á 
quien  se  le  ha  demostrado  de  la  manera  mas  palmaria  los 
erroreH  y  delitos  del  Departamento  de  Ingenieros  (nomi- 
natim  Moneta),  etc.,  no  trata  de  hRcer  las  investigaciones 
necesarias,  etc 

Creemos  que  es  doctor,  y  por  tanto  expuesto  el  país  á 
que  alguna  vez  sea  Juez  el  autor  de  este  cargo. 

1  La  cebada  al  rabo !  Después  de  juzgado,  sentenciado, 
deshonrado  Moneta,  por  un  tribunal  competente,  el  Poder 
Ejecutivo  debe  levantar  una  sumaria,  elevarla  &  proceso, 
no  para  oir  al  reo,  pues  ya  en  sesión  anterior  se  habia  de- 
vuelto cerrada,  la  defensa  postuma  que  el  ejecutado  reo 
presentaba  ante  aquel  juez  poco  imparcial. 

Los  últimos  estudios  sobre  los  progresos  de  la  inteli- 
gencia en  el  hombre  han  llevado  &  Lecker,  de  la  escuela  de 
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Burcke,  á  creer  que  las  : 
das  que  sean,  no  le  eon  p 
de  lae  creencias  de  su  sig 
do  á  poner  en  duda  que 
las  ideas  se  haya  efectu 
pensador,  quien  solo  coi 
obrando  en  los  ánimos. 

Siguiendo  estas  ÍQdi( 
do  del  Entre  Ríos  si  al  d 
de  un  individuo,  al  casi 
no  sigue  la  tradición  de 
aprobó,  pues  que  ejerc 
nes  públicíis?  ¿Cree  qu 
Ríos  se  inspiraba  de  su  i 
de  gobierno,  sin  forma, 
tico  y  militar  estaba  de 
Paraguay,  la  redujo  á 
del  poder  público,  la  p 
los  caudillos  populares, 
indígena  quizá,  cuyo  o 
hasta  en  el  gobierno  de  i 

Cree  el  J)iputado  p 
gaba  en  aquella  sangrie 
la  Universidad  dejó  los 
tólica,  tal  como  se  coi 
apenas  está  la  revoluc 
cer,  moditícando  en  no; 
Francia  salió  de  esa  mit 
tica  en  el  gobierno  polít 
de  formas  de  la  justicia 

misma  al  reo,  que  negaL ,  ^ 

tigos,  etc.,  y  esta  práctica  vive  aun  en  nuestro  ánimo. 

En  el  juicio  de  Moneta  hay  mucho  en  la  forma  y  mas 
en  el  espíritu  que  trae  estos  recuerdos.  ¿Por  qué  no  ha- 
remos por  la  patria  lo  mismo  que  hiciéramos  por  la  reli- 
gión?   Vamos  á  ver  si  el  caso  era  para  menos. 

Las  repúblicas  al  organizar  los  poderes  públicos,  á  di- 
ferencia de  las  monarquías,  han  puesto  por  piedra  funda- 
mental el  cambio  periódico  de  las  personas  que  ejercen  el 
poder.    Heis  años  el  Presidente,  tres  los  Diputados,  nueve 
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los  Senadores  y  todos  los  empleados  amovibles;  pero 
cuando  se  trató  de  organizar  el  poder  judicial,  se  quebran- 
tó la  regla,  y  á  riesgo  de  tener  un  juez  ignorante,  ó  capri- 
choso, ó  injusto,  se  noiobró  á  los  jueces  (}e  por  vida,  á  me- 
nos que  dieren  causa  á  proceso. 

¿Por  qué  tan  sustancial  diferencia  ? 

Porque  el  Juez  á  cada  sentencia  que  da  se  crea  un  ene- 
migo en  la  parte  á  quien  daña  ó  desfavorece,  porque  4000 
sentencias  le  armarán  4000  descontentos  que  lo  hallarán 
venal,  injusto,  ignorante.  Los  poderosos  de  entre  ellos 
tratarán  de  destituirlo,  y  no  perderán  ocasión  de  dañarlo 
en  su  honra.  Para  parar  este  mal  se  dispuso,  pues,  que  ni 
el  Poder  Ejecutivo,  ni  el  legislativo,  ni  el  judicial  mismo 
pudiesen  remover  Jueces,  sino  en  casos  extremos,  con  prue- 
bas  evidentes,  ante  un  juez  especial  atado  él  mismo  á  for- 
mas inviolables  para  que  no  pueda  ceder  á  la  tentación  de 
complacer  á  la  opinión  del  vulgo  sobre  los  pretendidos  crí- 
menes del  que  está  encargado  de  castigar  los  delitos  y 
crímenes. 

Era  necesario  rodearlo  de  esta  inmunidad  para  que  el 
Juez  pueda  hacer  justicia. 

Con  esas  inmunidades  el  Procurador  de  la  Nación  que 
participa  de  eUas,  no  tiene  reparo  en  sus  dictámenes  é  in- 
formes de  fulminar  á  los  poderosos,  poner  de  manifiesto  el 
abuso,  revelar  la  violación  que  de  las  leyes  intentan,  como 
puede  verse  en  la  voluminosa  colección  de  informes  que  el 
Gobierno  ha  mandado  publicar. 

Ahora  bien.  La  Oficina  de  Ingenieros  desempeña  las 
mismajs  funciones  que  el  Procurador  General  de  la  Nación, 
dando  Dictámenes  é  Informes  sobre  contratos,  ferro- 
carriles y  toda  clase  de  empresas  y  propuestas  que 
caen  bajo  *ú  dominio  de  la  administración;  y  como  no 
cuenta  con  las  inmunidades  judiciales,  en  los  dos  mil 
informes  que  ha  pasado,  como  hay  dos  mil  interesados  en 
el  asunto,  es  seguro  que  los  cuatro  quintos  siendo  desfavo- 
rables á  las  pretensiones  que  deja  burladas,  le  crean  mil 
seiscientos  enemigos  encarnizados,  en  los  especuladores 
cuyas  propuestas  hizo  rechazar;  en  las  trampas,  en  la  eje- 
cución de  los  contratos  que  puso  de  manifiesto,  etc.,  etc.  Y 
estos  agraciados  son  ricos,  ó  codiciosos  de  riquezas,  sin 
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escrúpulo  cuando  es  el  Ei 

solo  el  Procurador  6  la  ol 
He  aqu(,  pues,  una  c 

mando  lentamente  contri 

rasant  le  sol,  como  laa  gol 

á  poco  se  convierte  en  huí 

none  estalla  en  la  Cámari 

opinión  pública,  es  decir,  d 

asentida  por  todos. 

¿Cu&l  hubiera  sido  el  r 

de  estado  al  combate  furit 

mentó  que  tantas  codicias 

estafas  descabríA,  que  tan^ 

mizado  al  Estado? 

Eu  lugar  de  ceder  al  cj 
rantías  del  juez  al  empl< 
funciones,  mantenerlo  eu 
nueva  administración,  y  \ 
Estado  la  deffiusa  contra  1 
earíos  y  especuladoree. 

El  Gobierno  é.  quien  los 
tan  poco  miramiento,  por 
sus  vociferaciones,  intentó 
car  los  Informes  facultatit 
Dieras  pero  lo  arredró  el  eo! 

dichos  informes  harían  tres  ó  cuatro  volúmenes  en  cuarto, 
fatigosos  para  leery  solo  buenos  para  poner  de  maniñesto 
con  nombres  propios  de  los  millares  de  trapacerías,  fraudes 
y  expoliaciones  de  qne  han  librado  á  la  nación,  es  decir,  al 
tesoro  público. 

El  primer  Procurador  General  que  recuerde  la  historia 
es  Jesús,  arrojando  del  templo  á  latigazos  &  los  publica- 
nos  que  lo  teman  invadido  con  sus  negocios.  Fublicano  es 
el  que  hace  contratos  con  el  gobierno.  Verdad  es  que  á  los 
cuatro  días  los  colgaron,  á  la  manera  de  entonces,  á  pedido 
del  pueblo,  previo  un  debate  en  el  sanedrín,  la  Cámara  de 
Diputados  de  entonces,  en  que  se  alegaron  las  mismas  ra- 
zones que  ahora.  El  defecto  estuvo  en  que  aquel  Procura- 
dor lo  era  de  oficio,  y  no  tenia  uo  gobierno  de  quien  emana, 
sen  BUS  poderes;  pues  Pilatos  se  lavó  las  manos.  Hasta 
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ahora  están  creyendo  los  que  formaban  la  opinión  pública 
de  entonces  que  hicieron  bien  de  colgar  al  intruso;  si  bien  la 
historia  ha  tachado  al  Presidente  Pilatos,  de  su  abstención 
en  defender  al  «tensado,  y  pedir  sentencia  de  Juez,  y  no  gri- 
tos populares,  ni  agolpamiento  de  borra  para  condenarlo. 

Algo  parecido  ocurre  á  la  Oficina  de  Ingenieros,  que  es 
simplemente  una  procuración  nacional  en  la^s  materias  de 
fiu  incumbencia.  A  cada  momento  se  cita  á  la  opinión  pú- 
blica que  la  condena,  no  solo  la  opinión  de  todos  los  ciuda- 
danos, sino  la  de  la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara,  y  lo 
que  es  mas  añade  un  Diputado  ''basta  la  prensa"  la  con- 
dena. Luego  Crucifíce  euml 

¡Hasta  la  prensa!  ¿Qué  queda,  si  la  prensa  también 
condena?  ¡Cubrirse  el  rostro  como  César!  ¡Citar  á  Muñoz!.... 
Verdad  es  que  la  Prensa  el  23  de  Setiembre  era  La  Nación 
<;on8pirando  con  Mitre.  La  Verdad  que  se  guarda  el  secre- 
to. La  Prensa  que  redactaba  el  hoy  General  Paz;  la  Pam- 
pa^ en  fin,  que  ha  tomado  las  pampas  y  tiene  á  Catriel  para 
mostrar  como  prensa  seguida  de  sus  suscritores  defiende 
contra  Moneta  los  derechos  del  pueblo. 

Todos  á  porfía  declaran  que  no  es  un  ataque  contra  el 
Departamento  como  institución,  y  sin  embargo  lo  echan 
abajo,  según  la  enérgica  expresión  de  un  Diputado. 

El  objeto  para  dictar  una  ley  para  1875  es  atacar  á 
unos  empleados,  según  la  ley  vigente  hoy,  y  se  indignan  de 
que  el  Presidente  no  los  despida  en  1 874,  en  virtud  de  una 
ley  que  regirá  en  1875. 

La  Cámara  (lo  que  nada  ¿mportaría  por  ser  una  sola) 
ha  demostrado  de  la  manera  mas  palmaria  los  errores  y 
delitos  del  Departamento  (léase  Moneta,  Lindmark)  como 
si  la  Cámara  fuese  encargada  de  castigar  errores  en  mate- 
ria científica  ó  juzgar  delitos  y  declarar  delincuentes. 

Y  aquí  viene  á  pedir  de  boca  nuestra  falta  de  conci'ín- 
<;ia  de  esas  mismas  verdades  que  proclamamos  en  defensa 
de  la  Constitución.  Ella  dice,  por  ejemplo :  "el  pueblo  no 
delibera  ni  gobierna.  Toda  fuerza  annada  ó  reunión  de 
personas  que  se  atribuye  los  derechos  del  pueblo,  comete 
¿elito  de  sedición". 

Esta  Constitución  y  esta  cláusula  la  sancionaron  Mitre 

Tomo  LII— 16 
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Elizalde,  CoBta,  y  juraron  so 
Gelly,  etc.,  que  han  ganado  f 
Constitución,  y  sin  embargo  et 
sidente  en  nombre  de  eea  Conet: 
to  en  que  suponiendo  que  el  pui 
óiganos  que  los  Bepraeentantec 
los  derechos  del  pueblo,  y  no  y 
con  la  misma  fuerza  nacional  i 
para  BOBtener  la  Constitución 
nadie  puede  alzarse  contra  le 
aquí  el  Pr.  Warealde  que  la  ei 
es  maa  poderosa  que  la  mal 
cional,  como  el  eentimiento  í 
despecho  de  las  nociones  de  den 
suma  del  poder  público  resuel 
El  General  Urquiza  llamaba 
tin  Guerra! 

En  vano  aquella  pobre  Co 
do  al  oido:  "ÑinguD  habitan 
penado  Bin  juicio  previo"  y  M< 
de  juicio,  siquiera  "ni  juzgada 
■  les",  j  Lindmark  lo  era  por  un 
sacado  de  los  jueces  designados, 
mark  no  están  sujetos  &  juicit 
poco  es  juez  la  Cámara. 

"Es  inviolable  la  defensa  ei 

los  derechos"  y  los  Jefes  del  I 

recojer  el  escrito  en  que  en  defe 

que  sus  descargos  fueran  oidos. 

Los  extranjeros  gozan  en  el  _ 

civiles,  etc.  y  ha  estado  &  pun 

sancionarse  una  ley  excluyendo 

ciertas  funciones  científicas,  etc. 

Quien  dice  demostrar  deliu 

sentencia,  y  capacidad  y  jurisdic 

¿Queréis  oir  las  pruebas  del  d 

Yo  vi  en  los  libros  de — 

Un  comerciante 

Una,  partida  pagada  á 

Un  ingeniero  del  Departamen' 


S8CR1TOS  DIVERSOS 

UnR  operación  qne  no  se  dice. 

Esta  prueba  la  presentó  el  que  intimábala 
General  Mitre  del  territorio  ai;gentino  supongo. 

Esos  tapujos,  ese  testimonio  en  que  figura 
comerciante  sin  nombre,  un  ingeniero  sin  apelli 
formulario  de  Torquemada. 

¿Quién  puede  dudar  de  que  yo  vi  cierta  cosa 
por  atingencia  á  uno  (con  nombre  propio)  á  qa 
dañar 

¿Quién? 

Ün  juez  civil  ó  criminal  que  no  hace  caso,  co: 
Bidente  de  las  afirmaciones  de  estos  joes,  mi* 
prueben  sus  dichos  con  prueba  judicial.  ¿Y  si  : 
una  falta  de  verdad?  i  Cómo  I  ¡  IJn  Diputado  fe 
verdad  !  Si  fuera  el  Presidente,  el  Jefe  supremo 
cion,  pase.  Eso  consta  de  la  sesión.  El  mismc 
Moreno  lo  dijo  en  la  misma  sesión :  "Esta  es  un 
verdad"  hablando  del  Presidente. 

Ya  en  el  Senado  fué  proclamado  calumniad( 
no  decia  nada,  con  motivo  de  que  un  Juez  Fed 
cierta  cosa. 

¿Y  no  quieren  que  Mitre  se  arrogue  loe  de 
pueblo  ;  ni  Kivas  peticione  con  las  armas  y  los 
desierto? 

Las  pruebas  del  delito  abundan  en  esta  fami 
de  los  representantes  de  toda  la  opinión  del  pai 

Y  de  Moneta,  como  del  Parque,  y  como  d( 
enjuiciada  por  el  Juez  Federal,  puesto  que  no  bi 
sermón  sin  San  Agustín,  las  iras  de  la  opinioi 
recaen  como  loe  reyos  de  luz  reconcentrados 
otuEorio  sobre  el  Presidente,  que  es  siempre  el  ] 
boda.  I  Esta  vez  por  no  saber  lo  que  vio  en  un  li 
comerciante  sobre  un  ingeniero,  pues  recien  ant 
leer  la  sesión  en  que  tan  abultado  cargo  se  prodt 
haberlo  leido  en  tiempo  habría  creído  que  le  hal 
do  é  algún  motilón  el  invento,  en  procedimientc 
de  delitos  de  conciencia  ó  de  ciencia  I 

Ahora  hagamos  una  suposición  imposible,  ci 
da,  para  explicar  las  palabras  cv>n  que  motiv* 
dente  el  no  ha  lugar  á  la  renuncia  de  los  Srs. 
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Lindmark.  Es  una 
el  ma^trado  que  ni 
mente  sus  trabajos  y 
y  la  capacidad  profesíi 
interesados  de  que  e) 
noblemente  (mera  suj 
propias  prerogativas 
dos,  sin  ayuda  ni  indi 
da,  s^uodo,  de  las  i 
tías  suprimidas  en  u: 
tercero,  en  defensa  d 
contra  los  que  íie  en 
puesta  "conforme"  & 
&  la  yerbad)  eontinÜE 
debate  de  la  conflanz 
teg^Idad  y  su  q^ipacids 

¿Quien  tiene  et  c 
aserción  que  deja  á 
posición  en  que  estal 
niones  que  se  reflejan 

Lo  sensible  es  qu 
sean  patriotas  argei 
cualidades  del  ciudada 
mente  esa  vulgar  popí 
del  empleado. 

Nosotros  en  tat  c 
tenerse  en  sus  puestos 
la  puerta  &  la  destit 
cion  de  colectores  de 
danos  pelean  hoy  po 
constituyan  Corte  Suj 
Ministros  escapan  en 
los  intereses  que  quiei 
cer  las  paces  con  los 
nomizando  las  enonn 
nares  de  trabajos  qu 
día  que  se  entregue 
tar  planos  de  edificio 
la  administración  ^neo 
duros  al  año  no  han  ^ 
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Jas  cuentas  de  un  feíTo-carril,  pidió  por  cuatro  reparos 
resultaron  privados  é  injustos)  doce  mil  duros  La  con- 
tfiduria  lo  habia  hecho  por  ochenta  pesos,  sueldo  de  un 
empleado.  Se  necesitó  un  médico  para  mandar  á.  Merce- 
des, y  pidió  800  pesos  mensuales  por  cinco  meses  forzo- 
sos que  debían  pagarse,  esto  es,  4.000  duros  por  el  via- 
je. Planos  de  edificios  valen  veinte  mil  duros. 

El  Presidente  debe  pedir  la  conservación  del  Depar- 
tamento. 

El,  sBüoH  Diputado  Rtiiz  Moreno 

(Ca  Tribuna,  4  Tfoviembre  1874.) 

Puede  no  ser  cierto,  pero  cuentan  lae  crónicas  del 
Brasil  que  habiendo  sido  recibido  un  ministno  plenipo- 
tenciario del  Imperio  cerca  del  Presidente  López  (padre) 
del  Paraguay,  solicitó  y  obtuvo  audiencia  del  Jeíe  de 
Estado.  Este  cabiendo  ó  creyendo  saber  que  la  Reina 
de  Inglaterra  recibía  con  la  corona  real  en  la  cabeza, 
creyó  suplir  á  esta  baratija,  recibiendo  al  ministro  con 
su  sombrero  encasquetado.  Los  sombreros  se  usaban  allí 
entonces  de  doble  tamaño  del  que  ha  hecho  regendario 
en  Buenos   Aires  el  Mosquito. 

Andando  la  conversación,  el  Ministro  brasilero  ase- 
guró la  existencia  de  cierto  hecho.  "Miente  Vd.",  le  in- 
terrumpió el  autócrata;  pero  el  diplomático  se  contentó 
con  hacerle  una  profunda  i-everencia  y  seguir  su  relato 
como  una  mera  hipótesis. 

Tocóle  hablar  &  S.  E.  el  Sr.  Presidente,  y  creyendo 
el  impasible  Ministro  que  se  salía  de  los  límites  de  la 
realidad  "Míente  S.  E.",  le  observó  con  una  profunda 
cortesía,  como  cuando  estornuda  Su  Magestad- 

Pñsose  verde  aceituna  el  oscuro  mandatario,  porque 
no  le  era  genial  ponerse  pálido,  y  hubiera  descargado 
su  indignación  usando  ampliamente  del  bastón  de  mando, 
si  el  tranquíTo  diplomático  no  hubiese  acudido  con  una 
e.xpUciicion,  como  las  que  en  las  Cámaras  piden  á  los 
cuitados  Ministros. 

Pei-done  S.  E.,  suplicó  humildemente  el  brasilero; 
creia  que  aquella  palabra  era  de  u.eo   aceptado  eu  esta 
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Corte.  Como  S.  E.  me  hut 
de  los  tratados  que  eetab' 
cidad  entrell.... 

El  Diputado  Ruiz  Moi 
IlaB  Cortes  de  que  fué  Ene 
Gobierno  de  Buenos  Aire 
diecuaiou  sobre  el  Sr.  Moi 
de  que  sé  yo  que  versión  q 
hablando  del  Presidente  d 
necesaria  moraleja.  "Esta 
Ahora  es  un  comunicado 
que  fué  su  Presidente:  Es 

"Es  la  tercera  Tez  que 
asevera  lo  mismo  faltandc 

¡Vaya  una  lisura!  Suel 
para  decir  lo  mismo,  sin 
"la  frase  va  sin  duda  mat 
sar  ó  bien  "su  memoria  1 
Hado  esta  vez"  ó  bien  "s 
no  presenció,  han  sido  inc 
dad  es  mas  corto  y  allá 

El  Dr.  Ruiz  Moreno  pa 
fianza  ciega  sus  asertos  2 
para  otros.  El  es  el  autoi 
la  Cámara,  para  perder  e 
hombre.  Yo  vi  en  un  ciei 
ciante,  ana  cierta  partida, 
miembro  del  Departament 
etc. 

Que  quedaba  feino  colg 
golpe  de  ^acia....  de  difa: 
propincuidad;    como  cierto 

Y  todas  las  injurias 
Excelencia  el  Sr.  Presideni 
nunciado  falta  de  verdad 
Excelencia  ignoraba  que  e 
los  libros  de  un  comercii 
creiau  haber  sido  otros 
que  el  único  encargado  d 
no  habia  visto  y  lo  decl 
ofendido. 
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Ahora  vamos  á  ver  de  mostrar  como  es  posible 
que^  el  que  afirmó  lo  de  la  intimación  no  procediese 
de  malicia,  según  las  reglas  de  una  buena  crítica  judi- 
cial. 

Tres  veces,  eegtin  el  interesado,  ha  aseverado  la  mis- 
ma cosa,  luego  esta  insistencia  prueba  que  el  error  es 
profundo,  ó  la  intención  dañada,  ó  el  interés  en  repetir- 
lo capital  para  su  causa. 

La  verdad  de  aquel  hecho,  sin  embargo,  no  interesa 
al  que  hizo  uso  de  él,  para  afirmar  lo  que  hacia  la  cau- 
sa principal.  No  lo  necesitaba  para  su  defensa.  Puede 
suprimirse  del  relato  y  quedar  aquel  completo. 

Cuando  el  Sr.  Sarmiento  aiseguraba  que  la  señora  de 
Mitre  habia  leido  una  cierta  carta,  lo  hacia  en  fé  de 
estipulaciones  acordadas;  y  si  no  se  hablan  llenado,  en  es- 
ta parte,  por  razones  de  que  no  se  le  habia  dado  co- 
nocimiento, podia  borrarse  esta  cláusula  sin  poner  en  du- 
da la  verdad  de  las  negociaciones,  pues  esto  era  inciden- 
te trivial  y  no  el  fondo.  Después  se  ha  esplicado  por  qué 
no  se  realizó  lo  convenido,  haciendo  excusados  desmen- 
tidos que  á  nada    conducen. 

Al  Sr.  Euiz  Moreno  parece  que  le  interesa  que  no  se 
crea  que  intimó  repasar  el  Rubicon,  Arroy^o  del  Medio, 
lo  que  daría  á  su  aserción  el  mismo  valor  que  tiene  en 
justicia  la  declaración  de  un  acusado,  á  saber  poco  ó 
ninguno.  El  Sr.  Sarmiento  no  estuvo  presente  á  lá  con- 
ferencia en  que  tal  intimación  se  hizo,  lu^o  no  faltó  á 
la  verdad  en  la  narración  de  un  hecho  histórico,  pues 
si  hubo  error  no  era  suyo,  sino  que  pudo  ser  de  la  pú- 
blica voz  y  fama,  de  los  corrillos  etc. 

Pero  el  Sr.  Sarmiento  se  hallaba  en  el  Rosario  cuan- 
do llegó  el  Sr.  Ruiz  Moreno,  hablaban  todos  los  dias  con 
el  General  Mitre  y  los  que  lo  rodeaban  y  es  posible,  ve- 
rosímil y  natural  que  oyese  del  uno,  ó  supiese  de  los 
otros  de  qué  se  trataba.  Viviendo  en  la  intimidad  y  en 
la  misma  casa  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor  Coronel  D. 
Mariano  Pajz,  y  el  General  Paunero,  debió  ser  materia  de 
comentarios  el  incidente  de  la  intimación.  El  Sr.  Sarmien- 
to auditor  de  guerra  y  emisario  confidencial  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  debia  tener  mucho  interés  en  cono- 
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cer  la  situación  de  I< 
esta  circunstancia  y 
po  qne  no  creyó  11^ 
cai^  confidencial.  T 
error  arraigado  en  si 
hecho  que  hoy  sería 

Veamos  ahora  cu 
Auditor  de  guerra  ó  i 
seguro,  segurísimo  qu 
gociacion,  pidiendo  te 
nos  Aires  repasase  el 
preliminares  de  paz. 
ha  olTidado  la  coot 
haber  dado  á  esta  e 
neral  Urquiza,  que  n 
esta  intimación  insc 
como  hecha;  que  no 
hallaban  admirable  e 
en  que  vendría  á  pt 
de  que  el  10  se  hab 
biaba  la  situación.  I 
intimación  tuvieron 
y  es  probable  que  t( 

¿Era  falso  el  hechi 
testigos  de  la  confen 
Grítt  si  lo  hubo,  de  1 
interlocutores,  y  tan 
Mitre,  que  el  General 
guaje  tal,  que  no  es 
incidente,  por  puro  p! 
ver  para  el  interme 
entonces  lo  absolvía  c 
haber  dado  ocasión  f 

Acaso  el  Sr.  Ruiz 
orígeu  de  la  intimacit 

"Le  autoríza  sufi 
instrucciones,  "para  i 
den,  con  calidad  de  i 

¡Que  tendría  de  pj 
hubiese  creido   de  bi 


££CB1T08     DIVERSOS  233 

mando  al  General  repasar  el  fatídico  arroyo!  Un  joven 
ardiente  pudo  hacerlo. 

No  era  impropio  llamar  al  intermediario  Parlamenta- 
rio y  no  encargado  de  Negocios.  Era  Presidente  de  la  Con- 
federación el  señor  Derqui  y  General  en  Jefe  de  la  Confede- 
ración el  Capitán  General  ürquiza.  Entre  el  Gobernador 
del  Entre  Eios  si  lo  era  el  Capitán  General  entonces  no  po  - 
dían  entablarse  n^ociaciones  con  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Yerdad  es  que  la  realidad  pasaba  por  entre  estas 
telaa  arañas,  y  pudo  ser  que  el  Capitán  General  se  dirigiese 
equivocadamente  al  Gobernador  y  no  al  General  en  Jefe,  si 
bien  el  enviado  enmendó  la  plana  "conñdencialmente  al 
pasar  por  el  Bosario"  €  hizo  sus  propuestas  de  paz  á  quien 
debía  hacerlas,  asumiendo  el  rol  de  parlamentario,  entre 
dos  Generales  de  ejércitos. 

No  hay  ofensas  en  este  título,  que  es  de  derecho  degen- 
tee,  y  con  prerrogativas,  aun  mayores  que  las  de  un  simple 
enviado. 

En  cuanto  á  las  aseveraciones  del  Sr.  Moreno,  sin  pre- 
tender que  falta  á  la  verdad,  porque  parece  que  no  cree 
admisible,  como  el  General  Mitre  las  intimaciones,  que  na- 
die se  atreva  á  proferirlo,  aunque  él  sea  pródigo  de  esta 
aserción  cuando  de  otros  habla,  ya  en  la  Cámara,  ya  en  la 
prensa,  debemos  decirle  solamente  que  en  materia  de  he- 
chos históricos,  en  aquellos  que  no  han  pasado  ante  tes- 
tigos, el  historiador  tiene  que  tomar  en  cuenta  para  esco- 
jer  entre  aserciones  contradictorias,  los  antecedentes,  posi- 
ción y  carácter  de  las  personas ;  y  que  la  fé  en  la  palabra 
de  un  hombre  público  no  se  improvisa,  sino  que  viene  for- 
mándose favorable  ó  adversa  de  años  atrás  y  aun  la  esta- 
blece la  posición. 

Entre  el  Presidente  y  un  particular  en  conferencias  sin 
testigos  sobre  asuntos  públicos,  la  palabra  del  Presidente 
es  legal  porque  no  necesita  comprobarla,  como  el  que  lo 
desmiente.  En  las  Cámaras  un  Diputado  no  puede  acusar- 
lo de  faltar  á  Za  verdad  ó  llamarle  calumniador  (.celac'i^st  vu) 
sin  dejar  traslucir  ante  la  historia  que  esas  Cámaras  están 
animadas  de  un  espíritu  que  está  en  contradicción  con  su 
mandato.  Es  ello  insólito  (no  acostumbrado)  y  de  este  ab- 
jetivo  se  deriva  la  palabra  insolencia.  Entre  dos  altos  per- 
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Bonajes  que  escriben  en 
estilo  de  uno  de  ellos,  lo 
estilo  de  ningún  género, 
y  esta  otra  may  su8tan< 
profesional  en  as^urar  i 
clara  que  no  cree  útil  ni 
hecho. 

EL 

O 
Dfcese  del  magnfficf 
necesita  comprar  rio,  6 
puente.  De  vez  en  cuai 
lenta  espalda,  y  el  puen 
do,  dando  paso  apenas 
caudal  de  aguas  que  anu 
No  puede  hacerse  a: 
Buenos  Aires,  al  cual  á 
una  trajedia  puede  escrit 
el  agua  y  no  pudo  una  e 
cia  del  enemigo,  ó  á  de 
tener  su  integridad.  Q' 
sencia  de  un  buque  en  u 
tancia  el  buque  permanei 
sible  al  ver  el  mal  qut 
incapacidad?  No;  por! 
Entre  los  mil  contrat 
no  poder  desembarcar  lo 
tado  de  obrar  porque  el 
fuera,  contaremos  un  h 
centenares.  En  la  áltim 
primera  mitrista,  el  Gol 
del  rio,  el  Emilia  cargad 
lanzas,  vestuarios,  etc. 
fué  al  Paraná  á  confereni 
inferirá  la  clase  de  argun 
las  operaciones  deguem 
Una  vez  sucedió  que  1 
ron  de  Gual^uay,  y  al  si 
ingeniero  para  trazar  un 
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das  de  la  guaniicioD,  mandando  se  le  eDtrega.8en  dos  caño- 
nes y  150  fusiles  del  depósito  flotante  del  Emilia.  El  Presi- 
dente mismo  señaló  en  la  factura  6  nómina  de  artículos  de 
guerra  loe  que  debían  llevarse.  Constníyose  el  fuerte,  co- 
locáronse  en  batería  los  cañones,  armóse  la  gente,  y  solo 
entonces  se  tío  que  no  acompañaban  municiones  á  estos 
aparatos.  Un  vapor  vino  inmediatamente  á  reclamarlas, 
denunciando  el  peligro  en  que  aquella  omisión  ponía  &  la 
guarnición.  Volaron  como  debe  suponerse  las  órdenes, 
pero  cargado  el  vapor,  el  rio  se  ausentó  &  que  sé  yo  qué 
calaverada,  y  ocho  días  mortales,  ocho  días  de  angustia, 
estuvo  la  guarnición  sin  municiones,  expuesta  á  ser  exter- 
niinada  porque  d  rio  hacia  de  las  suyas. 

Viendo  el  público  al  Presidente  con  la  cara  pegada  á 
los  vidrios  de  su  ventana  casi  un  día  entero,  mirando  la 
arena  de  la  playa,  se  corrió  el  rumor  de  algo  que  sucedía 
de  muy  grave.  Probablemente  en  su  zozobra  hallaba  que 
Xerxee  había  tenido  sobradísima  razón  de  lanzarle  cadenas 
al  Hellesponto.  Al  Bio  de  la  Plata  es  preciso  tenerlo  preso, 
incomunicado  y  con  centinela  de  vista. 

Es  probable  que  incidentes  semejantes  indujesen  á 
la  pasada  administración  &  ocuparse  de  la  construcción  de 
un  arsenal  y  apostadero  de  la  marina  de  guerra.  La  situa- 
ción de  Zarate  es  inmejorable.  El  rio  alli  respeta  al  menos 
las  conveniencias  déla  patria.  No  está  sujeto  á  tempestades 
que  en  un  día  abollen  el  Pampa,  6  le  descuernen  de  una 
topada  la  cañonera  Uruguay,  &  mas  de  pagar  daños  y 
perjuicios.  No  tiene  que  agregar  á  la  descarga  de  fusiles 
y  pertrechos  de  guerra  la  procesión  de  carros  que  han  de 
llevarlos  al  Parque  indispensable,  y  volver  á  contar  los 
primeros  ingentes  gastos  de  ida  y  venida,  de  embarco  y 
desembarco,  con  las  demoras  consiguientes  y  sustracciones 
posibles,  de  cuanto  en  detalle  se  necesita  ó  se  devuelve  de 
los  lugares  donde  tales  objetos  son  requeridos. 

Pertrechos  y  municiones  habrá,  que  de  remo  vicio  han 
costado  ya  mas  que  el  precio  de  fábrica. 

En  ¿árate  el  arsenal  tiene  una  mano  para  echar  en 
lop  bolsillos  de  un  buque  la  carga  que  le  confía;  y  com- 
pletando la  obra  comenzada,  un  punto  fortificado,  una 
estación  naval  exenta  como  pocas  en  la  tierra  de  inci- 
dentes de  mar. 


mientra 
ó  una  I 
que  oc) 
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darlo,  ; 
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nes  6  1 
año  exi 
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tacion 
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xlidad    de  las    cosas    para  satisfacer    la  mala  volun- 
d  mas  intratable.  Nadie  hallarA,  pues.  &  mal  que  se 
jtiflque  de    imputaciones  maliciosas  ahora  que  desea- 
i,    no  siendo  estorbo   para  nadie,    pues  aun    la    inte- 
idad  de  los  sentidos  necesaños  á  la  vida  le  faltan  j 
T  tanto  es  un  inválido,  que  &  la  vida  privada  no  lo 
;a  la  inmerecida   desestimación    que  quisieran  crearle 
emigos  sin  conciencia,  puesto  que  de  aquella  que  los 
actos  de  su  gobierno  le   hayan  creado  en  realidad,  nada 
podrá  librarlo,  si  bien    apelaría    del  juicio   de  hoy,   al 
juicio  (le  mañana   de  los   mismos  que    tan    poco  indul- 
gentes   se  mostrasen.      No   se  remueven    trastos    viejos 
para  sustituirles  otros  nuevos,  sin  levantar  un  poco  de 
polvo,  que  incomoda  &  los  mirona. 

Se  nos  han  remitido  para  su  publicación  las  observa- 
ciones en  que  á  nombre  6  en  el  interés  del  Sr.  Sarmiento 
se  desmienten  ó  ponen  en  claro  las  imputaciones  odiosas 
con  que  la  Nación  abrió  su  campaña  contra  ía  candida- 
tura del  Sr.  Sarmiento 

Ese  obstáculo  es  el  siguiente: 

Al  hacer  observaciones  sobre  la  segunda  edición  de! 
artículo  de  1867,  que  hoy  reproduce  La  Nación,  princi- 
piaré por  el  tin. 

Testimonio  he  VicuSa  Mackena 

La  Nación  para  dar  autoridad  á  sus  palabras,  cita  el 
juicio  pronunciado  por  el  Rr.  Vicuña  Mackena  de  Chile; 
al  pasar  por  Buenos  Aires  en  1857.  Era  entonces  un  jo- 
ven Mackena,  y  por  familia  enemigo  político  del  Sr.  Sar- 
miento en  Chile,  pues  cuando  éste  figuraba  allí,  Mackena 
ora  muchacho. 

Al  publicar  en  Chile  aquel  fragmento  que  cita  la  Na- 
ción, dos  diarios  y  tres  comunicados  le  reprobaron  su 
conducta  y  sus  ideas,  no  habiendo  nadie  en  la  prensa  de 
Chile  que  simpatizase  con  su  injusta  apreciación.     (1). 

En  1864  habiendo  vuelto  á  ('hile  el  señor  Sarmiento, 
un  caballera  distinguido  se  le  acercó  una  mañana  dicién- 


(1)  Entre  otroi  hicieron  noa  enárftia>  defanas  riet  nator 
"Forro  Carril"  y  'kl  Mercurio,"  (tos  diaoipalo*  de  la  Eacoela  Ki 
DoD  3.  B.  Snarez  j  ü.  TomAB  Uftrtioei  iNota  id  Editor) 
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dolé:  Tengo  á  desempeñar 
la  esquina  esperando  el  re 
quiere  entrar  &  visitarlo,  j 
injosto  cuando  eecribió  la 
reparar  su  falta,  como 
contestación  j  la  eecena  q 
sentimientoB  de  cabailero. 
la  explicación.  Desde  ente 
el  TÍnculo  que  une  á  amt 
doe  lai^o  tiempo,  se  co 
según  consta  de  telégrami 
blicado  en  Chile  j  aquí  po 

El  Sr.  Hackeiia,  Intei 
Santiago  aplaude  la  adi 
y  publica  en  los  diarios  sv 
de  la  estimación  que  hace  i 
18  que  aparecía  eo  La  N. 
presidente  recibía  por  cont 
lección  de  árboles  chilenos 
para  el  Parque  3  de  Febn 

Ed  nombre,  pues,  de 
el  amigo  del  Presidente 
como  nunca  dicho  lo  qu( 
Mackena  en  1857,  y  que 
dura  solemnemente,  con  v 
rosidad  que  le  honra. 

una  tercera  parte  del 
queda  pues  destruido  cor 
kenaenl864.  No  sé  que 
Mackena  hizo  esta  misma 
do  apareció  la  cita  que 
Nación  y  daria  una  idea  ¿ 
sabiendo  cuales  son  los  c 
viese  hoy  mismo  de  aquell 
de  que  se  sirvió  en  1867  p 
propia  conciencia  despree 
consta  reputaba.  (1) 


(1)— La  porte  de  este  escrita 
de  Lima  en  1864,  lo  halluA   el  : 

{Ifeta  dd  Biilor.) 


b80rito8  divebsob  239 

La  Sociedad  de  Benbficencla 

> 
"Todos  recuerdan  que  el  gobierno  de  la  Provincia  se 

vio  obligado  á  proponer  una  ley  que  aceptaron  las  Cáma- 
ras, emancipando  á  las  señoras  de  Beneficencia  de  la  Mu- 
nicipalidad, solo  por  librarlas  de  Sarmiento  que  entonces 
era  Municipal-^-y  de  ahí  que  vino  la  cuestión  entre  Sar- 
miento, y  los  Sres.  Pórtela  y  Carreras,  que  prohijaron  el 
proyecto." 

Es  dignísimo  sin  duda  el  origen  de  una  ley,  dictada 
solo  porque  por  entonces  era  un  individuo  miembro  de 
una  corporación  de  veinte  y  cinco  miembros. 

No  podríamos  precisar  la  época  en  que  principió  la 
amistad  particular  del  Sr.  Carreras  con  el  Sr.  Sarmiento. 
El  hecho  es  que  eran  amigos  desde  entonces,  y  lo  fueron 
hasta  la  muerte  del  primero,  visitándose  con  frecuencia.  En 
cuanto  al  Sr.  Pórtela,  no  podremos  decir  si  fué  alguna  vez 
enemigo;  lo  que  sabemos  es  que,  cuando  el  Sr.  Sarmiento 
llegó  á  Buenos  Aires  aquel  señor  no  le  era  simpático.  Un 
hecho  posterior  dará  una  idea  de  sus  sentimientos  después. 
Encontrando  resistencias  para  la  elección  de  un  Represen- 
tante, el  Sr.  Pórtela  dijo:  "No  nos  suceda  lo  que  nos  suce- 
dió al  principio  con  Sarmiento.  ¿Quién  pensó  antes  que 
era  hombre  de  tanto  peso  como  se  ha  mostrado  después  en 
el  Senado  y  en  todos  los  actos  públicos?  Estábamos  equi- 
vocados, y  así  puede  sucederles  á  Vds.  con  éste". 

La  verdad  es  que  nunca  fueron  enemigos,  no  obstante 
que  el  señor  Sarmiento,  le  dijo  médico  I  una  vez  en  el  Se- 
nado, cuando  Pórtela  se  oponía  obstinadamente  á  una 
palabra  técnica  de  derecho,  en  un  proyecto  de  ley  que  tenia 
la  aprobación  de  siete  abogados,  jueces,  jurisconsultos  en 
la  Cámara,  nemine  discrepante. 

En  cuanto  á  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  entonces, 
1856,  compuesta  de  señoras  mayores,  muy  «mayores  todas 
y  que  la  mayor  parte  han  sido  llamadas  á  mejor  vida, 
he  aquí  la  historia.  Por  la  ley  de  creación  de  la  Municipa- 
lidad dada  por  D.  Valentín  Alsina  en  1855,  antes  que  el 
señor  Sarmiento  regresase  á  Buenos  Aires,  la  Sociedad  de 
Beneficencia  quedaba  bajo  la  jurisdicción  municipal,  como 
es  natural.  Organizada  la  Municipalidad,  y  siendo  Presi- 


240  OBRAS  1 

dente  el  señor  Azcuénaga, 
sus  fuaciones,  materia  r\ 
puesto  que  la  ley  lo  disp 
reconocer  la  jurisdicción  n 
dor  entonces,  presentó  u 
parte  de  la  ley  municipal 
ministro  el  Coronel  Mitre, 
eiedad  envió  coronas  &  Ca 
tro  que  no  habia  propí 
Calvo. 

Cuando  el  Sr.  Barmie¡ 
Escuelas,  obtuvo  de  la  Sr 
ca,  que  al  reconstruir  ui 
Huérfanas  hiciese  techar  j 
ficio  en  un  solo  cuerpo  ■ 
diez  ó  mas  varas  de  ancho 
Mientras  esto  se  ejecutabí 
dos  bancas  forradas  en  tt 
para  una  futura  escuela  di 
gio  de  Huérfanas. 

Habiendo  sido  nombr 
clarado,  conforme  al  de< 
ley  reformada  municipal, 
biemo  directamente,  man 
las,  Sr.  Sastre,  &  decir  á 
par  el  salón  construido  i 
otros  trebejos,  para  ent£ 
de  poder  clavar  las  magnl 
denta,  que  no  era  ya  la  Si 
de  mandar  el  -Ministro  un 
que  el  Ministro  no  podís 
medio  denotas.  Reunió» 
de  "cortiirJe  Jásalas  alW 
mos  qué.  A  los  dos  dias, 
pirita  coDciUador,  llamó  i 
jase  á  él  arreglar  aquel  i 
carón,  la  Escuela  no  se  c 
desde  su  infancia  luchand 
para  organizar  la  educac 
Buenos  Aires,  el  diaquel 


r 
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der  de  hacerlo,  se  vio  despojado  de  las  facultades  inheren- 
tes á  su  Ministerio,  y  la  Sociedad  que  habia  desobedecido 
la  ley  municipal  del  Dr.  Alsina  y  hechola  deropar  por  un 
adversario  del  Gobierno,  lograba  acaso  sin  solicitarlo, 
emanciparse  del  Ministro  de  Gobierno  mismo,  entendién- 
dose directamente  con  el  Gobierno,  lo  que  cambiaba  á  este 
respecto  la  forma  de  gobierno.  Cuando  el  Sr.  Sarmiento 
se  apercibió  de  la  calma  y  sangre  fría  con  que  se  le  hacia 
este  vejamen,  y  se  veia  burlado  en  la  esperanza  de  toda  su 
vida  que  era  organizar  la  educación,  resolvió  esperar  la 
ocasión  de  renunciar  posición  tan  poco  apetecible,  lo  que 
hizo  así  que  se  presentó  ocasión.  El  ano  1874  está  toda- 
vía discutiéndose  en  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  la  ley 
de  educación  que  debió  dar  con  mas  competencia  el  señor 
Sarmiento  en  1858  ó  1859,  y  la  educación  en  Buenos  Aires 
está  en  el  mismo  estado  que  la  dejó  entonces.  Este  ha  sido 
uno  de  los  desastres  y  de  las  amarguras  de  la  vida  del  se- 
ñor Sarmiento ;  y  la  América  le  está  preguntando  toda- 
vía :  ¿por  qué  no  ha  establecido  en  veinte  años  en  su  país 
el  sistema  de  educación  que  propone? 

Como  municipal  nada  tenia  que  hacer  con  la  Sociedad, 
j  como  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas  solo  luchaba 
para  arrancarle  el  informe  anual  que  lo  daban  tarde,  in- 
completo y  falso,  por  incapacidad  de  las  pobres  señoras 
de  hacerlo  mejor. 

Vaya  este  cargo  á  juntarse  con  los  demás.  Venga 
otro. 

"Como  Gobernador  de  San  Juan,  Sarmiento  empezó  con 
mucha  popularidad  y  acabó  por  no  entenderse  con  nadie 
desde  la  discusión  sobre  estado  de  sitio  (de  donde  nace  su 
desinteligencia  con  el  Dr,  Rawson)  hasta  las  medidas  que 
hicieron  imposible  su  permanencia  en  aquella  Provincia.'* 

Todos  los  gobiernos  principian  con  mucha  populari- 
dad y  acaban  desprestigiados.  Tan  cierto  es  esto,  que  no  sa- 
bemos de  provincia  alguna  sino  en  estos  últimos  años,  sin 
excluir  á  Buenos  Aires,  en  que  un  gobierno  haya  terminado 
éu  período.  En  San  Juan  ninguno  en  64  años  de  gobierno 
republicano. 

El  ex-Presidente  Montt  de  Chile,  escribía  hace  un  año 
al  Presidente  argentino,  su  amigo,  lo  siguiente:  **Admiro 

Tomo  LII— 16 
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los  reales  progresos 
bajo  eu  gobienio ;  peí 
suerte  de  los  otros  de 
nistracion  toca  á  su  t 
disminuyen.  Üi  tal  le 
€80.  Tienda  la  vista 
motivos  de  consolare 
zado  de  mano  de  mae 

El  Sr.  Sarmiento 
creyendo  unas  veces 
ñera],  disponiéndose 
t«s  se  cuecen  habas, 
y  no  obstante  corret 
América  española,  la 
blicas  y  privadas  aq 
nos  digno  de  cousidt 
conocida,  no  se  at« 
les  manifestaciones  vi 
esto,  no  se  atreve  te 
popularidad.  El  artíci 
umisiouea  y  varíantei 
ciertas  opiniones  es 
cola;  sea  esto  dicho 

Pero  no  todo  es 
Bidente  ha  mostrado 
nistro  Or.  D.  Eduar 
UnidoB  en  que  ledic 
y  ve  las  obras  que 
estFado  eu  Córdoba,  '. 
dado  un  paao,  ea  pi 
como  es,  la  indolenci 
la  energía  que  ha  di 
bre  queda  inscrito  en 
etc.,  etc.4  etc.  La  car 
que  no  viene  al  casa 

Ni  fué  tanta  la  i 
Nación"    ni   la  mitat 
cuando    terminó  su 
de  sitio  tan   indincrc 
impresa  por  Rawson, 
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y  costóle  á  este  trabajo  poner  en  el  proyecto  de 
la  l^slatura  al  sostener  el  estado  de  sitio  ezis- 
proloQ^irarlo  esta  cláusula:  "sin  preju^ar  en  la 
promovida  por  el  Gobierno  Nacional",  sin  ebo 
lara  menos  su  administración. 
un  poeblo  gobernado  veinte  y  siet*  años  porpai- 
2:Dorantee,  sin  un  ediflcio  páblleo,  eia  rentaa,  sin 
administración,  sin  escuelas,  sin  nada  que  revelase    un 
gobierno,  el  gobernador  Sarmiento  encontró  que  era  alH 
acto  de  patñotismo    no  pagar  los   impuestos,  y  á  los 
veinte  dfas  de  haber  sido  tjevado  en  palmaa  de  manos  al 
gobierno,    se  iJefpopularixó  cobrando    rigorosamente  de 
los  liberales  la  multa  impuesta  por  una  ley  que  la  hablan 
infringido.  Una  multa  de  600  $  que  recayó  sobre  un  ri- 
co, (la  ley  era  terminante)  le  enajenó  las  principales  fa- 
milias, pero  le  dio  con  que  principiar  la  escuela  Sarmien- 
to, como  la  otra  el  primer  dinero  que  entró  ett  caja. 

No  obstante  esto,  el  gobierno  siguió  apoyado  por  la 
gent«  buena  y  obedecido  de  todos,  ricos  y  pobres,  hau- 
ta  qae  sobrevino  la  guerra  con  el  Chacho  en  la  que  fué 
secandado  poderosamente  por  el  pueblo.  Pero  no  hay 
patriotismo  que  se  aguante  un  año  á  costear  todos  los 
ejprcitos  nacionales,  vestirlos,  pagarlos  y  proveer  de  ca- 
ballos á  cuantas  expediciones  salían  para  San  Luis.  Men- 
dosa, Kioja,  con  Sandes,  Rivas,  Arredondo,  etc.  El  Go- 
bierno no  tenia  crédito  entonces,  ni  dinero  y  el  paeblo 
de  San  Juan  al  pedirle  recursos,  exigia  por  lo  menos 
que  fueee  &  nombre  de  la  provincia,  y  no  del  Gobierno 
Nacional,  tanto  era  e!  crédito  de  €iqueUa  y  tenia  razón. 
Cuando  el  Sr.  Sarmiento  subió  ala  Presidencia  en  18C3 
encontró  con  asombro  que  la  deuda  de  San  Juan  no 
testaba  ni  liquidada  siquiera,  y  solo  pagando  empleados 
en  horaB  fuera  de  servicio,  consiguió  que  se  presentara 
en  1870  al  Congreso,  mandándose  pagar  la  mitad,  y 
actualmente  él  está  tramitando  en  el  Senado,  el  pago  de 
la  otra  mitad.  Las  deudas  de  loe  Taboadas  s^uian  otro 
sistema. 

¿Qué  popularidad  podía  conservar  un  gobierno  que 
no  pagaba  á  nadie,  aunque  era  la  nación  la  deudora? 
Aquí  pagaron  justos  por  pecadores. 
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Sin  embarp^o,  nunca  hubo  manifestación  alguna  hos- 
til. El  Sr.  Sarmiento  nombrado  Ministro  con  nueve  mil 
fuertes  de  honorarios  á  mas  l.i  mitad  para  gastos  de 
establecimientos  permaneció  en  San  Juan  varios  mesee 
con  2500  bolivianos  anuales  (que  de  paso  sea  dicho,  in- 
virtió, y  mas,  en  fomentar  las  minas)  á  fin  de  concluir  la 
escuela,  un  cementerio  y  otras  baratijas,  hasta  recibir 
órdenes  terminantes  del  Presidente  de  marcharse  á  pu 
destino.  Hízolo  así  á  cierros  de  cordillera,  lo  que  prueba 
que  no  era  tan  intolerante  su  situación.  Cuando  estuvo 
ausente  y  los  liberales  de  marras  intentaron  destruir  su 
obra,  se  levantó  un  partido  con  D.  Camilo  Rojo,  su  jefe 
de  policía,  con  esta  bandera  Administración  Sarmiento, 
es  decir,  queremos  ser  gobernados  como  nos  gobernó 
Sarmiento,  y  ese  partido  triunfó  en  las  elecciones  contra 
el  gobierno  interino  de  Zavalla  que  tenia  á  su  disposi- 
ción los  medios  oficiales. 

La  impopuluridad  en  San  Juan  que  votó  en  masa  para 
Presidente  le  vino,  siendo  Presidente,  de  no  haber  dejado 
en  la  cárcel  una  Legislatura.  lisa  fué  la  cuestión  San 
Juan  sostenida  por  Mitre,  es  decir,  que  deben  dejarse  las 
Legislaturas  en  la  cárcel. 

Otras  incompatibilidades  de  Sarmiento 

"De  aquí  (El  loco  Sarmiento)  es  que  viene  la  idea  de 
que  Sarmiento  es  loco,  vulgaridad  (así  lo  llama  la  Na- 
ción) que  sus  sostenedores  hallaron  tan  arraigada,  que 
se  creyeron  en  el  caso  de  combatirla  espontáneamente.*' 

Vulgaridad  en  efecto.  Como  sostenedores  y  detracto- 
res son  liberales  del  dia  siguiente,  y  jóvenes  que  no  co- 
nocen los  antecedentes  de  la  lucha  y  de  la  tiranía  de 
Rosas,  en  cuyo  tiempo  eran  niños,  necesitamos  remon- 
tar á  los  origines  para  dar  la  razón  de  las  cosas.  Los 
hombres  no  pueden  resistir  á  la  acción  de  la  atmósfera 
en  que  se  crian  y  viven.  Cuando  el  Sr.  Sarmiento  vino 
con  el  General  Úrquiza  era  una  especie  de  mito  popu- 
lar, teniendo  que  alejarse  de  Palermo,  por  no  encelar 
mas  al  General  ürquiza  con  las  manifestaciones  del  pú- 
blico. A  su  segunda  venida  y  cuando  tomó  parte  en  la 
vida  interna  de  la  Provincia  se  apercibió  dé  los  estra- 
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g08  de  la  prédica  de  la  Gaceta  contra  él  y  de  los  a 
ques  con  que  toda  clase  de  improperios  y  difamaeio 
le  dirigía  Rosas  en  sus  mensajes,  habían  hecho  en 
opinión  de  la  generalidad  D.  Juan  B.  Peña,  Obliga 
Pórtela,  centenares  que  podría  nombrar  no  le  esti] 
ban  de  reputación,  no  obstante  que  esa  reputación 
taba  fuodada  en  títulos  que  no  se  discuten.  Tenia 
años,'  habla  escrito  libros  y  publicaciones  que  le  val 
consideración  en  otros  paisee,  había  hecho  mucho 
(;hile  por  el  progreso  y  organización  de  aquel  país 
viajado  por  todo  el  mundo.  Mitre  y  tantOH  otros  ei 
relativamente  oscuros.  La  idea  de  que  era  loco,  c 
pues,  en  terreno  preparado  por  liosas  y  la  Gaceta. 
donde  partió?  Esto  es  lo  mas  curioso.  En  MendozE 
fraile  Aldao,  por  una  de  aquellas  gracias  federales 
que  D.  Ensebio  era  víctima  en  Kuenos  Aires,  reu 
una  junta  de  médicos  (federales)  y  ésta  declaró  en  in 
me  profesional  con  el  lenguaje  ti^cnico  que  usan  en  ea 
casos,  dv  bronquitis,  peritouio,  abdomen,  etc.,  que 
salvajes  unitarios  estaban  locos;  y  el  gobierno  (el  fr 
Aldao)  tiró  un  decreto  confiscando  sus  bienes,  y  n< 
brandóles  á  cada  uno  tutor  y  curador  federal,  co 
dementes,    incapaces  de  administrar. 

Se  añadió,  pues,  en  Mendoza,  al  epíteto  de  sah 
el  de  locos  cuando  se  hablaba  de  una  persona  salv 
El  coronel  Ramírez  (macana)  federal,  remitiendo  al  i 
tre  Restaurador  una  carta  del  H.  Sarmiento,  al  nc 
brarlo  le  llamó  como  era  de  uso  y  costumbre  fedi 
en  Mendoza,  el  loco  safvaje  unitario  Domingo  F.  í 
miento.  Consta  en  la  crónica  mira,  19,  publicada 
1848,  cuando  aun  no  habían  nacido  los  que  le  Han 
loco   hoy. 

El  agregado  de  loco  gustó  en  Buenos  Aires,  entn 
fíente  de  chaleco  colorado,  se  hizo  elegante  y  de  rao 
a plicáronselo  á  Urquiza  después,  y  ¡oco  me  feeJt  ha 
*■!  dia  de  hoy.  El  Ür.  Aberastaín  le  oyó  en  Córdoba 
(;onversac!on  á  nn  joven  decente  y  bien  intenck 
do,  que  lo  decia  sin  mira  de  ofender,  y  pregunt 
dolé  si  conocía  al  agraciado  con  aquel  calificat 
contestó  que  no;  pero  que  era  una  cosa  sabida  de  t 
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p1  mundo  que  era  loco.  E 
yo  que  he  vivido  con  él 
primera  que  oigo  en  eonv 
diez  añotf,  ein  embarco, 
que  eoetenia  como  legftim 
en  una  calle,  un  derecho 
que  lijaba  claramente  el  p 
vea,  Sr.  Juez,  por  quien 
el  Ministro  de  Gobiemo— 
loco  Sarmiento.  Hace  eol 
un  juez  propuesto  un  re 
apellido.  Ha  de  ser  loco 
Bamirez  en  esta  vulgarií 
Nación,  que  nada  de  loci 

Sahmientc 

■'Esa  vulgaridad  nacei 
estra  vagante. " 

"¿Porqué  HiibiaSarrai 
vando  un  escritorio  de  arzi 

Antes  de  contestar  á 
¿por  qué  cau-sa  ha  sido  coi 
de  escribir,  el  órgano  aCept 
campamento  estaba,  y  no  " 
caballo  ridículo? 

En  1859  creemos  el  1 
nombrado  Jefe  del  Estado 
creada  en  Palermo.  Era  a 
licías  de  la  campaña,  y  dt 
nales  de  la  ciudad,  con  el  m 
defectos  de  toda  guardia  ni 

El  Jefe  de  Estado  May 
de  [atropa,  introdujo  sisbt 
duria,  raciones  y  la  mas  se 
del  soldado  de  línea.  El  Ce 
salida  recuerdan  aquella  ( 
partir  impresos  los  parte 
meros,  los  de  capitán,  m: 
resultando  una  diferencia  < 
de  comisaria,  después  de  ( 
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al  fin  en  donde  se  habia  cometido  el  error.  Si  el  General 
Mitre,  creado  general  con  el  ardoroso  apoyo  del.  Senador 
Sarmiento,  hubiese  dispuesto  en  tiempo  de  esos  dos  mil 
hombres,  la  batalla  de  Cepeda  hubiera  tenido  otro  desen- 
lace, pues  fué  fuerza  numérica  la  que  le  faltó. 

Nombrado,  pues,  Jefe  de  Estado  Mayor  de  un  Ejército, 
un  teniente  Coronel,  que  lo  es  ha«ta  hoy,  se  dirigió  á  una 
talabartería  francesa  en  busca  de  una  silla  militar,  to- 
mando una  de  tres  que  acababan  de  llegar,  decia  de  Fran- 
cia.  La  que  trajo  de  Chile  se  la  habia  regalado  al  coronel 
Mitre,  para  su  campaña.  Esta  es  la  historia  de  la  silla 
ridicula.  Ahora  son  comunes  estas  silla*,  y  las  usa  el 
¿ijército  y  la  escolta  de  Gobierno.  La  opinión  entonces 
la  daban  los  lomilleros  y  un  militar  en  silla  era  lo  mo» 
ridículo.  De  ahí  vinieron  las  invenciones  del  escritorio, 
una  biblioteca,  que  todo  cabe  en  el  promontorio  que  lleva 
por  delante  la  silla  de  la  escolta  de  Gobierno.  Lo  del 
paraguas  es  invención  muy  chistosa,  sin  duda  de  la  A'¿i- 
cion. 

No  siempre  son  tan  inocentes  las  invenciones,  y  sin 
embargo  D.  Santiago  Arcos  vivia  y  dormía  con  el  General 
en  Jefe  su  amigo  en  la  camparía  que  terminó  en  Cepeda, 
y  este  favor  exitaba  parece  los  celos  de  alguno  que  espar- 
ció la  sospecha  en  el  Ejército  de  que  Arcos  traicionaba. 
Arcos  era  el  que  andaba  por  chuscada  en  un  caballo  ri- 
dículo. En  la  retirada  de  San  Nicolás,  Arcos  no  parecía, 
estando  todos  á  bordo,  y  se  resolvió  fusilarlo  como  trai- 
dor por  las  sospechas  esparcidas  con  tanta  habilidad. 
Cuando  se  presentó  á  embarcarse  le  preguntaron  de  donde 
venia,  y  contestando  simplemente  de  clavar  los  cañones 
para  que  no  sirvan  al  enemigo,  bajaron  algunos  á  tierra 
á  verificar  el  hecho,  siempre  con  el  pensamiento  de  fusi- 
larlo si  no  era  cierto.  Hallaron  en  efecto  clavfldos  los 
cañones.  Mientras  que  los  buenos  patriotas  se  ganaban 
á  bordo,  el  traidor  habia  ido  á  una  herrería  y  enseñando 
al  herrero  á  taratear  los  clavos,  y  traídolo  con  un  mar- 
tillo para  remacharlos;  lloviendo  á  cántaros.  Nombrado 
el  teniente  coronel  Sarmiento  por  el  gobierno  Alsina,  se- 
gundo jefe  de  la  defensa  de  Buenos  Aires,  mientras  forti- 
ficaba éste  una  calle  cerca  de  la  quinta  de  Lezama,  Arcos 
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le  decía:  toda  esta  linea  de  de 
ble,  lo  que  era  la  verdad;  p 
caba,  es  sin  embargo  neeesarii 
y  luego  otra  vez  girvió  bien  y 
en  plazas  sitiadas  puede  muc 

No  obstante,  Ai-coa  insistí 
poner  un  plan  que  es  lo  ünf 
Ejército  en  tres  puntos,  etc. 
Mitre) 

No  proponga  Vd.  nada.- 

Arcos  comprendiendo  ent( 
zonar,  contestó  ahogándosele 
nados  en  lagrimas:  por  que 
no»diga  Vd.  de  destruir  los  p 
atribuir  á  traición"  ¡Y  dice  la 
no  sabe  tener  en  cuenta  la  o 
muía  su  proyecto  lo  fusilan 
celos  del  escribiente! 

Otra  invención  desgraciad 
los  E.  U.  fué  un  dia  al  albt 
hijo.  Lñ  Aaríojí  anunció  el 
Presidente  había  pasado  la 
DIO,  (le  donde  se  retiraba  med 
de  la  mañana. 

Sahmiejíto  disp. 

Vamos  al  último  cargo  ;i 

¿Por  qué  razón  Sarmient 
pachay  tirándolos  tiros  de  si 

A  este  cargo  nada  tenem 
en  realidad  como  pudo  ser  ni 
bre  que  habia  disparado  los  t 
posesión  de  una  isla. 

Y  sin  embargo  algo  de  i 
rraba  aquella  festiva  ini)taci< 
sion  de  tierras  nuevas  de  li 
porque  era  una  broma  tod< 
entonces  desiertas  y  cubierl 
1450  franceses,  17  ingleses,  < 
italianos  buen  ndmero;  ricos 
dios;  posesores  entre  todos 
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propiedades  que  han  creado.  El  señor  Sarmiento  con  aque- 
lla persistencia  en  las  ideas  que  le  reconoce  la  Nación 
hasta  convertirlas  en  hecho,  ha  vuelto  á  las  islas  á  fo- 
mentar el  desarrollo  de  la  agricultura  y  pretende  que  las 
haré  valer  cien  millones,  si  logra  llevar  á  buen  fin  ensayos 
de  mejora  que  hace  en  la  propiedad  que  crea,  creando  la 
tierra  que  no  existia,  sino  en  vias  de  formación.  Hanlo 
ridiculizado  sin  duda,  como  por  llevar  kepi  el  tinico  en  el 
ejército  de  ürquiza,  montar  silla  militar  cuando  imperaba 
el  lomillo,  hacerse  maestro  de  escuela,  6  dar  batallas  sin 
ser  coronel  siquiera.  Lo  que  hará  la  gloria  imperecedera 
de  Elizalde  ó  Mitre,  los  seres  completos  de  la  Nación,  es 
que  jamas  se  les  echará  en  cara,  cuanto  y  menos  ridi- 
culizarlos, de  haber  consagrado  un  dia  de  su  vida  á  al- 
gunas de  esas  bagatelas  que  se  llaman  Escuelas,  bibliotecas, 
Carapachay,  Chivilcoy  ó  quintas  normales  que  al  fin  pro- 
ducen un  cambio  en  las  condiciones  coloniales,  y  riquezas  y 
mayor  cultura  para  el  pais,  á  veces  para  la  América  entera. 
Todo  este  cúmulo  de  imputaciones,  tergi vejaciones 
voluntarias  y  falsedades,  venia  sin  embargo,  para  soste- 
ner una  tesis,  que  nadie,  ni  el  mismo  Sarmiento  habría 
contradicho.  '*Y  por  lo  mismo  que  Sarmiento  es  gran  re- 
volucionario,   le    está   vedarlo  sf^r   gran   hombre   de  go- 

biemo^\ 

¡Y  qué  fuerza  era  que  habia  de  ser  grande  un  Presidente! 

Mediocre  bastaría,  pues  los  grandes  hombres  no  se  hallan 

en  el  mundo   á  la  vuelta  de  cada  esquina.   Verdad  es  que 

después   de    la  política,  vienen   reclamados  los  grandes 

hombres;  pero  un  pueblo  que  ha  tenido  en  Rosas,  al  Grande 

Americano,   cuando   es  libre  puede  contentarse   con    un 

cualquiera,  con  Sarmiento,  por  ejemplo,  ya  que  Mitre  no 

podrá  ser  reelecto. 

Pero  es  que  la  Nación  prohijaba  la  candidatura  de 
D.  Rufino  de  Elizalde,  que  no  habia  disparado  así  no  mas 
los  tiros  de  su  escopeta;  y  entonces  los  defectos  y  cualida- 
des de  Sarmiento  debian  hallarse  por  antítesis  en  su  ad- 
versario. Así,  pues,  á  D.  Rufino  Elizalde  no  le  estaba  vedado 
según  la  Nación,  ser  el  grande  hombre  de  gobierno  I 

'^Sarmiento,  dice,  sabe  lo  que  piensa  y  lo  que  quiere; 
pero  jamas  sabe  ni  se  preocupa  de  lo  que  piensan  los 
demás." 
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Lu^o  Elízalde  qi 
le  pensaba  y  lo  que  i 
M  y  86  preocupaba  ó 

"Se  laaza  inocenl 
in  su  pasioD  ó  su  id< 
EoiloB  que  le  preeent 
re  en  ellos  su  pópala 

Y  como  Elizalde  ei 
te  inocentemente  al  ] 
i  escollos  eslva  sa  ¡ 
ote  es  electo  Preside 

Solo  por  burla  ha 
nceptos  en  1874,  dei 
ImiDístracioD  feliz  y 

la  injusticia  6  jusl 
lertas  del  Congreso 

Estas  bromas  j  j 
an  el  caudal  de  conc 
cuyo  sosten  se  exig 
piones  y  trastornos ; 
a,  Avellaneda  las  mii 
imió  contra  Sarmie 
.tillas  verdes  para  ce 

Todo  este  fárrago 
•rse  aires  de  crítico  < 
ñas  que  no  pasan 
amen,  pero  que  bao 
jaretar  despropósitt 

Ofgase  sino  esta  ¡ 

"Sarmiento  es  el  hi 
avimiento,  y  por  d 
cion. 

'■El  gobierno  revol 

"La  revolución  vit 

"Naí«  en  la  opin 
,cc  ley  en  los  parlam 

Todo  el  secreto  de 
polución  está,  tomad 
[)  de  ideas,  j  como  p' 
r  gobiePQoa. 
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En  este  último  caso,  un  gobierno  revolucionario  es  un 
contrasentido.  Pero  en  el  primero  es  una  .  consecuencia 
inevitable.  La  propaganda  contra  las  leyes  sobre  cereales 
principia  con  Cobden  para  formar  la  opinión  en  Inglaterra, 
y  conquistada  ésta,  se  encama  en  los  comicios  mandando 
diputados  libre-cambistas  al  Parlamento ;  y  triunfante  se 
hace  gobierno  con  Roberto  Peel  y  la  revolución  en  la  legis- 
lación se  lleva  á  cabo. 

En  las  Repúblicas,  el  hecho  es  mas  característico.  Un 
partido  adopta  un  programa  contrario  al  que  sigue  el  go- 
bierno. Si  obtiene  prosélitos  en  la  opinión,  se  encama  el. 
programa  en  los  comicios,  triunfa  en  las  elecciones  y  eleva 
un  Presidente,  expresión  de  ese  programa  de  reformas  qiie 
dio  el  movimiento  v  motivó  la  lucha  y  la  revolución. 

La  revolución  en  el  gobierno  es  la  consecuencia  y  el 
objeto. 

La  revolución  obrada  en  las  ideas  se  hace  gobierno. 
¿Por  qué  es  un  contrasentido  en  este  caso  la  revolución,  la 
reforma,  resultado  de  la  lucha  y  del  movimiento?  Porque 
la  Nadan  quería  hacer  Presidente  á  Elizalde  que  no  ha 
propuesto  reformas  ni  impreso  movimiento  alguno. 

Otras  filosofías  para  hilvanar  denuestos. 

Para  explicar  esta  palabra  (llámele  ache)  es  necesario 
recordar  los  dos  grandes  resortes  del  mundo  moral  que 
producen  la  armonía.    El  individualismo. 

La  sociabilidad  que  establece  la  relación  armónica  de 
los  seres 

Sarmiento  es  la  acción  aislada  (uno  ¿y  Elizalde?)  él 
tiene  (Sarmiento,  no  Elizalde)  su  imposibilidad  orgánica 
para  producir  la  acción  conjunta  que  es  la  base  del  Go- 
bierno. 

Después  de  aquel  aforismo  la  receta.  ¿Y  dónde  tenia 
Elizalde  la  posibilidad  orgánica  para  producir  la  acción 
conjunta  que  es  la  base  del  (xobierno?  ¿Lo  oculta  ahora? 
¿Cuándo  querrá  dejar  de  ser  tonto  este  mozo  infatuado 
con  la  impunidad  de  escribir  sandeces  para  lectores  como 
los  suyos  que  están  convencidos  de  antemano  de  todo  y 
tienen  en  efecto  la  posibilidad  orgánica  de  tragarse  todas 
estas  majaderías? 

Si  un  filósofo  capaz  de  estudiar  el  carácter  y  tendencia 
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del  espíritu  de  los  ho 
vida  de!  Sr.  Sarmient 
es  nulo  en  él,  mientrí 
(lo.  Ha  atravesado, 
que  los  cambios  polít 
ha  tomado,  crearon, 
terreno,  6  reunir  bu 
cerlo  todo  hombre.  '. 
coroneles  á.  todos  lo 
ternos,  y  mandando 
con  47  años  de  servic 
lo,  ya  que  á  sus  ar 
grado  en  su  posicioi 

El  Sr.  Kiestra  le  \ 
que  venia  encargado 
alta  y  por  íl  codiciad 
Gobierno  no  se  habií 
Aberastain.  Es  pro 
bi-e  todo  lo  que  á 
para  poner  en  contra 
dan  á  quien  no  las  pr 
bre  educación  es  el  úi 
española,  cambiado '. 
neral.  Donde  quiera 
movimientos  que  él  c 

Su  ausencia  se  i 
ne.  Las  islas  del  Pí 
su  acción.  Iva  guen 
ca,  literaria,  constiti 
alegará  sin  duda  ni 
antes  de  la  calda  de 


Hay  todavía  eier 
cripto  que  está  veda 
tivaron  la  carta  fai 
mó  "testamento  po 
su  puesto,  tomó  la 
secretario,  inerepám 
deracion  á  un  homl 
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Porque  debe  saber  el  público  que  el  artículo  trascrito  por 
La  Nación  el  18  de  Setiembre  para  probar  que  su  des- 
pecho de  hoy  es  igual  á  su  hipócrito  rencor  de  entonces 
es  el  mismo  mismísimo  reprobado  pjr  el  General  Mitre. 
De  manera*  pues,  que  el  señor  Vicuña  Mackena  citado  en 
apoyo  de  las  diatribas  de  La  Nación  protestó  contra 
ellos,  declarando  no  escrito,  lo  que  mal  inspirado  escri- 
bió, y  el  Presidente  General  Mitre  tenia  condenado,  y 
castigado  con  su  desaprobación  moral  el  resto  de  las 
inculpaciones  de  la  Nación, 

Hemos  probado  que  todas  ellas  eran  patrañas  y  false- 
dades inventadas  por  la  Nación  unas,  recogida,s  de  la 
basura  otras,  y  reproducidas  con  un  propósito  culpa- 
ble, cual  era  denigrar  á  un  hombre  á  quien  se  recono- 
cen servicios,  capacidad  y  honradez  eminentes  para  pro- 
hijar la  candidatura  de  otro,  á  quien  el  mismo  detractor 
no  le  atribuye  tales  virtudes.  ¿Podria  decir  del  Sr.  Eli- 
zalde  todo  lo  que  dice  del  Sr.  Sarmiento?  Cambie  in  pe- 
to el  lector  los  nombres  y  aplique. 

"Debemos  atacar,  dice  la  Nación,  en  el  preámbulo, 
con  dolor,  al  hombre  cuya  vida  pública  le  hace  acreedor 
á  la  estimación  pública,  y  cuyo  carácter  privado  le  ha 
hecho  conquistar  las  simpatías  que  es  capaz  de  captar- 
se un   hombre  de  corazón. 

Sarmiento  es  uno  de  nuestros  primeros  hombres  pú- 
blicos. 

Es  hombre  inteligente. 

Es  hombre  ilustrado. 

Es  hombre  de  carácter  y  de  corazón. 

Escritor,  orador,  hombre  de  estado  distinguido.  Sar- 
miento tiene  la  convicción  viva,  el  talento  del  desarro- 
llo, la  perseverancia  en  la  ejecución.  Una  idea,  un  plan 
amparado  por  su  palabra  ó  por  su  pluma,  ó  triunfará 
6  caerá  después  de  un  largo  y  glorioso  combate. 

Inteligencia  vigorosa,  se  lanza  en  pos  de  las  gran- 
des ideas;  carácter  intrépido  su  palabra,  su  pluma  hiere 
como  la  punta  de  una  espada,  y  acuchilla  al  enemigo 
sin  contarlo  y  sin  mirarlo. 

Deshace  una  situación  con  un  pensamiento,  y  voltea 


254 

un  Congreso  con 
sales  del  Paraná 

Sarmiento  es 
del  moviniientn,  ; 
volucion". 

De  pocos  hon 
se  otro  tanto  que 
ees,  y  piensa  hoy  i 
elogio  era  simplen 
se  proponía,  cual 
por  la  burla,  la  < 
paso  al  Dr.  Elizah 

Como  lo  dice 
al  concluir  su  prea 
Kanniento  fué  jui 
sucesos  han  confii 
respecto,  y  si  esos 
ba  de  la  previsio 
ron  en  1867." 

Comq  el  artfcu 
trajedia,  y  la  otra 

Nosotros  que 
mos  nuestro  dict 

Exordio.— Rea 
constituyen  el  ho 
frases   el  autor. 

Cuerpo  del  esi 
Presidente  Mitre  i 
para  que  no  se  1 
verso  engendro. 

ííías.— La  de 
y   leal  satisfaccioi 

Pra6bna.—ho 
ñor  del  Presldent 
del  candidato  y  ( 

Lo  de  la  Soci< 
gracia  para  el  pa 
espíritu  délas  po 
saber  y  el  trabaj< 
educacionista    rec' 
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indolente  amenguando  la  autoridad  y  la  acción  del  (go- 
bierno. 

¡Cierto  lo  de  los  tiros  de  la  escopeta! 

Todo  lo  demás  necedades,  ¡njuriaa  dictadas  por  la 
malignidad  y  la    envidia. 

E\  público  ha  fallado  entre  Elizalde  y  Sarmiento, 
que  son  el  objeto  de  aquel  artículo  de  67,  Con  estas 
esplicacioDee,  el  público  de  hoy,  juzgará  del  propósito 
que  se  tiene  al  reproducirlo  á  la  víspera  de  descender 
del  gobierno,  como  si  quisieran  renovar  el  ríúículo  de 
ahora  diez  aoos,  ya  que  nadie,  ni  la  Nación  se  siente 
con  ganaw  de  reir,  pues  les  rievrs  estáp  del  lado  del 
Presidente,  y  á  cuanto  mentecato  lo  ha  molestado  en 
su  vida,  porque  no  mandaba  uu  batallón,  ó  no  tiene 
millonee,  dos  cosas  que  son  muy  reepetables  y  de  que 
se  ha  cuidado  poco,  haciendo  porque  otros  gocen  de 
estas  ventajas,  les  dirá  lo  que  pudo  decir  y  aouBO  se 
los  dijo  callandito  desde  el  principio:  tendrá  raEon  en 
reir,  el  que  ria  el  último.  ].ia  Nación  para  reirse  ahora 
necesita  una  revolución.  Diez  revoluciones  no  han  de 
hacer  nada  para  disminuir  el  mérito  del  8r.  Sarmiento. 


8k.  Genkkai^  I>.  Julio  db   Vbiha 

{La  Tribtma,  16  Octabre  18T4) 

Mi  estimado  amigo: 

Celebro  que  haya  tenido  Vd.  necesidad  de  acudir  á 
eus  recuerdos,  para  rectificar  un  error  en  que  ha  po- 
dido incurrir  al  referir  incidentes  déla  batalla  de  Cepeda; 
porque  soy  yo  en  efecto  quien  ha  hecho  la  relcicion  á 
quien  Vd.  se  refiere.  Declarólo  aaí  para  su  satisfacción, 
pues  nunca  usé  el  anónimo,  como  es  la  práctica  hoy 
para  disminuir  la  reputación  ajena,  y  menos  la  de  los 
militares  que  como  Vd.  la  han  ganado  por  lealet*  y 
buenos  servicios. 

Digo  que  lo  celebro  porque  me  da  ocasión  de  diwpar 
las  prevenciones  del  público  en  las  diftcíles  circunstan- 
cias que  atravesamoB  contra  los  jefes  de  la  familia  á 
que  Vd.  pertenece.  Habiendo  dado  orden  al  tíeneral 
Sainza,  en  virtud  del    estado  de    sitio    de  as^urar   la 
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persona  de  Vd.  en  e 
grama:  "Yo  responde 
los  motivos  de  la  reí 
perdone  ó.  mi  herman 
nezoo  al  Gobierno  y 

La  Conferencia  ce 
qne  no  vela  en  Vd.  f 
dos  tiempos. 

Esto  dicho  de  pa 
recho  de  persistir  eñ 
tares  contra  la  expoe 
que  los  ejecutó.  Lo  ( 
estoy  seguro  si  con 
que  en  mi  presencia  le 
aquí  contentando  é 
las  que  da  Vd.  ahor 
el  mió  está  en  habei 
un  gran  desastre  o 
otros  la  responeabili 

El  General  me  i 
para  llevar  á>  un  coi 
que  habia  mandado 
sin  haberlo  ejecutado 
sus  instrucciones. 

El  hecho  historie 
tonces  Jefes  del  Gene 
durmió  esa  noche  ce 
una  infleccioú  insensi 
cuente  en  nuestras  g 
El  General  Urquizí 
con  el  mas  complete 
neral  en  jefe  debió  eE 
edición,  que  fué  en  e 

Cuando  fué  asesin 
dos,  y  estos  se  vinle 
comprendió  en  el  act 
el  a«to  precipitó  la  i 
Ejército  aliado  se  adi 
hombres  de  caballen 
debia  mandar  el  Coi 
Piran  las  dio  á  otro, 
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El  1°  de  Febrero  cay6  sobre  la  vanguardia  al  mando 
«del  Greneral  Pacheco,  en  tres  divisiones  como  en  Cepeda, 
encontrándolo  á  él  como  debió  en  igual  caso  encontrarlo 
á  Vd.,  desprevenido,  para  detener  con  verdadera*  vanguar- 
dias el  empaje  de  toda  la  numerosa  caballería  enemiga*. 

Es  ciertamente  momento  muy  crítico  en  los  ejércitos 
el  del  relevo  de  una  fuerza  por  otra,  ó  el  cambio  de  posi- 
-ciones  de  los  cuerpos  dentro  de  los  campamentos  para 
pernoctar.  La  derrota  de  Cancha  Eayada  pertenece  & 
^sta  categoría.  Estaban  en  movimiento  los  batallones 
para  tomar  posiciones  de  descanso,  cuando  sobre  el  tenien- 
te Deheza  que  mandaba  la  avanzada,  se  echó  una  columna 
cerrada  de  dos  mil  hombres  españoles  y  partió  el  campo  en 
dos  al  grito  de  "  ¡  Viva  el  Rey  I ",  llegando  hasta  el  cuar- 
tel general  dé  San  Martin. 

El  pública  hostil  después  á  San  Martin,  tenia  por  cosa 
averiguada,  que  siendo  ese  el  dia  de  su  santo,  General  en 
jefe  y  Jefes  de  división  estaban  entregados  á  la  bebida  El 
9  de  Abril  de  1842,  dia  del  aniversario  de  la  batalla  de 
Maipú,  siguiendo  mi  plan  que  ya  habia  comenzado  con 
éxito  á  propósito  de  la  batalla  de  Chacabuco  el  12  de  Fe- 
brero, de  rehabilitar  la  memoria  calumniada  del  General 
San  Martin,  reuní  de  boca  del  General  Las  Heras,  del  Co- 
mandante De  la  Plíiza,  de  artillería,  y  del  ya  General  Deheza, 
los  datos  necesarios  para  restablecer  la  verdad  histórica  y 
disculpar  al  General  de  haber  dado  lugar  al  desastre. 

Ha  debido,  pues,  tener  mucha  influencia  en  la  disper- 
sión de  la  vanguardia  el  relevo  que  se  hacia  de  tropas,  al 
parecer  sobre  l€is  cuchillas  el  enemigo,  de  manera  de  com- 
prometer á  un  tiempo  el  relevo  y  la  fuerza  relevada. 

^No  he  hablado  de  ignorancia  de  su  parte  al  tachar  omi- 
siones ó  suponerlas. 

Es  Vd.  General  ahora  y  todavía  joven,  y  el  General  de 
40  años  se  cree  que  es  el  mismo  que  el  coronel  de  30,  si  los 
tenia  ahora  14  años.  Debí  suponer  lícitamente  y  sin  agra- 
vio que  entonces  no  tuviere  Vd.  nociones  claras  y  prácticas 
sobre  el  arma  de  caballería.  Creia  deber  tenerlos  yo,  por- 
que esa  era  mi  arma  desde  1827  en  que  fui  nombrado  alfé- 
rez. •  Es  s^uro  que  Vd.  y  otros  muchos  generales  no  ha- 
bían nacido  entonces.    Formóse  Vd.  en  una  plaza  sitiada 

Tomo  LII— l7 
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doode  DO  había  ni  ca 
hay  que  suponer  entoi 
porque  nadie  tenia  la  ( 
cien,  ni  Yd.  debió  ima^ 
caballería  como  sucedió 
fico  cañón. 

Yo  miré  mal  su  non 
que  luego  me  reconcilié 
¿  su  cuerpo,  apartánc 
montonera  nos  habia  * 
que  los  cabos  de  la  esc 
que  Vd.  dió  á  su  regimi 

Ilabia  ademas  otr 
mando  de  caballería, 
labrada  que  tenfamo» 
cualquier  arma,  era  mi 
cíen  é  indisciplina.  Pe 
mandada  por  el  Genei 
pruay,  en  la  primera  reb 
con  el  cuerpo  del  Ejércil 
sido  tomada  por  Jordaí 
plazado,  deupues  dequ 
unas  carreras,  y  volvw 
,V  muríó  sin  ver  antes  al 

Su  campaña  de  Vd 
trarle  por  mi  correspo 
de  despreciar  del  todo 
duzco  siempre  lo  que 
dejándoles  la  necesarit 
de  loe  sucesos  que  ello 
ciar. 

Cuando  ocurrírt  el  i 
razón  el  mismo  Tejedoi 
que  acudieron  al  Minis 
lo  recuerdan  con  plac 
tiempo  de  desenvolver  6 
resultados  hasta  aqut 
Ahora  en  presencia  de 
como  militar;  y  no  en 
Octubre,    les   dije:    deni 
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guerra.  El  ministro  Tejedor  me  prometió  para  entonces 
en  cambio,  un  triunfo  diplomático  de  su  parte.  Verdad  es 
que  él  no  tenia  que  habérselas  con  pobres  generales  como 
Jordán. 

El  2  de  Octubre  hice  un  tel^rama  álvanowsky  en  Men- 
doza: marche  en  el  acto  con  toda  la  fuerza  de  línea  á 
San   Luis  á  recibir  órdenes, 

A  San  Luis.  Asistirá  Vd.  á  la  inauguración  del  ferro- 
carril en  Eio  IV  el  13. 

A.  Rio  IV.  Con  un  batallón  Vd.  irá  al  Rosario,  la  ca- 
ballería á  la  estación,  lista,  los  caballos  en  marcha  al 
costado. 

Reunido  al  Presidente  en  el  Rosario:  —  ¿General,  quiere 
acompañarme  al  Paraná? 

En  el  Paraná,  al  Coronel  Gainza:  —  le  traigo  cuatro 
piezas,  dos  ametralladoras,  uniformes,  municiones,  remin- 
gtÓM  y  mil  homlH'es  de  línea,  ¿qué  necesita  con  sus  doce 
mil  caballos  reunidos?  Cuando  mas  el  1^  de  línea,  las  dos 
compañías  (de  infantería)  y  las  ametralladoras.  Conve- 
nido y  trasladado,  revistado  y  proclamado  en  el  Paraná 
el  1°  de  línea,  el  Presidente  regresó  á  Buenos  Aires  á 
contestar  á  la  gran  cuestión  del  dia.  ¿Puede  el  Presidente 
ir  al  Paraná,  estando  por  la  Constitución  atado  con 
lazo  corto  al  pie  de  su  escritorío?  La  prensa  unánime, 
la  Nación  á  la  cabeza,  y  el  Senado  (es  decir  los  inter- 
pelantes) decian  no!  El  Talita  y  D.  Gonzalo  dijeron  pica- 
rescamente y  por  lo  bajito,  sí. 

Instrucciones  al  General  Gainza:--Haga  lo  que  su  leal 
saber  y  entender  le  sugiera  para  tríunf ar. 

La  misión  del  Presidente  concluye  cuando  ha  puesto 
en  manos  de  un  jefe  los  medios  de  asegurar  la  victoria;  y 
son  los  que  ponia  á  disposición  del  Ministro,  ningún  re- 
mordimiento de  conciencia  turbaria  su  nueño.  Dada  la  ba- 
talla, se  presentó  otra  cuestión.  ¿Puede  hacer  generales  el 
Presidente?  ¡Pobre  tvanowsky! 

Sobre  su  cadáver,  un  senador  pronunció  esta  oración 
fúnebre  á  pretexto  de  cualquier  cosa: 

"El  Coronel  Ivanowsky,  indebidamente  llamado  Gene- 
ral! Reposan  en  paz  sus  gloriosas  cenizas! 

Arredondo  no   recibía  ningún  reproche  al  nombrarlo 
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quien  lo  lanz6  al  precip 
est  mort  pnur  rous  del 

Me  complazco  eo  r 
conjuración  del  malog 
que  siendo  unos  geueral 
gioaoB  sus  cómplices,  el 

He  sentido  que  lae 
país  para  realizar  órd< 
Villa  María  el  guapo  y 
la  oficina  telegráfica.  Al 
rebelión  en  el  puerto,  1 
Nogoyá:—prtngase  lente 
su  raimiento.  Cuando 
retrógrada:  marche  áei 
vapor  las  calderas  pare 
mortales  transcurriero 
noticias  basta  que  Mal< 
tel^rafió:— Voy  march 
cansadoa.  Llegaré  al  Pb 
Tengo  una  euentíta  que 
de  linea  que  traia  del  Cl 
trodujo  la  confusión  pa 
ban  destinados  á  otros 

Sin  estos  accidentes; 
María  la  orden  de  dars 

La  conducta  del  7  ( 
entonces,  y  los  Directo 
IV,  tenían  recibida  y  ao 
orden  con  wagones  cai^ 
nal  para  restablecer  m 
sido  interrumpida  hasti 
cion  DO  la  precipitan  c 
tenido  éxito. 

Cuento  á.  Vd.  esta  ci 
aquel  inevitable  retard 
ploro.  Ha  perdido  al  G( 
fuerza  que  los  traidores 
que  mandaban  Ivanow 
bola  de  nieve,  como  la 
dividuo  que  creo  no  es 
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el  interior  estaba  en  manos  de  Arredondo,  y  lanzó  el  fatal 
manifíeeto.  Los  telegramas  de  Montevideo  hacen  conineidir 
estos  hechos. 

Ahora  diré  á  V.  lo  que  hacia  yo  en  el  intertanto  para 
llenar  los  deberes  de  mi  persona,  sin  faltar  á  los  que  me 
imponía  el  responsable  puesto  que  ocupaba. 

Escribí  á  Borges  y  á  Rivas,  cartas  que  han  visto  la  luz 
pública,  llamándolos  al  sentimiento  del  deber  y  del  honor. 

Si  un  pedacito  tamaño  como  el  dedo  meñique  le  queda 
sano  á  Rivas,  lo  salvo.  Creo  ahora  que  siempre  habria  sido 
tarde;  pero  mi  primera  carta  no  llegó,  no  obstante  dos  mi- 
sivas^  sino  después  de  muy  comprometido. 

Habia  persona  que  me  interesaba  mas  y  que  merecia 
mas  que  Rivas,  mi  antiguo  amigo  el  General  Mitre.  Presen- 
tóseme  la  ocasión  tal  como  la  buscaba.  Un  extranjero  res- 
petable, amigo  de  ambos,  á  quien  después  de  una  conferen- 
cia, le  entregué  carta  á  él  mismo  que  le  tenia  escrita,  á  fin 
de  que  hiciese  uso  de  ella.  Esto  era  antes  del  manifiesto. 

Decíale  que  los  amigos  ó  partidarios  del  General  Mitre 
habian  intentado  hacer  una  revolución,  la  cual  reducida  en 
la  práctica  á  motines  de  tropa,  habia  fracasado.  Que  solo 
quedaba  ahora  en  perspectiva  una  larga  y  destructora 
guerra  civil,  y  que  me  constaba  que  esta  calamidad  no  en- 
traba ni  en  la  idea  de  los  revolucionarios  (los  que  cohecha- 
ban jefes,  respondian  eso  al  temor  de  una  guerra  civil.)  Que 
proíiucida  ésta  el  General  estaba  exonerado  de  seguir 
adelante,  y,  podia  apartarse  del  propósito.  Que  no  seria 
difícil  proporcionarle  una  suma  para  que  viajase,  y  diese 
tiempo  al  tiempo,  á  condición  de  desnutoríznr  todo  acto  de 
guerra  en  su  nombre  y  la  restitución  de  la  cañonera. 

El  oficioso  intermediario  habló  con  la  señora  de  Mi- 
tre con  la  aprobación  calorosa  del  Presidente  y  le  mos- 
tró la  carta  mia.  Pidió  la  señora  cierta  gracia  de  de 
talle,  que  debió  negar  oficialmente,  pero  sugiriendo  la 
manera  de  llegar  al  mismo  fin,  sin  comprometer  nada, 
lo  que  se  realizó  felizmente. 

\  El  intermediario  volvió  después,  siempre  antes  del 
manifiesto,  á  decir  que  solicitando  trasporte  á  la  Colo- 
nia habia  sabido  de  personaje  en  situación  de  saberlo 
que  el  General     Mitre  habia  pasado  á   este  lado,  por  lo 
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que  el  intermediario  o&( 
ll^ar  hasta  donde  Rivf 
¡  El  Presidente  se  nt^ 

■  libado  el  caso  ni     sien 

^.  para  entregarle  una  bat 

Ji  E!  hecho  justificó  ee 

('';  no  había  pasado.    Es  d 

i'l  Presidente  escribió  la  caí 

í,7.  dia,  de    ella  tuvo  conoe 

í  contenido  podía  trasmit 

^  ,  la  noticia   de  la  ocupaci 

V  que  sus  amigos  debieron 

*;  dos,  creer  un  hecho  dec 

'  nífiesto  que  cambiaba  1 

rraba  el  camino  á  una 

Comprenderfalo  asf  e 
su  negativa  &  admitir  b 
lo  que  quedó  concluida  I 
Dejé  de  ser  Presidenl 
rando  lo  que  no  haj  d 
gnidad  ni  justicia;  he  to 
la  guerra  civil  que  una 
hechos  que  he  ido  poni( 
eran  de  muchos  is^ora* 
hostilidad  á  mi  gobiem 
su  consentimiento  tácitc 
sus  diarios  personales,  i 
formado,  hubieran  quedi 
hacerlos  conocer  de  nadi 
¿Quiere  perla  guerrí 
de  las  pasiones,  y  la  de 
mercio  á  tanta  costa  ele 
llegar  á  transtomar  el 
después,  según  su  mantl 
quitándole  todo  lo  que 
esperar  recompensa,  le 
para  salvar  el  sistema  ( 
necesidad  de  inventar  a: 
las  cualidades  del  homb 
'  por  lo  visto  le  estaban 
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Su  posición  ha  sido  la  de  un  personaje  ilustre;  pero 
el  manifiesto  me  iñuestra  que  es  todavía  el  joven  que 
conocí  mayor  en  Montevideo,  redactor  del  Progreso  que 
yo  habia  fundado  en  Chile. 

Por  él  no  han  pasado  años,  como  decía  Larra  de  su 
patria.  Por  mí  tampoco  pasan  años  y  Rosas,  el  Chacho, 
y  todos  los  que  pretendan  sostituirse  á  la  República 
con  gobierno  regular  pueden  todavía  contar  con  mis  bue- 
nos oficios. 

Siento  que  se  me  escapen  estos  desahogos,  al  que- 
rer justificar  ante  Vd.  los  motivos  que  me  hacen  pasar 
en  reseña  la  vida  pública  de  persona,  á  quien  profesé 
un  afecto  que  no  fué  siempre  comprendido  ó  retribuido, 
6  de  quien  olvidé  mucho  en  obsequio  del  bien  común,  has- 
ta la  hora  suprema  en  que  debo  estar  del  lado  de  mi 
gobierno  y  de  las  instituciones. 

Tengo  el  gusto  de  suscribirme  de  Vd.,  General,  ami- 
go, etc. 

EL  MANIFIESTO  DE  D.  BARTOLOMÉ  MITRE 

{La  Tribuna^  6  Octubre  1874.) 

Al  fin  tenemos  el  tan  anunciado  manifiesto  del  Gene- 
ral D.  Bartolomé  Mitre.  Está  en  él  retratado  el  perso- 
naje. 

Su  gobierno  pasado,  su  vida  entera  vienen  en  esta 

pieza  continuándose  y  reproduciéndose.  Asi  fueron  sus  co- 
míenzos,  asi  acabará. 

El  tipo  americano  de  los  pronunciajnientos,  el  lenguaje 
convencional  de  todos  los  generales  mejicanos  la  fuerza,  la 
fraseología  invariable  de  los  demagogos  vulgares,  todo  ello 
revela  la  falta  de  nociones  de  gobierno,  de  libertad,  de  pro- 
pósito siquiera,  sino  es  el  que  se  descubre  en  el  empeño 
mismo  de  ocultarlo. 

El  manifiesto  que  tenemos  á  la  vista  ha  podido  escri- 
birse en  Colombia,  en  Méjico,  en  Chile,  por  todo  candidato 
vencido  en  las  elecciones. 

Las  aserciones  serian  las  mismas,  el  objeto  el  de  todos 
los  pronunciamientos;  será  siempre  llevar  al  poder  al  cam- 
peón magnánimo  que  empuña  las  armas  en  su  defensa? 
Cuando  el  Brigadier  General  Mitre  haya  entrado  en  triunfo 


á  la  ciadad  de  Buenos  u 
mil  soldados. 

No  hacerlo  aei  seria  i 
dadoso  y  enfriamiento 
que  ha  mirado  sdempre  á 

Estie  tierno  eepectáct 
ciou  det  mundo  adntiradi 
entera. 

Vamos  á  citar  unos 

MÉJICO— Principiandc 
Demérito,  al  Padre  de  la 
él  mismo  la  historia  d( 
conspirador,  Presidente 
Maximiliano  para  rey,  cr 
de  .Méjico  era  desechado 
tidos,  á  los  cuales  habia 
mente. 

Últimamente  desprec 
liano  preBentóse  á  Juan 
destruir  la  monarquía  qi 
espalda,  y  el  viejo  incor 
algún  nuevo  manifiesto  É 
bertadj  de  que  era  Padre 

Colombia— Mas  ilusl 
var  el  libertador  por  ani 
continente  y  á  su  patria 
del  Pertí  y  de  Nueva  G-n 
rritorio  argentino  al  qi 
personificación  de  gloi 
miento  allá,  motin  de 
pueblo  como  hacen  las 
peñadas  en  matar  laa  qi 
de  su  intento  patriótico 
lo  ivs}wtuosaineRte  el  Gi 
llamó  á  mejor  vida. 

Ecuador— Muerto  Be 
yaquil  y  Potosí,  se  decía 
Ecuador,  por  la  libertad 
apuesto,  brillante  solda< 
principió  para  el  Eeuad< 
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tador  general,  presidente  conspirador  y  presidente,  hasta 
que  perseguido  de  todos  se  fué  á  España  á  tra^r  una  expe- 
dición de  españoles,  para  libertar  de  nuevo  al  Ecuador.  El 
señor  Sarmiento  se  haUaba  á  la  sazón  en  España,  y  le 
mandaba  al  campamento  escritos  pintándoles  los  alacra- 
nes, los  caimanes,  los  mosquitos  y  las  fiebres  intermiten- 
tes que  los  aguardaban.  A  un  mozo  de  café  que  señalán- 
dose en  el  pescuezo  el  víoHd,  que  tocarían  al  llegar  á  América 
le  contestó  pase  por  mi  patria  y  le  darán  lecciones  del 
arte;  pero  le  prevengo  que  Bolívar  hgu^ia  fusilar  al  que  decia 
como  Vd.  Francisco,  esperanza,  lo  que  probaba  que  era 
maturrango  y  no  Francisco  esperanza,  como  decimos  los 
naturales  de  aquellos  países  salvajes.  Los  escritos  del 
señor  Sarmiento  los  publicó  con  aplauso  la  Gaceta  Mer- 
cantil. 

No  sabemos  cuando  desapareció  de  la  escena  el  patrio- 
ta traidor.    (1) 

BoiiiviA— Viene  Santa  Cruz  de  Solivia,  el  General  ven- 
cedor en  Suipacha  ó  que  sé  yo  de  dónde.  Era  oficial  del 
Ejército  español,  pasó  al  servicio  de  San  Martin,  como  pe- 
ruano siguió  la  suerte  de  Potosí  con  Bolívar,  heredó  de 
Sucre  la  Bolivia  un  estado  hecho  de  nuestro  antiguo  te- 
rritorio, creó  un  brillante  ejército  cuando  ya  no  había 
enemigos  que  combatir,  dio  los  primeros  códigos  ameri- 
canos (Código  Napoleón)  hizo  bien,  hizo  mal;  invadió  al 
Perú  para  adquirir  puertos,  tomáronlo  preso  en  Chile, 
vino  ala  República  Ai-jentina,  sirvió  á  Urquiza,  siempre 
para  volver  á  Bolivia  y  buscar  aliados.  Era  mucho  mejor 
que  Belsu,  Melgarejo,  etc.,  porque  era  hombre  de  formas 
siquiera;  pero  duró  veinte  años  la  lucha  y  el  gobernar  y 
conspirar  para  mas  gobernar  y  libertar. 

PeriJ— Allí  se  llamaba  general  Castilla  lo  que  en  Méjico 
era  Santana,  en  Bolivia  Santa  Cruz,  etc. ,  el  hombre  de  todos 
los  tiempos,  de  todos  los  partidos,  de  todas  las  revolu- 
ciones, de  todos  los  pronunciamientos  sin  perder  en  treinta 
años  su  prestijio  de  libertador  y  de  necesario.  No  sabia 
hablar  sino  auxiliarse  con  el  jesto  ó  el  dedo  para  completar 
la  frase.  Decia  una  vez  ante  los  miembros  del  Congreso  Ame- 
ricano, mostrando  la  pintura  verde  con  que  se  había  untado 
al  tocar  una  ventana  recien  pintada.  Pintura!....  ventanal... 

(1)— Véase  T.  XXXIV.    p.  108    (Nota  del  Editor), 
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Irlo!  ¿Qué  diceMpi^c^iita 
jonteetó  otro,  en  su  orí 
(liendo  el  verbo,  y  adverl 
gar.  Esta  pintura  se  me 
ventana.  Es  mal  hecho 
era  gente.  Eato  ee  claro 

Bruto  de  eata  clase,  m 
tidió,  libertó  cuarenta  ai 
regalaba  millón  &  éste, 
caballo.  Era  valiente.  ] 
írtura  solemne,  intermí 
la  Uepública,  diciéndole, 
ido,  como  Oroño  declar 
!  nada  había  dicho  sin  ei 
el  que  andaba  instruyei 
setenta  y  seis  años,  á 
■DUDciamieato  en  el  Cuíi 
Fructuoso  Rivera.  La  '. 
iguay  la  conocen  mucho 
en  sesenta  años,  argenti 
idor,  presidente,  conspin 
eral  [Jn  axioma  de  polít 
idie.  No  era  ladrón,  s:d 

á  manos  de  otro,  pot 
icios.  Hasta  su  muerte 
I,  muchos  honrados,  pat 
No  está  escrita  la  histor 
El  la  hacía  ante  el  cut 
Janeiro.  N^ando  la  ei 
1  es  cierto,  no  puede  aer  f 
l&,  pues,  amigo.  Cómo  v 
Rivera  no  era  Montevidf 
itivera  era  el  siguieate: 
3r  que  él,  mandaba  segn 
lo,  mujeres  y  hombres,  (i 
as  las  tiendas  y  almacei 
Secho  el  nuevo  campan 
jejo  de  guerra,  las  much: 
rtes,  según  los  grados  df 
a  á  la  tropa  para  que  1 
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con  las  mercaderiaiS.  Las  cosas  de'  lujo,  sillas  de  señoras^ 
terciopelos,  paños,  encajes,  géneros  finos  se  ponia  aparte,  y 
se  repartía  s^fun  los  grados  militares;  el  resto  lienzos,  es- 
tampados, bayetas  para  la  tropa.  Si  alguna  muchacha  no 
quería  recibir  los  presentes  que  le  hacia  aquel  á  quien  esta- 
ba adjudicada,  no  le  daban  ración,  ni  agua  tres  ó  cuatro 
dias  hasta  que  aquel  corazón  empedernido  se  ablandaba. 

Hay  un  hecho  curioso  y  singular.  El  señor  Sarmiento  ha 
conocido  á  Santana,  á  Santa  Cruz,  á  Castilla  á  Frutos  Ri- 
vera, todos  lo  miraban  de  reojo.  Castilla  no  le  habló  nunca 
en  el  Perú,  no  obstante  ser  Ministro.  Bajo  la  cúpula  de 
San  Pedro  en  Roma,  se  encontró  con  Santa  Cruz,  y  García. 
Est-e  lo  saludó,  el  otro  lo  miró  de  pies  &  cabeza,  con  el 
desprecio  que  merecía.  De  Flores,  D.  Frutos,  Urquiza,  Rosas 
y  demás  ídolos  populares  ya  se  conocen  sus  relaciones. 

Chile— Después  de  los  Carreras,  Chile  tuvo  al  General 
Freiré,  como  Libertador  esperado.  Afortunadamente  era 
un  caballero  sin  ambición  desenfrenada  y  personal,  y  no 
invadió  á  su  país,  ni  se  apoderó  del  gobierno,  hasta  que 
cambiadas  las  situaciones  volvió  á  Chile  á  ocupar  el  distin- 
guido puesto  que  le  merecían  sus  nobles  servicios. 

Esta  es  la  historia  y  el  redúmen  de  un  período  de  la 
América.  Hasta  el  General  Píiez  dio  trabajo.  Ahora  tene- 
mos en  campaña  á  D.  Bartolomé  Mitre. 

He  aquí  el  manifiesto  del  Genej'al  Mitre  á  que  hemos 
hecho  referencia: 

II 

/ 

República  Argentina— Siguiendo  nuestro  estudio  de 
los  generales  históricos,  y  de  profesión  libertadores  de  las 
Repúblicas  amerícanas,  llegamos  al  que  nos  ofrece  ocasión 
de  ha€er  una  revista  descarnada  y  suscinta  de  sus  cuali- 
dades. 

No  hablaremos  del  Grande  Americano  que  defendía  la 
federación,  etc. ,  veinte  y  cinco  años  siempre  desinteresado, 
todos  los  años  renunciando  la  suma  del  poder  público. 

Nada  diremos  del  General  Urquiza  que  fué  como  todos 
los  de  su  especie  el  propietario  gobernante  de  su  Provincia, 
hasta  que  arrastrado  por  los  grandes  6icontecimientos  de 
su  época,  salió  de  ella  y  tomó  un  rol  nacional  argentino . 


1 


268  OBRAS  DE  SARMIENTO 

Su  conducta  desde  entonces  no  estuvo  tachada  de  las  faltas 
del  caudillo,  se^  rodeó  de  hombres  notables,  y  aunque  su 
educación  y  sus  hábitos  lo  inducían  á  hacerse  libertador 
eterno,  se  fué  amoldando  á  la  situación  que  él  mismo  har 
bia  creado,  y  concluyó  su  vida  en  el  reposo  del  hogar  do- 
méstico acatando  en  el  señor  Sarmiento  su  adversario  po- 
lítico, el  Presidente  que  habia  el^do  la  República.  Murió 
asesinado  por  los  que  aun  no  se  hablan  educado  bastante 
para  vivir  bajojun  régimen  constitucional,  y  tiraban  como 
la  cabra  al  monte. 

Llegamos,  así,^al  personaje  mas  conspicuo  de  nuestra 
época,  y  al  recordar  sus  antecedentes,  tendremos  cuidado 
de  apartar  los  que  noj  son  necesarios  para  la  explicación 
del  Manifiesto. 

Antes  de  entrar  en  la  historia  del  individuo  debemos 
recordar  lo  que  la  generación  presente  ignora,  y  es  que 
el  futuro  escritor  y  publicista  no  escribió  jamas  contra 
Rosas.  '  En  Chile  suscribió  á  la  política  inventada  por 
Alberdi,  que  consistía  en  que  un  argentino  que  redac- 
taba un  diario  chileno,  no  debía  mostrarse  á  fuer  de 
argentino,  interesado  (en  el  diario)  en  la  lucha  argentina. 
El  Sr.  Sarmiento  llevaba  la  contraria,  y  en  diarios 
chilenos,  en  periódicos  especiales,  en  panfletos  y  cartas, 
con  una  imprenta  que  creó  al  efecto,  y  con  muchos  mi- 
les gastados  (cuanto  ganaba)  en  diez  años  foimó  una 
opinión  pública  en  toda  la  República  y  en  el  exterior 
contra  Rosas  y  su  sistema. 

El  otro  rasgo  característico  de  los  escritos  de  Mitre, 
es  que  nunca  ó  rara  vez  tuvieron  por  objeto  el  interés 
público  si  no  se  relacionaba  con  su  persona,  ó  la  po- 
lítica de  las  circunstancias  del  momento. 

«  Nada  ó  poco  ha  dejado  en  sus  escritos  periodísticos 
que  pueda  vivir  por  sí  y  sea  antecedente  necesario  de 
hecho  ó  de  ideas  posteriores.  En  Chile  el  Sr.  Sarmiento 
emprende  la  mejora  de  las  vias  públicas  abandonadas, 
y  la  educación  del  pueblo,  que  continua  largos  años  en 
toda  la  América,  en  Venezuela  y  Méjico  con  "Ambas  Amé- 
ricas",  como  en  Buenos  Aires  con  el  Departamento.  Emi- 
gración, navegación  de  los  rios,  supresión  de  aduanas 
son  el  objeto  de  la  Crónica  y  de  Sa&Améríca  y  Chivilcoy, 
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las  islas,  las  minas  como  fuentes  de  riquezas  para  otros 
y  de  gastos  y  desperdicio  para  él,— lo  ocuparon  con  la 
misma  pasión  que  acabar  con  la  tiranía  de  Rosas. 

Si  escribe  un  libro,  el  Facundo,  es  para  desmoralizar 
una  misión  diplomática  de  Rosas  á  Chile;  si  el  General 
Mitre  escribe  la  historia  de  Belgrano,  eó  para  emplear 
sus  ocios  y  aprovechar  de  sus  estudios,  acaso  para  imi- 
tar al  que  le  precedió  y  le  servia  de  modelo  entonces.  La 
vida  de  Belgrano  no  responde  á  nada. 

Esta  comparación  es  necesaria  por  que  sirve  á  seña- 
lar la  diferencia  de  política,   que  ambos  presidentes  han 

seguido  y  sus  futuras  aspiraciones. 

Cuapdo  el  Dr.    Rawson  en  un  elocuente  discurso    en 

el  banquete  dado  al  Gral.  Mitre  de  regreso  del  Brasil- 
dijo  que  los  progresos  actuales  pertenecían  como  corolas- 
rio  á  la  Administración  del  General  Mitre  que  los  habia 
iniciado  en  Pavón,  disponía  de  un  bien  ageno,  para  re- 
vestir á  su  ídolo  con  el  vestido  de  otro.  Si  al  hecho  ma- 
terial de  la  batalla  de  Pavón  se  debe  la  situación  ax^tual, 
la  batalla  de  Pavón  se  debe  á  los  señores  D.  Manuel 
Ocampo  Gobernador,  al  Dr.  Velez  y  D.  Domingo  Sarmien- 
to consejeros,  y  al  señor  Riestra  ejecutor  de  las  instru- 
cciones que  llevaba  de  estorbar  que  el  General  firmase  el 
tratado  asentido  por  él  de  hacer  la  paz  con  la  Confe- 
deración, entregando  la  isla  de  Martin  Garcia  á  una  po- 
tencia amiga  y  neutral,  dar  á  la  Confederación  un  subsidio 
de  millones  anuales,  no  tener  durante  cinco  años  Buenos 
Aires  marina,  y  sí  la  Confederación,  y  un  armisticio  ó 
paz  durante  cinco  años.   (1). 

El  señor  Riestra  al  tratar  con  Yancey  conduciéndose  con 
habilidad  y  energía,  ejecutó  su  misión  y  el  General  tuvo 
que  ir  á  dar  una  batalla  que  es  lo  que  le  aconsejaba  su 
amigo,  y  que  la  perdiese  para  ser  general  de  veras  contra 
el  epíteto  de  general  de  papel  que  le  habia  creado  Calvo. 
El  Presidente  Mitre  después  pidió  á  D.  Manuel  Ocampo 
la  correspondencia  suya  en  que  desenvolvía  su  pensa- 
miento de  mantenerse  en  paz  á  todo  trance  cuando  hay 
guerra;  como  ahora  en  el  manifiesto  declara  la  guerra 
cuando  todo  está  en  paz,  aniquilando  así  la«  prueban,  y 
trunfando  la  historia,  para  rehacerla  después  en  sus  es- 

(1) -Véase  tomo  XLIX,   pág.  242.  >  (Nota  del  Editar.) 
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critoe;  pero  Rieetra,  0< 
vivos,  y  saben  lo  que  i 
chas  cosas  de  entonces. 
No  era  iniciador  de 
ciencia  pública  en  este  p 
dicay  eacrítos  sobre  eajr 
que  Mitre  no  escribió  so 
que  creen  que  un  puet 
la  marcha  de  su  época  e 
nocen  el  resto  de  la  Araéri 
limítrofe  de  los  Estados 
las  póblicae,  y  si  proDUDci 
6  el  otro  general  que  vf 
tueion  violada  alzándose 
Con  estos  antecedent 
rrera  del  personaje  que  1 
porque  no  pudo  hacerse 
que  ha  aspirado  como  p 
alguna  vez. 

Don  Bartolomé  Mitre 
cida  definitivamente  en  Mi 
del  General  Oriental  Vedis 
teniente  del  ejército  de  Ri 
derrotado  por  Oribe,  oríe 
Fué  durante  el  sitio  c 
gentino  pur  la  resistenci 
argentinas  y  de  la  emigrai 
ría  al  mando  de  un  fuer' 
zon  y  por  expresar  su  ap 
que  las  muías  de  átala 
las  ruedas  de  laa  cureñas 
muchos  versos,  la  primerE 
argentino,  pero  que  aun 
tanto  ruido  como  el  de 
verista  en  Montevideo  hi; 
argentinos  y  el  mayor  emig 
escribió  de  todo,  y  poco 
garraba  á  su  país  nativo 
En  Chile  el  Teniente  Co 
niente  Coronel  oriental   ó 
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al  sosten  de  la  causa  del  partido  liberal  pipiólo,  en  que 
figuraban  muchos  hombres  distinguidos,  jóvenes  ardien- 
tes y  familias  aristocráticas  y  ricas. 

Su  conducta  fué  la  de  un  caballero.  En  estado  de 
sitio  fué  arrestado;  intervino  el  Sr.  Sarmiento  que  tenia 
mucho  valimento  con  el  gobierno  regular  del  señor  Montt 
á  quien  sostenia  y  se  le  permitió  ir  á  Lima:  volvió,  hubo 
de  embarcarse  para  el  Rio  de  La  Plata,  llegó  orden  de 
prenderlo  nuevamente  y  el  Sr.  Sarmiento  lo  salvó  de 
nuevo  de  este  vejamen  inútil. 

De  Chile  trajo  las  prácticas  oposicionistas  que  habia 
visto  entre  los  suyos,  la  falsificación  de  votos,  de  uno  y 
otro  lado,  el  desborde  de  la  prensa,  la  barra  de  exal- 
tados á  dos  reales  al  dia,  y  las  revoluciones  como  ele- 
mento. 

Tejió  desde  su  diario  una  corona  de  laureles  á  tres 
sargentos  de  línea  fusilados  por  un  consejo  de  guerra 
como  autores  de  la  sublevación  del  Valdivia  y  el  há- 
bito de  no  reconocer  la  legitimidad  de  estos  gobiernos 
que  vienen  gobernando  estas  repúblicas,  lo  manifestó  allí, 
como  ahora  aquí. 

Dada  la  batalla  de  Caseros  el  GeneraJ  en  Jefe,  por 
la  orden  general  del  dia  dio  un  ascenso  á  todos  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  Grande,  de  donde  el  Teniente 
Coronel  Mitre  fué  Coronel,  y  el  Teniente  Coronel  Sar- 
miento su  compañero  y  entonces  su  superior  en  posición 
política,  quedó  Teniente  Coronel  por  haber  pedido  su  baja 
diez  dias  después,  y  vuéltose  á  su  casa  á  Chile,  creyendo 
que  en  bien  ó  en  mal  no  le  correspondía  tomar  la  inicia- 
tiva en  los  movimientos  posteriores  hasta  constituirse 
la  República. 

Motivo  alguno  habia  para  que  el  Coronel  adquirie- 
se notoriedad  en  Buenos  Aires  donde  era  poco  conoci- 
do, si  no  fuese  que  atacado  el  nombre  del  Comiandante 
Sarmiento  por  Mur,  en  el  Diario  de  la.  Tarde,  el  Coronel 
su  amigo,  tomó  valientemente  su  defensa,  lo  que  le  va- 
lió una  ovación  popular  que  le  abrió  el  camino  á  la 
brillante  y  rápida  carrera  que  se  ofrecía  á  sus  talentos. 

Escribió  los.  "Debates",  y  adquirió  popularidad  en 
estilo  y  fraseología  que  tanto   contrastaba  con   el  len- 
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^aje  de  la  "Gaceta" 
escuela  y  formado  el 

Sobrevinieron  loa 
quiza  y  el  Corone!  & 
civil,  por  los  clubs  pa 
los  votos,  como  los 
cuyos  restos  después 
mil  creyentes,  requiríe 
darlos  para  otras  el 
estado  comulgando  el 
recien  ahora  halla  inc 
el  ex-presidente,  porqi 

Circunstancias  esp 
elevación  del  Coronel 
á  su  pluma  se  debe  < 
Buenos  Aires,  después 
con  candor  pero  de  ti 
teras  y  simples  de  esí 
la  impericia  del  autoi 
tonces. 

Ayudó  poderosami 
Acuerdo  de  San  Nicol 
en  la  lucha  contra  la 
general  apasionado  q 
mas  aceptables  que 
nes. 

Fué  mÍDÍstro  de  ■ 
empezar  la  revolución 
Nacionales  que  se  hat 
con  Obligado  de  Sají  í 
ganizada  la  resistencii 
se  habia  agotado  la  > 
coronel  Mitre  recibió  < 
haya  decorado  la  fren 

Hízose  la  paz,  ron 
des  con  la  Confederac 
dos  y  generales  y  el  8 
pedido  del  Coronel  Mi 
vicio,  fué  nombrado  ' 
el  Senado  de  su  amíg 
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Poco  después  llamado  al  servicio  el  Comandante  Sar- 
miento, Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército*  de  reserva  de 
2000  hombres  en  Palermo,  se  conservó  Teniente  Coronel 
no  obstante  haber  sido  nombrado  después  de  Cepeda 
segundo  Jefe  de  la  defensa  de  Buenos  Aires  por  el  Go- 
bernador Alsina. 

El  Coronel  escritor,  ministro  elector  como  él  llama 
ahora  á  los  Gobiernos,  no  perdió  en  reputación  con  el 
mal  éxito  de  Cepeda  para  con  el  público,  excepto  para 
Obligado  y  otros  que  en  el  secreto  de  las  confidencias 
hallaban  que  tenia  mas  talento  para  dirigir  elecciones, 
que  para  dar  batallas. 

Dando  escusas  sobre  las  causas  del  éxito  dudoso  de 
Cepeda,  dio  un  manifiesto  en  el  cual  aseguraba  que  solo 
habia  tenido  cinco  mil  hombres.  Por  los  estados  del  pa- 
go, el  ejército  constaba  de  seis  mil  en  campaña,  y  dos 
mil  de  reserva.  Ofendidos  los  ministros  hubieron  de  rec- 
tificar error  tan  de  bulto,  cuando  el  señor  Sarmiento 
se  interpuso  en  nombre  del  decoro  de  los  vencidos  que 
no  debian  desgarrarse  sin  provecho,  pues  el  enemigo 
venia  sobre  Buenos  Aires. 

Interrogado  mas  tarde  el  General  Paunero  sobre  es- 
ta discrepancia,  contestó  candidamente,  á  mi  me  parece 
que  todos  tienen  razón;  se  pagaba  según  lo  que  los  Je- 
fes decian  tener  en  soldados,  habia  pues  siete  mil  solda- 
dos para  el  pago  y  cinco  mil  para  formar. 

No  sucedía  lo  mismo  en  Palermo,  donde  las  listas  de 
revistas,  los  estados  y  la  contaduría  eran  un  modelo  co- 
mo en  los  ejércitos  de  San  Martin. 

La  batalla  se  perdió  primero  porque  el  general  no 
pidió  la  reserva,  que  valia  tanto  ó  mas  por  su  disciplina 
que  el  ejército  en  campaña,  en  igual  número.  Cuando 
llamó  una  parte  era  ya  tarde  y  no  alcanzó  á  incorpo- 
rarse. En  seguida  el  general  Hornos  que  habia  salido  á 
un  reconocimiento  informó  de  su  resultado  sin  verdad  ó 
sin  examen. 

Después  estando  de  vanguardia  el  comandante  Ve- 
dia,  sus  avanzadas  y  descubierta  de  la  mañana  dieron 
parte  sin  novedad,  no  obstante  que  la  caballería  enemi- 

Tomo  LII— 18 


1/ 


¿74  OBKA8  DB 

Íga  en   tres  grandes  divisio: 
l^ua,  en  unti  inflexión  del  ' 
£n  seguida  viendo   el    ( 
'Ü  lomada  ocho  mil  hombi-ee,  > 

;>|  res  ochocientoB  hombres  de 

■i  prometidos  no  podían  deson 

S  retirarse  eín  derrota,  como 

JÍ  se  lo  hizo  el  General  Mitre  i 

i  le  el  error  cometido.  En  seg: 

i  el  resto  de  la  caballería    pi 

su  camino  á.  Buenos  Airee, 
duciéndoHe  un  desbande  geo 
Bn  seguida  la  escolta  del  O 
que  tenia,  al  mando  de  qui 
do  de  éste,  á  atajar  caballo 
siguieron  para  Buenos  Aires, 
era  la  disciplina  j  el  espfrii 
Tratábase  en  Cepeda  auc 
■talla  de  no  rendirse  pura  j 
hombres  de  caballería,  dos  n 
Hería.  Eran  las  cuatro  de  I 
al)  ocaso,  y  el  combate  si 
peSíó. 

El  ejército  nuestro  tenis 
de  linea,  que  no  había  cread 
batallas  se  pierden  no  por  ee 
cen  fácilmente.  Los  de  d.  N. 
ritu. 

La  noche  sobrevino,    Uri, — ,^-   , 

coger  prisioneros  se  trataba,  el  Coronel  Santa  Cruz  en 
esta  confianza  se  metió  en  nuestro  ejército,  y  el  Gene- 
ral organizó  una  retirada  &  San  Nicolás  que  se  efectuó 
con  éxito  y  sin  sospecharlo  el  enemigo.  Batió  nuestra 
escuadra  la  enemiga  para  abrirse  paso,  y  el  General  vol- 
vió á  Buenos  Aires  con  1600  hombrea,  azorados  toda- 
vía de  las  fuertes  impresiones  que  habían  stifrido. 

Llegados  A  Buenos  Aires  principió  la  reacción  con- 
tra el  Gobierno  del  Dr.  Alsina,  porque  el  General  Mitre 
no  había  triunfado,  por  no  pedir  la  reserva  en  tiempo, 
ó   las  otras   causns  apuntadas,  y  á  pedido  de  ürquiza 
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cuando  se  aproximó,  se  urdió  la  conspiración  del  8  de 
Noviembre  para  deponerlo. 

¿Estaba  en  el  secreto  el  General?  ¿Creemos  que  si, 
pues  D.  Buflno  y  D.  Francisco  Elizalde  fueron  el  dia 
anterior  y  el  8  por  la  mañana  al  cuartel  general,  hablaron 
en  secreto  con  el  General  Mitre.  D.  Francisco  accionaba 
y  gesticulaba  mucho,  y  siendo  amigos  íntimos  con  el 
íyomandante  Sarmiento  no  le  dijeron  una  palabra  del  asun- 
to que  los  traia  tan  exaltados.  Por  casualidad,  vino  á 
la  ciudad  y  supo  que  habia  asamblea.  Llegó  á-  la  Cá- 
mara y  por  Mármol  supo  de  lo  que  se  trataba  que  era 
de  deponer  á  Alsina,  Obligado  y   Velez. 

Lo  estipulado  en  los  tratados  era  que  se  somet/cria  la 
Constitución  de  la  Confederación  dada  sin  el  concurso 
de  Buenos  Aires,  á  una  Convención  Provincial,  y  las 
reformas  que  esta  propusiese  á  una  nacional  y  lo  que 
esta  decidiese  seria  la  Constitución  para  todos  obliga- 
toria. 

Habia  una  facción  que  quería  la  separación  y  se  pro- 
ponía tal  número  de  reformas  que  hiciesen  imposible 
la  ünion;  otra  que  quería  la  unión  átodo  trance;  pero 
los  hombres  mas  sinceros  del  partido  unitarío,  Obligado, 
Alsina,  Sarmiento  y  otros  querían  bonaflde  correjir  lo 
defectuoso,  según  ellos,  y  reunir  la  República,  condenada 
á  despedazarse  en  lucha  intestina  sin  término  posible.  ' 

El  General  Mitre  tuvo  una  parte  activa  en  las  dis- 
cusiones de  la  Comisión.  Al  tratarse  de  las  reformas 
propuso  una  especie  de  alianza,  menos  que  una  confe- 
deración, como  el  medio  de  unión  de  Buenos  Aires.  El 
señor  Sarmiento  le  contestó,  "General,  creo  que  puedo 
formular  ese  pensamiento  en  una  frase  familiar.  Buenos 
Aires,  unido  á  la  nación,  con  precilla,  para  desprender 
el  lazo  cuando  tire  mucho."  Hizo  reir  bastante  la  broma, 
se  coitíó  el  General  y  no  tomó  mas  parte,  en  lo  que 
respecta  á  la  organización  política,  contentándose  con 
reformas  sobre  comercio.  No  consta  este  incidente  del 
diario  de  sesiones  que  daba  el  señor  Sarmiento;  porque 
lo  suprimió  en  obsequio  del  autor  de  tan  absurdo  enjuague; 
pero  están  vivos  todos  los  miembros  de  esa  comisión  exep- 
to  Mármol. 
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Era  dificil  la  empresa  de  hacer  pasar  las  reformas 
én  la  Convención  en  que  había  mayoría  por  la  adopción 
pura  y  simple.  Uno  de  los  miembros  de  esta  comisión  encon- 
tró una  noche  en  la  calle  al  señor  Sarmiento,  y  discu- 
rriendo sobre  el  asunto  del  día,  aquel  le  dijo.  El  plan 
de  Vds.  es  impedir  la  unión  á  fuerza  de  reformas  inacep- 
tables.—No  es  el  mío  ni  el  de  mis  amigos.  Así  lo  creo- 
pero  Vd.  no  tiene  poder  para  dominar  á  los  demás.— 
Bien,  pues,  ayúdenme  Vds.  á  tenernos  en  las  reformas 
propuestas  y  no  admitir  otras  nuevas;"  y  convencido  de 
la  propiedad  y  razón  de  la  propuesta  la  aceptó  en  el 
secreto  Roque  Pérez  amigo  del  señor  Sarmiento.  El  señor 
Elizalde  presentó  un  pliego  de  reformas,  el  señor  Biestra 
quería  cambiar  la  esencia  del  Senado,  haciéndolo  repre- 
sentativo, D.  Antonio  Cruz  Obligado  iba  contra  toda 
unión;  pero  las  reformas  de  la  comisión  prevalecieron, 
fueron  desechadas  las  nuevas,  y   quedaron   sancionadas. 

Para  dar  cuenta  de  los  trabajos  de  la  comisión 
nombróse  al  Dr.  Velez  miembro  informante  por  unanimidad 
de  votos,  pero  el  General  Mitre  fué  á  su  casa  y  le  pidió 
como  un  favor  especial,  que  le  cediese  su  comisión,  por- 
que deseaba  estender  el  informe.  Dudaban  los  otros,  que 
tuvieron  por  obtemperancia  que  condescender  ala  solicitud 
de  la  manera  como  fundaría  ideas  que  habían  prevale- 
cido contra  las  suyas,  pero  después  de  un  mes  de  retardp 
fueron  agradablemente  sorprendidos  por  el  informe,  que 
vaciaba  casi  con  las  palabras  testuales,  él  sentir  y  espí- 
ritu de  los  que  las  emitieron,  que  prevaleció,  y  fué 
adoptado  unánimente. 

El  General  ürquiza  lo  hizo  Brigadier  cuando  el  abrazo 
de  Vergara,  creyéndolo  el  autor  único  de  la  reunión  de 
la  República,  pues  parecía  cosa  hecha  adrede  que  todo 
el  mundo  creyó  en  efecto  que  el  miembro  informante  es- 
taba emitiendo  con  lucidez,  con  ciencia  y  con  convicción 
sus  propias  ideas.  Eran  las  de  otros  dejados  en  la 
oscuridad. 

Fué  siempre  el  General  el  hombre  mas  feliz.  Todo  le 
salia  bien;  la«  derrotas  y  las  victorias;  y  el  trabajo  de 
sus  amigos  y  correligionarios  iba  siempre  á  dar  nuevo 
lustre  á  su  popularidad  siempre    creciente,    que    echaba 
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llamaradas  cuando  algún  disparate,  alguna  neglijencia 
habría  dado  al  traste  con  la  de  otro.  Era  el  Anteo 
de  la  fábula.  De  cada  porrazo  se  levantaba  mas  potente. 
Pareciera  esto  inconcebible  si  el  Chaco  no  hubiese  con- 
servado  su  prestijio  treinta  años  no  obstante  ser  una 
derrota  continua  su  vida. 

111 

Creado  el  nuevo  gobierno,  el  General  optó  por  la  can- 
didatura de  Gobernador,  que  triunfó  en  las  elecciones, 
llamando  como  ministro  á  Gelly,  Elizaldey  Sarmiento. 

La  interpelación  Victoria  precipitó  un  nuevo  rompi- 
miento con  la  Confederación.  La  muerte  del  Dr.  Aberas- 
tain,  poniendo  en  una  situación  falsa  al  ministro  de  Go- 
bierno trajo  la  separación  voluntaria  del  señor  Sarmiento 
que  no  queria  aceptar  aquel  escandaloso  atentado,  ni 
comprometer  con  su  permanencia  en  el  ministerio  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Hubo  de  proveerse  á  esta  vacante  y  el  Señor  Rawson 
consultado  exigió  sin  obtenerlo,  saber  qué  política  se- 
guiria  el  gobierno  con  la  Confederación.  El  señor  Rawson 
estaba  por  la  guerra.  Al  fin  se  llamó  á  D.  Pastor  Obli- 
gado, conocido  porteñista,  según  el  sentido  político  que 
entonces  tenia  la  palabra,  y  como  Rawson,  antes  de 
aceptar  preguntó  qué  política  seguirian,  declarando  que 
solo  aceptarla  si  se  hacia  la  guerra  para  incorporarse 
A  la  Nación,  porque  la  esperiencia,  dijo,  habia  mostrado 
la  imposibilidad  y  la  ruina  de  la  separación,  añadiendo 
que  ademas  de  ser  un  deber  como  argentinos  estábamos 
de  derecho  incorporados,  pues  se  habia  aceptado  la  Cons- 
titución reformada.  A  tan  inesperada  declaración,  el  go- 
bernador dijo  lo  que  no  habia  querido  decirle  á  Rawson, 
que  estaba  dispuesto  á  hacer  la  guerra.  Entonces  Obligado 
preguntó  con  qué  fuerzas  contamos?— El  Ministro  Gelly 
le  mostrará  los  estados  de  fuerza— Dejémonos  de  bromas, 
General.  Que  salga  mañana  mismo  el  Ministro  al  cam- 
pamento de  Rojas  (frontera  entonces!)  y  nos  traiga  razón 
de  los  soldados  prontos  á   formar. 

Aceptó  Obligado,  se  trató  de  mandar  á  D.  Marcos 
Paz  y  á  Gorostiaga  á  Córdoba  y  Santiago,  que  el 
señor  Sarmiento  presente,    aseguraba    estar    prontos    y 
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primer  paso.  Paz  fué  preso,  Derqui  se  llevó  los  ocho  mil 
hombres,  y  Buenos  Aires  en  lugar  de  la  iniciativa  con  alia- 
dos Tucuman,  Santiago,  San  Juan,  Córdoba,  etc.,  entró 
solo  en  la  lucha.  Después  se  dejó  llamar  el  general  vencedor 

en  Pavón,  el  (general )  nombre  que  indicaba  su  estoica 

apatia,  con  la  cual  se  triunfa  al  fin,  cuando  hay  mucha 
plata  atrás  y  buenos  regimientos. 

Necesitábase  tiempo  para  organizar  un  ejército  de  vein- 
te mil  hombres,  cosa  que  ha-cia  el  enemigo  también  cuanto 
mas  tiempo  pasaba. 

Prontos  á  abrir  la  campaña  ambos,  el  general  Mitre 
mostró  un  deseo  vehemente  de  nó  derramar  sangre  argen- 
tina, á  punto  de  escribir  esta  frase:  "si  cincuenta  mil  hom- 
bres hubiera,  nunca  mejor  que  entonces  buscarla  un  arreglo 
pacífico,  etc."  Ya  hemos  visto  cómo  fué  llevado  á  Pavón, 
viéndose  forzado  á  buscar  al  enemigo,  pues  con  un  brillante 
y  decidido  ejército  estaba  plantado  arroyo  de  por  medio  sin 
que  ürquiza  diese  síntomas  de  querer  pasar. 

Hay  efectos  morales  de  unas  ba dallas  que  influyen  po- 
derosamente en  el  éxito  de  otras,  ün  general  prestigioso 
como  Paz  entre  nosotros  llevaba  vencido  al  enemigo  cual- 
quiera que  su  fuerza  fuese,  por  el  respeto  y  temor  que  le 
inspiraba.  Los  generales  le  temblaban  á  él,  no  á  sus 
soldados.  El  general  Mitre  habla  quedado  quebrado 
en  Cepeda,  y  no  habia  número  de  fuerza  que  le  bastase  para 
obtener  un  buen  tratado. 

ürquiza  que  no  tenia  porque  estimar  en  mucho  las  ap- 
titudes militares  de  su  oponeilte,  habia  á  su  vez  quedado 
quebrado  en  Cepeda,  por  la  galantería  de  la  Guardia  Na- 
cional de  Buenos  Aires,  y  la  incontrastable  firmeza  de  los 
batallones  de  linea.  El  suyo  al  mando  de  González  dejó  co- 
loreando el  campo  de  Cepeda,  con  sus  casacas  coloradas  y 
cedió  el  terreno.  En  todas  sus  conversaciones  después  y  lo 
repetían  sus  allegados,  no  se  cansaba  de  ponderar  la  exce- 
lencia de  la  infantería  de  Buenos  Aires.  Que  fuego  mortí- 
fero! decía,  qué  evoluciones  tan  bien!  qué  firmeza!  eh! 
etc.,  etc. 

En  la  jornada  de  Pavón  él  ocupaba  la  azotea  de  la  casa 
de  Palacios  y  desde  allí  dominaba  el  campo  de  batalla.  Su 
caballería  la  había  dejado  en  reserva.  No  la  necesitaba  á 


f#.  A  la  primera  de  cambio  I 
cuadran  en  las  dos  alas,  mi 
igualdad,  experimentó,  sin  ( 
Sandes  simple  testigo,  tac! 
traria,  se  rompió  mecánicami 
n-eno,  poruña  zanja  que  ce 
Flores  y  se  desbandó  sin  j 
arrolló  lo  que  tenia  adelante 
El  general  en  jete  recaló  &  la 
ral  la  batalla  estaba  conclu 
caballeria  se  vino  ñ,  Buenos 
porque  ae  !b  comunicó  el  m 
cortaban  los  atalajes  para  di 
neral  Nazar  sabe  mucho  de  e 

Pero  he  aquí  que  se  preí 
IJrquiza,  la  infanteria  de  Cep 
que  se  avanza  con  él  fusil  al  1 
dadapor  Nelson,  y  le  toma 
Nelson  mismo;  y  el  general  ■ 
batallones  sobre  él,  dice  á. : 
bajadela  azotea,  temiendo  q 
lio,  requiere  sus  entrerrianos 
larpara  atrás.  Paunero  á  su 
los  batallones  que  estaban  ( 
i'iéndoles:  la  batalla  está  á  1 
CJalTan  desobedeció  tres  vecí 
dio  el  ayudante  D,  Juan  Lav 
pitió  en  sus  barbas  cuando 
haberlo  dicho  á  todos,  y  otrt 
le  dio  una  paliza  de  á  caba 
pero  no  con  la  arrogancia  y 
la  batalla  de  Pavón;  batalli 
ausencia  de  ambos  generaleí 
balleria  y  el  otro  por  la  in! 
en  Cepeda,  Urquiza  vencido 

Cepeda  ganó  pues  la  bi 
buenos  Tejimientos  del  ejér 
Guardia  Nacional.  Consecue 

Vuelve  la  apatía  durraie 
les  en  el  Rosario.  Kl  enemi¡ 
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reúnen  y  nuestra  caballería  permanece  en  montón  sin  reor- 
ganización un  mes.  En  ese  estado  de  cosas  el  teniente  co- 
ronel Sarmiento  le  escribió  pidiéndole  le  dejara  formar  un 
rejimiento  de  caballeóla  con  esa  turba.  Lo  que  menos  le 
óciiiTia  al  General  era  que  el  Jefe  del  Departamento  de  Es- 
cuelas se  habia  hecho  "notable  en  su  juventud  por  su  aptitud 
para  reorganizar  cuerpos,  aptitud  que  reconoció  el  Coronel 
Chenaut,  á  cuyas  órdenes  sirvió  y  que  era  autoridad  en  la 
materia. 

D.  Régulo  Martínez  que  se  halló  presente  al  recibir  la 
carta  el  General,  dice  que  exclamó:  **  Sarmiento  fue)*a  hom- 
bre perfecto,  sino  tuviese  la  mania  de  ser  militar." 

Pidió  sin  embargo  empleo  en  el  ejército  con  el  ánimo  de 
ir  al  interior.  Obtúvolo,  y  el  Gobernador  Ocampo  y  Obli- 
gado el  ministro,  le  confiaron  la  misión  secreta  de  hablar 
seriamente  al  general  sobre  su  estacionamiento  inexplicable 
en  el  Rosario,  mostrándole  la  imposibilidad  de  continuar 
gastando  cuarenta  mil  fuertes  diarios  que  costaba  el  ejér- 
cito, é  insinuarle  discretamente  que  seria  removido  del 
mando  ó  ellos  dejaban  el  gobierno. 

En  la  primera  entrevista  que  los  dos  antiguos  ami- 
gos tuvieron,  notó  con  sorpresa  el  recien  venido  los  es- 
tragos que  el  triunfo  habia  hecho  en  el  ánimo  del  general 
victorioso  sin  su  culpa,  Quantum  mutatus  ab  illo! 

Principió  por  echarle  una  peluca  delante  de  D.  Régulo 
Martínez   que  lo  ha  recordado/ toda  su  vida.  Le  dijo  de 
uno  hasta  ciento,    echándole    en  cara  que  no  hablamos 
tenido    contianza  en  él,  porque  era  á    todos  los    del  go 
bierno  á  quienes  iba  la  aspersión. 

Confianza  en  él!  Nosotros  que  lo  habíamos  forjado  á 
dar  la  batalla,  teníamos  mas  confianza  que  él  en  sí 
mismo  y  en  su  ejército.  El  comandante  Sarmiento  que 
le  habia  escrito  una  carta  de  dos  pliegos,  amonestán- 
dolo á  dar  una  batalla  y  abandonar  la  antítesis  de  un 
ejército  enorme  para  obtener  un  tratado  y  otras  cosas 
mas!  El  Comandante  se  reía,  y  le  decia,  después  ha- 
blaremos. General.  No;  no  volverá  á  tratarse  de  este 
asunto  nunca,  le  contestó  autoritativamente,  con  lo  que 
se  cerró  la  audiencia,  porque  tres  ó  cuatro  veces  ha 
querido  emplear    este    sistema,  de    decir  el     oráculo  su 
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eaigma  y  prohibir     al    £ 
ilusión. 

Y  no  se  trataron    ma 
feliz  general  la  antigua 
que  al  proponer  el  trata 
tarlo  Ocanjpo,  Velez,  Sai 

Pero  en  esta  conferenci 
presente  D.  Régulo  Marti 
iba  ñ,  adoptar.  Dijo  que 
para  que  nombrasen  uu 
al  Comandante  Sarmiente 
de  San  Juan  para  que  a] 

El  acuerdo  de  San  Ni 
No  hombre,  esto  se  arreg 

Sin  acuerdo  de  San  I 
pero  yo  no  tomo  carta  e 
San  Juan  á.  quien  dejó  col 
dejaría  yo  con  Diaz,  que  e 

Se  vieron  rara  vez,  y 
guardó  muy  bien  de  ha 
pues  si  bien  un  Sr.  Buiz 
quiza  á  intimarle  que  rep 
oir  proposiciones  de  paz, 
de  que  Córdoba  el  10  de 
y  expulsado  á  los  Confede 
clon  BÍn  culpa  del  general 

Decidióse  la  expedicioi 
ñero  á  quien  debia  acom 
el  comandante  Sarmiento 
de  Gómez,  e!  general  Fio 
por  jefes  orientales  derrota 
das  posiciones  tras  el  Caí 
la  espuma  y  la  nata  de 
parte    de  Buenos  Aires, 

El  general  Flores  expl 
habia  arrancado  á  tira  y 
miraba  como  inútil  ó  peí 

El  general    Paunero 
clonarse  en  (córdoba,  ya  lil 
bres.  Los  incidentes  mas 
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fluencia  del  comandante  Sarmiento  sobre  el  ánimo  del 
general  Paunero,  hicieron  que  primero  Baigorria,  después 
Hivas,  en  seguida  Sandes  se  fuesen  poco  á  poco  siguiendo 
para  San  Luis.  Llegados  á  San  Luis  en  persecución  de 
los  que  ya  estaban  en  Chile,  el  comandante  Sarmiento 
recibió  carta  del  general  en  jefe,  diciéndole  que  aprobaba 
su  pensamiento  de  avanzar  hasta  Mendoza  y  daba  al  efecto 

al  general  Paunero  instrucciones. 

El  comandante  Sarmiento  sabiendo  por  Paunero  cua- 
les eran  sus  instrucciones,  escribió  desde  Villanueva  al 
general  en  jefe  diciéndole  que  en  Diciembre  y  Enero  se 
abría  la  cordillera  de  Chile,  y  que  los  comerciantes  pa- 
gaban los  derechos  de  aduana.  Que  por  tanto  cien  mil 
fuertes  de  las  aduanas  de  San  Juan  y  Mendoza  quedaban 
á  disposición  del  enemigo.  A  razones  tan  esterlinas  ce- 
dieron los  intereses  de  la  política  personal  que  se  redu- 
cía á  principiar  por  el  fin,  ser  Presidente,  y  después  "se 
arreglan  todas  estas  cosas"  como  le  decia  al  Sr.  Sarmiento 

en  presencia  de  don  Eégulo  Martínez. 

El  auditor  de    guerra   mostrando   al  Coronel  Rivas 

la  carta  del    General  en  Jefe,  lo  urgió  á  marchar  sobre 

Mendoza  incontinenti,  y  así  se  libertó   á  Cuyo. ' 

La  República  se  pacificó,  fué  nombrado  Presidente 
provisorio  el  General  en  Jefe  del  Ejército  vencedor  (gobierno 
de  hecho)  y  electo  Presidente  uemine  discrepante,  como 
ürquiza,  como  Rosas  en  Buenos  Aires,  cuando  el  héroe 
del  desierto  vino  del  Sur  á  libertar  al  pueblo  de  la  tira- 
nía de  los  lomos  negros  que  se  asemejan  un  poco,  todos 
los  diversos  partidos,  al  personal  del  Gobierno  que  ataca 
hoy  el  general  montevideano,  por  el  manifiesto,  es  decir 
los  que  tienen  ideas,  contra  el  que  viene  con  la  fuerza. 
¿Será  lomo  colorado  el  partido  Mitre? 

El  Rivas,  Arredondo  y  demás  espadas  llevaron  hasta 
Caseros  la  chaqueta  colorada  de  los  orientales. 

IV 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  hacer  un  acto  de 

justicia.  Los  compañeros  y  miembros  del  gobierno  int-e- 
rino  durante  la  guerra  que  no  parecía  terminar  en  Pavón, 
notan  que  el  nombre  del  malogrado  D.  Pastor  (.)bligado 
no  ocupa  bastante  alto  el  lugar  prominente  que  le  corres- 
ponde en  la  historia  de  aquellos   sucesos. 
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La  encamación  como  era  del  espíritu  local  de  Buenos 
■es  entonces,  como  estanciero,  abogado,  Gu.:;"dia  Nació 
I,  sin  haber  emigrado  desde  que  llega  al  poder,  siente 
B  el  horizonte  se  agranda  y  es  el  jefe  de  la  cruzada  de 
ion  bajo  la  salvaguardia  de  la  Constitución  y  el  prin- 
al  estorbo  que  encontró  el  tratado  Yancey  que  acep- 
ta y  prohijaba  el  General  Mitre.  Un  incidente  de  an- 
aces olvidado  en  su  lugar,  explica  la  política  del 
neral.  Preséntasele  D.  Juan  Cruz  Oeampo  con  una 
íple  tarjeta  d«l  General  ürquiza,  y  el  vencedor  de 
,Ton,  halla  en  este  rasgo  y  con  tal  emisario  la  ocasión 

tratar  con  el  vencido. 

Da  una  carta  aprobatoria  y  un  buque  al  plenipo- 
iciarío  de  ocasión,  para  que  se  traslade  6.  Buenos 
res  y  pida  autorización,  credenciales,  etc.,  para  ir  á 
¡Rociar  la  paz  con  el  vencido.  Obligado  se  indigna,  el 
ibemador  se  resiste,  D.  Juan  Cruz,  de  cuitada  memo- 
1,  majaderea,  llega  carta  maa  apremiante  del  gene- 
I,  urjiendo  el  envió,  por  ser  calva  la  ocasión,  y  el  go- 
tmo  niega  rotundamente  toda  autorización. 

Estas  paces  sin  terminar  nada,  hacen  ju^o  con  el 
ipeño  de  entenderse  con  los  gobernadores  para  nombrar 
esidente  de  hecho;  y  aun  después  de  rechazado  el  ulti- 
itum  Ruiz  Moreno,  merced  á  la  revolución  de  Córdoba, 
i  instrucciones  al  general  Paunero,  para  estacionarse 
n  BUS  cuatro  mil  hombres  en  Córdoba,  dase  libre;  á 
aerar  qu«  el  Chacho,  queltiaz,  que  Taboada  mandasen 

asentimiento. 

La  República  debe  pues  al  patriota  Obligado  un  re- 
erdo  por  la  parte  culminante  que  tomó  en  neutralizar 
uellas  flojas  tramas.  Hubo  Presidente  de  hecho,  de 
dos  obedecido,  es  verdad;  pero  la  dignidad  de  la  Re- 
iblica  y  el  honor  de  las  armas  quedó  salvado. 
V. 
Kra  Presidente  legalmente  electo,  el  Presidente  pro- 
íorio,   que  fué  el    General  en  Jefe  del  ejército  que  triun- 

en  Pavón  que  era  el  Gobernador  de  la  Provincia  de 
lenos  Airra,  que  fué  el  General  en  Jefe  del  ejército  de 
peda.  Estas  trasformaciones  sucesivas  de  una  sola  en- 
iad  política  vienen  ya  revelando  ó  el  mérito  exclusivo 
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del  individuo  6  algfima  otra  circunstancia  peculiar  al  país. 
Pocas  veces  se  repite  en  la  historia  esta  presencia  de  un 
nombre,  sobre  todo  en  la  república,  cuyas  instituciones 
están  montadas  sobre  la  periodicidad  y  renovación  del 
personal  del  Grobierno,  á  fln  de  que  ninguno  se  alce  con 
el  poder.  El  cambio  de  epítetos,  no  cambia  la  esencia 
de  la  cosa,  y  la  mayor  estension  del  poder  que  se  va 
adquiriendo  en  manera  alguna  lo  atenúa.  Si  pasado  un 
período  gubernativo  volviese  á  reaparecer  en  la  escena 
esta  figura,  derecho  hay  de  sospechar  que  pudiera  mez- 
clarse al  mérito  personal  algo  como  reivindicación  de  co- 
sa adquirida,  y   de  cuyo  uso  estábamos  privados. 

Un  hecho  anterior  y  que  ha  dejado  hondas  huellas 
en  las  tradiciones  locales,  puede  damos  alguna  luz  so- 
bre el  peligro  que  han  querido  alejar  las  prescripciones 
constitucionales.  Dadas  la«  ideas  y  los  hombrea  de  la  épo- 
ca del  Coronel  de  Colorados  de  milicia  D.  Juan  Manuel 
Rosas,  entonces  rico  y  prestigioso  hacendado,  venció  un 
motin  militar  que  quiso  remediar  el  escándalo  de  la  ele- 
vación de  Dorrego,  haciendo  imposible  la  obra  del  Con- 
greso Constituyente,  General  hasta  1829,  Gobernador 
hasta  1831,  Jefe  de  laespedicion  al  Desierto  hasta  1835, 
Gobernador  con  la  suma  del  poder  público  hasta  1851. 
Sus  Coroneles  Lagos  y  otros  hasta  1856,  intentando  re- 
voluciones para  restaurar  el  gobierno  federal  del  Jefe. 
Casi  treinta  años  estuvo  el  país  en  manos  de  un  servi- 
dor que  fué  prestigioso  primero,  hábil  en  seguida,  terri- 
ble, atroz  después  para  perpetuarse  eternamente,  pro- 
testando como  el  manifiesto  do  Mitre  desinterés,  y  renun- 
ciando todos  los  años  á  tan  terrible  poder. 

La  administración  de  siete  años  del  Presidente  Mitre 
no  entra  en  nuestro  examen,  aunque  asegure  que  dejó 
próspera  y  en  paz  la  República.  El  Gobierno  ha  decla- 
rado hace  un  mes  que  las  rentas  actuales  han  pagado 
treinta  y  nueve  millones  de  duros,  de  deudas  contraidas 
por  la  pasada  administración,  entre  ellas,  el  pago  del 
ejército  por  dos  años  de  servicios.  La  guerra  esterior 
del  Paraguay  terminó  bajo  la  Presidencia  Sarmiento,  y 
el  Barón  de  Caxias  y  el  Conde  de  Eu  que  dieron  las  úni- 
cas batallas  decisivas,  aunque  la  mas  mortífera  fuese  la 
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!4  de  Mayo,  célebre  en  los  faus 
ina,  pero  en  manera  alguna,  e 
ad  es  que  el  leTantamiento  de 
erte  por  el  (iobemador  Sarmi» 
deute,  contra  el  dictémen  de  le 
y  Tejedor,  había  asolado  och' 
era  que  los  epítetos  de  despret 
raba  el  gobierno  de  Mitre,  Eii 
3o  el  nuevo  Presidente  se  recib 
"ó  una  nueva  guerra  civil  que 
y  se  prolongaba  porque  el  Preí 
rizacion  del  Congreso  que  bai( 
depuesto  por  Costa  en  Santa 
Q  desmoralizar  y  atacar  al  ( 
i.  Al  dia  siguiente  de  llegar  di 
í  electo,  consultado  él  por  el  J 
ral  Paunero,  le  di6  su  sentir  o 
,0,  de  las  razones  que  autoriza 
ar  aquel  escándalo,  sirviéndose 

distraída  en  la  campaña  del 
lo  del  General  D.  Emilio  Mitre 
letras  de  los  ejércitos  hostiles, 
con  aquel  desorden, 
amediatament-e  de  recibido  el  ax. 
un  ministro  sin  sable,  á  intim 

todos  fué  obedecido,  deponiend 

para  responder  á  la  frase  .  del 
ontra  la  paz  de  hoy,  en  nomb 
i  de  antaño.  No  analizamos,  i 
iministracion  Mitre,  que  puedei 

gobierno  y  que  no  entran  en  el 
«dentes  del  manifiesto,  emana 
desde  el  estranjero,  y  aunque 
,  no  tiene  funciones  para  dar  i 
eos  que  han  asumido  la.  formí 

8U  período  administrativo  é 
(  solicitó  y  obtuvo  del  Senado  ( 

dos  hermanos  suyos.  Si  para 

la  intervenHoD  del  Senado  es 
8  que  pudiera  traer  en  el   serv 
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plicacion  de  los  vínculos  naturales  entre   los  que   están 
llamados  á  mandar  la  fuerza  pública. 

Si  pues  de  tiranías  posibles  se  habla  y  de  violencia 
ó  de  fraudes  en  las  elecciones  se  hace  mérito,  algo  debe 
pesar  en  la  balanza  las  circunstancias  agi^avantes,  de  un 
lado  que  el  que  las  profiere  á  nombre  de  derechos  del 
pueblo,  ha  ejercido  el  gobierno  consecutivamente  muchos 
años,  y  que  dejándolo  deja  sin  embargo  en  acción  los 
títulos  suyos  propios  á  mandar  las  fuerzas  del  estado 
y  ademas,  en  repúblicas  tan  pequeíias  dos  generales  mas, 
con  los  otros  que  se  pueden  ligar  en  un  propósito  co- 
mún. Con  toda  la  justicia  imaginable,  hay  algo  que  sue- 
na mal. 

Vamos  á  los  hechos. 

El  3x-presidente  Mitre  se  hace  Senador.  Apenas  en- 
trado en  el  Senado  el  ex-presidente,  manifestó  que  su  i)ro- 
pósito  era  abiertamente  desprestigiar,  embarazar,  im- 
pedir la  marcha  del  Gobierno.  En  el  maniñesto  actual, 
contra  el  personal  que  ha  de  sucederle,  cuando  mas  le 
reprocha  de  paso,  que  ha  usado  de  la  fuerza  en  las  elec- 
ciones; pero  en  manera  alguna  desconoce  su  legalidad  de 
origen.  Ahora  preguntamos  al  ex- Presidente  Senador,  ¿có- 
mo concilla  con  este  reconocimiento  postumo,  la  conduc- 
ta del  ex-presidente  en  el  Senado  y  el  hálito  pestilente 
de  su  Nación  para  envenenar  la  vida  del  legal  y  legíti- 
mo Presidente?  Creia  entonces  el  General  Mitre,  que  el 
pueblo  ^lije  un  Presidente  legalmente  en  toda  la  Repú- 
bhca,  para  que  desde  el  Senado  gobierne  el  ex-presiden- 
te? ¡Qué  significa  la  oposición  á  todo  trance,  la  oposi- 
ción sistemática,  quand  méme^  como  dicen  los  franceses 
al  principiar  el  gobierno  que  trataba  de  destruir?  Signi- 
fica que  el  voto  de  la  mayoría  de  la  República  es  inú- 
til, ó  está  sujeto  á  la  voluntad  del  Senador  ex-Presi- 
dente  que  una  mayoría  entonces  accidental  en  la  Le- 
gislatura de  Buenos  Aires,  nombró  para  ese  cargo,  significa 
que  el  Presidente  á  tanta  costa  electo  por  la  mayoría 
de  la  Nación,  es  un  hecho  revocable  y  que  puede  anular 
una  mayoría  del  Congreso,  á  los  quince  dias  de  electo. 
Significa  que  rechazado  el  candidato  Elizalde,  por  creerlo 
el  testaferro  del  General  Mitre,  si  este  General  logra  in- 
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en  el  Síenado,  Mitre  en  peraona  ffobernará  la 
desde  allí,  contra  el  Presidente  de  papel,  que 
ido  el  pueblo. 

a  el  pensamiento  del  General  ex-presidente  y 
31  dirá  ahora,  si  lo  logró,  y  si  era  de  papel 
i  Calvo  de  ciertos  generales,  el  pobre  ciuda- 
no  habia  preparado  generales,  ni  diputados, 
08,  ni  un  partido  (personal  se  entiende)  orga- 
'  lo  apoyase  como  decía  candidamente  la  "Na- 
miento  decía  no  tiene  un  partido,  mientras  que 
Mitre  tiene  uno  numeroso  y  organizado.  Esa 
iad,  y  no  habrá  nadie  que  se  atreva  á  poaer- 
a  hoy. 

)  pudo  comprobar  sus  fuerzas  buscó  querella  al 
y    encontró  asunto  digno   de  un  ex-presidente, 

de  estado  sanitario  del  ejército,  comunicó  al 
je  veinte  y  ua  contingentes,  fuerzas  ó  batallo- 
ían  sublevado  durante  su  prestigiosa  adminis- 
mo  esa  era  la  orden  del  día  apenas  mandó  el 
ir  del  Entre  Rios  un  número  de  destinados  al 
reviniendo  honradamente  al  Presidente  que  tu. 
ado  con  ellos,  se  sublevaron  en  Loncague;  mata- 
soldados  y  los  jefes  se  salvaron  peleando  en  el 
guardia  hasta  rendirlos.    Un  consejo  de  guerra 

presunto  cabecilla  &  juicio,  lo  que  comunicado 
ite,  la  inspección  general  de  armas  ordenó,  citan- 
)  de  la  ordenanza,  que  todos  fuesen  juzgados, 
labra  requería  tener  á  la  vista  la  nota  antece- 
le  se  referia,  para  su  complemento,  cuando  el 
jefe  de  los  ejércitos  argén  tinos,  el  ex-presídente, 
)ia  sufndo  veinte  y  un  alzamientos,  según  su 
blicó  bajo  el  epígrafe  jurispmát 
Je  artículos  en  favor  ó   atenúa 
I  al  presidente  el  crimen  de  casti 
imotinados.  Hizo  un  tiraje  apai 
lo  de  tergiversaciones.  El  genera 
bió  indignado  de  esta  aubversií 
1  ejército,  proclamada  por  el  que 
srarse  en    conservarla:  solo  á  !■ 
liando  haber  escrito  ta!  cosa; 
¡  quien  el  escrito. 
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Supone  que  un  segundo  de  Guayama  un  Segura,  sal- 
teador de  profesión  cuyos  dos  hermanos  ya  habían  sido 
usilados  por  el  mismo  delito,  tenia  los  ojos  azules,  y  no 
obstante  esto  había  sido  juzgado  y  condenadlo  á  muerte; 
y  el  general  ex-Presidente  tpmó  por  suya  la  causa  de  los 
salteadores,  como  ya  había  tomado  la  de  dos  amotinados, 
en  el  desierto,  donde  los  jefes  no  tienen  amparo  contra 
sus  soldados;  y  en  un  discurso,  interpoleado  en  la  cuestión 
de  San  Juan,  hizo  con  grande  erudición  no  precisamente 
la  apolojía  del  crimen  sino  la  acusación  del  general  Arre- 
dondo por  haberlo  juzgado  militarmente. 

El  Ministro  de  España  decía,  nos  creen  atrasados  en 
América,  pero  en  España  saben  los  niños  lo  que  aquí  pare- 
ce ignoran  los  Presidentes;  el  de  los  Estados  Unidos  que 
oyó  de  boca  del  ex-presídente  tales  doctrinas  se  hacia  cru- 
ces y  Mr.  Cushing  autor  del  sistema  y  práctica  del  gobierno 
representativo,  escribió  lamentando,  que  tan  fea  mancha  (el 
asunto  Segura),  hubiese  destruido  la  discusión  tan  científica 
y  elocuente  de  la  cuestión  San  Juan 

Llegó  á  ésta  Zavalla,  y  anduvo  vacilando  muchos  días 
en  tomar  su  defensa.  La  cosa  no  era  para  laenos.  Soste- 
ner un  Senador  que  un  Gobernador  puede  meter  á  la  cárcel 
la  Legislatura,  esto  es  que  puede  llegar  el  caso  en  que  el 
Presidente  mande  preso  al  Senado.  Sostener  un  ex-presiden- 
te  que  es  caso  lícito,  expulsar  un  Gobernador  de  Provincia 
las  fuerzas  nacionales,  que  el  Presidente  Mitre  había  situa- 
do allí,  e^est  trop  fon,  diría  un  francés;  pero  para  el  orador 
Mitre  nada  es  superior  á  su  dialéctica;  y  sin  mas  trabajo 
por  hacer  condenar  la  conducta  extríctamente  constitucio- 
naJ  del  Presidente,  que  sabe  lo  que  ignora  en  la  materia  el 
que  depuso  á  Oroño,  por  otro  género  de  razón.  La  cuestión 
San  Juan  afirmó  al  Gobierno,  y  le  dio  reputación  de  gran- 
de orador  al  señor  Avellaneda;  pues  Velez,  Várela  y  el 
Presidente  eran  conocidos  del  público.  Acaso  la  candidatu- 
ra Avellaneda  la  produjo  la  interpelación  Mitre,  como  él 
fué  llevado  á  la  presidencia  por  la  interpelación  Victoríca 
que  rompió  toda  negociación. 

Después  del  mal  éxito  de  la  indigna  cuestión  de  San 
Juan,  suscitada  y  defendida  por  las  doctrinas  mas  anárqui- 
cas, y  con  el  confesado  designio  dp  voltear  al  Presidente,  el 
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ex-presídenté  guardó  un  prudente  silencio  durante  tres  meses 
en  el  Senado.  Su  ignorancia  de  los  principios  constitucio- 
nales y  su  mala  intención  hablan  quedado  de  manifiesto. 
No  fué  del  todo  estéril  para  el  ex-Presidente  el  sacrifi- 
cio que  en  la  cuestión  San  Juan  hizo  Je  los  principios  en 
que  está  hmdado  el  sistema  representativo,  y  del  honor 
de  la  bandera  nacional  expulsada  por  decreto.  Aquel  Za- 
valla  que  manda  salir  dentro  de  tercero  dia  las  fuerzas  na- 
cionales vino  al  Congreso  á  reunirse  á  sus  ex-ministros  y 
los  votos  de  San  Juan  le  quedaron  asegurados  para  la 
presidencia. 

El  Gobierno,  libre  de  estas  ridiculas  cuestiones  que  á 
nada  conducen,  presentó  al  Congreso  el  proyecto  Madera 
sobre  puerto  para  Buenos  Aires,  demostrando  que  por  no 
tenerlo  de  fácil  y  seguro  acceso,  Buenos  Aires  no  es  ya  la 
Nueva  York  del  Sur,  el  comercio  pierde  dos  millones  anua- 
les en  gastos  inútiles  de  desembarco. 

En  la  Cámara  de  Diputados  pasó  el  proyecto  por  gran 
mayoría,  con  el  caluroso  apoyo,  como  era  de  esperarse,  de 
la  diputación  de  Buenos  Aires,  siendo  miembro  informante 
Keen. 

Llegó  al  Senado  y  con  sorpresa  de  todos  el  Senador 
ex-Presidente  recuperó  el  uso  de  la  palabra  para  atacar  el 
proj'^ecto,  con  accidentes  de  oratoria  no  usados  a¿ate&  ni 
después  en  nuestros  debates  parlamentarios. 

Para  comprenderlos  es  preciso  poner  al  lector  en  cier- 
tos antecedentes.  Atraia  por  entonces  la  atención  pública 
las  funciones  de  teatro  dadas  por  la  Ristori.  En  la  tragedia 
de  la  Reina  Elizabet  el  actor  que  hace  el  papel  de  Lord  Lei- 
cester,  celoso  con  la  reina,  se  abandona,  recordarán  todos 
los  que  la  vieron  representar,  á  un  acceso  de  furor  frenéti- 
co. Pierde  todo  miramiento,  y  aterroriza  á  la  reina  misma 
con  sus  gritos  descompasados  y  sus  gritos  dejeneran  en 
alaridos. 

El  ex-presidente,  perorando  en  una  cuestión  puramente 
económica,  afecta  enfervorizarse,  cosa  tan  extraña  al  ca- 
rácter linfático  del  fumador  de  cigarros  habanos,  se  pone 
de  pié,  contra  los  hábitos  parlamentarios  nuestros,  esfuer- 
za la  voz,  hace  retemblar  el  edificio,  y  suponiendo  que  el 
Presidente  está  poniendo  la  piedra  fundamental  del  proyec- 
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tado  muelle,  invita  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  á  ir  arrancar 
aquella  piedra  de  maldición  y  de  oprobio  para  Buenos  Ai- 
res; j  el  pueblo  de  Buenos  Aires  va,  y  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  viene,  y  echa  espumarajos  el  orador,  y  el  ministro 
Yelez  se  intimida  y  el  Senador  Bustamante  abandona  el 
proyecto,  y  aun  Madero  mismo,  viendo  las  tempestades 
que  su  proyecto  suscita  pide  que  se  deje,  pues  no  habrá 
capitalista  que  quiera  dar  dinero,  para  suscitar  aquellas 
iras  populares,  y  dar  lugar  á  escenas  de  sangre. 

Lord  Leicester  tuvo  el  mismo  efecto  en  el  Congreso 
que  en  el  teatro.  Solo  si  que  en  país  alguno  sino  en  el 
nuestro  se  habría  permitido  este  lenguaje  sedicioso,  aquella 
provocación  al  desorden,  y  sobre  todo  los  gritos  descom- 
pasados, como  resorte  oratorio,  pues  las  discusiones  que 
han  de  preparar  una  ley,  han  de  hacerse  con  el  ánimo 
tranquilo,  y  no  con  la  irritación  febril  de  energúmenos, 
que  sacude  fuertemente  los  nervios  y  perturba  la  razón. 

No  hubo  puerto,  no  lo  hay,  no  lo  habrá  en  muchos 
años,  gracias  á  Lord  Leicester;  pero  el  tribuno  quedó  re- 
habilitado ante  el  público,  el  gobierno  derrotado,  y  el 
General  ya  no  supo  dónde  se  detendria  su  ambición. 
El  camino  á  la  Presidencia  le  estaba  abierto. 
Los  comerciantes  le  prestarían  su  apoyo. 
Para  preparar  las  vias  del  señor,  nunca  está  demás 
apoderarse  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
Este  es  el  camino  que  conduce  al  Lacio  derechito.  Con- 
sulten la  historía  de  medio  siglo.  I}1  Dr.  D.  Eduardo  Costa 
apareció  candidato.  El  General,  edecán  y  ex-ministro  de 
la  guerra  y  el  de  Relaciones  Exteríores  estaban  ya  en  la 
Cámara  de  Diputados.  Algunos  arreglos  financieros  entre 
Costa  y  Lanús,  bajo  el  patrocinio  del  General  Mitre,  arre- 
glaron el  pago  de  cuatro  millones  en  retardo  de  cuatro  años 
en  el  banco,  y  todo  quedó  en  r^la. 

Pero  el  fraude  electoral,  la  violación  y  los  otros  feos  vi- 
cios que  el  General  detesta,  hicieron  que  el  pueblo  que  habia 
de  amotinarse  contra  la  construcción  de  un  muelle,  rechaza- 
se por  inmensa  mayoría  al  futuro  organizador  de  las  eleccio- 
nes presidenciales  y  el  jefe  ostensible  de  la  conjuretcion  de 
que  es  el  manifiesto  una  pálida  exposición ;  porque  es  pr^ 
ciso  haber  oido  al  melifluo  Dr.  Costa,  tres  dias  antes  del 
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robo  de  la  cañonera, 
cester  era  solo  un  ener 
de  Dantoa  j  de  Mai 
mucho  de  Cuitiño,  de  i 

('oBas  de  la  tierra. 

No  olvidemoB  que 
rente  figura  contempo 
el  literato  en  fin  que  n 
la  lengua. 

Su  oposición  sistei 
del  Presidente  como  ( 
gobierno.  Los  amoti 
humano  y  sensible  ¡  y 
de  sangre.  No  dice  i 
la  cárcel  los  diputados 
cosa  loable  expulsar  t 
sino  que  se  restablezca 
dejando  impunes  y  col 
representativo,  de  lest 

La  prensa  en  sus  i 
freno  de  que  La  Pam 
Verdad  redactada  poi 
Tá  á  la  vanguardia  d( 
público,  destruyendo  t 
decoro;  él  crea  la  op 
salen  discípulos  y  col 
Oroño,  Quintana  y  T< 
sado  al  Presidente,  y 

la  primera  en  treinta  auuH  ue  uimutires  ue  iioea  lo  que  ya 
prepara  por  el  ejemplo  la  rebelión  de  Rivae  y  Arredondo, 
pues  el  Consejo  de  Guerra  que  debió  juzgar  al  amotinado 
Segovia,  compuesto  de  mitristas,  declaró  que  no  hubo  rebe- 
lión absolviendo  á  los  cómplices  y  contra  su  propia  con- 
fesión. 

¿Por  qué  tristísima  fatalidad  ocurre  que  en  favor  de 
Mitre  han  estado  La  Nación,  La  Pampa  j  La  Prensa, 
diarios  furibundos  y  demagógicos ;  y  por  ¿v^aneda  La 
República,  La  Union  y  £a  Tribuna,  que  han  ostentado 
una  moderación  de  lenguaje  é  ideas  sana.^  de  política,  que 
se  echaban  menos  en  la  prensa  hacia  años? 
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¿Por  qué  es  Mitre  y  no  Avellaneda  el  que  se  opone  á  la 
construcción  de  un  puerto  en  Buenos  Aires? 

¿Por  qué  no  triunfa  Mitre  por  Loncague,  por  ZavaJla  y 
por  Segura,  &  quienes  no  defiende  Avellaneda? 

¿Por  qué  es  en  servicio  de  Mitre  que  asesinan  á  Iva- 
no  wski? 

¿Por  qué  es  en  servicio  de  Mitre  que  los  tres  conjurados 
de  mar  y  de  tierra,  engañan  al  Presidente? 

¿Por  qué  Arredondo  está  hoy  con  Mitre,  que  tanto  lo 
desprecia? 

¿Por  qué  la  Bepública  está  amenazada  de  perder  una 
cañonera? 

¿Por  qué  eFmaniflesto  ataca  á  Avellaneda  como  go- 
bierno de  hecho,  y  no  ataca  ahora  al  Presidente  6  sus  actos 
como  era  su  objetivo  antes,  y  el  blanco  de  los  tiros  de 
sus  diarios?  ^ 

¿Por  qué,  hay  bombas  Orsini  en  su  favor  y  no  leis  hay 
en  favor  de  Avellaneda? 

¿Por  qué  se  anticipó  del  12  de  Octubre  el  pronuncia- 
miento,  y  lo  hicieron  el  24  de  Setiembre,  de  inanera  de  in- 
currir en  el  delito  no  ya  contra  el  gobierno  de  hecho  de 
Avellaneda,  sino  contra  el  gobierno  legal,  reconocido  por 
Mitre  y  Rivas,  yíáfquien  habian  jurado  sostener,  y  á  quien 
traicionaron  sin  embargo? 

¿Por  qué  la  revolución  esperada  es  solo  un  motín  de 
soldados  de  línea  en  la  frontera,  sin  que  el  pueblo  haya  sa- 
bido sino  después  que  habia  tal  revolución? 

¿Por  qué,  en^fln,  el  gobierno  sabia  todo  diez  dias  antes 
de  estallar  el  motín,  todo,  hasta  que  el  brigadier  general 
pedirla  su  baja? 

Cuando  el  público  vea  y  contemple  este  cuadro  de  los 
hechos  que  se  han  venido  desenvolviendo  á  su  vista,  me- 
nos debe  asombrarse  de  que  tales  ideas,  medios  y  propósi- 
tos se  hallan  puesto  en  actividad,  bajo  la  dirección  de  la 
prensa  y  de  la  tribuna  parlamentaria,  que  movia  é  inspi- 
raba el  Brigadier  General,  Senador  y  ex-presidente,  que  de 
que  haya  podido  resistir  la  máquina  del  gobierno  á  estas 
baterías  asestadas  contra  ella  y  la  zapa  que  por  sus  cimien- 
tos lo  venia  minando. 

Sin  embargo,  para  esclarecimiento  de  las  aserciones 
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Manifieato  debemos  hacer  notar  ciertos  hechos  curio- 
1,  y  que  muestran  que  hay  otra  opinión  pública  que  la 
la  prensa,  otra  ciencia  que  la  de  los  senadores  inteq)e- 
tes  6  maliciosos,  otro  pueblo  que  el  que  inTocan  los 
Qoledoree. 

Seis  años  ha  durado  la  administración  á  que  al  princi- 
'  en  cartas  y  de  palabra  no  concedían  tres  meses  Elizalde 
íitre.  Contra  la  poderosa  influencia  de  nombres  como 
del  General,  que  veinte  años  ejerce  el  poder,  contra  ora^  ' 
íes  como  Rawson,  Quintana,  Gelly,  Torrent,  Oroño, 
zalde,  sin  uno  solo  que  defienda  calorosa  y  sietemática- 
Qte  á  su  gobierno,  como  es  el  deber  de  las  mayorías 
;  con  el  Presidente  salieron  de  la  urna  á  un  tiempo,  el 
3Íemo  ha  marchado  adelante,  robusteciendo  los  buenos 
Qcipios,  introduciendo  prácticas  saludables,  y  espar- 
ido  por  toda  la  República  los  beneficios  que  toda  buena 
ninistracioo  debe  asegurar. 

Tres  candidaturas  se  han  presentado  al  pueblo,  con 
)gramas  bien  definidos  de  oposición  á  su  política,  y  laa 
9  han  fracasado,  una  por  una  noble  confesión  de  impo- 
cia,  otra  desaparecida  desde  que  un  general  eleccionero 
depuesto,  y  la  otra  que  acaba  con  hombres  de  estado  y 
í  administración  cesante  entera  á  la  cabeza,  por  apelar 
a  rebelión,  tras  el  asesinato,  rapto  de  una  cañonera,  y 
motin  de  dos  pequeñas  divisiones  de  ejército  situados 

los  extremos  del  desierto,  donde  no  es  presumible  que 
73.  á  tener  ecos  la  opinión  pública  de  laa  poblaciones. 
;a  famosa  revolución  del  pueblo,  estalla  en  el  desierto, 
lado  de  los  toldos  de  los  indios,  y  el  único  síntoma  de 

anhelo  por  una  revolución  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 
dá  un  capitán  de  una  cañonera  surta  en  el  Rio.  y  en 
obediencia  á  órdenes  recibidas.  D.  Bartolomé  Mitre  se 
3ia  embarcado  esa  noche. 

Estallada  la  revolución  ninguna  ciudad  se  conmueve, 
puna  voz  se  levanta  sino  es,  dicen,  la  del  gobernador 
iroga  en  San  Luis,  criatura  de  Arredondo  y  de  un  Juna 
Paz  del  Azul,  residencia  de  Rivas.  Hay  algo  mas,  Arre- 
ido  ha  sido  el  enemigo  de  Mitre  hasta  un  mes  antes  de 
rebelión  ha  trabajado  por  otras  candidaturas  que  la 
'a,  y  por  tanto  no  expresa  en  nombre  del  pueblo,  los 
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8ÍmpatÍ8U3  del  pueblo  por  Mitre.  Los  Diputados  de  las  Pro- 
yinciaj9  que  han  renovado  el  Congreso  no  eran  Mitristas, 
sino  el  Zavalla,  el  pobre  Zavalla  que  tuvo  ánimos  para 
votar  contra  el  cese  de  sus  funciones  de  los  traidores  que 
andan  ó  en  Montevideo  6  en  el  Azul  soñando  en  revolu- 
ciones y  en  pueblo.  Al  llamado  del  Presidente  cincuenta 
mil  guardias  nacionales  se  ponen  sobre  las  armas,  j  si  en 
Mendoza,  no  el  pueblo^  sino  un  coronel  reúne  gente,  es 
derrotada  y  disuelta  la  montonera.  El  dia  nefasto  del 
12  de  Octubre  llega  precedido  de  pavores  y  anuncios  fatí- 
dicos, y'acaba  como  un  25  de  Mayo,  en  medio  de  la  sa- 
tisfacción de  los  ánimos,  ün  Presidente  se  recibe,  otro 
entrega  tranquilamente  el  poder,  y  la  tragedia  anunciada 
en  el  cartel  de  teatro,  concluye  como  todas  las  viejas  no- 
velas en  quedar  todos  contentos  y  pagados  y  repaga- 
dos de  sus  fatigas  y  angustias  pasadas,  amen. 

Cuando  todo  esto  se  ha  realizado  y  puesto  en  evi- 
dencia, pregúntase  cada  uno:  ¿Qué  necesidad  de  fraude  ha- 
bla, si  fraude  hubo  para  vencer  la  candidatura  Mitre? 
si  él  no  pudo  tener  en  el  Senado  otro  triunfo  que  dejar 
á  Buenos  Aires  sin  puerto;  si  la  difamación,  la  anarquia 
y  la  calumnia  por  sistema  vomitadas  todas  las  mañanas 
por  aquellos  albañales  de  la  casa  de  D.  Bartolomé  Mitre> 
que  se  llaman  Nación  Argentina  y  Verdad  nada  han 
podido  en  seis  años;  si  la  elocuencia  de  Torrent  no  ha 
arrastrado  á  nadie,  si  el  gobierno,  al  usar  la  fuerza  en 
las  elecciones  ó  crear  generales,  ó  ausent€trse  de  la  capi- 
tal no  ha  merecido  siquiera  los  honores  de  una  inter- 
pelación, si  la  revolución  queda  reducida  á  movimientos 
de  fronteras,  ó  de  fondeadero  de  buques,  si  el  pueblo 
está  ausente,  y  lejos  de  los  amotinados,  ¿para  qué  el 
manifiesto  que  no  manifiesta  nada  sino  el  que  lo  escribió 
conserva  los  mismos  apetitos  de  poder  que  antes,  que 
su  inteligencia  del  Grobiemo,  no  ha  mejorado  de  cuando 
era  demagogo  en  Chile,  y  que  eu  palabra,  su  influencia 
tan  ostentadas,  no  tienen  fuerza  y  atracción  sino  sobre 
sus  ex-ministros,  sus  generales  forasteros,  porque  Vedia, 
D.  Emilio  y  el  Coronel  Mitre  se  han  mantenido  fieles  á  su 
deber? 


POETAS  MEKORESJ 

BILBAO,  DI 

Sr.  D.  Mariano  Várela. 

Mi  estimado  amigo: 

Veo  con  sentimiento   ai 
fiado  en  una  polémica  absuri 
yo  no  redacto  La  Tribuna,. 

Creo  necesario  desvanece! 
que  quiere  un  mal  intención 
que  no  be  sido  nunca,  que  no 
Mas  todavía,  que  ignoro  qii 
vieto  á  Vd.  gravemente  enft 
que  no  es  Vd.  como  yo  lo  c 

Si  algmia  vez  me  hubiera 
ciou,  habría  sido  ahora  que 
sendero  que  la  prensa  Je  ta 
lleva,  prestando  su  apoyo 
sin  ser  el  panegirista  de  loe 
públicas,  y  resistiendo  con  í 
nes  de  la  parte  de  la  prensí 
Ls,  Tribuna  la  prensa  brave 
acertadas  sus  observaciones; 
reposa  y  tranquiliza  en  raei. 
clones,  denuestos  é  invenci 
que  tan  en  voga  está  hoy.  1 
americano  es  de  otra  escueh 
bien. 

Vuelvo  sin  mas  exordio 
redactor,  temiendo  sin  duda 
tes,  ser  desmentido,  ha  dejad 
Bueito  contra  I>.  BaHolo,  S( 
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Libertad  D.  Manuel  Bilbao  haberlo  visto  confesado  en 
una  carta  mia. 

¿Quién  me  persuadirá  á  mismo,  de  haber  escrito  lo  que 
no  recuerdo?  Pero  tengo  á  mas  de  esta  prueba  en  con- 
tra, otras  que  valdrán  para  personas  con  conciencia. 
Nunca  he  usado  la  palabra  suelto,  que  he  encontrado  en 
voga  aquí.  Yo  no  llamo  familiarmente  al  General  Mitre, 
D.  Bartolo,  sino  Mitre,  por  hábito  inveterado,  aun- 
que sepa  que  unos  por  familiaridad,  otros  por  ironía  le 
llaman  D.  Bartolo.  Yo  le  llamo  actualmente  Mitre,  sin 
el  tratamiento  que  le  corresponde.  Si  hubiese  escrito 
fruslería  semejante  no  es  materia  de  contarlo  en  una 
carta,  que  no  colijo  á  quien  pudiera  haberla  dirigido, 
pues  mis  relaciones  confidenciales  son  limitadísimas.  El 
que  tal  me  imputa,  me  llama  don  Faustino,  por  burla, 
y  esta  rara  injuria  muestra  que  cree  que  yo  también 
tendría  el  mismo  mal  gusto,  hablando  de  Mitre. 

Insistiendo  éste  caballero  en  sostener  que  yo  redacto 
La  Tribuna^  esplica  los  motivos  de  su  persecución,  y  es 
ser  yo  partidaríojdel  despotismo,  y  él  de  la  libertad. 

Seis  años  he  ejercido  la  mas  alta  función  del  Estado 
y  no  me  reprocho  un  acto  importante  que  no  tenga  por 
base  ó  una  ley,  6  en  los  dudosos,  la  práctica  constante 
de  los  gobiernos  libres  y  bien  organizados,  principal- 
mente el  de  la  república  de  los  Estados  Unidos. 

Antes  dej  eso,  y  durante  diversos  gobiernos  he  apoya- 
do la  política  del  General  Mitre,  que  no  es  ahora  un 
déspota  para  don  Manuel  Bilbao,  no  obstante  que  durante 
su  presidencia  y  antes  le  hizo  la  mas  cruda  guerra  de 
injurias  y  reproches.  Fui  el  caloroso  adversario  del  Ge- 
neral Urquiza,  de  quien  los  Bilbao  eran  partidarios,  du- 
rante la  luqha  con  Buenos  Aires,  hasta  traerlo  á  buenos 
términos.  Si  fué  aquel  funcionario  reputado  déspota,  al 
menos  yo  no  lo  sostuve  mientras  fué  gobernador  vitalicio, 
abandonando  el  país,  antes  que  someterme  á  ordenes 
arbitrarias. 

Antes  de  él  Rosas  ejercía  el  poder,  la,  suma  del  poder 
y  hasta  en  Southampton  no  olvida  lo '  que  él  llama  la 
comisión  unitaria  de  Chile,  á  que  yo  pertenecía.  Entre 
mi.  primer  escrito  centra  Rosas,  y  mi  imputada    redac- 
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cion  de  La,  Tribuna,  median  vein 
grados  ádestmir  despotismos  ygol 
Urquiza,  mientras  lo  fué,  Rosaa, 
Chacho,  Benavidez,  los  Tabeadas 
número  de  sus  adherentes  y  Ueví 

Era  muy  joven  y  solo  capit 
cuando  peleábamos  contra  Quiro 
interior;  pero  he  librado  á  la  f 
memoria,  ya  que  no  los  pude  raí 

Fui  en  sus  tiempos  el  advers 
Santa  Cruz,  déspota  de  Bolivia  ; 
tenido  sino  palabras  de  desprecio 
de  Méjico  á  quien  conocí,  como  l 
lia  el  sempiterno  déspota  militar  d 
en  dos  pies,  por  Rivera  que  se  te 
etc.  etc. 

D.  Manuel  Bilbao,  este  paJad: 
anda  á  caza  de  tiranos,  ataca  lo 
castillos  en  el  aire;  pero  defiende 
quien  sirvió  probablemente  él  ó 
dario  de  Urquiza,  siguiendo  las 
ha  escrito  una  vida  de  Kosas  ó 
duda  el  señor  Bilbao  no  me  hacE 
que  yo  he  abierto.  Yo  leo  aator 
seria  pedir  peras  al  olmo  ir  á  bu 
saltimbanquis  politiqueros  que  e: 
ciertos  propósitos,  suyos,  de  con^ 

Al  oip  estas  afirmaciones,  mvt 
D.  Manuel  Bilbao  no  lu  es,  estn 
me  molesta,  con  sus  venenosas  pu 
someterse,  como  á  tantos  otros  i 
valece  la  aprensión  de  que  en  '. 
mosquitos.  En  Buenos  Aires  hay 
diferencia  que  los  de  aquí,  mas  civil 
ticos,  son  mas  pillos;  y  cuando  uno 
□o  hace  mas  que  darse  á  sí  mían 
y  el  bribón  se  le  escapa  por  enti 
ens^uida  á  cantarle  al  oido,  su  c 
la  revolución,  los  déspotas.  La  ei 
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mejor  dejarlos  que  chupen  y  se  harten,  para  aplastarlos. 
Obra  de  paciencia  que  recomiendo  aJ  lector. 

Ahora  instruiré  al  público  de  los  motivos  de  la  per- 
secución de  D.  Manuel  Bilbao.  Es  una  vendetta  corsa,  por 
agravios  no  hechos  á  él,  porque  es  aquí  en  Buenos  Aires 
donde  he  sabido,  muy  á  mis  espensas,  que  habia  un  D. 
Manuel,  pues  cuando  yo  era  hombre  en  Chile,  era  niño 
que  jugaba  á  la  pandorga.  Tuvo  un  hermano,  escelente 
individuo,  escritor,  á  quien  por  confesión  suya  yo  puse, 
decia,  la  pluma  en  las  manos,  siendo  él  entonces  estu- 
diante en  el  Instituto  de  Santiago. 

Escribió  el  Dogma  socialista,  obra  anti-social,  y  he- 
rética, un  poco  disparatada,  que  le  dio  alguna  notoriedad; 
fué  á  Francia,  trató  á  Lamennais  de  quien  se  consti- 
tuyó discípulo.  Desterrado  en  el  Perú  escribió  la  Vida 
de  Santa  Rosa,  etc.,  etc.,  etc. 

No  seria  extraño  que  alguna  vez  no  estuviésemos 
de  acuerdo;  pero  no  me  parece  que  yo  lo  haya  combatido 
seriamente,  porque  no  habrá  mucho  de  serio  en  aquellas 
elucubraciones  de  un  joven  bien  intencionado,  un  poco 
iluso,  relijioso  por  organización,  aunque  no  en  el  sen- 
tido de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia,  pues  lo  esco- 
mulgó el  arzobispo. 

Me  visitaba  en  Chile,  aquí  nos  vimos,  aun  después 
de  un  juicio  que  le  promoví  por  ofensas  gratuitas  en  la 
prensa,  como  partidario  y  sostenedor  de  ürquiza  que 
era  él  á  causa  de  un  negocio  de  estancia  en  el  Entre- 
Bios,  que  le  habia  hecho  entonces  tratar  al  Creneral 
y  recibido  bueneis  impresiones. 

Esta  66  la  querella»  con  el  finado  Bilbao,  pero  no  con 
D.  Manuel,  que  ni  en  Chile,  ni  aquí  tenia  vela  en  el 
entierro.  Muerto  Bilbao  el  escritor,  éste  heredó  su  nom- 
bre, y  escritor  me  fecit,  y  lo  tengo  á  mes  irousses,  hace 
diez  años,  y  diarista  de  profesión  al  servicio  de  la 
libertad. 

En  los  Estados  Unidos  hay  el  policastro  ambulante 
que  llaman  carpet  bagger  por  el  saco  de  noche  de  alfom- 
bra descolorida  en  que  lleva  todo  su  equipaje  y  sus 
esperanzas.  Donde  los  negros  se  sublevan,  ahí  acuden  estos 
cuervos  para  adecentar  el  72206,  y  darle  forma  republicana. 
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El  equipaje  del  Bilbao  II,  se  compone  de  poca  cosa,  y 
puede  llevarlo  en  una  hoja  de  cigarrillo,  el  pueblo, 
el  poder,  los  déspotas:  la  libertad.  Con  estas  cuatro  pa- 
labras compone  su  tartina  ó  artículo  diario.  Al  dia  si- 
guiente es  el  Poder,  el  pueblo,  la  libertad  y  los  déspotas, 
al  otro,  la  libertad,  el  pueblo,  los  déspotas  y  el  poder, 
H'jy  de  un  modo:  mañana  de  otro  modo:  en  seguida 
de  otro;  y  después  del  primer  modo;  mas  tarde,  de  dos 
modos;  de  modo  y  medio;  de  mil  modos  y  últimamente 
de  ningún  modo,  y  los  suscriptores  llueven  y  el  nego- 
cio florece.  La  revolución  es  el  término,  el  objetivo  desús 
tareas;  y  ya  se  ha  visto  en  estos  dias,  como  ha  dado 
al  diablo  por  no  haber  el  pueblo  (él)  visto  las  instruc- 
ciones militares  del  Presidente,  el  dia  que  ellos  mataron 
seis  pobres  vecinos,  y  no  las  tropas  ni  la  policía,  por 
no  haber  tenido  esa  banderita,  para  una  revolución, 
para  la  revolución,  que  lleva  en  su  saco  de  noche,  siempre 
aplicable  á  todos  los  casos,  al  Ejecutivo,  al  Congreso, 
á  la  policia,  al  Juez  de  Paz,  al  Arzobispo,  al  Rector  de 
la  Universidad,  etc.,  etc. 

Fué  el  genio  inspirador  de  Arredondo,  su  mortal 
enemigo,  á  quien  indujo  á  reconciliarse  con  Mitre,  como 
él  se  había  reconciliado,  desde  que  pispó  que  por  ahí 
podría  esperarse  una  revolucioncita.  Era  el  depositario 
de  las  cartaía  del  Presidente  á  Arredondo  y  hacia  tiempo 
que  enseñaba  á  otros  diaristas,  la  punta  de  la  mas  negra, 
aquella  en  que  le  aconsejaba  aplicar  á  los  salteadores 
de  camino  y  de  la  correspondencia  del  ejército,  las  penas 
civiles  y  militares,  que  tiene  el  salteador,  ó  el  que  inte- 
rrumpe á  mano  armada  y  sin  ser  militar  las  comunica- 
ciones del  ejército  en  campaña.  Quizá  hable  seriamente 
de  este  desaguisado  otra  vez,  pues  que  al  tal  D.  Manue- 
lito  (como  si  dejéramos  don  Faustino)  que  es  muy  bravo 
no  se  puede  hablar  de  sapgre  que  no  sea  la  de  los 
^^ grandes  criminales,'^  la  miapor  ejemplo.  Es,  por  fin,  el 
fiscal  que  ha  nombrado  el  ladrón  para  perseguir  al  Juez. 
*'Que  con  su  pan  se  lo  coma,"  viejo  desahogo  en  otras 
tribuluciones,  como  esta. 

Pero  ya  que  tengo  las  manos  en  la  masa,  diré  todo 
lo  que  hay  tapado   en  esta  misión  providencial   de  Don 
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Manuel  Bilbao.  Una  ilustrada  señora  chilena  que  visitó 
estas  playas  hace  poco,  y  que  en  Chile  perteneció  al 
partido  exaltado  liberal,  oyendo  murmurar  á  alguno 
aquí  sobre  las  medidas  que  el  Presidente  tomaba  para 
sofocar  lo  revolución,  no  tiene  Yd.  razón,  le  dijo.  Sar- 
miento ha  sido  conservador  siempre:  lo  era  en  Chile  y 
veo  que  es  el  mismo  que  nosotros  conocimos. 

A  otro  que  se  escedia  en  elogios,  le  repuso:  Sarmien- 
to es  una  gloria  chilena  y  ^  no  de  Vdes.  De  allá  vino  el 
hombre  formado:  se  educó  con  nosotros,  sus  buenos  es- 
tíritos  y  sus  principales  libros  son  chilenos  etc. 

Este  lenguaje  muestra  el  cambio  de  opiniones  que 
con  el  tiempo  ha  experimentado  el  partido  á  quien  tu- 
ve por  adversario  en  Chile.  Hoy  son  mis  amigos  Vicu- 
ña Mackena,  Lastarria  y  cien  corifeos  del  partido  con- 
trario, y  no  recibo  un  telegrama  ni  una  carta  de  Chile 
que  no  sea  para  felicitarme  unos,  para  invitarme  con 
instancia  que  vaya  á  reposarme  de  mis  pasadas  fati- 
gas entre  mis  cordiales  y  numerosos  amigos  de  todos 
los  partidos. 

Don  Manuel  Bilbao,  oscuro  y  desconocido  en  su  pais, 
antes  y  ahora,  salió  niño  y  muchacho  insignificante,  no 
teniendo  en  verdad  que  hacer  allí,  y  como  á  todos  los 
emigrados  ó  ausentes  por  largos  años,  le  sucede  que  na- 
da ha  aprendido,  ni  nada  ha  olvidado,  y  sigue  hacien- 
do desde  aquí  la  guerra  á  la  política  de  D.  Manuel  Montt, 
que  dejó  de  ser  Presidente  hace  la  miseria  de  doce  6  ca- 
torce años,  y  es  Presidente  de  la  Corte  Suprema  y  el 
partido  que  fué  de  oposición  y  que  gobierna  hoy,  le  ha 
perdonado  ya  el  estraño,  peregrino  é  inaudito  delito  de 
haber  fundado  un  gobierno  regular  en  América,  acaban- 
do con  la  mania  revolucionaria  y  elevado  el  pais  al  lu- 
^ar  que  ocupa  en  Europa,  considerado  Chile  como  la 
República  modelo,  que  ya  empezaba  la  nuestra  también 
á  serlo,  hasta  que  la  mona  vestida  de  dama,  se  trepó 
Á  un  árbol,  y  mostró  que  era  mona  "singeant*'  la  Re- 
pública constituida,  con  la  revolución  del  otro  dia,  de 
<}ufe  Bilbao  era  uno  de  los   resortes  mas  robustos. 

Yo  era  el  sostenedor  de  la  política  Montt  en  su  pri- 
mer   período   que   fué    el    mas  arduo,    como  que  tenia 
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luchar  con  ese  espíritu  revoioeiouario,  de  que  Bil- 
>  ha  quedado  el  único  representaute  fósil  en  (?hile,  la 
olucion,  porque  estornudó  el  Presidente,  la  revolucíOD 
que  un  camino  está,  intransitable,  y  otraa  causas  así. 
Ahora  contaré  en  breves  palabras  para  los  jóvenes 
8  esto  ocurría  ahora  treinta  y  mas  aüos,  cual  fué 
conducta  pnlítica  en  Chile.  Al  salir  pers^uido  por  la 
íhorca  de  San  Juan,  escribí  eo  unos  baños,  on  ne 
point  ¡es  idees.  Llegado  &  Chile  mas  oscuro,  mas 
conocido  que  D.  Manuel  Bilbao  lo  es  en  su  patria, 
■ibt  algo,  por  casualidad,  {el  burro  flautista!)  (jue 
iltñ  una  gran  cosa.  D.  Andrés  Bello  decía:  Es  algo 
vo  en  Chile,  estilo,  ideas,  todo  encierra  una  revo- 
on.  No  es  da  aquí  el  que  esto  ha  escrito:  no  pare- 
argentino  el  lenguaje,  no  es  español  por  la  materia 
artículo." 

Permitido  sea  á.  un  viejo  recordar  con  orgullo  su  apa- 
on  en  la  prensa,  recibido  con  salvíia  por  todos  los 
tidos.  No  adulaba  las  pasiones;  por  el  contrarío,  era 
motivo  de  la  batalla  de  Chacabuco,  mostrándoles 
injusticia  con  San  Martin.  Fuese  que  la  reacción  ve- 
haciéndose  en  los  espfrítus,  sea  que  este  público  re- 
deris,  despertó  los  buenos  sentimientos  que  dormían. 
[Congreso  repuso  á>  San  Martín  á  la  cabeza  de  la  lista 
itar,  abonándole  desde  entonces  el  sueldo  de  Capitán 
leral. 

Para  la  política  militante  el  articulillo  tuvo  otro 
!to.  Sabido  al  fin  quien  era  el  que  había  hecho  la 
Tia,  un  tal  Sarmiento,  decían,  emigrado  argentino, 
tal  recibió  una  comisión  del  partido  liberal,  computa- 
de  D.  Félix  Vicuña,  padre  del  hoy  intendente  de  San- 
50,  Vicuña  Mackena,  mí  honorable  amigo  y  ant«8  mi 
migo  político,  y  el  para  nosotros  venerando  argen- 
3  General  Las  Heras,  á  pedirme  que  me  pusiese  como 
iral  enemigo  de  gobiernos  tiránicos  6  cosa  parecida, 
frente  de  la  prensa  liberal  de  Chile  en  las  próximas 
«iones  de  Presidente.  Me  cederían  la  imprenta  del 
Vicuña,  me  asegurarían  800  suscrítores,  etc,  etc. 
ií  ocho  días  para  responder  á  fin  de  darme  tiempo 
studíar  las  cuestiones  chilenas. 
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Xo  se  donde  he  dicho  que  los  escritores  mismos  no 
conocen  la  afiliación  de  sus  propias  ideas.  Yo  fui  edu- 
cado por  un  sacerdote  liberal,  adversarlo  de  Riv  adavia. 
Cuando  empezé  (y  eso  muy  temprano,  á  los  17  años) 
á  tener  opiniones,  yo  era  rivadavista  como  decimos 
ahora.  Por  qué?  No  sé,  pero  al  ver  las  hordas  de  Fa- 
cundo Quiroga  en  San  Juan,  dos  ideas  na«cieron  en  mi 
espíritu.  El  Pueblo,  estos  bárbaros  es  preciso  educar- 
los "no  saben  lo  que  hacen*',  Bivadavia  ha  sido  un  ton- 
to en  renunciar  debiendo  hacer  él  en  el  gobierno  lo  que 
están  haciendo  los  nacionalistas  por  medio  de  revolu- 
ciones y  guerra  civil.  Mas  educación  y  mas  gobiemOj  es 
lo  que  necesitamos;  y  apelo  al  testimonio  de  la  his- 
toria, que  ya  está  escrita  á  este  respecto.  He '  trabaja- 
do toda  mi  vida  por  difundir  la  educación,  y  no  he- 
cho revolución  ninguna,  habiendo  a^ceptado  sí  las  que 
ya  estaban  consumadas.  Me  fui  de  Buenos  Aires,  me  des- 
terré á  mi  mismo  antes  de  la  del  11  de  Setiembre  pre- 
viéndola y  viéndola  venir,  porque  no  veia  claro,  y  temia 
que  fuese  para  empeorar  la  situación.  D.  Juan  Bautis- 
ta Alberdi,  dará  un  dia  testimonio  sincero  de  la  •  con- 
ferencia de  seis  horas  que  tuve  con  él  en  Chile  al  de- 
sembarcar después  de  Ca*seros;  D.  Manuel  Montt,  lo  dar- 
rá  de  carta  que  le  escribí  desde  Montevideo  anuncian* 
dolé,  que  después  de  la  batalla  en  que  infaliblemente 
derrotaríamos  á  Rosas,  me  volvería  á  Chile,  porque  no 
veia  como  "  hacer  la  patria  con  ürquiza  que  ya  mos- 
traba l6ts  orejas".  En  prueba  de  ello  mi  mujer  meesta- 
ba  aguardando  en  Valparaíso. 

Volvamos  á  Chile.  Otra  comisión  de  parte  del  Pre- 
sidente de  la  Bepública  me  pedia  una  conferencia  con 
con  D.  Manuel  Montt  su  ministro.  Eramos  jóvenes  am- 
bos, simpático  en  su  trato  él,  pobre  como  yo,  provin- 
ciano, se  habia  elevado  por  su  carácter  y  conocimien- 
tos, de  copista  en  el  instituto  á  vedel,  de  vedel  á  secre- 
tario, de  secretario  á  Rector  de  la  Universidad,  de  allí 
pasado  á  oficial  mayor,  y  de  esto  á  ministro.  Me  dijo 
por  toda  introducción;  las  ideas  liberales  no  tienen  pa- 
tria, señor,  y  el  Gobierno  de  Chile  ama  la  libertad  y 
quiere  establecerla  sólidamente;  pero  quiere  que  haya  or- 
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den  é  instituciones  sin  revueltas,  sin  motines;  y  cree  po- 
der contar  con  Vd.  para  las  elecciones  de  Presidente  que 
se  acercan.  I).  Manuel  como  Bector  habia  introducido  el 
derecho  romano  en  los  estudios. 

Creí  encontrar  mi  hombre,  como  lo  encontró  el  su- 
yo para  la  prensa,  y  abundé  en  el  mismo  orden  de  ideas 
poniendo  por  condición  consagrarnos  á  difundir  la  edu- 
cación, lo  que  cumplimos  ambos. 

Cuasi  se  cayó  de  espaldas,  el  venerable  Las  Heras 
cuando  volviendo  por  mi  respuesta,  le  dije  que  mi  par- 
tido estaba  tomado.  El  estaba  dado  de  baja  y  era  del 
partido  contrario  al  Gobierno. 

Nos  echamos  en  filas  contrarias,  lo  que  Qo  estorbó 
que  me  honrase  hasta  su  muerte  con  la  mas  cordial 
amistad. 

Y  pusimos  mano  á  la  obra  con  D.  Manuel,  no  con 
este  Manuel  que  anda  como  bola  sin  manija  por  aquf, 
sino  con  aquel  que  venciendo  dificultades  sobrehumanas, 
apagó  el  fuego  revolucionario,  fundó  el  gobierno  estable 
con  que  gobiernan  hoy  sus  oponentes  de  entonces,  mo- 
rijeró  la  prensa,  tan  brava  allá  como  aquí,  y  que  hoy 
es  un  modelo  de  cultura,  hasta  de  gusto  literario,  sien- 
do tan  libre  como  la  que  mas,  mientras  nosotros  va- 
mos todavía  por  el  Padre  Castañeda,  el  Diablo  Rosado 
«1  Mártir  ó  Libre  y  Dami  da  peuple  de  Marat,  que  re- 
dacta Don  Manuel  Bilbao  contra  todo  vicho  que  ejerza 
el  Poder,  porque  él  no  es  enemigo  ni  lo  fué  de  Mitre  á 
quien  sacaba  el  cuero,  ni  del  viejo  Alsina,  cuando  resis- 
tía al  General  ürquiza,  sino  del  Poder,  de  la  corte,  co- 
mo en  tiempo  de  Luis  XVI,  del  Gobierno,  sea  quien  sea 
«1  que  gobierne,  todo  en  nombre  del  pueblo,  por  el  pue- 
blo, y  para  el  pueblo,  es  decir  para  Bilbao  y  sus  trea 
amigos. 

Cuando  hubimos  ganado  las  elecciones  en  1842  en 
Chile,  y  dádome  d  parabién  el  Valdiviano  Federal  re- 
dactado por  un  anciano  ilustre,  de  haber  consc^ido  el 
triunfo  en  la  prensa,  con  copia  mayor  de  luces,  mejo- 
res principios  que  los  adversarios  y  sin  ofensa  de  na- 
die; pues  tenia  apostado  un  pavo  á  ciertos  liberales  á 
que  les  ganaba,  y  me  lo  pagaron  en  un  banquete:  des- 
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pues  de  todo  esto  me  presenté  un  dia  al  triunfante  mi- 
nistro, de  chaqueta  de  viaje  para  anunciarle  que  me 
Tolvia  á  mi  patria,  acercándose  La  Madrid  á  Mendoza  y 
debiendo  darse  una  batalla. .  Inútil  decir  las  palabras 
que  mediaron,  yo  seguí  mi  camino  y  mi  propósito,  sin 
<5uidarme  de  la  buena  posición  que  abandonaba. 

Vine  en  efecto,  encontré  derrotado  &  La  Madrid,  salvé 
de  helarse  á  los  dispersos  en  la  cordillera  con  uiios 
ciento  cintíuenta  pesos  qué  era  todo  mi  peculio,  paga- 
dos estos  por  el  hoy  General  Vega,  pues '- los  treinta 
dineros  con  que  había  sido  cíomprado,  según  era  fama 
por  el  gobierno,  se  reducen  á  trescientos  pesos  en  tres 
meses  de  redacción! 

Volví  por  necesidad  á  Chile,  y  el  Sr.  Montt  me  hizo 
decir  que  me  ocupase  de  la  educación  popular,  con  lo 
que  creé  la  Escuela  Normal  etc.,  como  temamos  hablado. 
En  1850  se  repitió  la  misma  escena.  Habiendo  sido  nom- 
brado Presidente  Montt,  no  sin  mi  cooperación,  saliendo 
de  la  casa  del  Consulado,  me  detuvo  yendo  yo  á  ca- 
bailo  y  me  dijo:  Excepto  Presidente,  será  Vd.  en  Chile 
lo  que  quiera  ser.  Tome  carta  de  ciudadanía.  Gracias, 
le  contesté,  necesito  tres  meses,  Urquiza  está  por  decla- 
rarse  

Me  interrumpió  con  disgusto,  esclamando,  "¡un  hombre 
viejo  ya,  cargado  de  familia,  que  no  se  le  asienta  toda- 
vía el  juicio!"... 

Yo  me  vine  á  juntarme  con  Urquiza  para  acabar 
con  la  tiranía;  y  el  lector  que  estima  por  lo  menos  la 
sinceridad  proverbial  de  mis  actos  y  palabras,  juzgará 
si  motivos  dañados  ó  interesados  siquiera  me  hicieron 
servir  y  apoyar  y  hacer  triunfar  la  política  tiránica, 
según  D.  Manuel  Bilbao,  del  déspota  Montt,  que  vive 
tranquilo  y  respetado  en  Chil*í,  administrando  justicia, 
<;omo  no  quiere  dejarme  vivir  en  mi  país  Bilbao,  ladrán- 
dome  y   mordiéndome  los  talones  todos   los  dias. 

Por  caridad,  D.  Manuel,  deje  de  ser  mal  criado  y 
fastidioso.  [Desde  cuando  ha  creído,  que  yo  soy  una 
propiedad  suya,  y  mi  reposo,  mi  honra,  mi  reputación 
han  de  estar  á  su  merced,  sin  tregua!  Vaya  á  Chile  á 
combatir  á  Montt  que  era    el  mas  déspota  de  los  dos, 

Tomo  LII— 20 


que  ya  me  ha  íusti 
meló,  de  mis  pecad< 
penitencia  en  mi  H 
perseguir. 

Necesitaba  dar  i 
nuel  Bilbao,  y  comí 
(reneral  á  la  víspere 
salvedades,  á  fin  de 
(que  asf  le  llamo  p 
mite  todo  el  torren 
una  vida  de  su  am 
las  estrellas  es  muy 
fechorias  de  treinta 
de  teta,  ó  pilluelo 
bandas,  6  corren  é 
de  un  cohete  voladi 
función  que  ejerce  e 
de  la  mlísica  de  alg 
los  cartuchos  vacios 
toe  muchachos  guap 

¡Viva  el  pueblo 
líltimo  déspota  del  i 
sobre  un  universo  d 

Bilbao  estarA  si< 
tra  el  poderl  Yo  m< 
DO  le  he  de  conteet 
de  tomar  la  redacci 
6  tomar  un  dia. 


SuscrícioD  mensa 
excepción.  Redactoi 
Gutiérrez. 

Antes  de  salir  se 
de  Gutiérrez  Hnos.  y 
en  la  plaza). 
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Chassez  le  naturel 
il  reyient  aa  galop: 

•'La  Fontaine".  - 

Buenos  Aires,  2  de  Junio,  din  en  que  se  descubrió,  por 
imprudencia,  de  un  cómplice,  la  conjuración  dk  las 
POLT'ORAS  que  debía  hacer  volar  el  parlamento  ingles, 
con  las  barricas  colocadas  hábilmente  bajo  sufi  bóvedas. 


^^'M^^i 


*  * 


Ayer  á  las  2  de  la  tarde  concurría  á  sus  oficinas  el 
Director  General  dé  Escuelas,  y  los  señores  miembros  del 
Consejo,  señor  Basabilbaso,  Estrada  (?),  después  Rocha, 
y  e)  Secretario,  le  tendían  con  alborozo  la  mano,  acaso 
por  creerlo  en  cama,  y  un  3  de  ellos  lo  recibió  diciéndole: 

lo  felicito  por —"La  solicitud  al  Honorable  Senado ", 

les  interrumpió  el  felicitado.— También  por  eso;  que  ha 
sorprendido  á  muchos  por  sus  conocimientos  de  abogado ; 

pero  por (carta  á  Frias) Por    haber  guardado 

para  la  postre  las  pruebas  irrefutables,  y  el  argumento  ca- 
pital, "la  ley  disponiendo  temporalmente  del  uso  de  un  in- 
mueble, sin  el  título  de  propiedad etc etc.  que  que- 
da antes  y  después  de  la  Parroquia 

Esto  pasó  ayer  á  las  dos  de  la  tarde.  Andando  la 
conversación,  le  observaron  que  en  el  comunicado  de  la 
Tribuna  con  que  lo  acompañó  aun  antes  de  leer  el  "Pueblo" 
(que  le  dijeron  habia  aparecido  ya)  le  daba  una  punzadita 
á  este.  Díjoles  que  no  habia  en  ello  malicia,  y  que  hablán- 
dose de  educación  del  pueblo  y  de  conservar  sus  edificios 
para  escuelas  del  pueblo,  bueno  era  aludir  á  esas  explota- 
ciones de  su  nombre  que  hacen  pillos  descarados,  abusando 
de  su  ignorancia. 

Mantengo  el  epíteto  pillos,  que  es  permitido  en  con. 
versaciones  privadas. 

Cuento  fielmente  una  conversación,  que  tuvo  lugar, 
apropósito  del  "Pueblo",  que  el  que  así  hablaba  ignoraba 
todavía  por  no  haberlo  visto,  que  aquel  Pueblo  era 
**<9/  Argentino^\  propiedad  exclusiva,  como  se  sabe,  de  los 
señores  Gutiérrez  hnos.  y  Cia.,  cuyo  principal  ha  dejado  á 
la  ^^Nacion"  "argentina  también"  en  buenas  manos, 
mientras  que  para  la  nueva  empresa  se  ha  asociado  carita- 
tivamente un  médico  de  reputación,  á  fin,  sin  duda,  de 
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que  cosa,  vende  y  cure  prontamente  las  heridas  que  vaya 
haciendo,  el  Pueblito  este. 

Con  tal  motivo  el  narrador  dijo,  oigan  un  cuento  al 
caso. 

Habíase  fundado  en  Santiago,  capital  de  Chile,  en 
1842,  creo,  el  primer  diario  (cotidiano),  pues  hasta  en- 
tonces no  existia  sino  el  Mercurio  de  Valparaíso.  Habia, 
pues,  interés  y  utilidad  publica  en  sostener  aquella  planta 
naciente,  y  ayudarte  á  luchar  con  las  dificultades  inheren- 
tes á  toda  mejora;  y  el  Gobierno,  y  el  Congreso  mantenían 
de  un  año  á  otro,  franca  y  lealmente,  una  partida  del 
presupuesto,  así  concebida:  "item,  4000  $  para  subven- 
ción de  diario's'',  en  que  entraba  también  el  Araucnno, 
redactado  por  el  célebre  Bello. 

Creóse  á  la  sombra  de  aquellos,  algún  diario  indepen- 
diente,  llamar^mosle  ^^la  Guerra  á  la  tirania^^  por  ejem- 
plo, én  el  que  para  escapar  á  las  responsabilidades  de  la 
ley  de  imprenta,  llamaba  al  Presidente  General  Bnlnes 
Sultán  Bulque  Borrachej,  como  le  diria  Cacaseno  al  nues- 
tro, uno  de  sus  ministros.  Habia  tomado  creces  la  opo- 
sición en  el  Congreso,  y  debia  discutirse  luego  la  partida 
del  presupuesto  que  acordaba  las  susodichas  subvenciones 
de  diarios,  y  se  trataba  de  suprimirlas,  creyendo  sin 
duda  que  ya  la  planta  estaba  bastante  robusta  para  te- 
nerse, sin  tutor,  sobre  su  propio  tallo. 

Un  Ministro  llamó  al  redactor  del  diario  protejido,  y  le 
insinuó  la  conveniencia  de  no  dar  en  sus  escritos,  por  esos 
dias  al  menos,  ocasión  ni  armas  á  los  opositores  para  que 
no  suprimiesen  la  partida.  Díjole  que  no  habia  inconve- 
niente, y  así  lo  haría;  pero  que  si  hubiera  de  seguir  sus 
propias  inspiraciones,  él  obraria  de  otro  modo.—Y  qué  ha- 
ría Vd  ?— Pues !  yo  les  daría  de  paso  una  pinchadita,  así 
como  quien  le  pisa  un  callo  al  pasante,  y  le  dice:  per- 
done Yd. — Son,  decía,  estos  diarios,  odres  inflamados  de 
aire  impuro,  que  basta  un  alfilerazo,  para  que  larguen  to- 
da la  inmundicia  que  contienen,  y  guardan  para  ir  lanzan- 
do poco  á  poco  por  la  boca. — Sabe  Vd.,  dijo  un  Ministro 
al  otro,  que  me  gusta  la  idea?  y  riendo  todos,  concluyó 
aquella  grave  consulta  dicíéndole :  eh !  haga  lo  que  quiera. 

Al  otro  día  apareció  en  el  Pivinier  París  un   artículo 


_»■  •] 
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diciendo :  Dios  creó  el  mundo  de  la  nada,  sin  consultar  al 
autor  de  la  Guerra  á  la  Tirania^\ 

Ira  de  Dios !  allí  fué  Troya !  El  diario  aludido,  como 
si  dijéramos  el  'Tueblo  Argentino",  prorrumpió  por  am- 
bas vias  contra  el  escritor  fanático  por  arriba,  y  contra  el 
gobierno  tiránico  por  el  otro  extremo. 

Ll^ó  el  dia  de  la  discusión  en  la  Cámara  de  Diputados, 
y  el  Ministro  llevaba  bajo  el  levita,  pero  á  la  vista,  como 
quien  no  quiere  la  cosa,  el  diario  independiente,  de  manera 
que  se  divisasen  los  letrones  del  título,  para  que  lo  viesen 
todos. 

Abierta  la  discusión,  llega  su  turno  al  ítem  4000  pe- 
sos para  subvención  de  diarios, 

Está  en  discusión  —  silencio  en  la  Cámara  —  ¿No  hay 
quien  tome  le  palabra?— silencio.— Se  procederá  á  votar. — 
El  Secretario— votación  por  unanimidad. 

Tres  años  después,  la  prensa  de  Valparaíso  opositora, 
se  desbordaba  con  motivo  de  la  elección  de  Presidente,  y 
D.  Demetrio  Peña  que  habia  estado  detras  de  bastidores 
entonces,  escribía  á  sus  amigos  de  Valparaíso,  "contén- 
ganse por  amor  de  Dios  I  Las  pinchadas  de  N.  (porque  no 
pasaban  de  alfilerazos  en  verdad)  es  una  celada  que  les 
tiende  el  camastrón,  para  perderlos;  según  el  adajio,  ^'el 
peje  por  su  boca  muere". 

El  Jano  de  la  Libertad,  nuestro  Dios  Término,  sabe 
mucho  de  esto  en  Chile ! 

¿Habrá  caido  en  esta  celada  D.  José  María  Gutiérrez, 
.el  perro  viejo  que  ha  ladrarlo  injurias  diez  años,  contra 
Sarmiento,  Sarmiento  Presidente,  Sarmiento  General,  Sar- 
miento escritor.  Sarmiento  padre  de  familia,  que  llora  en 
silencio  á  su  hijo,  abrazando  su  tumba,  y  Gutiérrez  lo  pre- 
senta al  verlo  venir  del  cementerio,  como  un  ebrio  que 
vuelve  de  una  orgia  de  Palermo,  donde  ha  pasado  la 
noche?. 

Pero  genio  y  figura  hasta  la  sepultura,  señor  Gutiérrez; 
y  aunque  haya  sido  ministro  en  una  hora  de  escepticismo 
del  Presidente,  ha  de  ser  siempre  el  perverso  que  el  Gene- 
ral Mitre  tomó  muchacho  aun  de  Secretario  íntimo,  de 
redactor  de  sus  diarios,  de  compañero  de  negocios,  de 
matón  y  bravo,  para  morder  y  lucera r  á  los  otros,  y  le 
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creó  á  él  mismo  las  dificultades  que  en  su  posición  de  hom- 
bre merecidamente  respetable,  de  ex-presidente,  lo  llevaron 
"mal  de  su  grado",  me  consta,  á  la  deplorable  calaverada 
del  24  de  Setiembre,  que  ha  amancillado  su  gloria  para 
siempre,  si  no  la  rescata  con  actos  dignos  de  un  hombre  de 
estado,  y  comprometido  su  nombre  como  escritor,  como 
constitucionalista,  forzándolo  á  suscribir  manifiestos,  in- 
vocando principios  inventados  por  él  para  servir  á  la  cir- 
cunstancia, y  que  harían  desmerecer  diez  años  después,  á 
un  demagogo  vulgar. 

Señor  D.  José  María  Gutiérrez,  doctor  de  no  sé  qué, 
deje  honradas  y  en  su  lugar  las  charreteras  del  General  de 
la  Nación  D.  F.  Sarmiento  que  están  bien  donde  su  patria 
y  cuarenta  años  de  buenos  servicios  las  pusieron.  Conozco 
generales  que  fueron  tenientes  de  Rivera  hasta  ser  Mayores 
de  un  ejército  extranjero ;  que  sentaron  plaza  y  se  incorpo- 
raron en  el  ejército  del  General   ürquiza  reclamando  el 
grado  de  Teniente  Coronel,  lo  que  es  lícito  y  permitido  al 
pasar  de  un  ejército  á  otro ;  que  fué  hecho  Coronel  por  la 
orden  del  dia,  como  el  Teniente  Coronel  Sarmiento  que  ve- 
nia en  el  mismo  grado;  elevado  á  General  por  requerirlo 
así  el  buen  servicio  de  un  ejército  en  que  un  General  corre- 
dor de  carreras  y  que  no  sabia^  leer,  era  el  único  de  ese 
grado ;  y  en  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires  anunciado 
Brigadier  General  por  el  señor  Victorica,  á  nombre  del 
Presidente  ürquiza  que  no  lo  era  de  Buenos  Aires  y  lo  ha- 
bla derrotado  en    Cepeda,  atraído   por  los  abrazos  del 
muelle,  y  en  recompensa  de  la  conciliación  obrada  por  el 
Teniente  Coronel  Sarmiento  y  no  por  el  General  Mitre,  en 
aquella  memorable  sesión  de  la   Convención  de  Buenos 
Aires,  en  que  poniéndose  de  pié  el  orador,  arrastró  tra-s  si 
al  Convencional   Frias,  su  contendor  honorable  y  movi- 
dos todos  por  el  sentimiento  de  patriotismo  que  respira- 
ban  sus  palabras,  se  puso  de  pié  toda  la  asamblea  entre 
ellos  el  I)r.  Irigoyen,  su  enemigo,  el  Presidente  Carreras  y 
mil  concurrentes  inspirados  todos  por  el  sentimiento  de  lo 
bello  y  de  lo  grande,  unitarios  y  federales,  separatistas  y 
nacionalistas,  exclamando : 

Vivan  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la  Plata!!! 
Donde  estaba  Vd.  D.  José  Dr.  Maria  esa  noche?  Eh! 


decretada,  riéndose  con  su  risita  sarcástica,  de  nuestros 
poetas  laureados ;  y  el  pigmeo,  deplorando  el  error  de  ha- 
ber elevado  hasta  él,  al  que  como  buitre  de  Lima,  hace 
todas  las  mañanas  la  policía  de  las  calles,  recojiendo  y 
tragando  las  inmundicias  que  se  han  arrojado  de  las 
casa?. 

El  público  se  compone  en  todas  partea  de  elementos 
varios  y  hay  una  parte  no  pequeña  que  gusta  de  alimentos 
infectos  y  corrompidos.  Para  ese  público  se  inventan  dia- 
rios como  la  "Matraca"  un  que  mete  la  pata  algún  Gu- 
tiérrez, y  redactores  cerdoa  como  muchos  que  yo  conozco. 

Como  Napoleón  eu  el  delirio  de  su  ambición  decretaba, 
"La  casa  de  Braganza  ha  dejado  de  reinar",  yo,  Bou  yo, 
el  general  indigno  á  su  vez: — "La  dinastía  toda  de  los  tíu- 
tierrez  de  Buenos  Aires,  ha  dejado  de  escribir  injurias  y 
calumnias",  y  dejará  ante  este  aviso: 


PoK   lO.OOj 

Se  alquila  al  mejor 
tumbó  á  Rosas,  que  coi 
Taboada,  que  colgó  (dio 
que  sostuvo  los  gobierne 
gos  aunque  imperfectos  d' 
neda,  y  que  no  tiene  levaí 
sino  contra  tiranos,  dems 
C08  escribientes,  y  cagatin 
y  sin  vergüenza ! 

¿Quién  mejora  la  po' 

las  tres zas,  adjudicac 

mentó  de  acción  1 

¡Que  buena,  que  bue 

Y  encuentre  sosten  j 
pero  intimidados  hoy  po 
nes  sin  freno,  por  la  am 
incierto  el  dia  de  manan 

Por  los  padres  de  faní 
rodeados  de  sus  hijos  mi 
ejjíteto  ridículo  se  dan  u 
al  paso  que  vamos  dentrc 
mesa,  dos  ó  tres  de  este 
i-ecido  en  las  calles,  6  en  o 
tos  de  barro  en  lugar  de  ] 

Por  los  comerciante 
trabajo  por  una  tira  de  p 
&.  treinta  y  cuatro  por  u 
con  la  revolución  en  peí 
cincuenta,  fi.  ciento  por  ui 
de  los  Gutiérrez  no  hubit 
dignidad  del  gobierno  pa 
mano  délos  furibundos,  c 
criminales  que  pezcau  á  rí 
bos,  el  camino  que  llevan 

Por  los  políticos  y  ho 
á  veces,  que  la  historia  y 

(i)  Como  dato  para  la  hía 
diez  mil  pesos  eran  en  re&lidud 
frMicos).— (JToío  drl  Eriiíoi-.) 
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ciones  son  libros  que  están  abiertos  ante  sus  ojos,  y  easeñan 
á  gobernar  sin  ceder  á  las  inspiracionee  aun  las  mas  loables 
del  corazón,  ó  á  las  dificultades  a]  parecer  maa  tremen- 
das, porque  una  Nación  es  un  ser  que  es  de  ayer,  de  hoy  y 
de  raaSana,  y  que  los  electos  de  los  errores,  de  las  concesio- 
nes'de  hoy,  no  siguen  inmediatamente  en  sus  desastres,  sino 
que  van  obrando  lentamente,  creciendo,  entendiéndose 
hasta  que  un  dia  son  una  muralla  invencible  que  nos 
detiene  al  paso,  y  pueden  llevar  á  la  desmembración  de  la 
Alsacia  y  de  la  Lorena,  de  Corrientes  y  del  Entre  Rios, 
cuando  nosotros  candidos  patriotas  ó  demagos,  estába- 
mos pensando  que  no  se  trataba,  sino  de  la  conciliación 
ó  del  reclamo  de  un  edificio  de  escuelas! 

Por  los  diaristas,  que  por  un  peso  que  dá  cada  hoja 
de  un  boletín  mantienen  la  alarma  y  siembran  el  descon- 
tento, la  calumnia  y  el  odio  que  cosecharán,  ( i  y  á  loa 
Gutiérrez  que  les  importa  !)  desgracias  sin  nombre,  humi- 
llaciones para  la  Patria. 

Por  los  viejos  patriota*,  la  gente  quitada  de  bullas, 
los  hombres  de  buena  fé,  que  sacudirán  el  sopor  de  loa 
años  como  lo  hace  hoy,  el  viejo  combatiente,  y  acudirán 
con  su  apoyo  dado  visiblemente,  al  i^ue  en  el  fondo  de  su 
corazón  aprueban,  estiman  y  consideran. 

Todos  estos,  y  otros  hombres,  intereses  y  sentimientos 
honorables,  serán  puestos  á  requisición, pero  ei  ar- 
tículo va  muy  largo,  y  aqui  concluye  el  prologo  de  la  peno- 
sa tareaque  emprende  el  que  esto  escribe  y  no  da  su  nombre 
por  innecesario,  y  luego  para  escapar  á  tas  asechanzas  de 
la  policía  de  los  tíutierrez  Hnos.  y  Compañía,  que  buscan 
como  ganar  unos  pesitos  de  papel,  escribiendo  porquerias. 

Señores  Gutiérrez :  Vomiten  injurias,  calumnias,  burlas, 
y  sarcasmos  !  Se  lo9_  mando  yo  !  —  No  hay  remedio  ! 
No  les  permito  ni  una  hora;  ni  aun  en  los  avisos,  ser 
escritores  decentes  ! 

Adelante  ! 

Las  RBAa;ioNEs    Morales 

El  Nacional.  Junio  H  de  IB78 

Todos  loa  pueblos  tienen  sus  días,  sus  años  de  obce- 
cación y  de  estravio.    Era  el  pueblo  de   Buenos   Aires  el 
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que  cansado  de  anarqu' 
años;  trajo  al  poder  á  R 
levantó  al  General  Bona 
dada,  envilecida  por  sus 
rías  y  de  humillaciones  1 
no  republicano  sin  revoli 

Un  hecho  histórico, 
hasta  nosotros,  se  prod 
años,  y  debemos  citarlo 
generaciones  nuevas  se 
odio  tradicional  á  San  1 
lista  militar  romo  indig 
1822.  Su  nombre  era  s 
poránea.  Los  tratadilloi 
vían  é.  la  enseñanza  de  1 
cabuco  y  Maip(i,  la  pág 
los  Independientes  con  le 
el  denuedo  chileno,  el  val 
de  JjasHeras,  domiciliat 
le  tocaba  sino  la  dispersi 
de  estar  el  (ieneral  en  , 
orgia,  á  la  hora  de  la  so 

En  1841  apareció  un  i 
de  Valparaíso,  pidiendo 
con  motivo  del    12  de 
del  calendario  político,  y 
de  Maipú. 

El  artículo  hizo  época 
él?  No  ea  chileno  decían,  i 
argentino  no  puede  ser.  E 
en  el  estilo,  decia  el  sabi' 
lanzó  sus  sabuesos  en  busc 
fin,  en  un  oscuro  emígradc 
de  puro  pobre,  sobre  su  ree 
de  tan  bello  aquel  articule 
hallarle  tanto  mérito? 

Es  que  una  reacción  ni 
la  conciencia  pííblica,  y  n; 
reparación  á  tanta  injusti 
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sin  saber  lo  que  se  decia  dijo  lo  que  todos  estaban  pensan- 
do y  sentiaü  en  lo  hondo  de  su  corazón!  San  Martin  fué 
dado  de  alta  como  Capitán  General,  asi  que  se  reunió  el 
Congreso,  y  el  pueblo  le  levantó  en  seguida  la  estatua  de 
bronce  que  adorna  la  Cañada,  y  de  que  es  copia  la  nuestra 
del  Ríítiro.  Casi  cuarenta  años  ha  tardado  la  oleada  en  llegar 
á  Buenos  Aires  principio  de  su  gloria;  y  el  Centenario  vengó 
tarde  al  héroe,  de  las  injusticias  y  proscripción  larga,  de 
que  fué  víctima  en  su  patria.  Todavía  el  centenario  no  fué 
tan  completó  y  cordial  como  debiera. 

Acaso  se  deba  á  esta  intuición  de  la  oportunidad,  á 
esta  traducción  inconsciente  del  sentimiento  público,  la- 
tente, la  voga  momentánea  de  que  gozó  la  carta  al  señor 
Frias.  Cada  uno  sintió  que  aquel  estallido  de  la  conciencia 
era  la  expresión  de  su  propio  pensamiento. 

El  público  y  la  prensa  que  no  es  martillo  de  demoli 
cion  al  servicio  de  zapadores  nocturnos,  para  consumar 
robos  con  perforación,  escalamiento  y  muerte  del  propie- 
tario, si  grita  ó  resiste  brutalmente,  (palabra  consagrada), 
la  prensa  decíamos,  acogió  la  invitación  á  volver  á  la  ver- 
dad, á  las  reglas,  al  buen  gobierno!  El  Courríer  de  la  Platn 
no  ha  desdeñado  verterla  al  francés,  acaso  por  ver  el  efec- 
to que  las  mismas  frases  producen  en  su  propia  lengua. 
Otros  le  tributaron  el  honor  de  hacerle  silencio,  que  es  el 
homenaje  que  paga  el  obstinado  y  artiflcial  sofista,  á  la 
verdad  desnuda.  Esta  es  vieja  práctica  de  nuestros  diaris- 
tas. Uno  de  nuestros  jenerales  que  se  precia  de  extratéjico, 
fué  al  Paraná  á  decirle  en  sus  barbas  á  Jordán,  dentro  de 
un  mes  estaréis  colgado  ó  asilado  en  el  Brasil;  y  aquellos 
diarios  contando  por  los  dedos  los  dias  que  transcurrían 
decían  cada  mañana,  y  vá  uno.  y  van  diez  y  van  veinte,  y 
van SazITalitay  I).  Gonzalo,  y  punto  final....  se  tapa- 
ron la  boca,  cesó  la  cuenta  y  quedó  en  el  olvido  la  hazaña, 
y  ni  tenida  en  cuenta  fué  para  concederle  lo  que  mereció 
Hornos,  y  no  merecen  todos  siempre  en  todos  los  paises— 
unas  pobres  palas  coloradas. 

Estaba,  pues,  obrada  una  reacción  moral  en  los  áni- 
mos, cuyos  síntomas  precursores  venian  manifestándose  de 
tiempo  atrás.  La  Municipalidad  acusada  de  robos  escan- 
dalosos que  alcanzan  se  dice  á  tres  años  antes.  ¿Han  robado 
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en  efecto?  Probablemente  q 
moral  despierta.  La  Legisla 
dose  á  las  dilaceracione»  de' 
do  de  BUS  orígioes,  y  de  h 
puestos  mucho3,  por  moral: 
todo  esto?  el  spntimiento  ni 
Preftidente  de  debilidad,  d' 
extremas  la  dignidad  des 
sino  que  gobierne,  queteng 
rompa  las  olas  sin  cambiar 
vientos  contrarios  y  los  ha 
La  prensa,  á  fuerza  de  exces 
y  llamando  á  incorporare 
cubiertos  de  heridas  gloríe 
traen  á  los  jóvenes  conserii: 
periinentado,  cuyos  nervio: 
cañón,  y  que  grita  á  los  q\ 
ICN  avacít]  N's/yez  pan  peur 
Rueniéndose  en  tomo  O 
los  revolucionarios  viejos 
de  conciliación  Oroño  y  tí 
de  utilidades  para  desopiir 
tre  Ríos  y  Buenos  Aires;  ; 
l'lenipotenciario  cerca  de  1« 
los  matrimonio»  mixtos.... 
no  hay  reconipeusa  basta 
eieJo! 

Xo  vaya  á  decir  que  le  ■ 
Rori-emos  la  palabra.  ^ 
cuando  el  sentimiento  mo 
aquel  Alzaga,  que  escapó  í 
y-anó  los  campos,  los  bos 
con  sus  biirbas  lai-gas  en< 
remordimiento;  y  que  cuaní 
alli,  le  pidió  llorando  le  per 
para  encontrar  en  sus  fllf 
diendo  á  su  patria,  y  el  t 
I>ero  honrados,  se  plantó  •^ 
orden  de  bota^silla,  perma 
que  una  voz  dijo:  nosotn 
vadosl 
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¡Qué  hacer  de  un  padre  que  se  oculta  á  las  horas  pri- 
meras de  la  mañana  para  ir  á  llorar  á,  eu  hijo,  y  un  pilltto 
Secretario,  y  escritor  bravo  lo  presonta  itl  pueblo  argenti- 
no de  quien  es  jefe,  como  un  ebrio  que  viene  de  una  innoble 
oi^fn!  D.  José  María  Gutiérrez,  de  esa  maldad  de  un  cora- 
zón de  víbora,  se  pide  perdiín  de  rodillas. 

Oohíaremos  una  de  las  hazañas  del  Secretario  de  gue- 
rra I).  José  Maria  (íutierrez,  sabida  por  todo  el  ejército  de 
Cepeda.y  por  la  que  D.  Kmilio  Castro  y  cien  jóvenes,  casi 
fueron  víctimas  de  cometer  un  asesinato,  preparado  por  la 
envidia  diabólica  de  este  predestinado  á  ser  interventor  de 
Corrientes. 

Acompañábanlo  en  la  tienda  del  (Jeneral  Mitre,  él  mu- 
chacho aun,  y  el maloj^ado Santiago  Arcos,  amigo  querido 
y  confidente  anti^o  de  Mitre,  joven  de  espíritu  travieso, 
y  dotado  de  un  chiste  y  una  alegría  que  hacia  de  su  tratoy 
como  si  se  oyera  la  algazara  de  las  ave.s  que  saludan  él 
alba.  Habia  ido  ala  campaña  por  amor  del  arte  como 
poeta  y  viajero,  por  amor  A  Mitre,  á  quien  servia  de  ayu- 
dante y  de  ingeniero,  tomándole  con  el  anteojo  las  distan- 
cias, para  medir  el  trayecto  délas  balas  decañon  en  Cepeda, 
al  menop  asi  contaba  él. 

El  escri  bien  tillo,  celoso  como  un  faldero  que  era,  no 
podía  tolerar  las  confianzas  y  el  lugar  preferente  que  Arcos 
tenia  al  lado  del  amo,  y  juró  perderlo.  Sabia  ó  no,  (es  pro- 
bable que  no  le  hiciere  el  honor  Mitre  de  ponerlo  en  el  se- 
creto', que  Arcos  mantenía  relaciones  con  un  Vírasoro, 
muerto  ya,  que  estaba  en  el  Parque  del  Rosario,  y  espera- 
ban algo  de  ese  la4o;  pero  Arcos  solía  ealír  en  efecto  en  un 
caballo  petizo,  y  se  paseaba  por  las  avanzadas,  y  volvía 
con  sus  aires  de  bribón  que  afectaba,  siendo  como  era  un 
caballero  y  un  corazón  de  oro. 

(Íutierrez  esparció  secretamente  entre  los  oficiales  sus 
amigos,  la  sospecha  pérfida  que  Arcos,  el  amigo  íntimo  del 
(íeneral,  su  comensal  y  compañero,  traicionaba;  y  todos  lo 
miraban  con  d^confianza  y  recelo. 

Pasó  Cepeda,  libaron  los  que  salvaron  formados,  á 
San  Nicolás,  se  asilaron  á  bordo  de  la  escuadra,  y  Arcos 
no  parecía.  Seguro!  se  habia  pasado  al  enemigo,  el  traidor 
delatado  por  Gutiérrez:  hasta  que  á  última  hora,  lo  ven 
llegar,  el  último  á  embarcarse. 
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Allí  está  e]  malvad 
contado  eate  episodio); 
varios  jóvenes  llenos  de 
prepara  para  hacer  jueti 
Arcos!— Que  anda  hacien 
—Que  ha  estado  haciend 
cañones.,..!!! 

■^  el  acto  con  la  pre 
ni  á  General,  ni  á  patriol 
de  tomar  el  olivo,  lo  ha 
una  heiTPria,  y  enseñánd 
bado8  para  clavar  caño 
se  encontraba  acero)  y  i 
artificios  de  un  envidios 
de  una  mosca  de  comete 
varón  su  desconfianza  1 
ñones  enclavados,  y  voh 
ber  tenido  razón. 

¿Se  ha  fijado  alguno 
mira  un  poco  de  soslayo. 

Arcos  vino  á  Buenos 
niero  á  las  órdenes  del  se 
defensa  que  lo  fué  el  Teui 
primero  el  Coronel  Pau 
tiempos  en  que  el  ('orón 
ereia  fuera  de  propósito 
Ejército  de  Reserva  á  q 
en  dos  meses  con  todo  el 
linea,  mandase  en  según 
General  Mitre.  Encargos 
quinta  del  Sr.  Lezama;  i 
se  hacían  escarpas,  el  ing 
una  tontera!  Esta  linea  ( 
que  debe  hacerse,  es  divi 
etc.  Asi  se  hizo  por  ordei 
volviese  sobre  su  idea,  c 
plan  de  defensar— No  hag 
viendo  el  semblante  y  gi 
prohibición,  se  detuvo  ii 
en  hito:  dos  lágrimas  co 
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y  al  fin  dijo  lentamente,  ¿porqué  soy  traidor,  eh?--Si,  le 
contestó  su  amigo,  yendo  hacia  él  y  estrechándole  la  mano; 
si,  por  traidor!  que  no  se  hable  mas  de  eso! 

A  propósito  de  este  doloroso  recuerdo.  Dos  amigos  an- 
tiguos y  que  no  se  frecuentaban,  se  han  suicidado  Arcos  en 
Francia,  Cassaffous  en  Buenos  Aires,  y  los  dos  han  dirijido 
unacarta  de'adios  al  viejo  amigo,  antes  de  levantársela 
tapa  de  los  sesos,  por  desgracias  reales  ó  imaginarias! — 
D.  José  María  Gutiérrez:— esas  cosas  consuelan  de  las  inju- 
rias que  Vd.  dirije  hace  diez  años  á  hombres  muy  hombres, 
para  prepararle  el  camino  al  poder  á  su  amo.  Pura  envi- 
dia! Aquel  se  lo  abrió  hasta  darle  fama  que  no  tenia,  hasta 
hacer  renuncia  de  si  mismo,  y  verse  pospuesto  de  su  carre- 
ra militar,  pues  solo  le  dio  el  grado  de  coronel  que  nada 
vale,  por  sujcampaña  del  Chacho,  que  es  como  la  de  Yu- 
gurta  deSalustio,  y  que  como  habilidad  y  plan  vale  mas  que 
todas  las  suyas. 

1).  José  Maria  Gutiérrez  no  me  tire  la  lengua!  Respete 
las  charreteras  del  General  Sarmiento!    (1). 

LOS  GUTIÉRREZ 

Diciembre,  8  de  ]878. 

(>omo  estos  diaristas,  por  ahora  cesantes,  entraron 
en  la  redacción  de  El  Pueblo  Argentino,  dando  sus  nom- 
bres, y  como  aJ  dejarlo  anunciaban  tal  acontecimiento 
nominalmente,  podemos,  sin  entrar  en  el  dominio  de  lo 
personal,  decir  de  estos  nuestros  contradictores  é  injuria- 
dores, lo  que  se  desprende  del  hecho  de  separarse  del  dia- 
rio que  lanzaron  al  mar,  creyendo  que  llevaba  lastre 
suficiente,  tripulación  y  bandera  reconocida. 

En  cuanto  á  tripulación,  no  decimos  nada.  Todavía 
no  acaban  de  salir  de  la  bodega  los  Gutiérrez  y  gutie- 
rritos,  pues  eran  capitán,  piloto,  contramaestres  y  ma- 
rineros, todos  de  la  misma  ralea. 


(1).  Haremos  notar  que  Sarmiento  faé  blanco  dorante  toda  sa  pro» 
aidencia  de  las  mas  soeces  y  canallezcas  injurias  de  parte  del  Gu- 
tiérrez» y  que  en  varias  circunstancias,  entre  otras  en  el  articulo  necro» 
lógico  de  Santiago  Arcos,  (T-  XLV.  pág.  324— y  en  este  T.  p.  247),  pudo  el 
injuriado  referir  este  incidentoi  reservándose  hacerle  para  cuando  tuvies» 
necesidad  de  ejecutar  á  su  detractor  permanente. ~(^.  dd  E.) 
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Y  con  tales  ventí 
rrojado  carga  al  ma 
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pgentino  acabe  por 
3da9  las  maldades  q 
y  Pueblo  Argentino. 
ases,  apurando  el  d 
eraciones,  laa  impuf 
lemente  á  los  homl 
e  menosprecio  ó  de  ( 
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e  ser.  Estamos  s^ui 
i  en  la  injuria  como 
ucido  muchas  veces 
ara  conservar  muesl 
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quien  apurando  el  ingenio  para  acumular  epítetos,  antí- 
tesis, improperios  y  cargos  contra  aquel  que  toma  por 
blanco,  creyendo  con  ello  anonadarlo,  la  única  impresión 
que  deja  en  el  ánimo  del  lector,  es  la  idea  de  que  debe 
ser  un  malvado  el  que  tales  medios  de  dañar  imagina, 
por  que  á  la  vista  salta  que  son  imaginarios,  inventa- 
dos, teóricos,  diremos  así,  y  que  todo  ello  es  falso,  no 
porque  sea  imposible,  que  casi  siempre  tiene  ese  defecto 
la  injuria,  sino  porque  se  vé  el  intento  dañado  de  pro. 
ducir  el  mal. 

No  ha  medrado,  pues,  El  Pueblo  Argentino,  lo  que 
prueba  qne  no  es  bueno  el  sistema  y  la  táctica  seguida 
por  sus  redeictores,  acaso  porque  se  han  quedado  atrás, 
«contando  con  que  lo  sirvió  bien  antes,  ha  de  servir  bien 
en  todos  los  tiempos. 

Nó  es  de  nuestra  incumbencia  entrar  á  discutir  si 
hay  tela  para  mejor  bordado,  én  adelante.  Lo  único  que 
queremos  señalar  es  que  el  mol  éxito  encierra  una  ense- 
ñanza. No  todos  los  medios  son  buenos  para  llegar  al 
fin. 

Ha  de  perdonársenos  que  descendamos  á  estas  consi- 
deraciones, en  atención  á  que  personalmente  hemos  sido 
uno  de  los  blancos  en  que  se  ha  ejercitado  la  maligni- 
dad de  aquellos  juegos  de  palabras,  en  que  la  honra 
-de  otros  es  tratada  como  las  cosas  inanimadas,  go- 
mándose en  el  sufrimiento  que    calculan   inferir. 

RICARDO  GUTIÉRREZ 

Este  nombre  suscribe  un  escrito  en  La  Nación,  ase- 
gurando que  El  Nacional  ha  dicho  que  el  autor  de  cier- 
tos artículos  transcritos  debe  ser  un  malvado,  siendo 
por  lo  que  se  vé,  él,  el  autor    de  ellos. 

Kicardo  Gutiérrez  entiende  mal  lo  que  lee.  El  Na- 
cional no  ha  asegurado  nada,  de  persona  alguna.  Hablo 
de  un  género  de  literatura  política,  de  que  El  Pueblo 
Argentino  ha  dado  repetidas  muestras  en  los  siguientes 
términos:  "Hemos  reproducido,  dice  El  Nacional,  muchas 
veces  trozos  largos  de  El  Pueblo  Argentino,  (no  de  Ri- 
cardo Gutiérrez)  para  conservar  muestras  de  la  alucina- 
Tomo  LII— 21 
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cion  del  escritor,  quien  apurando  el  ingenio  para  acu^ 
mular  epítetos,  antítesis,  improperios  contra  aquel  que 
toma  por  blanco,  creyendo  con  ello  anonadado,  la  úni^ 
ca  impresión  que  deja  en  el  ánimo  del  lector,  es  que 
debe  ser  un  malvado,  el  que  tales  medios  de  da^ar 
imajina,  porque  á  la  vista  (del  lector)  salta  que  son 
imajinarios,  inventados,  teóricos,  diremos  así,  y  que  toda 
ello  es  falso,  no  porque  sea  imposible,  que  casi  siempre 
tiene  este  defecto  la  injuria,  sino  porque  se  vé  el  intenta 
dañado  de    producir  el   mal." 

El  Nacional  ha  hablado  solo  de  las  impresiones  que 
en  el  animo  del  lector  deja  tal  sistema  de  escribir,  y  las 
impresiones  no  son  verdades,  ni  asertos.  Se  reduce  el 
pensamiento  á  decir  que  el  mal  que  tales  escritos  inten- 
tan contra  un  tercero,  recae  en  el  mismo  que  intenta  pro- 
ducirlo sobre  el  objeto  de  su  encono.  Si  se  quiere  una 
prueba  de  estas  malas  impresiones,  citaremos  la  impre^ 
sion  que  dejan  en  Francia  los  escritos  de  Cassagnac  y 
Veuillot 

El  Nacional  no  ha  dicho,  pues,  que  sea  un  malvado 
Ricardo  Gutiérrez,  sino  las  injuriosas  calumnias,  imputa-^ 
dones  é  injurias  de  que  El  Pueblo  Argentino  se  sirve  con- 
tra hombres  públicos,  reflejan  siniestra  sombra  sobre  el 
autor  mismo. 

Para  comprobar  la  exactitud  de  estas  observaciones, 
reproduciremos  uno  de  los  trozos  &   que  aludimos,  y  de- 
que  parece  darse  por  autor  Ricardo  Gutiérrez.    Nacional' 
No  9,669  : 

''Después  de  las  vergonzosas  diatribas  que  hemos 
venido  anunciando,  dirijidas  al  Gobierno  Nacional  y  al 
Provincial,  en  nombre  de  lo  que  pretende  ser  la  opi- 
nión pública,  búsquese  el  efecto  que  está  destinada  á 
producir  sobre  el  gobierno  mismo,  como  denuncia  de  sus 
actos  vituperables,  esta  letanía,  que  tomamos  de  un  dia- 
rio de  ayer,  que  es,  como  se  vé,  fioritura  y  variante  de 
los  rosarios  de  frases  y  palabras,  que  tenemos  que  des- 
granar todas  las   mañanas. 

Hablase  del  Sr.  Presidente  de  la  República: 

''Bajo  su  administración,  el  tesoro  fué  repartido  como 
un  botín  de  bandoleros— él  pueblo  fué   destrozado  en  las 
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rado,  sino  material)  pi 
pequeño  pigmeo  á  quiei 
de  gloria,  sobre  quien 
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Mas  todo  esto  poc 
cutíuto.  El  supuesto  en 
vida  pública,  y  desde  a 
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Gobierno  Nacional,  sin 
y  de  San  Juan,  contar 
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La   tarea  que    Bice 
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reviviendo  todas  las  invenciones  del  rencor  de  hombres, 
con  menos  talento  que  él  sin  duda,  pues  que  nada  consi- 
guieron, le  ha  de  dar,  no  dudamos,  muchos  momentos' 
de  placer,  gozándose  en  lo  acertado  de  sus  tiros,  que  le 
han  de  parecer  mortales. 

Ha  de  haber  tontos  ó  aficionados  al  mal,  á  quienes 
deleiten  sus  diatribas  por  algún  tiempo,  y  acaso  sepa 
que  está  su  blanco  afligidísimo  de  que  le  llame  mariscal, 
envenenador,  ratero,  y  todas  las  necedades  que  la  impo- 
tencia sujiere. 

Un  año  después,  ha  de  haber  visto,  que  sin  que  nadie 
le  conteste,  su  pretendida  víctima  está  donde  la  encontró, 
sana  y  salva  de  sus  ataques,  y  gozando  de  la  estimación 
de  sus  amigos,  sin  cuidarse  de  los  propósitos  de  los  que 
emprenden  denigrarlo. 

Dirémosle  mas,  y  es,  ques  es  una  vergüenza  para 
nuestras  letras,  y  que  hace  poca  honra  al  título  de  doctor 
en  medicina  que  lleva,  el  lenguaje  de  sus  escritos  y  las  ma- 
las ideas  de  que  se  inspira  en  política.  Su  moral  ha  debi- 
do enseñarle  que  la  reputación  personal  de  un  hombre, 
por  haber  desempeñado  ó  desempeñar  funciones  públicas, 
no  es  una  propiedad  suya  para  hacerlo,  como  lo  ha  hecho, 
el  blanco  de  sus  iras  y  difamaciones. 

Ignoramos  que  de  él  se  hayan  citado  en  la  prensa 
otras  fechorías  que  prostituir  la  poesía  para  llamar  ro- 
ñoso á  un  hombre  público,  esgarrar  sobre  el  Presidente,  y 
otras  bellezas  por  el  estilo. 

Hoy  q.ue  mueren  los  Pardo,  y  escapan  apenas  los  Um- 
bertos  y  los  Alfonsos  del  puñal  de  los  Guerri,  no  es  estraño, 
que  los  que  no  tienen  el  espíritu  tan  viciado  por  el  fanatis- 
mo político,  apelen  á  medios  mas  aceptables,  para  llegar 
al  mismo  fin  de  suprimir  hombres;  tales  como  aquellas 
empresas  de  revivir  calumnias  olvidadas  é  inventar  otras. 

Estos  medios  mas  civilizados,  tienen  entre  nosotros  la 
ventaja  de  que  carecen  en  todo  país  culto,  y  es  que  las  leyes 
son  impotentes  para  castigarlos,  y  la  opinión  pública  está 
habituada  á  ver  estas  empresas  de  difamación  seguir  su 
camino,  dar  desahogo  á  las  pasiones  personales  de  cada 
individuo  que  maneja  tipos,  haciendo  poco  caso  de  ello, 
como  de  incomodidades  inevitable  en  la  vida.     En  otros 
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países  tiembla  el  mar,  se  traga  las  naves,  y  los  inocentes 
perecen,  como  en  la  guerra  corre  la  sangre.  Aquí,  estan- 
cada la  que  derramaron  los  pueblos  bajo  Rosas,  llueven 
hoy  injurias,  calumnias,  y  malevolencias  j  nadie  está  A 
cubierto  de  esas  plagas  del  país,  como  no  lo  estuvieron  Lin- 
coln, ni  Pardo,  del  puñal. 

Cuando  un  joven,  de  esperanzas  como  médico  á  lo  que 
dicen,  abandona  su  profesión  para  consagrarse  á  borra 
jear  papel,  y  presenta  como  garantía  de  mejor  éxito  que 
BUS  predecesores,  sus  títulos  universitarios  j  sus  laureles 
de  poeta,  al  pi4  de  un  programa  de  difamación  en  la  Pfi- 
tria  Argentina,  futura,  puede  lamentai'se  el  estravio  y  e 
mal  empleo  de  esos  talentos  en  asunto  pueril,  asegurándole 
que  va  echar  un  borrón  sobre  la  Patria,,  como  echó  muchos 
sobre  el  Pueblo  Argentino,  inocentes  ambos  de  sus  es- 
travios. 

Concluiremos,  repitiendo  que  El  Nacional  no  ha  dicho 
que  Ricardo  Gutiérrez  es  nn  malvado,  por  no  saber  ó  no 
querer  saber  nada  de  su  vida,  habiendo  dicho  solo,  que 
escritos  como  los  que  trascribió  del  Pueblo  Argentino,  uno 
de  los  cuales  reproduce  ahora,  no  consiguen  otro  objeto, 
que  dfjarhi  impresión,  en  el  ániuio  fiel  lector,  que  quien 
tal  escribe  debe  ser  un  malvado. 

Declaramos,  así  mismo,  que  es  una  maldad,  condenada- 
por  la  moral,  por  el  honor,  la  cultura  y  las  leyes  de  to- 
dos los  países,  tomar  el  nombre  de  un  ciudadano,  acom- 
pañándolo siempre  de  epítetos  denia^rautes,  en  la  pren- 
sa, ya  sea  creyendo  que  con  ello  se  sirve  á  las  ideas 
liberales,  ó  al  pueblo  argentino,  ó  á  la  Patria  argentina. 
Es,  ademaH  de  un  acto  injusto,  un  mal  negocio,  como  lo 
ha  probado  el  Pueblo  Argentino,  que  no  ha  asegurado  la 
popularidad  que  tal  capital  prometía;  y  como  la  Patria, 
futura,  que  ya  traería  este  vicio  de  conformación,  desde 
concebida,  no  ha  dado  niu^.'Stras  de  ser  tan  mal  aconsejada 
como  sus  padres,  es  de  esperar  todavía  que  la  esperieiicía 
le  sirva,  con  los  años  que  le  deseamos,  y  resista  á  sus 
instintos.  Ricardo  Gutiérrez  debe  haber  leído  la  AV/J- 
roNis,  cuyas  observaciones  pueden  aplicarse  á  los  dia- 
rios también  argentinos,  aunque  no  ilustres;  y  sobre  todo, 
cuando  la  manía  despunta  por  ser  el  éco  de  la  n;ic¡o:i, 
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■el  pueblo  y  la  pHtria,  argentinos  siempre.     La  historia 
dirá  que  era  un  hombre  comnie  ga. 

OTRAS  CUENTAS   DEL  GRAN  CAPITÁN 

(£Z  NaHmál,  Jnlio  4  de  1ST9.) 

Ahora  vamos  á.  confesar  fraocamente,  las  erogacio- 
nes que  este  héroe  ha  causado  á  dos  naciones,  sucesi- 
vamente, para  demostrar  como  se  malbarata  el  dinero 
en  servir  á  los  intereses  públicos. 

Para  que  un  pobre  y  oscuro  euyano,  se  hiciese  céle- 
bre en  Chile,  en  el  espacio  de  un  año,  y  contase  entre 
los  grandes  literatos  como  Bello,  Lastarria,  y  los  pocos 
que  hasta  entonces  habiaj]  escrito,  fué  necesario  que  la 
Guerra  á  la  Tirania,  el  Desenmascarado  unos  pobres  ex- 
intendentes, que  todavía  existen,  y  un  famoso  coronel 
pospuesto,  le  allanasen  el  camino  á  fuerza  de.  injurias  y 
calumnias.  Entonces  fué  miembro  de  la  Universidad,  y 
el  Presidente,  su  amigo  mas  tarde  le  decia:  "tome  Vd. 
carta  de  ciudadania  chilena  y,  excepto  Presidente,  será 
VJ.  lo  que  quiera."  No  quiso  nada,  y  hoy  es  en  Chile, 
lo  que  no  es  en  su  patria — un  objeto  de  veneración  y 
aprecio.  Un  millón  de  niños,  hombres  hechos  hoy,  han 
visto  su  nombre  al  frente  de  su  cartilla,  legendaria  en 
Chile.  Para  que  mas?  Este  asunto  les  costó  10.000  fuer- 
tes en  papel,  tinta  é  injurias. 

Para  qne  pudiera  unirse  á  ürquiza  y  derrocar  la  ti- 
ranía, fué  necesario  que  durante  diez  años,  Rosas  pu- 
siese una  cláusula  en  su  Mensaje,  relativa  al  salvaje  uni- 
tario aquel  y  en  el  de  1848,  ocho  páginas,  porque  ya 
sentia  que  el  agua  le  llegaba  á  la  boca. 

Las  prensas.  Gaceta,  Diario  fíe  la  Tarde,  Britisli  I'n- 
cket,  gemían  dicterios,  y  los  Gobernadores  de  Provincia 
estornudaban  injurias.  Lustros  después,  llamando  en 
Nueva  York  á  un  impresor  para  encargarle  un  trabajo, 
dijo  este  que  no  consentirla  en  ir  á  ver  al  Ministro,  á 
quien  tanto  habia  injuriado  en  el  Britisb  Packet.  Era 
Mr.  Haley.  El  Gran  Capitán  lo  llamó  para  darle  las  gra- 
cias.    La  injuria  en  ingles  tiene  su  sabor  especial. 

Mr.  Haley  fué  en  seguida  el  impresor  de!  Hódigo  Civil 
que  importó  100.000  duros. 
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No  costó  tanto  denuesto  y  calumnia  nombrarle  Pre- 
sidente,  acaso  porque  estaba  ausente  y  le  tuvieron  lásti- 
ma! Excepto  Gutiérrez,  en  La  Nación  nadie  quiso  hacer 
el  necio   papel  de  ahuUar  á  la  Luna,  lo  cual  le  costó  5.0OO 

fuertes. 

Pero,   llevado  á    la  Presidencia,  empezó  la    obra  de 

Gutiérrez  y  C*' ,  que  duró  seis  años  en  aquel  empleo  y 
no  ha  descontinuado  hasta  la  fecha.  El  viejo  Coronel, 
postergado  veinte  años,  ha  sido  General,  sin  embargo;  y 
preguntándole  un  mitrista,  con  soma;  que  le  queda  por 
ser?  le  contesté  para  avergonzarlo  de  la  ironía,— Obispo! 
y  porteño!  Todo  lo  que  un  hombre  puede  desear  como  re- 
compensa del  trabajo  y  premio  de  la  honradez  lo  ha 
obtenido;  reputación  en  el  exterior  como  literato  y  hom- 
bre de  Estado;  la  gratitud  del  pueblo  chileno  hoy,  y  la 
de  sus  compatriotas  mañana:  un  lugar  en  la  historia  de 
su  país,  por  progresos  morales  é  intelectuales,  inten- 
tados y  logrados.  Si  cree  que  ha  logrado  todo  esto,  el 
que  nos  hace  ó  nos  deja  perseguir  por  sus  partidarios,  se 
engaña.  Si  acierta,  habrá  dos  argentinos  felices,  sin  pla- 
ta ambos,  y  solo  por  ser  buenos. 

Pero  veamos  lo  que  el  Gran  Capitán  cuesta  á  La 
Nación,  Pueblo,  Matraca,  y  á  los  nacioncistas,  pueblitos, 
niatraquitas  y  mosquitos,  que  pupulan  por  todas  partes. 
Á¡)  uno  disce  ownes. 

Diez  años  de  Nación,  hacen,  á  trescientos  artí<;ulos  al 
año,  tres  mil  deposiciones  literarias  de  Gutiérrez,  secre- 
tario durante  los  mismos  diez  años,  sin  haber  podido 
salir  de  pobre  y  de   subalterno. 

De  los  tres  mil  artículos,  damos  por  caso  que  solo 
mil  fueron  á  la    intención  de  su    béte  noire:  v  entonces 
nos  resulta: 
Por  mil  columnas  de  la  **Nacion"  á  doscientos 

pesos  de  redacción  cada  artículo 200.000 

Sueltos,  etc.,   et<; 50.000 

j\íil  galeras  de  composición  de  imprenta  á  35 35.000 

t]0  números  mas  del    * 'Pueblo  Argentino",  por 

dias  de  fiestas  y  feriados  para  vomitar  mas 30.000 

Tirada,  papel  etc.,  etc.,  etc.,  en  diez  años 300.000 

A  cinco  mil  ejemplares  diarios,  lo  que  hace  diez 

resmas  diarias,  ó  treinta  mil  en  diez  años. 4.500.000 
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Para  memoria  y  sin  cargarlo  en  cuenta:  Medio 
tnillon  de  adjetivos  empleados  inútilmente 0.000 

ítem.  Mentiras  inventadas,  especies  referidas, 
plajiob  etc.,  que  todo  eso  cuesta,  y  resultado 
en  quince  años  de  secretario  y  de  labor  tanta        0.000 

5.115.000 

Esta  suma  multiplicada  por  diez  diarios,  en  veinte 
años  de  detracción  contra  Sarmiento,  importa  cien  millo- 
nes que  les  ha  hecho  gastar  inútilmente. 

Va  á  hacerles  gastar  ahora  á  Gutiérrez  y  Bilbao  la 
camisa  (agena)  pues  el  vulgo  de  picaros  es  quien  paga  y 
sacaremos  después  las  cuentas. 

Interventor  en  Corrientes,  diez  y  siete  días!!!!!! 

Gutiérrez:— Para  ser  tonto  de  profesión  y  hasta  Minis- 
tro de  ocasion—un  rato,  y  no  sacar  ningún  provecho  mo- 
ral, vale  mas  ser  mujer  honrada. 

Y  Sarmiento?  La  víctima  de  tanto  menearse  y  agi- 
tarse? Le  repetiremos  el  título  de  un  boletiri  que  publicó 
Sarmiento  en  Chile,  acusado  de  homicidio  por  un  sonzo 
(1842)! 

'^Vayu  un  fivsco  para,  D.  Domingo  Godoy,  que  se  ha 
agitado  tanto  en  estos  días,^'  Pregúntele  á  1).  Vicente 
López.  Contóles  lo  de  la  cigarrera  de  Diego,  como  Gu- 
tiérrez decía  que  fumaba  de  los  cigarros  de  Bartolo,  y 
todo  Santiago  se  puso  de  su  lado. 

Qué  hace  Gutiérrez  hoy?  Lo  que  hacía  hace  treinta 
años.  Oh!  Piangetel  Piangete!  achicar  la  bomba!  Ha  traí- 
do otro  que  le  ayude  al  trabajo  forzado;  y  se  oye  de  no^ 
che  el  gemido  cadencioso,  triste,  de  los  que  levan  el  an- 
cla ó  dan  vuelta  al  pistón.   Pobre  Gutiérrez! 

Es  que  ese  camino  no  conduce  á  ninguna  parte. 

Ni  la  imprenta,  ni  el  diarismo  prostituido,  pues  él 
no  conoce,  Proteo  cuando  lo  atacan,  sino  la  difama- 
ción que  no  conduce  á  buen  puerto,  sirven  á  un  escritor 
para  abrirse  camino.  Antes  por  el  contrario,  estorban 
y  cierran  el  paso. 

He  conocido  á  uno  de  los  redactores  del  Lo  verás,  de 
setenta  y  seis  años,  maestro  de  escuela,  oscuro,  despre- 
ciado, ocultando  que  él  lo  había  escrito. 
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Ignoramos  el  paradt 
maroa  este  camino,  cent 
país.  No  los  hemos  oído 
Godoy,  ex-Consul  en  Sa 
Intendente  de  Aconcagu 
nacional,  calumniando 
pobre  en  San  Juan;  per 
un  diario,  de  un  Colólo, 
(Jfíll.i  cHtá.  Godoy  fué  el 
ee  años  después,  su  pr 
volver  la  cara  á  un  ladc 
plata  que  á  Sarmiento  d 
Era  dependiente  del  ccr 

No  siga,  Gutiérrez!  V 
con  6U  enemigo!  Suscitar 

Eso  ya  es  viejo  y  de 
gun  dia?  Eche  la  vista  £ 
rrido.  Durante  un  mes, 
dijí^ramos  de  comedia. 

Pues  que  Gutiérrez  ci 
que  á,  Sarmiento  le  dijo 
tome  ejemplo. 

Alberdi,  merced  á  f 
no  le  faltaba,  y  calumnii 
Sarmiento  en  la  opinio 
defensa  de  Buenas  Aire 
jugaba  á.  la  pandorga  en 
Pero  el  reir  es  el  treir  df 
fruto  de  sus  injurias,  su 
y  algo  peor,  á  donde  le  11 
mofi  pesados. 

Sarmiento,  de  quiei 
fruto  de  una  vida  entera 
táctica,  de  parlamenta 
Senador,  dos  veces  C( 
Plenipotenciario,  Presidí 
cóleras  é  inspira  infamii 
recia  imposible,  porteño 
por  el  corazón,  porteño 
Aires,  no  teniendo  al  pat 
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parangón  entre  Alberdi  y  Sarmiento. 

A  (rutierrez  le  reserva  una  gloria  en  la  posteridad,  que 
es  la  suerte  de  FreroD,  el  detractor  de  Voltaire,  el  rey  del 
pensamiento  en  su  tiempo,  que  lo  ha  inmortalizado,  trn- 
yéndolo  hasta  nosotros  con  su  nombre. 

Sarmiento  ha  hecho  ya  uno  de  estos  legados  á  los  ve- 
nideros, en  nivilizacüín  ,v  barbarie.  En  la  nueva  campaña 
que  ha  abierto  contra  charlatanes,  tinterillos  y  bribones  ya 
tiene  su  tipo  y  lo  está  cebando,  como  se^eebaá  los  chan- 
chito»! 

Engorda  con  todos  sus  desechos!  Ved  uno:  Cacaceno, 
que  un  es-Ministro  confiesa  haber  dado  por  apodo  al  Presi- 
dente, al  Supremo  Jefe  del  Estado,  es  un  calembourg  grose- 
ro, del  digno  libro  Bertoldo,  de  la  edad  media  en  estilo  de 
Bocaccio.  Cacaceno  es  un  compuesto  del  sustantivo,  "c.  c." 
y  del  verbo  "ceno",  que  es  lo  que  hace  Gutiérrez  todos 
los  dias,  Gutiérrez  que  ha  dejado  de  ser  porteño,  preten- 
diendo que  ya  encontró  el  lugar  ocupado,  y  se  llama  Pue- 
blo Ár^ntino.  Porteños,  cómo  toleráis  esta  deserción? 
Amotinaos,  sociedad  de  benefictncia,  al  grito  de  Gutiérrez 
ya  no  es  porteño,  oh!  sociedad  porteña!  alzaos  al  fin  contra 
el  que  os  insulta  hace  veinte  anos  (desde  1858  en  que  fué 
creado  editor  de  diarios  bartolinos),  y  mandad  A  la  basura 
ese  tiesto  roto! 

Espera  Vd.  mortificar  los  sentimientos  de  su  hombre? 
Qué  chasco!  El  no  necesita  para  burlarlo  escudarse  con  su 
cascara  de  fierro.  Pas-si-bete!  No  lee  jamas  diario;  ni  acaba 
frase  que  lo  moleste. 

Hace  ocho  dias,  recibió  un  despacho  en  sobre  y  forma 
de  oficio,  rotulado  de  linda  letra  inglesa.  Abriólo,  y  entre- 
vio una  alimaña,  "La  Matraca,"  Echóla  á  la  chimenea  y 
continuó  la  frase  interrumpida.  Negocio  de  cinco  s^nndos! 

Cuantas  faltas,  Gutiérrez,  editor  responsable!  La  casa 
del  ciudadano  es  su  fortaleza,  dicen  los  ingleses,  y  no  fuer- 
za la  entrada  el  enemigo.  Primera  falta. 

El  correo  y  el  sobre  son  inviolables  garantías;  y  no  se 
hace  de  una  garantía  un  instrumento  de  daño.  Abuso  de 
confianza,  segunda  falta. 

Hacer  el  mal,  ya  es  mucho;  pero  hacerlo  inútilmente,  es 
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ser  á  mas  de  picaro,  necio.  ' 

rantido,  por  hábitos  antigui 

leatias.  ¡Que  le  importa  á  Sai 

Asi  se  lo  mandaba  decir  Gra 

La  razón  del  caso  es  qu< 

eipios.     E)  que  escriba  injar 

Ii/s  lefi:  y  nosotros  no  somos 

Esto  nos  salva  de  disgustos. 

no  son  bien  recibidas  oficios 

tros  detractores,  diremos  lo  i 

bit  de  habernos  vencido,  port 

caballería.    ''Han  vencido  á 

rios  los  como  ellos!    Ejemplí 

que  el  Standard.    Necesitara 

giiir  el    movimiento  parlara» 

estudios.    Hace  cuatro  años  . 

go  tomado  sin  duda  de  otro 

i-e  hacerse  tan  argentino  que 

pre  ingles,  esto  es,  f!;entleinn. 

después  lo  tomamos  de  iiue' 

volvimos  por  haber  eoraenzai 

o/ii  ¡min".    Forshamel  excla 

Inútil  es,  pues,  tanta  man 

algo  de  hereditario.  Jacobo  lí 

por  haber  estado  en  el  vientre 

ase.sÍnaron   en  sus  brazos  á 

matrona  romana,  valiente,    h 

y  rogar  en  vano  ásu  único  1 

sa  bien  esas  pistolas,  que   pue 

á  las  víboras  y  las  mataba, 

al  pi-újimo;  pero  no  podía  vei 

su  tai-ea  y  volverse  callandito 

me  sucede,  Gutiérrez,  lo  que  á 

tacto  de  los  zopos! 


Sarmiento  á   la  lí:: 
El  General    Sarmiento  ha 
Bniliiüef    Üx,   una    dedicator 
aquel  nombre. 


r\ 


S8CB1T08    DTVEK80S  333 

Dando  las  gracias  al  autor  por  la  atención,  se  le 
ni^a  dé  su  nombre,  á  no  ser  que  tema  haber  perpre-' 
tado  una    mala  acción. 

En  la  prensa  Jiaria  el  anónimo  es  una  necesidad 
de  la  ley.  En  un  folleto  con  pretensiones  de  científico) 
de  imparcíal,  de  ageno  á  las  cuestiones  políticas,  reli- 
giosas ó  literarias  y  hablándose  de  la  capacidad  políti- 
ca, religiosa  ó  literaria  y  ó  de  la  reputación  de  un  hom- 
bre, no  hay  lealtad,  ó  al  menos  pandad  de  circnnstan* 
ciíis  y  posiciones.  Sarmiento  es  responsable  de  tales  des- 
gracias. ¿Quién  lo  dice?  Uno  que  no  tiene  nombre.  Nómbrese 
y  el  Dr.  Ramos  Mejía  le  hará  quizá,  su  neurosis. 

Mientras  no  lo  haga  se  podrá  creer  que  el  sentimiento 
moral,  ni  la  noción  de  la  justicia  están  suficientemente  des- 
envueltos en  el  ánimo  del  autor. 

El  Geueral  Sarmiento  le  ofrece  no  usar  de  su  nombre 
si  así  se  lo  pi^escribe.  Cree  mientras  tanto  que  los  concep- 
tos con  tanto  adovo  de  ciencia  vertidos,  son  intencional- 
mente  erróneos 


La  fisiología  del  panfleto  co.^tíia   Sarhiknto 

(El  Nacional  Juuio  14  de  IB32; 

1^  prensa  ha  hecho  justicia,  ajusticiando,  con  su  deco- 
roso silencio,  al  ensayo  de  retórica  del  imperio  romano,  en 
que  el  orador,  no  habiendo  libertad,  ni  verdad  en  las  insti- 
tuciones, tomaba  por  tema,  asuntos  inmaginarios,  reves- 
tíalos de  todas  las  pompas  déla  oratoria,  declamaba  sus 
diatribas  con  furiosa  mímica,  para  hacer  papel  de  fanático. 
y  concluíaó  adorando  á  César,  ó  pidiendo  la  cabeza  de  al- 
guno que  no  se  prostituía  bastante.  De  esa  oratoria,  salió 
la  declamación,  que  fué  el  azote  del  imperio. 

El  delator  t«nía  un  premio,  y  el  retórico  se  hizo  dela- 
tor. 

Nuestro  panfletista,  al  escribir  la  fisiología  de  Sarmien- 
to, ha  finjido  primero  que  había  un  motivo  que  lo  impul- 
saba á  ello,  acaso  el  discurso  de  Darwin,  que  había  una 
duda  en  el  público,  si  estaba  decrépito;  y  una  reminiscencia, 
si  era  loco;  y  como  si  fuese  una  digresión,  y  como  arras- 
trado á  ella,  se  pr^unta,  ¿es  eonstitucionalista  Sarmiento? 
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iespues  es  un  político  ?  y  maa 
/)iice8  derramando  &  manos  lie 
olentes,  los  conceptos  cojos,  la 
tas,  muestra  al  ñn,  el  objeto  i 
erar  á  un  autor. 
¡Qué  elogios  tan  desconpasa< 
1  rastreadas?  qué  detracción  to 
idicion  entre  la  apariencia  de  i 
icumulacion  de  inducciones  pí 
:o! 

Principia  una  diatriba  santij 
lio  César  abonando  su  impart 
istrado  que  nuestras  ideas  noe 
;  Sarmiento  es  nervioso,  conclu 
ntir  tiene  que  confesar  que  el  c 
[TÍOf»)  no  está  á;la  altura  de  su 
Nos  contentaremos  con  decir  i 
tenido  razón,  en  no  poner 
uel  f&rrago  de  trozos  copiado 
&  propósito  desleal.  La  opinií 
le  ha  manifestado  elocuenteme 
bueno,  y  de  vituperar  lo  que  rt 
(armada  ante  estas  culebras,  ( 
istrietores,  sin  sus  pi-oporcioni 
1  en  torno  de  la  víctima  que  U' 
9  anillos  pero  la  ensucian  con  ( 

II 

Sin  mas  preámbulo,  como  die 
traremos  en  materia,  porque  * 
a  escapa  á  la  penetración  del 
ede  inducírseles  en  error,  con 
I  indicaciones  del  sentido  com 

medicina,  ó  de  economía.  ¿Qui 
r  aquel  viejo  argumento  :  "I 
ita?  Pues  se  dictaron  leyes  pn 
po.    Estamos  ricos  ahora,  y  ( 

"Es  Siirmiento  un  proñindo  t 
mtido  de  hi  frase?" 

Tal  es  el  tema  del  capítulo 
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Y  responde  el  panfleto,  "y  bien  digamos  la  verdad" 
(porque  va  á  ocultarla),  "el  carácter  de  Sarmiento  do 
está  al  nivel  de  su  taleúto^^ 

No  se  trata  de  talento,  ni  de  carácter,  sino  de  saber, 
en  ciencias  políticas  y  sociales, 

Y  bien  diremos  á  nuestro  turno.  El  fisiólogo  tortice- 
ro, sabe  lo  contrario  de  lo  que  dice,  y  attrma  lo  mismo  que 
niega. 

Sarmiento,  dice,  "posee  gran  conocimiento  de  la  estruc- 
^'tura  del  gobierno,  y  especialmente  de  los  atributos  del  po- 
^*der  legislativo  y  ejecutivo." 

Webster  define  la  palabra  constitución:  "los  principios 
6  leyes  fundamentales  que  gobiernan  una  nación,  y  están 
incorporados  en  documentos  escritoSy^^  y  como  los  po- 
dere^Legislativos  y  Ejecutivo  los  constituyen  el  gobierno 
representativo,  Sarmiento  tiene  gran  conocimiento,  luego..? 

"En  sus  numerosas  producciones  se  revela  haber  dedica- 
^'do  largas  veladas  al  estudio  de  la  materia." 

Y  si  bien  su  carácter  no  está  á  la  altura  de  su  talento, 
nadie  concebirá  que  un  hombre  que  ha  consagrado  largas 
veladas  á  un  asunto,  ha  escrito  mucho  sobre  ello,  y  tiene 
el  talento  de  exponerlas,  no  sea  mas  profundo  6  tan  pro- 
fundo como  otro  que  no  tenga  consagradas  tantas  vela- 
das, etc.,  ni  posea  tal  talento. 

Podia  suceder  que  como  Rousseau  y  tantos  teoristas 
con  igual  estudio  y  mayor  talento,  errasen  en  su  enseñan- 
za por  ser  puramente  teóricos  sus  estudios ;  pero  "la  expe- 
riencia de  Sarmiento  es  mucha,  y  es  muy  versado  en  los 
poderes  del  pensamiento". 

Cierto  ó  no,  resulta  pues  que  el  autor  que  no  le  ni^a 
flus  vastos  conocimientos  geneíales,  sobre   la  naturaleza 

del  gobierno  libre asegura  á  renglón  seguido  "que  no 

será  H^uramente  un  maestro,  á  quien  se  debe  escuchar  ni 
leer  para  estudiar  la  ciencia,  y  ni  siquiera  la  Constitución 
Argentina". 

¿Puede  darse  juego  de  palabras  mas  discordantes,  y 
propósito  mas  torcido  que  el  de  buscar  el  carácter  y  los 
nervios  como  base  de  todo  saber  y  simpatía  en  ciencias 
políticas  y  sociales? 
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m. 

El  retúríco  del  bajo  imperio,  no  se  ha  atenido  eolo  á  eu 
'teoría  de  la  carne,  de  la  ñeiolojía  "de  la  atracción  que  ejer- 
ce el  medio  en  que  vive*',  la  riqueza,  el  favor  del  gobierno, 

los  empleos sobre  los  principios  que  se  adoptan,  sino 

que  ha  ido  dejando  sembrado  el  camino  de  sofismas,  de 
símiles,  de  inducciones  para  arribar  á  la  dudosa  conclusión 
que  encierra  la  dorada  pildora. 

Por  muchos  años  fué  argumento  la  ignorancia  presu- 
mible de  Sarmiento,  puesto  que  no  podía  presentar  su 
pasaporta,  como  cuatro  mil  argentinos  médicos,  aboga- 
dos, etc.,  tienen  sus  papeles  en  regla.  Después  de  medio 
siglo  de  repetirlo  los  que  no  saben  mover  una  pluma,  que- 
dan las  aplicaciones  parciales.  "Saiiniento  posee  vastos 
conocimientos  generales  sobre  la  naturaleza  del  gobierno 
libre",  eso  no  lo  negará  nadie ;  pero"sedict"  quecarece 
del  caudal  poderoso  que  dá  el  estudio  del  Derecho  Civil 
por  ejemplo,  y  si  hubiéramos  de  demostrar  la  importancia 

del  Derecho  Civil quedaría  demostrado  que  los  ocho  mil 

abogados  que  han  dado  exámenes  en  América  de  derecho 
civil,  son  mas  profundos  constitucionalístas  que  Sa>nuien- 
to,  que  es  lo  que  se  trataba  de  probar. 

Pero  no  se  desviva  en  dos  páginas  para  mostrar  esta 
supina  carencia  de  lo  que  parece  saber  mejor  el  crítico, 
que  no  sabe  mas  á  este  respecto. 

Vamos  á  ahorrarle  al  autor,  damos  como  de  obser- 
vación vulgar,  una  que  él  le  sujiere,  el  no  ser  ni  mediocre 
constitucionalista,  página  27,  con  hacerle  saber,  "quelaa 
materias  que  se  tratan  en  el  Parlamento  no  son  determi- 
nadas por  la  ley  común  (Código  Civil)  sino  conforme  á 
iey  y  uso  del  Parlamento." 

No  entra  pues  para  nada  el  derecho  civil  en  lalex  et 
conauetudo  Pariamenti,  aunque  sean  de  derecho  natural 
y  no  civil  las  garantías  y  declaraciones  negativas  que 
preceden  á  la  Coostitunion.  Si  insiste  él  6  alguien  con 
argucias  á  este  respecto,  es  de  mandarlo  á  la  escuela 
antes  de  embrollar  lacicuña  con  el  carácter  ó  los  nervios, 
j  loe  apetitos  camales  con  los  principios  que  un  hombre 
lionrado  profesa. 

Ahora  veamos  el  valor  íntrínsico  del  trozo  en  letra 
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Bfitardílla,  pá^na  28,  en 
Sarmieoto  como  constiti 
irgadilla  de  nombres  p: 
Kasaa. 

¿Sarmiento  es  un  pr( 
sntido  amplio  de  la  frasi 

¿Créese  que  va  á  conti 
ue  es  el  autor  del  panflet 

No  se  olvide  que  es  ai 

Anónima  es  la  autorid: 
unta  hicimos,  contesta  { 
istinguido,  y  con  verdadí 
de  lo  que  añrwaba  y  noi 

Perdón  señor  trampc 
ue  nos  gana.  Quién  es 
nguido  de  Derecho  Consti 
m  sin  apelación  sobre  Sai 
le  Marschall,  ante  el  cual  i 

¿Es  cierto  que  existe 
le  no  es  conocido  en  pías 

reducciones  haber,  como  9  ,  ^ 

íb  al  estudio  de  la  materia?"   Muestre  sus  producciones  I 

¿No  será  por  ventura  una  invención,  una  treta  de  reto- 
co sin  (conciencia,  este  supuesto  hombre  distinguido, 
ira  dar  peso  á  observaciones  propias,  vulgarísimas? 

Así  es  la  verdad:  tal  hombre  no  existe;  y  en  prueba  de- 
>  tener  verdadero  conocimiento  de  lo  que  afirmaba,  están 
lí  las  aserciones  que  le  atribuye  en  letra  bastardilla, 
le  es  la  diatriba  y  ei  objeto  del  panfleto. 

"Sarmiento  no  es  una  antorcha,  ni  siquiera  un  buen 
aestro  en  el  estenso  dominio  del  gobierno  libre." 

"Sarmiento  no  entiende  bien,  y  menos  es  capaz  de  pre- 
ntar  un  sabio  comentario  de  la  constitución,  en  sus 
iriados  capítulos." 

"Sarmiento  no  es  un  Story  y  menos  na  Marschall. 

"No  tiene  la  mirada  clara  y  profunda  de  Hamilton  y 
adison. 

"Es  inferior  en  mucho  á  Velez,  únicamente  (por  el  Có- 
go  Civil). 

"Sabe  mucho  en  ciertos  ramos,  pero  creo  que  do  alean- 
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re,  Roca,  6  aun  al  Gen 
Federico  el  Grande,  ii 
'ñar  como  maestro  lí 
I  grandes  hiatoriadoi 
in  los  compiladores  ( 
)rec¡ar,  por  que  no  aU 
'hiera? 

Pura  detracción  anón 
:ancia  de  la  diatriba 
itor  está  empeñado  ei 
>tra  pasión  ni  móvil  i 
Hdad,  y  que  s^in  él, 
erir  los  que  están  e: 
osl 


Sarmiento 

Bonita  frase  á  efectt 
Para  responder  se 
n? 

Silencio  en  toda  la  lí 
-en  el  panüeto  el  ai 
sa  en  contradicción 
No  falta  á  la  verdad 
lad;  y  desde  allí  din 
Otra  fracesita:  ¡a  ¡ey 
.ntigua  ley  del  embui 
ito  y  queda  probado 
ito.  Veamos  las  con 
''Cuando  fué  Gobernar 
ente  que  los  Goberr 
o  de  declarar  estado 
Siendo  ministro  Píen: 
escribió  una  Memoi 
yáüdolo,  y  siendo  Pr 
'é  le  indicó  que  estab. 
litio,  en  caso  de  coni 
[labido  pues  tales  tren 
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"Cuando  fué  Ministro  de  Avellaneda  y  tuvo  aquilas 
memorables  disputas  con  el  Gobernador  Tejedor,  increpó 
á  éste  haberlas  publicado  por  su  sola  cuenta^\  Esta 
perversa  práctica  ha  sido  abandonada  desde  entonces,  y 
costó  á  la  república  sangre  y  trastornos  estirparla. 
"Después  fué  Superintendente  de  Escuelas  y  en  sus  discu- 
siones con  el  Ministro  Pizarro,  no  tuvo  escrúpulo  alguno 
en  publicar,  sus  impetuosas  réplicas.^^ 

No  tuvo  el  Superintendente  discusión  alguna  con  el 
Ministro  Pizarro;  no  hubo  por  tanto  réplicas.  Después 
de  depuesto,  publicó  Sarmiento  su  propia  renuncia,  que 
no  había  sido  atendida,  que  no  fígura  en  autos,  y 
en  una  Memoria  todos  los  documentos  relativos,  con- 
testando á  un  proveído  publicado  en  los  diarios,  orde- 
nando Pizarro  someter  al  Congreso,  un  fallo  suyo,  y  no 
de  Sarmiento.  El  anónhno  pues  tiene  razón  de  ocultar 
la  mano.   No  hubo  réplica,  ni  notas. 

No  hubo  disputa  entre  el  Ministro  y  el  Superinten- 
dente, como  aquella  disputita  entre  el  Presidente  y  el 
Gobernador  que  acabó  en  los  corrales! 

"Cuando  la  solución  de  la  capital,  Sarmiento  era  Di- 
rector de  Escuelas  de  la  Provincia,  y  tiraba  enérgicamen- 
te del  lado  de  la  Provincia.  Fué  nombrado  Superinten- 
dente, y  entonces  todo  lo  quería  para  la  capital." 

¡Qué  bonita  frase!  Esta  si   que  es  clara. 

Cuando  era  Director  de  Escuelas,  vio  al  Gobernador 
de  Buenos  Aires  para  pedir  que  respetase  la  ley  que 
sustraía  á  su  jurisdicción  las  rentas  de  Escuelas.  No  con- 
siguiéndolo se  dirigió  al  Ministro  Viso,  pidiéndole  sus- 
pendiese los  procedimientos.  Nombrado  Superintendente, 
le  dirigió  al  mismo  Viso  (con  revisión  consultiva  de  Piza- 
rro), una  larga  nota  pidiéndole  sometiese  á  los  tribuna- 
les la  división  de  cuentas  hecha  (no  la  hicieron  nunca) 
entre  el  Gobernador  y  el  Ministro,  y  se  le  contestó  que 
no  era  ni  Superintendente,  ni  Director,  sino  una  depen- 
dencia, es  decir,  que  hasta  en  eso  violaban  la  ley  de 
Educación. 

•'Ocupando  la  primera  magistratura,  se  hizo  un  ene- 
migo implacable  de  la  prensa  libree,  y  cuando  dejó  de  serlo, 
nada  había   para  él  tan   sagrado  como  esa  institución/' 
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Mas  abajo  el  mismo  habí 
una  prensa  desenfrenada. ' 
Nada  hay  mas  sagrai 
titucionee  librest.  Por  eso 
de  las  revoluciones  por  q 
de  .la  prensa  licenciosa, 
dente  sin  embargo,  no  hi¡ 
detractores  en  la  prensa 
la  prensa  desenfrenada  coi 
No  presentó  al  Congreso 
vergonzosa  licencia  de  la 
debido  deplorar  estravío  t 
prensa  con  la  de  los  paísi 
son  leyes,  ni  actos. 

"Si  el  Señor  Sarmiei 
tende  que  el  Poder  Ejecu 
poderes." 

"SI  es  Senador  ó  Dipu 

alguno  comparable  al  Pot 

Pura  poesía!  en  los  esc 

reíutacioc  que  este  le  hacií 

Durante  su  gobierno 
zftcion  del  Congreso:  ni  en 
ni  nombró  Ministros  Píen 
previo  del  Congreso,  ni  dis 
extrRordinarios,  no  votad 
por  espíritu  de  partido  su 
mará  se  arrogase  facultad 
con  doitrinas  que  no  pod 
inspirados,  eu  los  principio 
el  asunto  Oroño,  abusandc 
dar  al  pueblo  un  manifieí 
autores  de  aquella  maldad 
piensa  lo  mismo  que  entói 
"El  señor  Sarmiento  e 
je  de  la  novela:  donde  qui 
beeera." 

El  anónimo  tiene  esa  ' 
hacerlas  sin  miedo  ni  re 
miniscencias  de  escritos  ( 
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convida  á  su  mesa,  todos  los  plenipotenciarios  están  á  la 
derecha  j  en  el  primer  puesto". 

Esta  doctrina  la  hizo  valer  el  Preaidente  contra  un 
ministro  extran^ro  que  prentendfa  elegir  lugar  en  su  mesa. 

En  la  expedición  de  los  Argonautas,  Hércules  va  de 
simple  marinero,  y  la  fábula  dice  que  la  nave  Argos  se  in- 
clinaba con  el  peso  hacia  ese  lado,  lo  que  suele  decirse  de 
los  grandes  personajes  públicos  que  pesan  del  lado  que  ocu- 
pan eu  las  cuestiones.  No  hay  pues  tal  personaje  tan  cono- 
cido entre  los  ignorantes  que  viven  á  caza  de  palabras. 

Pasaremos  lo  que  no  son  contradicciones. 

El  señor  Sarmiento  se  indigna  con  motivo  de  Febre,"de 
que  un  mismo  ciudadano  sea  dos  vecen  Gobernador  de  un 
país  civilizado  y  libre." 

No  hay  como  el  anónimo  para  hacer  decir  lo  que  quie- 
ra al  malicioso  y  tapado  enemigo. 

En  los  casos  de  Iriondo  y  de  Febre  ha  opinado  lo 
mismo,  y  sírvale  de  contestación  á  otro  anónimo  panfle- 
tario,  sino  es  el  mismo.  Las  instituciones  republicanas 
pueden  ser  convertidas  en  monarquía,  sin  destruirlas.  Los 
emperadores  (generales)  romanos  no  se  declararon  reyes, 
sino  que  se  hacían  reelegir  cónsules,  pretores,  tribunos,  y 
guardaban  fielmente  las  formas  republicanas.  Después 
nombraron  cónsules  á  sus  domésticos  y  aun  á  esclavos  li- 
bertos. Se  ha  prohibido  pues  la  reelección  de  los  gobernan- 
tes, aunque  lo  sea  mediatamente. 

El  argumento  del  anónimo  no  tiene  levante  "porqué 
no  han  de  nombrar  á  Febre  sus  amigos?" 

No  es  Sarmiento  quien  ha  cuestionado  e^e  poder,  sino 
casi  la  mitad  de  la  Cámara,  antes  que  ambos  Pizarros, 
Ortiz,  Lugones  y  otros  cambiasen  de  idea,  lo  que  Sarmien- 
to no  ha  vituperado. 

Si  hubiera  habido  cinco  votos  mas  y  una  poderosa  in- 
fluencia de  afuera  de  laeuos,  triunfando  Eacedo,  se  habría 
probado  que  el  sucesor  que  dejó  Febre  siendo  él  Goberna- 
dor, no  pudo  entregarle  de  nuevo  ei  gobierno  de  Entre 
Ríos. 

El  razonamiento  de  Sarmiento  es  otro:  Iriondo  un  jo- 
ven doctor  de  Sánta-Fé  era  Ministro  de  Cabal  Goberna- 
dor, simple  paisano,  y  concluido  su  período,  Iriondo  fué 


344  OBRAS  DE  8AS 

electo  Gobernador.  Nada  mas  n. 
su  período  y  el  Sr,  Bayo  que  h 
y  útil  participación  en  los  sucesos 
ea,  "como  jefe  del  Rosario,  fué 
mientras  que  el  Doctor  Iriondo 
Venia  indicado  por  los  hechos  te 

Ai  renovarse  el  Gobierno  de 
Gobernador  Iriondo  y  Sarmiente 
de  eso,  como  lo  recuerda  otro  aa 
su  hermano,  y  El  Naqonal  emp 
Esto  no  ea  juego  limpio,  sobre  toe 
cion.  Pase;  pero  Iriondo  escribe 
que  hay  en  reversa  senaturías,  y 
mano  &  su  hermano  que  el  pueble 
lí^s,  y  ya  pierde  la  paciencia  y 
López  treinta  años,  haciendo  la 
esta  doctrina  á  Pebre,  doce  años, 
que  Febre,  y  se  recordará  que  allf 
no  por  doce  años  que  llevó  la  pit 
continuó  Gobernando  con  el  tr 
biylas  tienen  casi  siempre,  pues  I( 
radores  (generales)  romanos  muí 

Ahora  pues  si  se  nota  que  ya 
eipales  se  está  repitiendo  esta  con 
sajiar  que  se  repetirá  en  las  demái 
electo  por  sus  amigos,  durante  2' 
Quebracho  se  entiende),  reelecto; 
electos  indifinitivamente  por  loa 
cia  cuyo  nombramiento  habrán  f 

"El  señor  Febre,  se  levanta  a 
por  sus  amigos,"  mientras  que  el 

No  es  esta  incumbencia  nuestr 
"Las  opiniones  del  señor  Sarmie 
actual  no  deben  ser  tomadas  ea 
tarse  á  Sarmiento  con  Sarmiento, 

Hubieran   sido  de  mas  efeet( 

Sarmiento,  principiando  por  el  fin 

Lectoiík 

Xo  deben  Vds.  tomar  en  cue: 
hacen)  las  exageradas  opiniones 
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miento  contra  la  situación  actual,  por  que  á  falta  de  razo- 
nes que  disminuyan  su  fuerza,  tenemos  la  misión  de  tor- 
cerle las  narices  á  todo,  á  fin  de  que  no  se  tengan  las  suyas 
seriamente  en'cuenta.    Esto  es  hablar. 

Ya  aquí  viene  lo  rico  del  anónimo  legal  de  la  Tribuna^ 
que  no  respeta  el  anónimo  legal  de  El  Nacional.,  y  al  Na- 
cional Presidente,  Ministro,  Gobernador,  Senador,  Super- 
intendente, todos  los  cuales  Naqonalbs  vienen  virtiendo 
contra  la  situación  actual  sus  exageradas  opiniones. 

¿Por  qué  será  El  Nacional  el  que  tales  opiniones  vier- 
te, como  es  La  Tribuna  el  encargado  de  refutarlas,  apo- 
carlas, y  borrarlas? 

¿Será  que  no  es  La  Tribuna  quien  tal  piensa?  Será  que 
empiezan  á  sentir  que  es  muy  serio  lo  que  El  Nacional  di- 
ce, y  es  preciso  cubrir  la  luz  del  sol  con  el  Amero  del  anó- 
nimo, oscuro  es  verdad,  pero  que  no  ataja  la  luz? 

Entren  en  vereda,  y  pongan  en  hora  buena  en  contradi- 
cion  El  Nacional  con  El  Nacional  y  dejen  á  Sarmiento  en 
paz. 

Variación  en  La  Menor.    Para  flauta  t?  organito 
Sobre  el  conoodo  tema  del  Maestro  Pausani 

La  Pitonisa  Ciega 

Bl  Nacional  Abril  4  de  1888 

Fluctuat  nec  mergitur:  las  Pitonisas  ciegas— la  Ga- 
llina ciega! 

Cada  uno  de  estos  motivos,  como  dicen  los  paisa- 
jistas, es  una  túnica  de  Deyanira  que  los  ociosos  plumi- 
tivos  le  ensartarán  como  camisa  de  fuerza  á  su  víctima 
para  que  se  despedaze  en  inútiles  esfuerzos. 

De  una  pitonisa  ciega,  habia  contado  la  aventura 
Pausanias.  Una  no  basta:  dos  serian  poco.  Las  Pito- 
nisas ciegas  son  una  especie  nueva  en  el  género,  todo  pa- 
ra poder  ensartar  dos  disparates  á  cual  mas  local,  mas 
•  genuino,   producto  de  cabezas  desatornilladas. 

Ya  sabíamos  que,  puesto  que  Mitre  es  bien  recibido, 
por  allá,  lejos,  no  hay  por  eso  temor  de  perturbación 
de  la  tranquilidad  pública.  Tranquilisémonos:  Fluctuat 
nec    mergitur,    de  entre    la  polvareda  ó  la  montaña  de 
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ires  con  que  se  proponen  ahogarlo,  como  á  Tiberio 
tre  doB  almohadas.  Pero  vamos  á  la  multiplicación 
Pitonisas  con  cataratas.  Una  bastaba! 
"Entretando  el  viejo  ciclope,  su  rival  6  su  hermano, 
\&aÓD  envejecido  pretende  escalar  los  cielos  y  pertur- 
i,r  con  sus  himnos  de '  fguerra,  está,  como  la  pitonisa 
iga  de  que  nos  habla  Pausanias,  que  habiendo  perdi- 
I  la  vista  que  le  descubría  el  porvenir,  ci^a  y  aban- 
mada,  esplicaba  los  acontecimientos  pasados:  era  el 
aculo  de  la  historia,    ya  que  [no  la  sibila  del  porve- 

"Por  eso  sus  ojos,  sin  mirada  para  estudiar  el  pre- 
ite,  se  empeñan  en  resucitar  los  fantasmas  sangríen- 
8  del  pasado,  y  explica  á  las  generaciones  etc." 

Esta  es  la  gran  pamplina  que  ha  requerido  para 
azar  una  columna  de  necedades  elegantes  contra  Mi- 
i.  Esto  llaman  literatura.  A  qu<>  edad  se  debe  aban- 
nar  la  vida  pública?  PLzarpo  lanzó  este  necio  concep- 
,  que  nos  cubriría  de  vergüenza,  si  como  lo  dijo  "La 
leion",  el  pueblo  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  escoje 
y  bebés  para  sus  representantes. 

Para  terciar  en  la  contienda,  el  corresponsal  Martí 
8  decia  ayer  conmovido:  ¡Se  van,  se  van  los  viejos! 
los  son  como  el  ornamento  y  la  mejor  fuente  de  íuer- 
s  de  la  vida!  Qué  ejemplo  un  anciano  sereno!  Qué 
.mador  de  fieras  todo  anciano!  ¡Cuan  bueno  ha  de 
ber  sido  el  que  llega  á  esos  años  altos,  sonriendo! 
i!  dulzura  de  los  labios,  la  de  aquel  que  aun  tiene  los 
bios   dulces  después   de  tanta  copa  amarga.   Martí, 

Hablemos  ahora  de  viejos  luchadores! 

Tras  de  estos  conceptos  y  tras  de  Pizarro,  ¿qué 
iere  decir  viejo  cíclope?  (con  un  ojo?)  que  aun  enve- 
Ido,  Thiers  pretende  escalar  los  cielos  y  Moltke  pertur 
ríos?  Y  habiendo  perdido  la  vista,  Prescott,  esplica 
}  acontecimientos  pasados,  como  Mommsen,  que  la 
ine  muy  clara!  ¿Que  hacen  los  historiadores  sino  es- 
car  lo  pasado,  cabezas  de  chorlito? 

Muy  mal  deben  querer  á  Avellaneda  los  que  le  atri- 
yen  estas  sandeces. 

El    único  escritor    que  ha    emprendido  la  tarea  de 
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esplicar  lo  presente  (bien  6  mal)  es  precisamente  á  quien 
le  dicen,  por  hacer  honor  á  la  Pitonisa  de  Pausanias, 
que  ha  perdido  la  vista  de  lo  presente? 

Victor  Hugo  tiene  82  años;  Legouvé  que  enseña  á 
leer,  cuenta  74;  Mignet  tenia  85;  Dufaure  85;  Laboula- 
ye  tiene  70;  Lemoine  (diarista)  77;  Sardou  70;  Krupp, 
el  de  los  cañones,  71;  Lesseps,  el  de  los  itsmos  76! 
Duruy  el  historiador  de  Roma  70,  y  cuando  se  insulta 
á  un  argentino  que  no  se  anda  apretando  la  barriga 
de  gastritis  crónica,  nada  mas  que  porque  ha  cometido 
la  falta  de  no  morirse,  la  Tribuna  Nacional,  que  para 
eso  habia  de  ser  nacional^  rebuzna: 

"  El  hombre  de  pensamiento  viejo,  envejecido,  perdida 
"  la  vista,  queda  relegado  entre  los  envoltorios  del  pasa- 
*'  do  sin  visiones  y  sin  alcance  en  el  porvenir  ",  ^*  Hay 
uj^a  amarga  ironía  en  esta  esculturacion  artística  de  una 
ñgura  pontica  ? " 

^■o  hay  nada  de  eso.  Solo  hay  que  en  el  diccionario 
se  encuentran  las  palabras  ironía,  esculturacion,  y  en  la 
historia  anecdóctica  una  Pitonisa  ciega. 

Dejen  de  ser  necios,  y  vayan  á  jugar  con  tierra.  Yo 
les  he  de  dar  Pitonisas  ! 

Distingan  autores  si  pueden. 

"  Entre  coros  de  imágenes  tomadas  de  las  manos,  como 
*'  ninfas  cuyanas,  que  giran  en  tomo  de  un  ídolo  desa- 
"  lado,  le  acompañan  en  su  viaje,  lo  laurean  con  himnos, 
"  lo  envuelven  en  su  lama  cuajada  de  imágenes,  lo  bañan 
^*  en  una  lluvia  de  jazmines  y  de  nardos;  pero  lo  entier- 
"  ran  en  la  huesa  contemporánea  con  opción  de  renaci- 
**  miento  en  la  inmortalidad.    (1). 

El  que  ha  escrito  eso,  ha  escrito  estotro.* 
"A  él  también  le  ha  llegado  la  hora  de  emprender 
"  su  camino  de  Damasco,  yendo  á  buscar  los  jazmines 
"  en  flor,  y  las  madre-selvas  perfumadas  con  que  las  da- 
'*  mas  entusiastas,  pavimentan  las  sendas  del  Olimpo, 
^*  al  pié  de  las  magestades  eternas  de  los  Andes.''  Es  6 
nó   el  mismo?    Pues  bien,    son  dos  distintos. 

Entiéndalo  el  que  pueda!    San  Pablo  era  pacotillero     { 


(1)    £1  General  Mitre  habia    hecho  nn  viaje  á  Chile  y  se  alade  ¿  Jod 
a^aHaios  hechos  en   Ouyo.     {N.  del  E.) 


348  OBRAS  DE  SAIIMIENTO 

Ó  mercachifle  cuando  iba  á  Damasco,  y  le  fué  revela- 
do el  porvenir  y  su  misión  de  Apóstol  de  las  gentes. 
Aquí  es  el  desencanto  y  la  escena  final.  El  Olimpo  al 
pié  de  los  Andes,  es  bueno  para  las  Pitonisas  y  sus 
autores,  y  veamos!  A  quien  pertenece  la  primera  ñorítu- 
ra,  y   á  quien  el  segundo  trino? 

En  el  primero  se  habla  de  Avellaneda  y  en  el  se- 
gundo del  viejo  cíclope  y  la  canción  principiaba  así.  "Xo 
"  debian  haberse  marchitado  todavia  las  flores  del  ea- 
"  mino  de  Mendoza  á  San  Juan  (tunas)  y  frescos  pe- 
*'  talos  y  perfumados  estambres,  han  caido  sobre  los 
**  otros  para  beber  sedientos  la  huella  de  su  paso  erran- 
'*  te,  seguido  de  entusiastas  armonias  y  de  ecos  volup- 
"  tuosos  de  preces  femeniles." 

Se  habla  de  Mitre  ahora;  de  manera  que  esta  lite- 
ratura relamida  y  abrillantada  como  pastelitcs  de  con. 
fiteria,  se  aplica  á  todo  el  mundo,  con  el  mismo  per- 
fume de  flores  y  halagos  femeniles,  todo  para  lanzar  es- 
tas avispas  sus  lancetazos  envenenados. 

"  Mientras  la  naturaleza  tenga  luz  y  flores,  dice  una 
"  de  estas  coco  tas  á  la  otra,  habrá  un  pincel  magis- 
"  tral." 

Este  tegido  de]  pensamientos  perfumados,  esos  jar- 
dines de    la  literatura,  son   como  la  canasta    de    Cleo- 

patra .bajo   las    flores   está    oculto    el    ¿íspid!    Ya 

os  conozco  mascaritas,  dice  La  Tribuna  Nacional  á  las 
Pitonisas  del  Diario-,  con  lo  que  son  ya  tres  las  Pito- 
nisas que  entran  en  danza.  También  podemos  decirle  á 
la  Pitonisa  tribunicia:  **Ya  te  conozco  mascarita!,  pero 
en  tiempo  de  Rosas  éramos  mas  decentes.  Nos  dego- 
llábamos por  la  nuca  si  se  quería,  pero  con  cuchillo, 
no  con  figuras  de  retórica,  ni  con  citas  torcidas,  para 
sepultarnos  en  vaporosos  ataúdes,  rodeados  de  muje- 
res tomadas  de  las  manos,  como  las  bacantes  que  están 
esculpidas  en  los  sepulcros  antiguos. 

Basten  los  desagrados,  las  calumnias,  las  injurias 
y  los  quid  pro  quo  á  que  ha  dado  lugar  ese  perverso 
juego  de  palabras  que  se  pretende  ser  literatura  y  q\ie  no 
es  mas  que  sonaja  de  cascabeles  y  brillo  de  oropel  ne- 
gro. 
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"En  Grecia  el  mármol  pentélico  lo  habría  consagra- 
do, y  los  himnos  de  los  poetas,  que  con  el  ritmo  de  la 
palabra,  dan  &  la  música  ét  vaivén  alado  de  las  aves  eD 
«1  espacio",  para  acabar  por  pintarlo  como  un  engaño 
permanente,  **él  General  Mitre  ha  sido  creído  porque 
jamás  fué  espontáneo,  su  dominio  lo  ha  debido  en  trein- 
ta años  á  no    haberse    olvidado    nunca  de  si  mismo  " 

Enhorabuena;    pero  no    se  le  cnsalze   hasta    las 

cumbres  del  Tupungato,  para  despeñarlo  al  abismo  de 
la  comedia:  no  se  le  cubra  de  flores  el  camino  para  lan- 
zarlo á  las  gemonias!  Si  el  autor  no  respeta  al  Gene- 
ral Mitre,  respétese  á  sí  mismo. 

Mas,  aun  después  de  esto,  no  sentimos  gran  pre- 
vención contra  el  autor.  Conocemos  esta  literatura  de 
sonajeras,  del  rictus  divino  de  Apolo  y  del  ritmo  de  la 
palabra,  como  el  vaivea  de  las  aves  del  cielo.  Én  la 
zambacueca  se  siente  mejor  el  ritmo  de  la  música. 

Capaces  son  de  alborotar  una  ciudad  y  llevar  la  de- 
solación á  las  familias,  por  largar  una  serie  de  cohetes 
de  este  género  y  quedarse  con  el  oído  aguzado  para  oír- 
los reventar.  Oh!  un  í^uctuat  nec  mergitur,  que  quiere 
decir,  no  serás  Presidente  otra  vez,  á  uno,  y  llamarle 
á  otro,  viejo  actor,  para  darle  una  patadita  al  paso, 
ó  según  la  huella  de  Pizarro,  para  mostrarle  al  otro, 
camino  de  Damasco,  es  decir,  el  de  la  gloria,  de  la  ac- 
tividad intelectual,  de  la  juventud  eterna  como  muestra 
de  senilidad,  de  caducidad Niñerías niñerías jue- 
gos de  palabras,  que  como  los  cohetecitos  colorados  di- 
vierten á  los  paisanos,    quemándolos    dentro  del  cajón, 

para  mas  alarde,  porcjue  pocos  no   hacen  mella. 

Nada  nos  ha  entristecido  tanto,  como  esta  litera- 
tura de  difamación,  cubierta  de  flores,  disfrazadas  en 
elogios,  diluida  en  hiél,  mezclada  con  azúcar,  nada  sino 
es  la  epístola  del  Presidente  á  los  Corintios  (1)  que  lo 
consultan;  no  por  lo  que  en  ella  dice,  porque  lo  hayan 
puesto  en  el  disparador  para  que  lo  diga.  Tenemos  una 
carta  del  General  Garfield  á  propósito  de  su  elección 
de  Presidente  y  no  hemos  querido  traducirla,  por  no  ser 
oportuna  de  nuestra  parte  su  publicación,  que  parece- 
ría contraste. 

(1)    OorrentiDOB    {N.  dd  E.) 


Serian  cuatro  los 

riores  están  ciegas.    ¿( 

¿Loa  que  ateBoran 

Polémica  S 
"Les  Gagots  t. 

A!  publicarse  el  priii 
ron  como  Redactores, 

cierto  viso  y  posición  s 
Presidente  de  la  CámarE 
Estrada,  Rector  del  O 
ex-Secretario  de  un  Min 
Educación;  D.  Pedro  G' 
Santiago  Estrada,  ex-S 
Estos  caballeros  prc 
á  las  de  el  Sr.  Sarmientí 
niflestan,  ellos  tienen  idt 
Ellos  profeean  ser 
miento  no  hace  como  ( 
pero  al  menos  discutieui 
discutir  con  un  diario  c 
nio  mismo,  no  ha  hechc 
señores  Achával,  Estrad 
por  que  es  contra  la  ley 
inmoral,  y  á  veces  indet 
El  general  Sarmient 
Montevideo,  en  una  Esc 
él  ha  denunciado  el  heeh< 
tendidas  corporaciones  i 
preparadas  para  la  ensei 
blecimientoa  públicos,  d( 
las  Escuelas  Normales  n 
Al  decir  tamaño  dif 
hacía  ofensa  alguna  &  loi 
No  agredía  derecho  algu 
pudieran  creerse  interesj 
El  general  Sarmiento 


(1)    Véase  T.  XXII.  pag. 


no  iiece»iT)tiDa  upeiar  u  autores  autiguos.  Liea  ei  ais- 
curso  del  Presidente;  que  no  ha  leído  escritores  ascéticos, 
y  encontrará  la  misma  idea,  con  el  mismo  epígrafe,  "la 
loca  vanidad".  No  es  orijíinal,  pues.  Estrada;  ni  prueba 
que  las  hermaüas  docentes,  sepan  gran  cosa. 

Cualquier  necio,  dice  Estrada,  domina  á  un  hombre 
tan  vanidoso.    "Admiren  á  Domingo,  es  Estrada  quien 
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abla,  pásmense  delanl 
ue  es  el  primer  hombre 
ue  D.  Domingo  blaeíen 
)  hace  gratis."  Oh! 
estrada,  necesitaba  ten 
e  Bacristfa,  y  haciende 
lasfemar. 

Bueno,  padrecito  Es 
laremos  á,  la  cuestión  i 
18  escuelas  las  pretent 
lino  á  las  alumnas  de  1 
uestion. 

Debiendo  según  nut 
ion  todos  los  habitan 
stranjeras,  las  maestra 
I  sistema  de  educación 

Que  emita  su  opinio 
oneejero  de  educación  í 
¡o  Nacional.  ¿Deben  se 
aelas  y  Colegios,  ó  aluí 
lomas  de  capacidad?    ! 

Los  preludios  que 
Istrada,  bajo  el  lema  i 

Le  sigue  la  ópera  de 
ion  de  parte) 

El  tema  es  Sakmiesi 

Esto  es  magnífico! 
i  el  objeto  de  ataques  d 
in  en    los  dedos,  6  ei 
ogios,  mas  ó  menos  i 
eces  los  otros. 

¡Si  habrá  eido  depri 

1  las  Provincias! Pui 

aada  se  ha  escrito  toe 
irmiento,"  y  va  á  ensa 
1  bisturí,  su  lanceta,  su 
lo,  para  hacerlos  añico 
■B  mañana,  ¿donde  está 
irmiento  existió  jamas 
iroas  para  tentar  á  laí 
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mito,  inventado  por  Rosas.  ¡  Paso  al  cirujano  Goyena, 
que  va  á  empezar  la  disección,  persignándose  y  santi- 
guándose primero,  como  conviene  á  un  cirujano  cristiano, 
inquisidor,  delator  de  herejes! 

"Sarmiento,— habla  don  Pedro  Goyena,— tiene  casca- 
beles,—lleva  pandereta— y  hace  cabriolas." 

"Ha  sido  todo,  hasta  General,  menos  hombre  serio  y 
sensato,"  como  lo  es  don  Pedro  Goyena 

"Nació  en  una  pequeña  ciudad  de  Provincia. 

"Sarmiento  carece  completamente  de  respeto  social, 
como  Eosas,  y  ha  osado  todo. 

"El  número  de  los  tontos  es  infinito  (y  escepto  á  don 
Pedro  Goyena)  Sarmiento  ha  embaucado  á  unos  y  sorpren- 
dido (en  setenta  años  y  en  diversos  países)  á  otros. 

"Sarmiento  es  el  egoísmo  unido  á  la  gro.seria."— Gra- 
cias don  Pedro  Goyena, ex  compadrito! 

"Sarmiento  no  sabe  lo  que  es  lealtad......  Don  Pedro 

GQyen8ymodere  su  lengua! 

"Su  criterio  es  su  apetito,  y  su  .apetito  es  desordenado, 
hasta  inspirar  nauseas". 

Es  preciso,  señor  Goyena,  tener  mucha  rabia  para  es- 
cribir tales  injurias. 

Le  prevendremos  que  Sarmiento  no  ha  sido  fiel  á  nadie, 
porque  no   ha  estado  nunca  al  servicio  de  nadie.    Tuvo 
poquísimos     amigos,    que     conservó  mientras  vivieron: 
Montt,    Velez,    Aberastain,  hoy   dia  Gould,   Burmeister 
Ocampo,  Posse,  Frias... 

Sus  apetitos  son  muy  moderados.  No  se  ha  enrique- 
cido por  falta  de  apetito;  no  ha  solicitado  empleos  en 
ningún  tiempo,  escepto  en  la  educación.  Cualquiera  tiene 
apetitos  mas  vivos.  No  se  ha  prodigado  en  .  la  sociedad 
ni  en  los  coraieios,  bailes,  clubs,  fiestas.  Nadie  lo  vé  y  no 
visita  sino  á  dos  amigos. 

La  palabra  nauseas  es  de  un  lacayo  en  el  caso  usado. 
El  derecho  beato  á  la  calumnia  no  va  hasta  ahí. 

Don  Pedro  Goyena  después  de  su  difamación  se  ha- 
ce la  siguiente  pregunta:  ¿Como  ha  podido  flotar  Sar- 
miento, p2iera7ecerá  pesar  de  tales  drfectos,  brillar  en  el 
país  y  en  el  extranjero? 

La  pregunta  sola,   cualquiera  que  sea  la  respuesta, 

Tomo  LII— 23 
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ecba  pop  tierra  todoe  los 
D.  Pedro  Goyena,  y  revelí 
palabra  de  lo  que  está  dici 
por  servir  á  Dios  y  á  nueslr 
sito  de  las  Hermanas  y  de 
vanderas  y  mozas  de  laboi 
venir  á  enseñar  á  nuestras 
gar  de  ser  mucamas,  para 
sa. 

Antes  de  entrar  en  la  s^ 
de  D.  Pedro  Goyena  sobre 
á  él  mismo,  cual  ea  el  em 
hasta  convertirse  en  detrac 
ani'in'jno  de  un  diario. 

Es  la  infatuación  católic 
mado,  perseverante,  oficial, 
amor  de  Dios  y  propagacioi 
jes.  Esta  emfermedad  es  hí 
de  raza,  habiendo  tomado  I 
manifestaciones  de  la  inte 

Cuando  un  mozo  Lama 
un  Achaval,  se  sienten  Han 
Felipe  II,  la  pasión  santa 
la  calumnia  y  el  homicidio 
ee  hace  de  los  que  no  creen 
dignos  de  destrucción,  de  se 

Sarmiento  era  y  hábil 
mozo  Estrada  y  el  joven  G< 
indiferente,  sihó  hubiese  diel 
das  en  las  aldeas  de  Europí 
no  saben,  quitan  el  pan  de 
Escuelas  Normales,  en  que 
Sar  para  vivir  honradamen 

Desde  entonces,  Sarmier 
un  escándalo,  uii  blasfemo 
bia,  de  egoísmo,  de  desealt 
mas  groseras;  nacido  en  un 
y  nó  de  D.  Pedro  Goyena,  ce 
nacido. 

¡Guárdese,  mozo,  de  su ! 
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cir  al  crimen!  Vd.  puede  asesinar.  Guárdese  de  los  ape- 
titos que  le  vengao.  Su  artículo  muestra  de  lo  que  es 
capaz. 

Es  una  tentativa  de  estrangulación! 

Ahora  vamos  á  responder  al  grito  que  se  escapa  de  la 
conciencia  de  Goyena,  cuando  pregunta:  ¿cómo  ha  podido 
el  hombre  absurdo  que  pinta—no  solo  hacerse  tolerable, 
(eso  es  de  Goyena),  sino  flotar  aesenta  años,  (Goyena), 
prevalecer  contra  las  preocupaciones,  los  partidos,  los  ti- 
ranos, y  el  tiempo  mismo;  brillar— eñ  Vd.  Don  Pedro  Goye- 
na, el  qué  lo  dice — brillar  en  su  país  sesenta  años,  en  Buenos 
Aires  veinte,  en  Chile  quince,  en  Estados  Unidos  diez,  en 
toda  la  América?  y  después  de  tantos  años  conserva  la 
estimación  de  los  pueblos  y  aun  de  los  partidos  que  le  fue- 
ron hostiles,  ó  de  que  él  mismt)  fue  adversario? 

Ahora  pediríamos  á  la  humildad  cristiana  de  D.  Pedro 
Goyena,  que  tanto  abomina  la  vanidad,  no  se  atenga  á  su 
propio  juicio  al  esplicarse  el  secreto  de  esta  buena  reputa- 
ción tan  duradera  que  lo  emferma. 

Sabemos  que  un  buen  católico  ultra  tiene  las  llaves  del 
cielo  para  despreciar  á  un  Darwin  ó  un  Renán  y  á  tantos 
grandes  pensadores  que  no  piensan  como  Estrada  cree  que 
piensa,  lo  que  es  una  mera  ilusión  de  óptica,  puesto  q\ie 
piensa  como  sus  padres— pensamiento  vegetal  y  atavismo 
de  raza.  Si  hubiera  nacido  sueco  pensaría  de  un  modo 
opuesto. 

Pero  en  el  caso  presente,  de  la  estimación  universal 
que  se  reconoce  á  Sarmiento,  no  se  trata  de  un  individuo, 
sino  de  pueblos,  no  de  la  impresión  de  un  día,  sino  del 
efecto  creciente  de  medio  siglo  de  vida  activa,  bajo  todas 
las  faces  en  que  el  hombre  puede  encontrarse-  No  se  enga- 
ña toda  la  vida,  ni  á  toda  clase  de  sociedades  y  de  hom- 
bres. 

¿Dudará  un  momento  D.  Pedro  Goyena,  de  su  fallo  ma- 
gistral sobre  Sarmiento?  Es  de  esperarlo  de  la  humildad 
cristiana  de  tan  santurrón  escritor,  que  no  cree  nada. 

Veamos  mientras  tanto  la  esplicacion  del  fenómeno. 
¿Por  qué  ha  brillado  Sarmiento,  pregunta  D.  Pedro  Goye- 
na, durante  sesenta  años  en  varias  naciones  extranjeras  y 
en  su  propio  país? 
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Porque  tiene  un  t 
capta  la  admiración  c 
ta  añoa  consecutivos, 
pintos  "cultos  y  dii 
distinguido  espirita  dt 
sorprender  por  tálente 
de  razón  católica,  qu( 

¿Y  Rabelais  era  v 
sigue  siendo,  encama^ 
conoce  la  crítica,  no  c 

Hay  algo  bueno  e 
en  cuenta  "lo  demás 
"Léase  el  Facundo  coi 
ya  yoga  ha  dado  á  su 

y  BU  literatura  y 

que  es  el  fondo  de  su  ti 
él  padrecito  Goyena! 

"Hallamado  mucl 
te^atura,  por  lo  inusit 

Tenemos  que  pedí 
'  error.  La  literatura 
'  en  Buenos  Aires.  Jami 
Facundo  por  un  argei 
na  de  sus  libros  en  B 
no  son  conocidos.  Sas 
tampoco.  Sarmiento  1 
llamarTamoe  las  corte 
relaciones  en  Chile,  en 
ta  sociedad;  pero  Buei 
yena,  en  tiempo  de  Ro: 
poste  con  argolla  á  la 
sero,  creyendo  los  eult 
los  conocen!)  que  así  n 
TJvía  cuando  se  cambi 
franqueza  de  hoy,  po: 
las  niñas  salían  de  lo 
por  remilgues,  hoy  se 
la  golosina  que  prefier 

Pasemos  por  alto 
por  Sarmiento.  Es  qu 
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miento  un  advenedizo  en  Buenos  Airee.  En  1852,  Mitre 
es  el  dueño  de  casa;  llama  &  Sarmiento;  y  como  Mitre  to- 
do lo  puede  y  dispone  de  lo  que  es  suyo,  la  patria,  los 
empleos,  le  dá  á  Sarmiento  las  migajas  de  su  banquete. 

Sarmiento  era  pañierano  de  paxriba,  huésped,  niño 
Goyena,  y  aquí  le  hicimos  el  favor  de  admitirlo  como  á 
Velez,  (i  Paz  y  otros,  á  quienes  Mitre  prestó  la  mano.  Así 
le  pagaron  los  ¡ngratosl  Sobre  todo  Sarmiento  á  quien 
Mitre  sacó  de  la  nada!  ' 

Qué  hubiera  sido  Sarmiento  sin  Mitre? 

Aquí  lo  hicimos  gente;  y  si  se  ha  quedado  grosero,  in- 
culto, no  obstante  vivir  entre  nosotros,  es  que  su  natura- 
leza es  cerril,  amigo  Goyena,  y  lo  ha  tratado  poco  á  Vd. 
para  aprender  modales  cortesanos,  y  el  trato  de  gentes 
femeninas  de  las  que  trata  Goyena:  low  life!  Tartufos!  be- 
llacos! 

Le  sucede  á  Sanniento  lo  mismo'  con  respecto  é  Pelle- 
griui,  Lagos  García,  etc.  Todos  son  dueños  de  casa.  A 
"Sarmiento  le  dan  el  pié  y  les  toma  la  mano,  y  el  ingrato 
no  reconoce  los  beneficios,  ni  el  corazón  le  dice  nada.  Le 
ha  sido  infiel  á,  Gallo! 

Pero  ¿habrá  un  malvado  igual  á  Saxmiento?  —Vamos 
á  mostrar  uno.  "Excede  Sarmiento  en  la  pintura  de  las  na- 
"  turalezas  incultas.  Facundo,  el  Chacho,  Sandes,  Gauna, 
"  esto!»  son  sus  retratos  literarios.  Su  San  Martin  es  pobre, 
"  y  nadie  lo  recuerda." 

Sin  embargo,  Sarmiento  ha  escrito  la  vida  de  Lincoln, 
la  biografía  del  Dr.  Velez  Sarfield,  la  del  Dr.  Castro  y  Bar- 
ros, la  del  Br.  Aberai8tan,la  de  Horacio  Mann,  la  de  Pió 
IX  (traducida),  es  decir  mayor  número  y  sobre  ios  perso- 
najes morales  mas  importantes  que  el  Chacho,  puesto  que 
sobre  Gauna  y  Sandes,  no  pueden  citarse  sino  dos  páginas. 
Goyena  es  bisco. 

A  quién  se  oculta  la  perversa  intención  con  que  se  su- 
primen estas  biografías?  Tentativa  de  asesinato  literario! 
El  cuento  de  los  biscochos,  tan  buenos  que  parecían,  dijo  el 
General  hechos  por  mi  mismos  con  una  beata  patraña.  No 
toma  biscochos  el  General,  nunca,  jamas,  amen;  no  los 
prueba,  no  le  han  ofrecido,  que  recuerde  y  «i  le  hubieran 
ofrecido,  habría  contestado  lo  que  siempre:   té,  solo.— Es. 
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ta  anécdota  es  compañera  de 
de  un  cirio:  ergo  es  un  inculto 
síd  mundo  y  sin  trato  de  gen 

"Acaba  de  llegar  de  Mo 
ciado  un  discurso  blasfematoi 
mes  al  ñn,  aunque  cansados, 
de  tan  larga  diatriba. 

Vamos  á  oir  la  refutaicion 
á  tanta  saña. 

Para  preparar  al  lector, 
dicen  con  sorua,  que  Sarmient 
popular,  6Í  le  quitamos  el  con 
Goyena,  que  esplinada  la  frase 
bles  sus  triunfos." 

"Tristes  escenab  de  ün  i 

Esta  es  la  refutación,  con. 
crítico  del  dicurso  de  Montev: 
Filipino,  Don  Pedro  troyena. 

Razón  tuvo  de  decir  en  el  ( 
todavía  en  tierra  argentina" 

El  cuerpo  de  la  obra  d«  G( 
los  intestinos;  y  la  peroración 
joven  culto,  de  lenguaje  pulcrc 
Pedro  Goyena. 

"Tristes  kbcenab  de  t 

Nosotros  también  cerram 
remos  echar  pelos  ea  la  leche 

¿Va  á  comulgar  después  d 
Lg  recomiendo  que  por  prec; 
Cuidado  de  no  matar  á  nadie 

Tal  es  el  consejo  de  un 


CONFUSIOX    ó 

La  Union  ha  dado  en  la  fli 
estái  hablando.  Desolló  beatai 
sin  decir  perqué.  Ahora  atac 
confusión  de  ideas,  y  una  mai 


X 
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"sas,  etc.,  y  echando  menos  el  don  de  la  gracia  en  El.  Na- 
cional», concluye:  así  se  ven  hombres  de  cierta  edad  que 
no  tuvieron  el  lustre  de  la  fé...  pero  la  actividad  intelectual 
en  la  época  viril  deja  profundas  huellas  en  la  masa  cere- 

brar'..  (materialista).  ¿A  qué  todo  ese  enredo?  El.  Nacio- 
nal "í2o  úhfo  e/iizsíre  c?e /a  íS...  no  tiene  masa  cerebral... 

Sr.  Gasmoño." 

No  hay  órdenes  religiosas  en  Chivilcoy. 

El  Congreso  no  las  ha  admitido  ni  reconocido.  Son 
pues,  unas  mujeres  conchabadas,  colectadas  en  Europa,  á 
pretesto  de  religión,  para  ganar  plata  en  América,  como 
otras  se  conchaban  de  niucamas,  lavanderas,  etc. 

El  Nacional  ha  hablado  claro  de  unas  mujeres  ó  una 
mujer  directora  de  una  escuela  en  Chivilcoy  que  no  ha  obe- 
decido á  las  leyes  de  educación,  ni  al  Consejo  de  Distrito, 
ni  al  Juez  de  Paz,  y  persisten  sublevadas  hasta  hoy.  El 
Sr.  Dillon  ha  hecho  en  nombre  de  ellas  una  declaración  mas 
injuriosa  todavía,  porque  pretende  que  las  tales  mujeres 
sin  dar  su  nombre,  sin  *  ser  persona  jurídica,  declaran  que 
reconocerán  (especificándolas)  las  obligaciones  de  las  le- 
yes, como  si  fuese  permitido  á  nadie  del  país  reconocer  6 
no  las  leyes  del  país  que  habita. 

Eso  es  claro.  La  ünioD  pretende  que  es  preciso  estar 
tocado  de  la  gracia  para  hablar  de  corporaciones  religio- 
«as:  y  aun  hace  ya  un  crimen  de  lesa  patria  no  amar  las 
órdenes  religiosa&.  Vaya  un  delito!  La  Inglaterra  las  su- 
primió hace  dos  siglos  quemando  las  abadías  y  conventos: 
la  Francia  hace  un  siglo:  la  España  cincuenta  años;  la 
República  Argentina  sesenta.  Gran  pecado  por  cierto! 

Nuestra  Constitución  las  prohibe,  y  solo  con  autoriza- 
ción del  Congreso  puede  admitirse  alguna.  Pero  la  Union 
vive  de  contrabando,  de  contravenciones  á  las  leyes,  y  á  la 
Constitución.  Las  mujeres  de  t!hivilcoy,  de  la  escuela  irlan- 
desa, esto  es  gente  sin  nombrar  á  las  órdenes  de  un  padre 
que  piensa  por  ellas,  que  peca  por  ellas,  pues  eso  es  ocultar 
las  mujeres  sus  nombres  propios  para  sustraerse  á  la  res- 
ponsabilidad de  sus  actos. 

Siga  la  Union  que  no  nos  asusta  ni  con  el  infierno,  ni 
con  la  hoguera! 
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BETRAT 

Guido  miembro 

Cuaodo  fuera  cecee 
puede  ser  Consejero,  ni 
sona  en  juicio.  Los  jui 
que  con  solo  verlo,  esta 

No  vamos  &  hacer  i 
Guido,  ni  anu  con  la  ii 
para  mostrarle  que  no 
cion. 

Cuando  oyó  habla 

en  Consejo,  sobre  las  d 

tiones  que  aquel  Conf 

.  franqueza  de  su  caráct 

primera  vea  que  ofa  ha 

Ocho  dias  después  1 
Guizot  A  ¡os  Inapecton 
en  1849  en  Educación 
que  habló  con  Guizot, 
tar  escuelas  normales  ; 

Un  mes  después  se 
disertación  sobre  bam 
que  habían  sido  premia 
nos  Aires  ha  veinticinc 
que  la  Francia  no  vio  1 
modelos  de  las  que  intr 
Aires, 

Todo  esto  anuncia 
inspira  la  novedad  de  I 
eia  del  auditor  esperimt 
de  estas  cosas  técnicas 
yor  exactitud  en  un  in 
po  que  sus  enfermedadei 
Pero  hemos  dicho  ( 
inhábil  Consejero.  El  t 
menta  fantástica  que  h 

(I)  PerteneoPD  caías    pag: 
Véase  T.  XLVU  p.  I8S  {fí.  ( 
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solo  á  su  ciudad  natal,  sino  á  toda  la  América,  á  la  Euro- 
pa misma  y  á  su  siglo.  Viste  como  un  jefe  de  taller  de  pin- 
tura, como  solian  hacerio  los  pintores  en  la  edad  media,  y 
como  lo  usan  algunos  en  París,  donde  el  romanticismo  re- 
vivió los  usos  mojen-age,  el  cabello  largo,  el  sombrero 
chambergo,  y  la  estravagancia  del  vestir  de  los  artistas. 
Balzac  llevaba  hábito  de  fraile  dominico  en  su  escritorio 
por  robe  de  chambre;  George  Sand  se  vistió  de  hombre  y 
g-uardó  aquel  traje,  hasta  que  no  tuvo  tesoros  que  guardar 
de  sus  compañeros. 

Guido  se  ha  identificado  con  sü  traje,  ó  el  traje  con 
Guido,  de  manera  que  si  fuese  á  quitárselo,  lastimaría  la 
vista,  y  prívaría  al  publico  de  una  imagen  singular  pero 
agradable,simpática,  porque  la  fisonomía  de  Guido  es  atra- 
yente,  franca,  hermosa,  como  un  tipo  griego,  ó  un  retrato 
de  Eembrandt. 

No  intentamos  rídiculizar  lo  que  yéi  no  se  presta  al  rí- 
dículo,  por  ser  diarío,  familiar  y  aceptado.  No  es  ese  nues- 
tro ánimo,  ni  desaconsejarle  el  uso  del  bello  traje. 

Nos  robaríamos  á  nosotros  mismos  una  escelente  figu- 
ra. !  Quién  no  se  goza  de  ver  venir  á  Guido  por  la  calle, 
con  su  cabellera  grís  frísando  las  espaldas,  su  gacho  som- 
brero, y  su  gabán  negro  ! 

Necesitamos  contarle  un  óaso  análogo. 
Habia  un  joven  apuesto,  militar  fantástico,  y  jefe  del 
ejército,  con  pretensiones  literarías  que  podia  justificar,  y 
posición  social  espectable.  Todo  le  sonreía  para  su  por- 
venir, pues  estaba  en  situación  de  los  luchadores  de  la  pa- 
lestra, prontos  á  lanzarse. 

Este  joven  gustaba  de  los  colores  vivos,  y  á  fuerza  de 
soldado,  se  atablaba  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  de  ca- 
pas ó  bornoces,  lacrea,  blancos,  azules.  Sabia  que  los  "Spa- 
his,"  los  llevan  de  ordenanza;  pero  olvidaba  que  los  "Spa- 
his,"  son  reclutados  en  África,  entre  los  árabes  y  para 
obrar  sobre  los  árabes. 

No  sabia  lo  que  supo  al  fin,  lo  que  decia  con  este  motivo 
un  hombre  esperímentado. 

Este  joven  se  pierde,  por  esa  misma  éffronteríe  para 
desafiar  la  crítica  y  el  rechazo  de  la  opinión  publica. 

No  es  un  capricho  de  la  moda,  la  que  hace  vestir  de 


J 
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n^To  6  de  gris  á  todos  loa  pi 
sarrollo  de  los  cualidades  del  < 
tísíod.  El  niño  después  de  la 
necilías  para  tomarla,  el  colc 
RÁDO.  Los  pueblos  bárbaroi 
de  colorado;  la  túnica  de  los 
z6  &  ostentar  César,  era  colon 
chos  r^ea  negros. 

Se  ha  necesitado  el  traaeun 
cimiento,  y  acaso  la  estraña  in 
que  los  colores  vivos  se  eclipse 
para  el  ojo  del  hombre  lo  que 
que  no  estorba,  que  guste  de  U 
das. 

En  estos  últimos  aSoa  han 
tos  de  la  óptica,en  cuanto  á  lai 
inventado  nuevos  colores  brill 
que  desempeña  el  rol  de  las  flo: 
rabies  colores  celeste-verde,  n 
los  viejos  flamantes,  de  híicer  e 
cen  descoloridos. 

Dada  esta  marcha  de  la  en 
les,  el  hombre  que  deliberadac 
dos,  colorado  6  blanco,  en  los 
cientos  millones  deeuropeos  y  i 
dos  ú  oscuros,  comete  deliti 
do  á  todos  los  que  lo  ven  con 
ciendo:  quién  se  atreverá  á  lo 
pero  no  irá  lejos  el  provocado 

Esto  decía  el  hombre  esper 
gaute  que  se  habría  batido  por 
jó  á  las  ortif^as  el  bornoz  color 
yendo  ante  nuestros  soldadoi 
reconocer  por  el  bornoz  coló 
merced  del  pampero. 

Eh  bien!  Ahí  estaba  en  si 

Apliquemos  ahora  la  doc1 
de  la  misma  enlermedad  neui 
del  vestido,  como  otros  de  c 
que  en  el  vestir  hay  sus  regla 


ESCfilTOS  DIVEBSOS  363 

la  naturaleza  misma.  Becuerda  el  lector,  (que  ha  de 
recordar  este  lector  de  América,  que  no  ha  visto  museos 
ni  medallas,  ni  aun  á  los  antiguos  gendarmes  de  la  Guar- 
dia de  Napoleón;  pero  necesito  suponerlo  para  redondear 
la  frase).  Becuerda  Vd.,  amigo  lector,  los  penachos  de  los 
yehoos  y  los  plumeros  de  nuestros  soldados? 

.   No  les  recuerdan  las  crestas  rojas  del  gallo  ergiéndose 
sobre  sus  enpolones  ? 

La  cola  del  vestido  de  la  mujer  es  reclamada  instinti- 
va é  imperiosamente  por  la  imitación,  en  busca  de  movi- 
mientos ondulates  del  ave,  de  cuyo  apéndice  carece:—  las 
plumas  en  la  cabeza  excitan  movimientos  garbosos  en  que 
la  belleza  que  las  lleva,  puede  dar  salida  á  su  propia  va- 
nidad y  orgullo,  aunque  parece  que  son  las  plumas  lo  que 
dan  aires  de  reina  á  la  que  las  lleva;  mentira,  es  que  las 
lleva  para  dejar  salir  su  propio  juicio  sobre  su  mérito. 

El  traje  de  Guido  revela  gustos  artísticosjy  hsista  adivi- 
nación de  lo  que  conviene  á  su  talla  garbosa,  corta,  nobi- 
liaria, de  contestura  europea,  italiana,  porque  el  apellido 
Guido  está  diciendo  que  es  afín  de  Guido  Reni  como  Domin- 
guez  viene  de  Domingo. 

Hay  un  italiano  del  siglo  X,  Guido  de  Arezzo,  á  quien 
se  atribuye  la  invención  de  la  gama  musical  moderna. 

No  cambiará  el  traje  Guido  y  nadie  se  lo  hallará  á 
mal,  porque  la  batalla  contra  el  ridículo  que  prodiga  la 
aldea,  la  dio  hace  mas  de  diez  ó  doce  años  y  salió  victo- 
rioso. 

Pero  los  motivos  de  llevar  el  traje  y  desafiar  la  opi- 
nión y  dar  la  batalla,  esos  son  de  nuestro  dominio  ;  y  no 
aceptaríamos  al  que  lo  lleva,  porque  su  razón,  su  manera 
de  razonar,  ha  de  ser  de  la  misma  forma  estravagante, 
audaz,  insensible  á  las  objeciones  del  que  razona  según  las 
reglas  vulgares  y  se  viste  como  cualquiera.  En  el  celebro 
está  vestido  á  la  Rembrandt  y  el  razonamiento  á  la  ma- 
nera del  siglo  XVII.  , 

Habla  con  gracia  y  elegancia  :  lee  con  admirable  talen- 
to; lo  haríamos  nuestro  lector  de  cámara;  y  en  su  con- 
versación se  deslizan  chistes  que  hemos  oido  recordar  á  se- 
ñoras que  fueron  señoritas.  Su  sonrisa  es  como  un  vaso  de 
bálsamo  que  fluye  y  se  derrama. 
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Pero  sus  razones,  son  como -su  traje,  como  su  alma, 
antigua  y  fuera  de  este  mundo.  No  ha  ejercido  empleos 
en  este  mundo  de  la  vida  pública,  y  no  ha  sido  miembro  de 
las  Cámaras,  ni  de  Municipalidades.  De  mañera  que  su  dis- 
cusión se  afecta  de  su  falta  de  sentido  práctico.  "Este  pro- 
cedimiento es  informal,"  dice  el  Presidente,  de  uno  que  se 
discute,  etc.  "No  me  diga  usted  que  procedo  informalmen- 
te"! No  lo  digo  porVd.,  sino  por  el  procedimiento  que 
usamos,  que  es  tan  válido  en  sus  efectos  (no  votar  formal- 
mente aceptando  lo  que  está  asentido)  como  el  acto  r^u- 
lar  etc;  y  es  preciso  traerle  el  Reglamento  que  así  lo  decla- 
ra. 

Para  dar  una  idea  de  esta  manera  de  razonar,  de  pro- 
ceder, pintemos  una  escena: 

El  * 'Mosquito*'  lo  pone  con  el  general  Sarmiento,  dete- 
niendo en  la  calle  un  tramway  para  socorrer  á  los  caballos, 
porque  son  aquellos  los  "promotores  de  la  Sociedad  para 
la  protección  de  los  animales."  En  efecto,  Guido  ve  á  Sar- 
miento y  obtiene  su  fácil  beneplácito. 

Nombrado  el  General  Vice-Presidente,  y  abierta  la  sesión 
un  caballero  socio  que  Sarmiento  no  conoce  y  varios  seño- 
res ingleses  á  quienes  conoce  de  raza  dicen  que  estaban 
nombrados  en  comisión  para  ir  á  la  casa  del  General  y  pe- 
dirle que  presentase  un  trabajo  indicándolo  que  debía  hacer 
y  solicitar  dicha  sociedad. 

El  señor  Sarmiento,  dando  las  gracias  y  diciendo  que 
no  sabiendo  mucho  mas  que  ellos  en  la  materia,  no  se  en- 
cargaría de  dicha  comisión;  pero  que  los  invitaba  á  ir  á 
su  casa,  y  allí  consultarían  sus  papeles  y  libros,  entre  todos 
trabajarían  en  la  obra  común,    lo  que  fué  aceptado. 

El  vocal  Guido,  con  su  cara  plácida,  observa  que  él  es- 
tima en  todo  lo  que  vale  al  señor  Sarmiento ,  pero  que 
una  comisión  de  caballeros  nombrada  para  ir  á  su  casa  co- 
mo si  fuera  un  magistrado,  le  parece  hacer  honores  f ae- 
ra de  todas  las  condiciones. 

—Tres  ó  cuatro  socios  á  un  tiempo 

—Nosotros  no 

El  General:  Permítanme  Vds,  nadie  hable.  Yo  traeré 
la  "  Revue  polítique  é  litéraire,  en  cuyos  volúmenes,  no  sé 
cuál,  leí  algo  pertinente  sobre  la  legislación  inglesa  y  fran- 
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cesa,  en  la  materia  de  sociedades  protectoras  de   los  ani- 
males. 

He  de  tener  la  legislación  municipal  de  Boston en 

fln,  yo  traeré  lo  que  encuentre. 

El  incidente  queda  evacuado,  el  Greneral  siente  encendér- 
sele el  rostro  de  rubor,  y  Guido,  su  amigo,  continúa  lleno 
de  sencillez  y  alegría,  sin  saber  que  ha  hecho  una  avería. 

El  General  manda  en  efecto  lo  que  encuentra,  y  era 
cuanto  se  necesitaba,  pero  no  va  á  la  sesión,  por  temor 
de  tener  que  leerse  seis  ú  ocho  páginas  de  Revista  france- 
sa, acaso  traduciendo  al  castellano,  cosas  léidas  y  releídas, 
y  volver  á  repetir. 

La  verdad  es  que  no  ha  vuelto  mas  á  la  sesión,  ni  Gui- 
do tampoco,  porque  al  dia  siguiente  lo  aguardaba  el  Con- 
sejo de  Educación  para  entregarlo  maniatiado  á  la  policía, 
porque  habia  dicho  '^carpas"  en  una  nota,  sin  añadir  la 
frase  sacramental,  con  permiso  de  la  concurrencia,  ó  con 
perdón  de  tanto  animalillo,  ( hablo  de  los  pescados  á  cuya 
familia  dijo  pertenecen, )  porque  Guido  fué  el  que  contra  la 
mas  erudita  opinión  de  Barra,  citó  el  adajio  francés  béte 
ccmme  une  carpe,  y  lo  aplicó  al  caso.  Sean  las  carpas  co- 
mo Dios  las  ha  hecho,  pero  líbrenos  Dios  de  tener  á  Guido 
de  Consejero.  Es  un  habitante  del  planeta  Saturno,  don- 
de nadie  hace  nada,  pero  donde  se  pronuncian  los  mas  bellos 
discursos,  sobre  cosas  que  no  entendemos  en  el  mundo  su- 
blumar,  donde  para  medrar,  es  preciso  tener  su  punto  de 
malicia,  y  este  condimento  le  falta  á  Guido. 


Mr.  Gelder-en 

Tabliíau  1. 

El    van  holandés,  el  von  alema;:,  el  de  español,    son 

parículas  que  ante  el  apellido  signiflcan  título    de  tierra, 

por  la  posesión  del  feudo;  pero  el  van  de  Gelder!   pa  los 

pavosl    A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Los  españoles  que  se  establecían  en  América  tenían  por 

eso  el  don,  von,  y  todavía  en  las  casas  llaman  don  Pedro 
al  doméstico,  y  Juan  simplemente  al  cochero,  si  este  es  in- 
glés ó  alemán.  Pero  la  tradición  no  reza  con  los  holan- 
deses, que  fueron  también  colonos  españoles. 
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El  Conde  del  Vasco  era  mas  buen  mozo  que  Mr.  Gel- 
deren,  y  no  alcanzó  á  ser  general  como  lo  pretendía,  po- 
niéndose al  servicio  de  Jordán;  Mr.  Grelderen  anduvo  mas 
feliz,  fué  Director  de  la  que  tenia  obligación  de  ser  la 
primera  Escuela  Normal,  es  vocal  de  uno  de  los  mas 
científicos  Consejos  del  país,  y  mediante  su  Revista  Nor- 
mal, y  las  columnas  Normales  de  La  Tribuna  Nacional^ 
amenaza  ser  uno  de  nuestrojs  escritores  mas  aplaudidos, 
en  franco  holandés,  con  palabras  del  castellano. 

Mr.  Gelder  fabricante  de  papel  de  Rotterdam,  patria 
de  este  nuevo  Colon,  que  ha  descubierto  que  todas  las  indus- 
t  rias  son  libres  en  América,  incluso  la  de  llevar  el  van  del 
caballero,  pretende  que  su  apellido  es  Gelder,  y  que  no  hay 
derivativo  en  holandés  que  esplique  el  enñnaX,  ni  apellido  en 
Holanda  de  esa  clase,  y  se  sabe  que  en  el  correo,  en  Inglate- 
rra hay  descifradores  que  traducen  garrapatos,  de  cierto 
modo,  porque  están  seguros  que  en  ingles  un  apellido  no 
puede  ser  de  tal  otro. 

Pero  no  nos  metamos  en  los  dominios  de  la  lingüistica. 
Bástenos  saber  que  van,  y  von  se  pegan  con  saliva,  ó  con 
goma,  ó  con  soldadura  de  oro  á  un  apellido;  suelen  encon- 
trarse van,  y  von  en  las  calles,  y  prendérselos  con  un  alfiler  en 
la  levita  los  imigrantes,  sobre  todo  si  estuvieron  de  prin- 
cipiantes en  alguna  Universidad,  la  de  Louvain,  por  ejem- 
plo, donde  no  recibieron  cleisificacion  de  estudios,  por  an- 
dar siempre  de  prisa,  como  Mr.  Gelderen  tras  (á  la  recher- 
che)  de  una  posición  social,  como  Gerome  Paturot. 

Desembarcaron  dos  por  Puertos  Intermedios,  penetra- 
ron en  Bolivia,  tuvieron  aventuras  y  cambios  de  domicilio, 
el  último  en  Sucre  fué  profesor  de  francés,  desde  donde  em- 
prendió viage  con  rapidez  vertiginosa  hacia  esta  República, 
donde  los  augurios,  los  cálculos,  los  presentimientos  le  ha- 
cían entreveer  que  seria  un  dia  Van  Gelderen.  Ta  Marcellus 
eriSy  le  decian  las  voces  que  oia  Juana  de  Arco,  6  quitando 
toda  poesia,  era  el  brutal  grito  de  los  bárbaros  del  Norte  di- 
rigiéndose al  Sur:  "italiam!  italiaml  italiam! 

Los  Gelder,  los  Gelderen,  y  los  Van  Gelderen  son  los 
descendientes  de  los  bárbaros  del  Norte,  aunque  sean  fabri- 
cantes de  papel,  6  entintadores  de  papel,  como  nuestro  pre- 
destinado Gelder  á  ser  Gelderen  y  recibir  el  van  del  asentí- 
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co,  en  que  no  se  refieren  los  viajes  del  astuto  ülises,  pero  coa 
el  Superintendente  no  se  ha  chanceado  nunca,  recibiendo  un 
palito  cada  vez  que  avanza  la  pata,  como  él  mismo  se  lo 
dijo  en  la  conferencia  de'  maestros. 

TABLEAÜ   2 

Este  debería  ser  el  primero  por  orden  de  fechas;  pero  el 
s^undo  para  espiicacion  del  que  le  precede.  Enl858,8Íendo 
jefe  del  Departamento  de  Escuelas,  el  señor  Sarmiento  tu- 
vo una  idea  feliz,  y  fué  fundar  una  escuelita  entre  el  Tigre 
y  San  Fernando,  en  un  espacio  en  que  vivian  entonces 
centenares  de  carreteros.  Hace  veinte  y  dos  años  que  esa 
efifcuelita  enseña  á  120  niños  y  cuarenta  niñas,  mientras 
que  antes  nadie  sabia  leer  á  una  legua  á  la  redonda. 

Obtenían  entonces  una  escuela,  presentándose  á  solici- 
tarla, y  un  joven  alemán,  muy  bien  hablado  en  america- 
no, con  instrucción  mas  estensa  que  la  de  los  maestros  co- 
munes, no  hallando  colocación  en  ninguna  parte,  fué  colo- 
cado alli.  El  señor  Sarmiento  dotó  á  aquellas  buenas  gen- 
tes de  una  escuela,  y  ai  pais  de  un  Consejero  del  mismo 
señor  Sarmiento,  en  perspectiva. 

Como  sabia  alemán,  á  fuer  de  holandés,  y  francés,  á 
fuer  de  belga,  y  varias  otras  cosas  de  persona  que  no  ca- 
rece de  educación,  como  cualquiera  de  nuestros  jóvenes, 
las  familias  del  Tigre  mandaron  sus  niños  á  la  nueva  es- 
cuela, y  entre  ellos  descubrió  á  poco,  el  joven  Gelder,  un 
tGur  petit  ainour  de  niño,  un  Balbincit o,  h\]0  del  señor 
Balbin,  persona  en  posición,  y  vio  desde  luego  todo  lo  que 
dar  de  si,  educándole  bien  aquel  angelito,  que  podia  ser- 
vir, andando  el  tiempo,  de  llave  falsa  para  abrir  puertas 
quien  sabe,  sino  de  la  Academia  de  la  lengua,  de  la  Uni- 
versidad, de  los  honores,  de  los  sueldos  acumulados! 

Todavía  no  se  hablan  creado  Escuelas  Normales;  pero 
quién  sabe!  si  su  genio  no  le  hizo  entre veer  su  creación,  cuan- 
do le  petit  Balbin  fuese  el  Eepresentante  Balbin  el  ministro 
Balbin  ó  cosa  parecida.  Enséñale  inglés  ó  franges,  regla  de 
tres,  que  rara  vez  enseñan  en  las  Escuelas  y  partida  doble. 
¿Fué  Ministro  de  Hacienda  Balbin,  si  ó  nó? 
Débesele  á  Grelder,  pero  es  preciso  convenir  que  se  debe 
á  Sarmiento  también,  que  les  puso  maestro  tan  socorrido 
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en  aquelloií  pantanos  y  ciénagos  de  los  alrededores  del  Ti- 
gre. Un  voto  de  gratitud,  pues,  á  ambos  asociados. 
Escribamos  la  historia  á  saltos. 

TABLEAU   3 

Eodean  una  mesa  los  señores  Marenro,  Cañé,  Estrada, 
representantes  del  Consejo  General  de  Educación,  losSS. 
Osana  y  Larrain,  Inspectores  de  Escuelas,  cuatro  maes- 
tros de  estas,  el  Director  de  la  Escuela  Normal  de  Buenos 
Aires  y  algunos  profesores.  Presiden  los  exámenes  de  cuar- 
to año  de  los  alumnos  maestros,  y  v&  Buenos  Aires  á  cose- 
char las  primicias  de  establecimiento  tan  costoso. 

El  examen  comienza.  El  Director  dá  razones  mas  6 
menos  coias  para  esplicar  por  que  no  se  presentan  cuatro 
"becados  de  la  lista.  El  profesor  tal,  pregunta  al  primer 
-examinando  lo  que  trae  el  programa.  Silencio  universa!; 
pr^unta  á  otro,  igual  silencio;  quiere  alguno  hablar,  y 
las  palabras  no  salen  no  obstante  su  esfuerzo.  La  Es- 
■cuela  Normal  está  atacada  decididamente  de  mutismo  ab- 
soluto, cuando  mas  se  tartamudea,  se  repite  lo  dicho; 
buscan  los  examinados  en  los  bolsillos  disimuladamente  lo 
que  se  les  escapa,  6  lo  piden  &  las  molduras  del  techo 
fíácia  donde  elevan  los  angustiados  ojos;  pero  los  roseto- 
nes del  p/a/ónc/  de  yeso,  les  sacan  la  lengua,  6  les  hacen 
pitos,  porque  se  olvidan  también  de  las  conveniencias  de 
los  hombres  constituidos  en  sociedad,  social. 

Hay  gritos;  hay  disputas;  los  Honorables  Consejeros 
se  indignan;  se  dividen  mesas;  el  Van  se  insolenta  y  al  fin 
de  grandes  debates,  y  merced  á.  que  tres  de  los  votantes, 
-como  profesores,  son  decididos  van  iiit»s,  salen  aprobados 
de  diez  y  siete,  tres!  costando  así  la  educación  de  este 
triple  Estractum  Escuela  normaUs,  cuatrocientos  mil  pe- 
sos por  cabeza,  en  los  cuatro  años,  s^^n  cuenta  que 
iñraron  los  Consejeros. 

Vivo  está  el  hoy  Diputado  Marenco  para  que  repita 
en  ante-salas,  el  informe  in  voce  que  dio  al  Consejo  de 
Educación,  reunido  bajo  la  Presidencia  del  señor  Basa- 
vilbaso  y  presente  el  Director.  .Que  recuerde  sus  gritos, 
sus  epítetos,  sus  esclamacioues  al  repetir  lo  que  había 
presenciado,  y  los  comentarios  de  Cañé  que  no  podía  re- 
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)rimir    eus  iras!   El  señor  Marenco  tendrá   el    valor  de 
estableter  esta  página  déla  Historia,  aunque  ahora  sea 
^an  Gelderpn,  quien  tiene  por  el  mango  la  sartén  y  aco- 
cotado al  Director  docente. 
Qué  se  hizo  y  qué  se  ordenó? 

Nada!  Van  Gelderen  habia  escrito  una  biografía  lau- 
latoria  del  Viee-Presidente,  declarándolo  el"  primer  edu- 
acionista  del  país.  Habia  colocado  en  las  galerías  déla 
escuela  Normal,  como  uno  de  sus  preclaros  benefactores, 
i  retrato  de  tamaño  natural  del  Vice-Presidente,  y  luego 
tasavilbaso  es  padre,  y  Van  Gelderen  olfatea  desde  el 
¡a  que  vé  á  un  niño  en  la  Escuela,  si  tiene  padre  que 
alga  algo,  para  desarrollarle  sus  talentos. 

La  cosa  se  quedó  así;  porque  al  fin  no  es  práctica  des- 
ituir  empleados  de  educación,  aun  que,  como  el  Superin- 
endente,  falten  tres  horas  en  un  año  al  desempeño  de 
US  funciones.  Así  lo  delató  el  vocal  Barra,  para  poner 
u  conocimiento  def  Ministro,  á  quien  corresponde  lo 
ifidphimrin  ¡A  lo  que  uno  está  espuesto  en  este  mnndol 
Van  Gelderen  se  vengó  de  esta  tolerancia. 
Ese  año  no  pasó  el  usual  informe  al  Director,  sinÓ  que 
ubticó  uno  por  la  prensa,  en  que  daba  cuenta  de  unas 
iilíibras  que  dijo  al  Ministro  (Balbin?)  al  recibirse  Director, 
iiunclándole  que  la  Escuela  Normal  seria  combatida  por 
is  Aquilones  de  la  envidia;  que  lucharía  y  que  al  fin 
snceria  Van  Gelderen,  con  no  disimuladas  pullas  á  Ma- 
cuco, Caney  demás  carcamanes.  No  hablaba  el  Informe 
1  tapas  amarillas  de  nada  de  Escuela  Normal,  sino  es 
!  las  profesiones  de  los  padres  de  aquellos  alumnos  qu& 
ícuentan  la  Escuela  de  aplicación;  (carpinteros  7,  la^ 
uideras  2,)  para  ver  qué  efecto  produce  la  ocupación 
íl  padre  sobre  la  inteligencia  del  niño.    Esta  estadística 

normal,  porque  todo  loque  tocará  en  adelante  y  dee- 
les  de  este  triunfo  será  normal. 

Escribe  uo  SILABARIO  nokmal,  previniendo  en  el  prrt- 
2:0  á  los  niñitos  "que  110  es  original,  pero  que  él  toma 

los  otros,  lo  mismo  que  otros  toraaráu  de  é!,  que  así 
,el  mundo,"  lo  que  no  quita  que  lo  pida  Reñé  y  otros 
reros  propagadores  de  los  buenos  métodos  de  leer  y 
ve  ya  dos  ediciones. 


sejo  entra  con  Viola,  en  el  pleno  uso  de  aus  derechos,  la 
primer  medida  es  suspender  cX  Monitor,  á  fin  de  gue  Van- 
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;eldereii  pueda  edificar  al  p 
ucedió  que  habitándole  ofrec 
er  del  Superintendente,  este 
'á  condición  que  Vd.  no  escr 

Tabl 

Mr.  Gelder,  orador,  inv 
lorque  habían  pasado  sua 
ípulos  en  siete  años:  y  o' 
ontrala  oposición  del  Dirt 
elebrar  tamaño  aconteiíimii 
lan  á,  ia  Kscuela  de  niñaa 
escuela  Normal,  y  examinar 

El  audaz  invitó  al  Direct 
isí  de  la  cadena,  porque  ht¡ 
ia!)  el  nuevo  Ministro  P 
íoca  y  el  Rector  del  Col^io 
ste  tributo  á  la  ciencia  peí 
3  casado  en  Córdoba,  y  en 
iernoe,  Ilülbines,  Baaavilbaí 
loner  en  la  Escuela  Normí 
ecoffió  un  momento  ante  la 
oneó  y  al  fin  lanzó "Cb// 

Esto  está  publicado  en 
■erlo  el  lector  que  guste  de  e; 

Vocal  del  Consejo  de  Ei 
uenta  fuertes  á  mas  de  los 

Adviértese  que  el  Direc 
(uenos  Aires,  que  acertó  . 
lente,  tuvo  cinco  mil  pesos 
relderen,  su  dependiente  ten 
[nejado  Héctor  Várela  de 
le  IIR.  aumentó  "pro  pud 
al,  dejando  á  la  ciencia  la 
enecia:  los  siete  mil. 

Van  Gelderen  orador,  ne 
ras  letras,  y  se  ha  mosti 
Vriluin!),  anunciando  de  a 
orno  la  aparición  del  nueí 
ometas  de  larga  cola  de 
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principió  el  desfile; 
po  seremos  breves 

Hemos  tenido 
pugnancias  que  ale 
ijue  serian  invencü 
la  de  Emilio  Zola. 
tar  el  talento  del 
ralísmo,  como  han 
ser  algo,  no  ser  íc 
tiene  cierto  mérito 
noe  afecta. 

Hay  en  él  el  da 

¿Qué  hacer  con 
la  pagan  para  ren 
innobles,  despierta 
un  mundo  de  bajez 
dra  que  removemo 
enderezan  y  se  rebí 
iuz  de  que  huian? 

Nuestro  país  hí 
cion  pública,  para 
que  está  bien  eecrit 
pre,  y  si  no  es  el  fi 
gramática,  diez  mi 
polémica,  y  siguen  i 
tro  hasta  su  deser 
conducidas  por  las 
razón.  Existe  el  se 
letras,  tan  difundid 
mo  eu  el  de  Paris, 
en  tan  alto  grado 
y  literarias. 

En  este  teatro 
dad  con  ochenta  r 
ma  que  daba  cab 
se  ha  debatido  la  | 
Consejo  de  Educaci 
gada  de  unas  "cari 
lates  del  buen  sent 
que  lleva  la  delant 


ESCRITOS    DIVERSOS  375 

Sud,  y  deja  muy  atrás  á  los  vencedores  de   Paucaporta 
y  Chorrillos. 

Los  representantes  de  la  cultura  de  la  sin  par  Reina, 
del  Plata,  junto  con  unos  cuantos  grasuales  de  provin- 
cia, han  traido  á  mal  traer  al  Gobierno  pidiendo  repa- 
ración del  agravio  de  dirijirles  "el  ya  célebre  Superin- 
tendente", una  carta  atestada  de  actos,  que  por  lo  visto 
tenian  conciencia  y  se  olvidaban  de  las  conveniencias  so- 
ciales de  los  "hombres  constituidos  en  sociedad",  como 
puelches,  y  guiliches,  á  cuyo  anuncio  gobierno.  Senado, 
Cámara  de  Diputados,  la  prensa,  la  nación,  (puesta  de 
"  pié  como  un  solo  hombre")  discuten  el  asunto  y  prue- 
ban una  verdad  antigua,  y  es  que,  debajo  del  frac  está 
el  chiripá,  y  bajo  las  borlas  del  doctor,  la  huincha  del 
pampa,  y  bajo  la  simplicidad  de  Sancho,  el  picaro  re- 
tobado, hablando  de  prii^cipios,  para  ocultar  algún  su- 
cio manejo,  tal  como  las  tentativas  de  escamoteo  de  73 
mil  pesos,  yel  merecido  castigo  del  que  lo  estorbó. 

El  artículo  de  "La  Tribuna"  del  6  de  Diciembre, 
fué  el  primer  tiro  disparado  en  la  formidable  batalla  que 
el  pueblo  ha  presenciado  en  todo  Diciembre  y  que  con- 
cluyó en  la  Cámara  en  la  derrota  del  Superintendente 
amnistiado. 

Vamos  á  analizar  de  ese  artículo  de  "La  Tribuna 
Nacional,"  no  tanto  la  dañina  intención,  como  las  tor- 
pezas que  al  escribirlo  se  iban  despertando  en  el  espíri- 
tu del  malhechor  de  la  prensa,  el  bravo  por  salario,  pues 
consta  que  ningún  motivo  de  odio  tenia  hasta  que  le 
hicieron  "chúmale,"  señalándole  á  su  antiguo  protector 
su  "padre"  como  él  lo  apellidó  un  dia. 

Lo  que  pondremos  con  bastardilla  lo  encontrará  el 
lector  en  "La  Tribuna"  del  6'  de  Diciembre  del  pasado 
año,  los  conceptos  que  indicaremos  son  la  condenación 
del  retórico  que  queria  llegar  á  esta  conclusión:  ^'Los 
bolsillos  de  Sarmiento  están  sucios'^  á  propósito  de  cier- 
ta espresion  dura,  pero  característica  de  una  situación 
comprobada. 

El  pensamiento  era  injuriar  al  que  atacase  el  robo, 
y  con  motivo  de  haber  comparado  nuestros   progresos 
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á  los  pulperos  enriquecidos  que  no  siempre  llevan  lim- 
pia la  ropa  interior,  el  Zoilo  se  lanza  en  nn  mar  de 
posibilidades,  de  deducciones,  de  moralejas  hediondas,  pa- 
ra llegar  á  su  fin,  que  es  cohonestar  los  robos  en  gene- 
ral, enturbiando  el  agua,  que  es  la  defensa  de  ciertos 
animalejos  acuáticos,  ó  la  del  zorrino  en  ^tierra  infestan- 
do el  aire. 

De  aquí  sale  una  moral  político-administrativa,  que 
se  ha  venido  formulando  en  axiomaa  en  la  cabeza  del 
escritor,  y  que  enseña,  en  una  lección,  á  los  que  sigan 
la  carrera  política  que  él  trae  desde  la  pasada  adminis- 
tración. 

No  se  entenderia  lo  que  sigue,  si  no  previniésemos  que 
el  sujeto  que  va  á  hablar,  era  célebre  en  sus  tiempos  juve- 
niles, por  su  desaliño  físico  y  moral,  no  siempre  sobrado 
de  camisa  limpia,  como  acontecía  á  menudo  á  estudiantes 
pobres  y  provincianos,  y  que  fué  tomado  por  la  pasada 
administración,  con  un  título  ficticio  y  un  sueldo  fuera  de 
presupuesto,  para  que  no  hiciera  daño  al  Gobierno,  6  para 
que  á  su  sombra  dañase  á  los  adversarios. 

Máximas  de  moral  gubernativa: 

"  Ya  uo  se  trata  de  ud  simple  particular  que  pro- 
clama la  falta  de  aseo  de  otro  particular^  sino  de  un 
dejwudiente  que  levanta  las  faldas  de  su  patrón,  para  mi- 
rar  lo  que  no  debe,  y  decir  al  oido  de  la  ciudad  j  del 
orbe  que  su  superior  está  reñido  con  la  higiene,  á  pesar  de 
su  exterior  irreprochable.^^    {Tribuna  del  6.) 

He  aquí  la  moral  que  hace  predicar  el  gobierno  su 
asalariado  sostenedor,  en  el  diario  que  mas  lo  pi'econiza, 
y  por  boca  de  Consejero  que  gana  250  pfts.  para  no  de- 
cirle á  la  ciudad  y  al  orbe,  lo  que  ha  visto,  cuando  le  ha 
levantado  las  faldas. 

Y  estas  faldas  levantadas  6  el  deseo  de  levantarlas,  lo 
viene  persiguiendo  como  una  alucinación,  y  un  impulso. 
''Si  alguien  clamara  al  público,  dice,  señalando  con  el 
dedo  á  la  dama  mas  próxima:  su  caausa  bstX  st?aA,  si 
alguno  lo  hiciera,  la  policía  intervendría,  porque  nadie 
tiene  el  derecho  de  herir  esta  fibra  delicada,  intervendria  en 
nombre  del  pudor  social".    {Tribuna  del  6.) 

Nos  parece  un  poco  dudoso  que  la  Policía  interviniere 
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en  el  ca«o  que  un  hombre  dijese  de  la  dama  "mas  pró- 
xima^', que  tenia  la  camisa  "stScia",  porque  nadie  pres- 
taría atención  á  cuestiones  de  canalla  tan  soez,  dicho  que 
supone  que,  en  efecto,  cuando  alguno  lo  dice,  sabido  se 
lo  tendrá.  Y  si  lo  dijera  de  una  dama  que  estuviese 
"lejos?"    I  Qué  bruto! 

Lo  que  hay  de  notable  en  estas  elucubraciones  lúbri- 
cas, es  el  removerse  tales  ideas,  tales  imágenes,  tales 
compara<^iones  en  el  alma  de  un  Consejo  de  Educación. 

Lo  que  le  dá  el  sabor  amargo  de  que  habla  en  otra 
parte,  diciendo  que  reproduce  cierta  frase  para  "que  el 
lector  pueda  saborear  todo  el  jugo  amargo  que  contiene" 
es  que  el  hedor  nauseabundo  de  estos  pensamientos,  ha 
sido  buen  título  para  hacer  de  su  autor  un  Consejero 
reemplazante. 

Será  aquello  que  indica  la  moral  administrativa  ó  sim- 
plemente la  moral  palaci^a? 

Este  grande  educador  y  literato,  sostenedor  del  go- 
biemo  y  "vice  vers£^",  parte  de  ciertos  principios  inmu- 
tables.  "Todos  pasamos,  dice,  por  muy  aseados;  pero 
"  la  sociedad  no  reconoce  á  nadie  el  derecho  de  levantar  las 
"  faldas  á  los  transeúntes,  y  proclamar  su  falta  de  aseo 
"en  alta  voz,  y  en  plena  calle  publica ",  siempre  las  fal- 
das, el  cochino! 

Est«  gran  socialista  estudió  en  la  universidad  de  Bue- 
nos Aires,  y  si  no  alcanzó  á  graduarse,  no  por  eso  dejó  el 
gobierno  de  presentir  sus  talentos  y  los  servicios  que  podia 
prestar  á  la  nación,  rentándolo  fuera  de  presupuesto,  ha- 
ciendo figurar  como  secretario  de  la  escuadra,  hasta  que 
creado  un  Consejo  de  Educación,  hubo  un  receptáculo,  pa- 
ra recojer  estas  sanguijuelas  servidas. 

Doblen  la  hoja,  mis  pulcras  lectoras,  estamos  ope- 
rando. 

El  principio  de  las  apariencias,  está  tratado  con  maes- 
tría en  este  tratadillo  de  moral  gubernativa.  '^Verdad  es, 
dice,  que  la  frase  en  cuestión,  no  está,  aplicada  (por  el 
Superintendente)  á  una  dama  que  viste  honestamente, 
'  una  dama  vestida  de  seda,  ni  á  un  caballero,  que  mirado 
con  respeto,  es  un  caballero  vestido  de  negro,  con  cuello 
y  puños  limpios  y  bien  planchados.  " 
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Seria  exponerse  á  un  calambre  el  empeño  de  seguir 
las  tortuosidades  de  este  espíritu  tenebroso  y  de  esta  crár- 
pula  del  razonamiento. 

Una  dama  mirada  con  mirada  honesta  es  una  dama 
vestida  de  seda,  j  un  caballero  con  cuellos  y  puños  limpios, 
es  un  caballero,  ¡  pero  aquí  viene  la  moral  administrativa : 
"  DO  debiendo  suponerse  nada  tn  favor  ni  en  contra  del 
"  aseo  de  las  ropas  interiores  de  la  dama,  ni  del  caballero. 
'*  La  sociedad  se  ha  creido  suñcientemente  respetada 
"  con  las  manifestaciones  exteriores  del  hombre  ya  sea  en 
'*  sus  actos  ó  en  su  traje  dejando  la  conciencia  á  Dios  y 
*'  la  ropa  á  la  lavandera" y  la  Penitenciaria  vacia! ! ! 

Este  cuerpo  de  doctrina  social  tiene  al  pié  la  firma  de 
un  vocal  del  Consejo  de  Educación,  á  propósito  de  una 
frase  del  Superintendente  que  nada  tenia  que  ver  con  la 
dama  mas  próxima,  ni  ''con  sus  vecinos"  los  del  Con- 
sejo, ni  aun  con  lo  que  habría  visto,  "  si  le  levantara  las 
faldas  al  Gobierno"  á  quien  sirve  el  autorcillo  para  ta- 
parle las  indecencias,  según  proclama  ser  su  deber:  y  lo 
es  en  efecto,  pues  para  eso  lo  tienen ;  pero  quisiera  exten- 
der ese  oficio  al  Sr.  Sarmiento,  de  quien  dice  ^^que  si  se 
considera  que  es  empleado  del  Gobierno  Nacional,  se  con- 
vendrá en  que  la  falta  de  respeto  ha  sido  llevada  al  extre- 
mo, levantando  las  faldas  á  su  patrón  para  ver  lo  que 
no  debe  ver".  Es  cuanto  puede  hacer  un  espíritu  gene- 
ralizador  que  va  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  y  del 
moi  siíeio,  á  la  conclusión  de  que  todos  debemos  ser 
sucios;  7/2 oi  dependiente,  luego  todos  X.^nQn\o^  patrones, 
á  tanto  el  puesto  de  Consejero,  á  tanto  el  de  redactor 
de  la  Tribuna,  para  mandarle  del  uno  al  otro,  el  trabajo 
de  porquerizo  de  que  hace  gala. 

'^  El  Gobierno  remunera  jjródigamente  los  servicios  del 
señor  Sarmiento."  —  Ergo— ''p.s  una  vergüenza  que  el  Su- 
perintendente de  Educación,  siendo  empleado  a  sueldo  del 
Gobierno  Nacional,  levante  las  faldas  á  su  patrón  y  vea 
lo  que  no  debe, 

¿Y  qué  es  lo  que  ha- visto  y  dice? 

El  Grobierno  de  Jujuy,  los  Inspectores  Soto  Mayor, 
García  y  Garcia  de  la  pasada  administración,  las  Maestras 
de  Escuelas  de  San  Luis  en  una  petición  firmada  por  doce 
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señoras,  acreditan  con  documentos  auténticos,  judiciales, 
irrefutables,  que  los  maestros  no  reciben  sus  salarios  re- 
gularmente y  aun  les  son  en  parte  escamoteados ;  y  en- 
tonces el  Redactor  del  Monitor  esclama  en  presencia  del 
escándalo  que  viene  persiguiendo : 

"Es  este  el  país  de  la«5  libertades,  de  los  ferro-carriles 
de  las  grandes  empresas.    Pero  la  camisa  está  sucia!" 

Y  el  lacayo  de  gobierno,  empleado  á  sueldo,  mozo  de 
la  servidumbre  íntima,  dice : 

^^El  Superintendente  esparte  de  ese  mismo  Gobierno 
que  desacredita.  Es  una  vergüenza  que  siga  recibiendo 
el  sueldo,  Puede  renunciar  pero  no  lo  hará,  en  atención 
á  que  los  billetes  sucios  tienen  en  el  mercado  un  valor 
igual  al  de  los  limpios.^* 

^^El  bolsillo  del  Sr,  Sarmiento  está  sucio.*^ 

Así  acaba  D.  Benjamín  Posse  su  artículo  "La  camisa 
sucia",  como  lasque  él  llevó  toda  su  vida,  recuerdo  que 
le  ha  suministrado  tantas  variantes  al  Paganini  de  la 
mugre  en  el  artículo  estractado. 

Oiga  el  petate !  Los  gobiernos  necesitan  para  gober- 
nar sociedades  que  no  son  de  ángeles,  de  hombres  de  pro- 
bidad  acreditada  para  restablecer  la  moral  perdida. 

Por  el  decreto  de  28  de  tinero,  fué  encargado  el  Super- 
intendente de  "  arbitrar  medios  para  asegurar  el  recto 
empleo  de  los  fondos  de  subvenciones  ",  haciendo  por  otro 
artículo  pasar  bajo  sus  ojos  toda  cuenta  que  se  cobre;  y 
cuando  ha  puesto  en  evidencia  cobros  indebidos,  el  Go- 
bierno Nacional,  ese  General  Roca  y  ese  Ministro  de  I.  P., 
que  forman  el  Gobierno  Nacional,  han  puesto  su  firma 
"Roca,  Pizarro"  al  pié  de  este  decreto  "téngase  por  reso- 
lución en  todos  los  casos  análogos'"',  lo  que  el  Superinten- 
dente resolvió  en  el  presente. 

El  Superintendente  es,  pues,  el  órgano  del  Gobierno 
Nacional,  cuando  en  presencia  del  escándalo,  dice  á  sus  con- 
ciudadanos, que  no  corresponde  al  brillo  esterior  de  nuestro 
país,  la  suciedad  moral  interna,  que  revelan  los  documen- 
tos. Posse  sostiene  á  su  nombre  de  la  parte  de  gobierno 
que  le  toca,  que  es  el  "closet,"  que  no  hay  derecho  para  per- 
seguir la  suciedad  con  tal  que  las  apariencias  estén  guarda- 
das en  lo  "físico''  v  en  lo  "moral." 
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ün  picaro  no  lo  es  bastante,  sino  cuando  se  parece 
á  un  hombre  de  bien,  para  justificar  su  aserto,  6  para  no 
dejar  de  decir  bestialidades,  principia  estableciendo  que  por 
una  causa  ó  por  otra,  "el  hecho  es  qüb  de  cada  cien  peb. 
soNAS  DE  AMBOS  SEXOS,   {eu  !&  República  Argentina)   y  de 

INTACHABLE     EXTERIORIDAD,      NOVENTA     Y     NUEVE   LLEVAN 

PECMD08  Alas  carnes  el  pecado  de  la  suciedad.  (Tri- 
buna  del  6  de  Diciembre  de  1881.)  Ahora  como  en  Bue- 
nos Aires  habian  solo  cincuenta  mil  personas  vestidas  con 
intachable  exterioridad,  (cuellos  y  puños  limpios),  no  que- 
dan cuatro  cientos  que  tengan  limpia  la  ropa  interna,  según 
cálculos  de  don  Benjamín  Posse  miembro  del  Consejo  de 
Educación,  que  dio  su  nombre  en  todas  letras,  en  La  Trí- 
bumt,  asegurado  que  él  era  el  autor  del  canasto  de  trape- 
ro que  hemos  analizado  en  el  artículo  á  que  nos  remiti- 
mos, 

Las  doscientas  seiioras  que  á  lo  sumo,  pueden  jactar- 
se de  tener  limpias  las  ropas  internas,  según  la  cuenta 
del  que  quisiera  levantarle  las  faltas  á  la  mas  próxima, 
deben  enviar  una  corona  á  este  patricio,  que  tanto  honor 
les  hace.     El  ha  recibido  ya  su  galardón. 

Es  miembro  del  alzado  Consejo  de  Educación,  iniciador, 
por  negocios  de  la  imprenta  que  sirve  y  del  desastre  en 
que  vino  á  parar  la  Educación  común. 

Visto  lo  cual,  se  condena  á  Benjarmin  Posse  á  escri- 
bir en  La  Tribuna  mientras  pertenezca  á  Andrade,  y  &  ser 
Consejero  de  Educación  desde  que  Sarmiento  ha  renuncia- 
do por  no  tocar  billetes  sucios,  pues  lo  son  los  que  parte 
con  tales  desvergonzados. 

Como  lo  ve  el  lector,  es  la  confesión  del  Reo,  todo  el 
contenido  de  esta  pieza.  Si  no  son  les  animaux  peints  par 
eux  mítines,  son  los  alacranes  que  se  hieren  con  su  propio 
dardo  ponzoñoso. 


*EL    CENSOR" 

(su  programa) 

Kara  temporum  f»^licitatc,  ubi  hen^ire 
quo  velis  et  quce  sentías  dice?  e  licet. 

Tácito, 
Buonos  Aires,  !•  Diciembre  .'88> 

Para  llevar  á  horizontes  mas  abiertos  las  cuestiones 
políticas  de   la  época,fuudamo8  este  diario,  y  tomamos  el 


[ 
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nombre  de  El  Censor,  —que  tuvo  la  publicación  orde- 
nada por  el  Estatuto  Provisorio  en  los  albores  de  la  Re- 
volución, — á  fin  de  revindicar  el  derecho  de  censurar  los  ac- 
tos del  Gobierno,  como  la  disposición  constitucional  mis- 
ma lo  dice:  "se  establecerá  un  periódico  encargado  á  un 
"sugeto  de  instrucción  y  talento,  pagado  por  el  Cabildo, 
"el  que  en  todas  las  semanas  dará  al  público  un  pliego  ó 
"ma«,  con  el  titulo  de  Censor.  Su  objeto  principal  será  re- 
"flexionar  sobre  todos  los  procedimientos  y  operaciones  in- 
"justas  de  los  funcionarios  públicos  y  abusos  del  país 
"ilustrando  álos  pueblos  en  sus  derechos  y  verdaderos  inte- 
reses." Este  gobierno  es  nuestro  gobierno  y  no  del  gober- 
"nante;  esta  nación  es  nuestra  con  su  historia  y  sus  institu- 
ciones, "  según  las  bellas  palabras  de  Cleveland,  al  triun- 
far con  él  la  honradez  y  la  verdad  política;  y  debemos  cui- 
dar de  que  no  se  la  apropie  el  que  tenga  en  sus  manos  la 
jestion  ejecutiva,  por  tiempo  determinado  y  bajo  ciertas 
condiciones,  una  Orden  General  dada  al  Ejército,  sobre  la 
conducta  que  sus  jefes  y  oficiales  debieran,— si  hubiese  de 
admitirse  tal  tutela,— de  observar  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos  de  ciudadanos,  ha  llegado  hasta  establecer  que  es 
prohibido,  (en  las  Batuecas),  á  todo  militar  cuitícak 
públicamente,  de  palabra  ó  por  escrito^  los  actos  del 
gobierno. 

Criticar  es,  en  el  lenguaje  vulgar,  buscar  y  encontrar 
óbices.  Pero  cuando  las  palabras  han  de  tomar  valor  legal, 
sobre  las  cuales  hayah  de  recaer  sentencias  y  penas,  es 
preciso  restituirles  su  significado  técnico,  y  entonces 
"criticar  seria  darse  cuenta  de  algo,  según  el  propio 
^'criterio,  que  es  aquella  regla  establecida  "y  aprobada,  por 
"la  cual  examinamos  hechos,  principios  y  couduta,  con  el 
"objecto  de  formar  un  juicio  correcto  con  respecto 
"á  ellos." 

Así  la  prohibición  va  hasta  castigar  el  acto  de  pensar, 
de  juzgar,  que  procede  de  un  movimiento  innato  de  nues- 
tra naturaleza,  que  nos  lleva  á  abrir  juicio  casi  instan- 
táneamente sobre  todo  lo  que  cae  bajo  nuestros  sentidos. 

Lo  que  se  prohibe,  en  verdad,  es  decirlo  de  palabra, 
ó  por  escrito;  entendiéndose  que  el  resultado  de  la  apli- 
cación del  criterio  á  la  cosa  criticada,  le  sería  desfavora- 


ble.  lAdmirable  previsión! 
gobierno  prohibe  que  se  cr 
8Ílcgiemo  perfecto,  ei  se  le  a 
critique  á  la  Iglesia. 

Si  66  tiene  presente  que 
alta  graduación  como  de  r 
inteligencias  ejercitadas  en  a 
se  olvida  que  la  fuerza  de  1 
por  la  inteligencia  j  limita 
prescripción  aquella  vendría 
lia  civil,  lina  máquina  sin  ( 
este  Presidente,  que  no  la  tii 
que  digamos,  y  á.  separar  á 
la  nación,  haciéndoles  mirar 
faz,  que  esos  mismos  actos 
ciudadano-s,  Y  como  la  Oí 
sobre  la  negat-ion  6  limitacio 
lo  civil,  "que  de  tiempo  ini. 
nanzas  reales",  queda  nuest 
danos  annados,  bajo  una  ti 
zas  reales  rechazaron  con  pi 
Es  preciso  venir  al  Nuevo  i 

Hasta  que  tal  orden  Gen* 
atentado  contra  el  derecho  1 
naciones,  y  como  un  pelig 
Kl  Cen'soií  la  tendrá  en  su 

I 

No     son     temores   exagera 
ni    hacemos   de  ello  caudal 
de  nuevo   Presidente. 

Desde  1810  hasta  la  feche 
animado  á  tanto.  Solo  Lui 
el  despotismo.  Así  le  fué 
es  el  pato  de  la  boda.  Pu' 
les  indiferente  criticar,  hablar 
si  no  saben  juntar  dos  pak 
nes  actuales;— pero  á  los  ciui 
á    los    industriales,  á  la  gen 
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extranjeros  que  tienen  bienes  ó  esperaron  vivir  y  mo- 
rir tranquilos  en  este  país  de  su  arraigo,  les  interesa 
que  mediante  órdenes  que  se  lean  al  ejército,  los  ciu- 
dadanos con  grados  militares,  y  con  una  lanza  ó  un 
canon,  no  sean  despojados  de  la  facultad  de  pensar 
ni  de  hablar,  que  no  todos  los  gobiernos  son  buenos 
por  ser  gobiernos,  que  es  lo  que  inculca  la  Orden,  por 
ser  escelente  al   nuestro.   ¡Tal   para  cual! 

El  mal  es  mas  trascendental  de  lo  que  á  primera 
vista  parece.  Gentes  hay  que  están  creyendo  que  solo 
aquí  hay  militares  ilustres,  y  ejércitos  que  obedecen 
hasta  los  gestos  de  los  superiores.  Para  castigar  nues- 
tra vanidad,  debemos  informarles  que  es  un  artículo 
que  sobreabunda  por  todas  estas  tierras  americanas. 
En  Méjico  brillan  las  virtudes  de  Porfirio  Diaz,  hace  lo 
que  va  de  la  caida  de  Maximiliano,  que  ese  sedimento 
amargo  dejan  las  guerras.  Delegó  el  poder  en  Sánchez, 
otro  general,  no  habiendo  en  todas  partes  y  á  tout 
propos  un  cuñado,  de  quien  echar  mano,  á  falta  de 
otro  y   ahora    vuelve  por  unánime  votación    popular  á 

su    puesto   de  Presidente. 
Murió  en  batalla  campal  el   President^e  de  Nicaragua, 

que  pretendió  conquistar  á  las  otras  republiquillas,    las 

que  por  su  exigüidad  parecen  grupos    de  asteroides  en 

la  América  central;  y    actualmente    está  acusado    otro 

Presidente  por  haber   vendido  su  firma  por  un  millón 

de  libras  á   una  compañía  francesa. 

Para  cubrir  esas  pequeneces,  está  mas  acá  el  Grande 
Americano,  el  sucesor  de  Bolívar,  que  mediante  quinien- 
tos generales  creados,  y  la  gratitud  popular,  ganado 
economizados  veinte  millones  en  los  bancos  europeos. 
Reside  en  Francia,  ruéganle  que  vuelva  á. presidirlos, 
pide  tiempo  para  decidirse,  y  hará  el  sacrificio  de  acep- 
tar el    mando.     Vox   populi,    vox    dei! 

Pasando  sobre  el  Ecuador,  caemos  en  pleno  Perú,  la 
obra  del  general  Castilla  y  del  guano  de  Chinchas  dis- 
tribuido á  los  patriotas  generales  y  comparsas,  y  que 
hoy  como  la  Francia  con  Napoleón,  tiene  perdidos  un 
brazo  y  una  pierna  y  tiene  guerra  intestina  incurable, 
como  reumatismos  adquiridos  durante  las  gracias  de 
estos  libertadores   sud-americanos. 


384  OBRAB  DE  SARMIENTO 

Por    sobre  todo  este  cuadro,    campea  una   cualidad 
común   á  todos   estos    países.    Méjico.    Ecuador,     Perfí, 
Venezuela,  están  acribillados  de  deudas,  de  empréstitos, 
y  declarados  mas  ó    menos    insolventes  en  la  Bolsa,    de 
Londres,  lo  que  quiere    decir  que  el   desorden  se  cotiza 
en  aquel  mercado,  descollando  sobre  todos  ellos,  como 
el  sol  de  sus  armas,  la  gloriosa  República  Argentina  con 
cosa  de    TREsaENXOS  millones!  de  deuda,  contraída   la- 
mitad  en  plena  paz,  en  la  administración  actual,  con  pro- 
mesa de  continuarla  y  apurarla,  continuando  la  veta  y 
los    trabajadores.— El    Co-eficiente    ha    prometido  poner 
remedio,  y  lo  hará— si    le  dejan  meter  la  mano    en    la 
bolsa. 

Por  ahora  la  República,  puede  en   materia  de  deudas, 
exclamar  con  orgullo: 

Calle  Esparta  su  virtud, 

Sus  HAZAÑAS  calle   RoMA, 

Silencio!  que  al  mundo  asoma, 
liA  gran  deudora  delJind. 

Nadie    debe    mas   que    ella.     Es    justicia    que    debe 
hacérsele. 


III 

Cuando  se  reconocieron  en  el  Perú  los  secuestros  espa- 
ñoles, se  despertó  una  honradez  tal,  un   deseo  de  pagar 
las  deudas  de  la  Independencia,  que   se   abrieron   oficinas 
públicas  para  anotar  acreedores,  con  órdenes  falsificadas 
de  San  Martin,  en  papel   amarillento,    inventadas  hasta 
la  suma  de  sesenta  millones;  y  como  se  pagaban  á  los  gue- 
rreros de  la  Independencia   también,   (que  hpbia  huano 
para  todos,)  incluyénrose  treinta  mil  soldados  que  no  exis- 
tieron.   Habiéndose  perdido  la  Jista  de  revista   de  aquel 
ejército  imaginario,  se  apeló  al  testimonio  oral,   y  salian 
los  agentes  á  los    caminos,  por  donde  las  cholas  é  indias 
traian  al  mercado  sus  tamales  y  sus  bumiutas, 

—¿Diga  V.  paisana,  que  edad  tiene  Vd.?  —Si  no  sé  mi 
señor. 

—Qué  menos  hade  tener  que  cincuenta...;. pon- 
gámosle sesenta.  ¿Tuvo  hijos?  —No  señor—  Vamos,  es 
para  su  bien  que  le  pregunto,  cuántos,  tuvo?     —Le  digo 


^. 
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que  no,  mi  señor— Pues  yo  le  digo  que  sí;  y  por  mas  señas, 
que  fué  soldado  de  la  Independencia  uno  de  ellos,  y  se 
halló  en  Carabobo  y  en  Pichincha;  se  llamó  José,  á  lo  que 
me  acuerdo,  y  como  es  para  pagarle  sus  servicios,  si  Vd. 
firma  esta  boleta,  le  daré  la  mitad  de  lo  que  se  cobre  del 
Gobierno. 

Bien  entendido  que  el  Gobierno  estaba  desesperado  por 
pagar,  con  lo  que  echaron  sobre  la  nación,  otros  cien  mi- 
llones y  una  guerra  con  España  y  con  Chile,  sin  pagar  su 
deuda. 

Sucede  actualmente  lo  mismo  con  el  premio  de  *  tierras 
al  Ejército  espedicionario  al  Rio  Negro.  Nuestro  Gobierno 
no  ve  \aa  horas  de  descargar  su  conciencia  de  aquella  deu- 
da, y  sus  partidarios  andan  deteniendo  las  gentes  en  la 
calle  para  probar  á  todo  el  mundo,  que  fué  al  Rio  Negro 
y  bebió  de  eus  negras  aguas. 

A  un  anciano  clérigo  le  han  embutido  en  la  cabeza  que 
fué  Capellán  honorario,  y  si  no  se  halló  en  Carabobo  ó 
Choelchoel,  le  prueban  que  sus  oraciones  sirvieron  grande- 
mente al  Gran  Capitán.  El  Padre  ha  recibido  las  seccio- 
nes que  1:)  confiere  la  ley  para  distribuirlas  alas  ánimas 
benditas,  de  los  que  murieron  en  combate  tan  desigual, 
puesto  que  no  encontraron  enemigos  con  quien  pelear  por 
ese  lado. 

Tantas  promesas  hay  hechas  de  participar  en  el  maDÚ 
de  las  tierras  públicas,  que  ya  está  prometido  por  los 
entusiastas  mas  territorio  que  el  de  toda  la  República  y 
habrá  que  tomarle  al  Paraguay,  el  Uruguay  y  Bolivia, 
para  ubicar  esos  boletos,  que  no  son  de  sangre  sino  sin 
sangre,  vista  por  la  poca  vergüenza,  que  es  un  mérito  en 
estos  tiempos. 

Podemos  calcular  lo  que  poseeremos  en  un  año  á 
mas  tardar. 

Valor  antiguo  del  papel 25  por  ano 

Valor  forzoso  sabe  á &0    »      > 

Mas  el  dec rédito  hoy  [& 149    >      > 

Mas  el  exeso  de  papel  representaado  tierras....  200    >       > 

Mas  Jaarez  en  perspectiva 300    »      > 

Mas  Jaarez  en  realidad 500    »      > 

25  de  papel  forzoso  al  año  4  pesos  500 

Tomo  LII— 25 
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Se  llevaban  al  hombro  en 
garios  para  comprar  la  comi 
Revolución,  el  papel  valía  doi 
Qjo  somos  menos  que  nadie  ec 

Hemos,  pues,  perdido  tn 
ei  crédito  en  Europa,  Las 
de  lastre  &  la  nave,  han  serví 
larga  familia,  que  como  la  I 
de  cada  principillo,  ee  preciso 
una  donación  de  tierras  y  tfti 
dea  Americanos,  Héroes  del  L 
sin  blanca,  mediante  su  sapi< 
— hablamos  de  la  prestidigita 
den  General  al  Ejército  que  ci 
tuacion  política  del  militar,  q 
como  guardias  valones,  de  ce 
lentes  soldados,  pero  muy  sur 


¿Qué  haremos,  pues,  pa 
tos? 

¿Desde  luego  una  Revolu( 
usarlo  en  Santiago  del  Estén 
Taboada,  y  le  salió  mal,  m 
entonces  le  dirijia  aquella  sa 
tiezo,  y  se  llevó  al  sepulcro  á 

Luego  entre  gentes  razo; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  bue 
ventaja  que  les  lleva  El  Cb 
revoluciones  y  sangrías  y  otr 
sondes  una  garantía  contra  i 
escluye  aquel  desacreditado  i 
y  uada  gustaría  mas  al  Gobí 
na  paz,  y  en  vísperas  de  elec 
remingtons  y  otras  armas  i 

Es  preciso  adoptar  un  si 
las  lavativas,  para  que  el  ( 
mil  jeringas  listas,  y  con  sus 
é  empujar  el  émbolo. 
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AUX    ARMES    aTOYENS! 

Otra  arma  tenemos,  y  vamos  á  usarla  sin  miramien-. 
tos,  y  es  recordar  &  cada  Argentina  sus  deberes    y  su 
alta  misión  en    América. 

Al  General  Roca  le  diremos  que  no  le  queda  gloria 
por  el  camino  que  va  recorriendo  el  Grande  Americano, 
y  no  vale  la  pena  ser  el  petit  américaiD,  porque  ya  es 
cohete  chingado.  Nada  duradero  ha  de  fundar  con  Juárez, 
y  las  penas  que  ya  le  cuesta  y  los  dolores  que  reserva 
á  su  familia.  Como  los  Yturbis  y  la  mujer  de  Maxi- 
miliano enloquecida,  y  los  Napoleones  que  van  á  morir 
al  otro  estremo  de  AJrica,  á  fin  de  que  sus  cadáveres 
no    hiedan    demasiado   en   Europa. 

Juárez  es  una  imposibilidad  personal  que  comienza, 
una  serie  que  acabará  con  sus  hijos. 

Pero  no  ha  de  decender  tan  abajo  para  estar  á  la 
altura  de  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  América. 
Precisamente  porque  el  mal  ha  llegado  á  su  colmo,  desde 
Méjico  hasta  Buenos  Aires,  el  remedio  vése  ya  venir  por 
la  necesaria  reacción.  La  deuda  de  trescientos  millones, 
la  desaparición  del  caudal  de  tierras  públicas,  las  licen- 
cias poéticas  de  gastar  sin  presupuesto,  el  abrogarse  todos 
los  poderes  del  Gobierno,  de  manera  que  la  Suma  de 
Poder  Público  está  sobreentendida^  son  escelentes  des- 
pertadores para  pueblos  inermes,  inciviles,  descuidados 
de  su  mas  urgente  deber,  que  es  gobernarse  á  si  mismo. 

Los  ricos  de  América,  desde  que  han  llenado  la  bolsa, 
ó  se  les  ha  llenado  con  la  superabundancia  de  prospe- 
ridad que  los  buenos  principios  trajeron,  creían  que 
habían  llegado  al  apogeo  de  la  felicidad,  que  era  vivir 
en  su  país  como  estranjeros.  "La  política,  decían,  es 
para  los  menesterosos,  los  aspirantes  y  los  quebradosl  '* 
pero  tienen  que  pagar  trescientos  millones  del  pasado, 
y  los  despilfarros  y  espoliaciones  de  otras  bandas  de 
famélicos— digo  de  familias— que  necesitan  de  proveedu- 
rías, nuevos  ferro-carriles  á  la  Luna  y  todos  los  medios 
de  engrasarse  la  pata,  bajo  un  gobierno  que  nace  sin 
principios,  sin  autoridad  y   con  malas  mañas. 

El  descrédito  del  papel  que  se  viene  abajo,  y  que  lle- 
gará á  quinientos,  pues  ya  se  acerca  á  doscientos,  hará 
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que  los  estriingeros  ricos,  comerciantes,,  industriales  la- 
l^oripsos,  que  habíe^n  en  treinta  años  acumulado  el  fryto 
de  su  trabajo  y  en  solo  un  año  cuenta  ya  la  mitad 
menos,  piensen  en   que .  esto    debe  corregirse.  . 

En  este  estado  de  cosas,  y  con  las  vergonzosas  vio- 
lencias cometidas  en  Córdoba,  Corrientes,  Santiago, 
Catamarca,  y  donde  quiera  que  ha  penetrado  la  política 
personal  del  Presidente,  con  diez  mil  hombres  de  línea 
alojados  inútilmente  ^n  las  ciudades,  y  cou  veinte  mil 
policiales  para  seiscientos  mil  habitantee  varones  que 
tiene  el  país,  de  Ips  cuales  la  mitad  ^on  estrangeros,  y 
la  mitad  de  la  otra  mitad,  indios,  peones  y  gente  igno- 
rante y  de  humilde  condicion,pediremos  á  nuestros  lectores 
que  nos  lean  un  año,  que  algo  nuevo  tenemoq  que  decirles, 
de  lo   cual  podemos  darles  desde  ahora  un  epítome. 

V 

La  República  Argentina  que  inició  la  Revolución  de  la 
Independencia,  en  cuanto  á  los  principios  que  ella  procla- 
maba, la  llevó  triunfante  hasta  donde  llegaron  sus  armas, 
sus  manifiestos  á  las  naciones  y  las  palabras  de 
sus  oradores  y  en  sesenta  años  subsiguientes  á  la  colonia 
española,  compuesta  de  indios  sumisos  y  del  pueblo  que  no 
acababa  de  apagar  las  hogueras  de  la  Inquisición,  luchando 
cincuenta  años  con  la  barbarie  que  d^üella  sin  piedad,  con 
la  ignorancia  y  pobreza  que  apoyan  á  tiranuelos  y  caudillos, 
ha  llegado  á  incorporar,  sin  embargo,  en  su  ser  mayor 
número  de  principios  constituyentes  de  un  pueblo  libre  y 
feliz,  que  ninguna  de  todas  las  otras  secciones  americanas. 
Las  tiranias  horribles  por  las  que  ha  pasado,y  que  superan 
á  todas  las  sobrevenidas  en  los  tiempos  modernos,  solo 
sirvieron  para  hacerle  desenvolver  mas  fuerza  asimilante,  y 
destruir  al  paso  mayor  número  de  obstáculos,  de  manera 
que  fué  todo  uno  caer  el  tirano  eú  leal  batalla,  ante  los 
partidosy  los  pueblos  reunidos,  y  constituirse  el  país,  abrirse 
las  esclusas  que  cerraban  antes  sus  ríos  á  la  libre  nav^a- 
cion,  dilatar  sus  fronteras,  duplicar  su  poblaxáon,  llamando 
á  todas  las  naciones  europeas,  demanerade  dejar  enminorfn 
á  las  razas  indígenas  que  retardan  el  progi-eso  ó  sirven  de 
instrumentos  por  la  ignorancia,  á  los  céi lavaras  de  cava 
blancüy  quienes  en  lugar  de  salir  á  robar  á  las  encrucijadas  d 
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los  caminos,  toman  las  carreras  públiíjas  para  enriquecerse 
por  el  fraude  y  las  espolia  clones.    - 

La  República  Argentina  es  hoy  la  parte  mas  europea  y 
mas  rica  de  toda  la  América  española,  sin  escluir  á  México, 
con  sus  once  millones  de  habitantes,  á  quien  exede  en  consu- 
mo de  artefactos  de  lujo  y  en  productos  exportables.  Somos 
pues,  aunque  en  pequeño,  por  nuestros  adelantos,  nuestra 
riqueza,  nuestra  cultura,  el  pendant  de  los  E.  Unidos,  aun, 
que  el  Grande  Americano  esté  de  por  medio.   . 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones.  Los  cerdos  engor- 
dan mucho  mas  yma«  que  nosotrosraun  siendo  proveedores 
del  ejército  y  armada,  y  el  bienestar  y  la  riqueza  obligan. 

Bueno  es  tener  el  riñon  cubierto;  fpero  no  hemos 
venido  &  este  mundo  á  trabajar  como  negros  del  Brasil, 
nada  mas  que  para  proveer  á  los  proveedores  con  que 
llenar  su  barriga.  Los  ricos  deben  á  su  patria  el  diezmo 
de  lo  que  allegan  6  se  les  pega,  y  ser  como  los  lores  ingleses 
que  destinan  el  quinto,  y  á  veces  el  tercio  de  su  renta 
anual,  para  mejorar  la  condición  moral  é  intelectual 
de  los  habitantes  de  su  parroquia.  Nuestra  parroquia 
es  la  República,  mas  pobre  cuanto  mas  se  aleja  de  las 
costas;  y  ahora  que  se  acercan  las  elecciones,  las  largue- 
zas de  Buenos  Aires  debían  alcanzar  á  los  puntos  mas 
lejanos,  porque  allá  en  la  oscuridad  y  en  la  barbarie  se 
están  forjando  las  cadenas   que  nos  preparan. 

También  hemos  tenido  Grrande  Americano  y  á  mas, 
grandes  y  pequeños  Héroes  del  Desierto,  animal  raro  en 
el  mundo,  como  los  Megatheriums  Clyptodontes  que  son 
argentinos,  y  argentinísimos,  verdad  es  que  hoy  se  llaman 
los  últimos  quirquinchos  y  mulitas.  ¡Lo  que  va  de  ayer 
á  hoy! 

En  instrucción  estamos  á  la  altura  de  España  y  aun 
de  la  Irlanda,  lo  que  es  mucho  decir;  pero  de  seguro 
mas  arriba  de  toda  la  América,  escepto  donde  los  princi- 
pios argentinos  se  han  irradiado  á  derecha  é  izquierda. 
Pero  asi,  como  asi,  hemos  dado  educación,  desde  la  caida 
de  Rosas,  á  mas  de  treinta  mil  jóvenes,  que  hoy  son 
ciudadanos  y  que  no  han  de  renegar  de  la  gloria  de 
sus  padres  cuando  se  les  llame  al  frente  á  concluir  la 
grande  obra  argentina,  la  emancipndon  d(»  la  inteligen- 
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cia  y  la  fundación  para  toda  la  América,  por  el  ejemplo 
y  el  buen  éxito,  de  gobiernos  libres  y  constituidos,  como 
los    gobiernos  libres  del  mundo. 

La  América  latina  tiene  en  mucho  la  iniciativa  ar- 
gentina, su  resistencia  malhadada  á  la  conquista  inglesa 
levantó  los  ánimos  de  la  América  para  acometer  la  obra 
de  su  independencia.  El  trabajo  de  unión  del  Congreso 
americano  se  ha  frustrado  dos  veces,  porque  ella  no  ha 
querido  asociarse.  En  educación  primaria  ella  ha  sido 
el  guía  que  en  poco  han  seguido  en  verdad;  pero  le  recono- 
cen la  delantera.  Lo  que  hoy  intentaría  sería  hacer  reales 
en  la  práctica  las  instituciones  norte  americanas  que  ya 
tiene,  siguiendo  el  camino  que  ya  nos  traza  el  honrado 
Cleveland. 

Aquella  grande  obra  principia  por  Rivadavia,  que  tra- 
jo entonces  el  crédito  y  el  desarrollo  de  la  riqueza,  con 
una  Constitución  racional  que  destruyeron  y  paralizaron 
las  resistencias  americanas,  indias,  españolas,  informes, 
refractarias,  hasta  que  en  1852,  sometidas  esas  resisten- 
cias, volvimos  á  poner  de  pié  el  edificio  destruido  añadien- 
do lo  que  le  faltaba  para  ser  una  estructura  armónica. 

La  prosperidad  y  grandeza  á  que  ha  llegado  el  país,  es 
el  resultado  de  aquel  gran  esfuerzo  de  un  gran  pueblo,  y 
no  de  los  maulas,  de  pretendidos  héroes  que  no  son  capa- 
ces de  hacer  nada  que  recoja  la  historia,  si  no  son  títulos 
de  tierras  que  en  otros  países  serian  naciones  ó  provincias 
condados  y  marquesados,  con  habitantes  por  millones. 

Basta  decir  que  Rosas  no  pagó  un  pc^bre  empréstito 
de  cinco  millones,  que  hoy  se  hace  para  empedrar  ca- 
lles, y  que  no  son  los  hombres  de  principios,  ni  los 
gobiernos  constitucionales  y  sinceros  los  que  nos  han 
traido  á  trescientos  millones,  de  donde  Dios  sabe  co- 
mo saldremos,  si  continúa  la  empresa  y  el  manoteo. 

Pero  los  que  sabemos  leer,  leemos  diarios,  políticos 
sobre  todo,  teniéndolos  tan  grandes  como  el  Times, 
doblado,  con  ocho  ó  doce  mil  suscritores  cada  uno,  y 
con  una  préyade  de  poetas  menores  de  diarios  de  Pro- 
vincia, de  Campaña,  de  ciencias,  de  industria,  de  agri- 
cultura, de  guerra  y  marina,  de  trampas  y  maulas  y 
otras  profesiones  que  juntos  todos  tienen  mas  suscritores  y 
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lectores  que  toda  la  America  española  reunida.  El  diario 
entra  en  la  existencia  argentina,  como  el  pan  y  el  vestido, 
y  no  perturbáis  á  un  moreno,  de  Buenos  Aires  sobretodo, 
con  preguntarle  de  las  últimas  noticias  de  Tonkin,  de  los 
temblores  en  España,  y  de  las  tierras  que  ha  comprado  D. 
Ataliva.  Todo  se  lee  porque  hay  gente  para  todo,  has- 
ta para  leer  el  discurso  de  Juárez  en  el  banquete  de 
Colon.  E¡  l^meA  mismo  ha  notado  que  la  vida  políti- 
ca y  la  prensa  diaria  son  mas  activas  y  están  mas 
generalizadas  en  Buenos  Aires  que  en  la  misma  Inglaterra. 

VI 

Hay  un  castigo  que  la  Providencia  guarda  para  los 
pueblos  que  se  abandonan  al  primer  bramido  del  egoís- 
mo. 

La  España,  con  reyes  absolutos  é  inquisición,  perdió 
el  mundo  entero  que  le  dio  Colon. 

La  Francia,  con  el  emperador  monuelo,  imitación 
del  grande,  perdió  al  despertar  las  dos  provincias  mas 
industriosas,  la  Alsacia  y  la  Lorena,  y  cinco  rail  millo- 
nes. 

México,  con  sus  Santa  Anas  é  Iturbides  perdió  la  Cali- 
fornia y  Texas,  hoy  dia  las  dos  joyas  de  la  Union  Ameri- 
cana. 

El  Perú,  con  su  General  Castilla,  y  su  guano  distru- 
buido,  como  aquí  las  tierras  públicas  á  los  de  la  facción, 
perdió  dos  Provincias,  de  Tarapacá  y  Arica,  y  aun  no  ha 
cicatrizado  la  herida. 

Por  poco  que  sigamos  en  el  camino  en  que  vamos,  ya 
la  Providencia  tiene  señaladas  láe  dos  provincias  que  están 
en  la  boca  del  León. 

Eu  virtud  de  estas  consideraciones. 

Pedimos  la  palabra,  por  im  año,  y  la  suscriclon  á 
El  Censor,  de  los  que  tienen  que  pagar  trescientos  millo- 
nes de  saldo,  y  la  cuenta  del  nuevo  posadero,  que  hasta 
los  huevos  con  pollos  nos  ha  de  cargar. 

Y  para  que  se  conozca  desde  ahora  el  estribillo  de  la 
canción,  pedimos  á    "todos    los    cnjDADAUOS  hokdados 

"  hagan  causa  común  PAIIA  COMBATIR  ESTE  SISTEMA  UB 
"    GOBIERNO  DE  ENGASO  Y    DE  FUERZA  QUE  AMENAZA  PERPE- 
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"    TOARSE,    PASÁNDOSE    KL  MAN 
"    ACTUALES  POSEEDOPES". 

Este  es  el  programa  de  D.  J 
contribuyó  á  establecer  la  Preei 
pero  de  allí  á  Juárez  sustituto, 

De  los  pactos  falta  Viso,  pa 
rez  á  dar  la  otra  vuelta. 
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